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€0cmo.  Bíñor. 


Tengo  el  honor  de  poner  personalmente  á  manos  de 
V.  E.  en  cumplimiento  á  la  Real  orden  del  8  de  junio 
próximo  pasado,  el  ejemplar  de  la  Vindicta,  Cronología 
Y  Genealogía  de  los  Reyes  de  España  considerados  como 
Condes  Soberanos  de  Barcelona,  que  el  Rey  nuestro 
Señor  (Q.  D.  G.)  me  manda  presentarle  antes  de  resol- 
ver sobre  si  deberá  pasar  esta  Obra  á  censura  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  para  la  rectificación  que  deseo 
de  mis  descuidos  y  faltas  involuntarias ;  y  espero  que 
V.  E.  se  servirá  enterar  á  S.  M.  de  mi  pronta  obedien- 
cia para  la  resolución  que  sea  del  Soberano  agrado.  = 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  =  Madrid  y  setiem- 
bre '1 2  de  ^853.=Escmo.  Sr.  =  Próspero  de  Bofarull. 
=  Escmo.  Sr.  Conde  de  Ofaha,  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  Universal  del  Fomento  del  Reino  etc.,  etc. 


Ministerio  del  Fomento  General  del  Reino.=He  pre- 
sentado al  Rey  Ntro.  Sr.  el  manuscrito  de  la  Vindicta, 
Cronología  y  Genealogía  de  los  Reyes  de  España  con- 
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V.  S.  ha  puesto  en  mis  manos  con  este  objeto.  S.  M.  lo 
ha  visto  con  agrado ,  y  se  ha  servido  mandar  que  pase 
á  examen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  á  la  que 
hoy  lo  dirijo  con  este  fin.  De  Real  orden  lo  comunico 
á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  48  de  setiembre  de  4  835. 
=  Ofalia.  =Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull. 


Ministerio  del  Fomento  General  del  Reino. =S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  se  ha  dignado  permitir  á  V.  S.  que 
publique  bajo  sus  Reales  auspicios  la  Obra  que  dedicó 
al  Rej  Ntro.  Señor  (Q.  E,  E.  G.)  titulada:  Vindicta, 
Cronología  y  Genealogía,  dr  los  Reyes  de  España  con- 
siderados COMO  Condes  Soberanos  de  Barcelona.  =  Lo 
que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden ,  con  devolución 
del  manuscrito  qutí  presentó,  para  su  inteligencia  y  sa- 
tisíaccion.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  6 
de  noviembre  de  4  833.  ==  Burgos.  ==  Sr.  D.  Próspero  de 
BoíaruU. 


,  Real  Academia  de  la  Historia.  =  La  Academia  ha  reci- 
bido ayer,  con  fecha  del  6,  el  traslado  de  la  Real  orden 
que  con  la  misma  fecha  se  comunica  á  V.  S.  manifes- 
tándole ,  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  dignado 
aceptar  la  dedicatoria  de  la  Obra  que  ha  escrito  V.  S. 
con  el  título  de  Vindicta,  Cronología  y  Genealogía  de 
LOS  Reyes  de  España  considerados  gomo  Condes  Sobera- 


NOS  DE  Barcelona.  =  Ha  tenido  en  ello  la  Academia  la 
mayor  satisfacción,  y  asi  ha  acordado  se  le  diga  á  V.  S. 
en  su  nombre,  como  lo  ejecuto,  añadiendo  por  mi  parte 
las  seguridades  de  mi  especial  consideración  y  afecto.  = 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  noviem- 
bre de  ^833.  =  Diego  Glemencin,  Secretario  de  la  Aca- 
demia. =Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull,  Archivero  del 
General  de  la  Corona  de  Aragón, 


211  0enor 
DON  FERNANDO  VII 

REY  DE  LAS    ESPAÑAS* 


SEÑOR: 

La  verdad  histórica,  y  la  conservación 
y  arreglo  del  Real  y  general  Archivo 
diplomático  de  la  antigua  Corona  de 
Aragón  que  V.  R.  M.  se  dignó  confiarme, 
exijieron  del  deber  de  mi  honroso  en- 
cargo la  investigación  de  la  oscura  Cro- 
nología y  Genealogía  de  los  augustos 
Predecesores  de  V.  R.  M.  considerados 
como  Condes  Soberanos  de  Barcelona, 
que  la  gratitud  conduce  hoy  vindicados 
á  V.  R.  P.  en  testimonio  y  tributo  del 
mas  respetuoso  reconocimiento. 

I.  A 


La  Soberana  aprobación  que  ha  me- 
recido esta  débil  tarea,  parcial  y  sucesi- 
vamente presentada  á  V.  R.  M.  en  mis 
partes  reglamentarios,  manifestada  de 
palabra  y  en  varias  Reales  órdenes  j,  y 
la  complacencia  con  que  V.  R.  M.  la  vio 
y  oyó  de  mi  boca ,  ya  compilada,  el  faus- 
to dia  en  que  se  dignó  inspeccionar  este 
precioso  Monumento  de  las  glorias  y  de- 
rechos de  sus  Mayores ;  si  han  podido 
animar  mi  justa  desconfianza  á  presen- 
tarla á  V.  R.  M.,  me  prometen  también 
con  tales  auspicios  la  indulgente  acogida 
que  tanto  han  menester  sus  defectos. 

Dios  Ntro.  Sr.  conserve  la  importante 
vida  de  V.  R.  M.  y  prospere  su  reinado, 
como  se  lo  ruega.  Barcelona  1 .°  de  agosto 
de  1855. 

Señor. 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

V.     IRCHIVEnO    MAYOR 

Próspero  de  Bofavull. 


RAZÓN  DE  LA  OBRA. 


De  todas  las  provincias  de  la  Península  Española  que  en  los 
primeros  períodos  de  la  dicliosa  aunque  lenta  j  vacilante  restau- 
ración de  la  nialliadada  Patria  del  yugo  mahometano  formaban 
Estados  independientes,  acaso  Cataluña,  ó  sea  el  Condado  y  Mar- 
quesado de  Barcelona  con  sus  .agregados,  es  la  que  mas  abunda 
en  monumentos  históricos.  Son  en  grande  número  los  que  posee 
tanto  diplomáticos  y  oficiales,  como  escrituras  fehacientes  públi- 
cas y  de  particulares,  con  los  cuales  puede  formarse  el  cuerpo 
mas  completo  y  aute'ntico  de  su  historia  peculiar,  perteneciente  á 
los  últimos  once  siglos  de  la  Era  Cristiana  á  que  se  estieude  su 
existencia  y  representación  política,  especialmente  la  parte  mas 
oscura,  é  interesante  por  ser  fundamental,  que  es  la  del  noveno 
al  duodécimo.  Las  continuas  incursiones  de  los  Muzlimes,  el  fue- 
go, la  espada,  el  entusiasmo  religioso,  y  en  suma,  la  ignorancia 
en  que  envolvió  al  Mundo  el  seductor  sistema  político-religioso 
del  pseudo  Profeta  de  Medina  ,  no  nos  dejaron  de  aquellos  cua- 
tro primeros  siglos  del  sacudimiento  Español  mas  que  muer- 
tes ,  desolación ,  cenizas  y  escombros ,  y  la  confusa  memoria  de 
muy  pocos  y  aun  desfigurados  sucesos,  trasmitidos  después  de 
unos  á  otros  escritores  sin  el  menor  gusto ,  crítica  ni  compi'oba- 
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clon  siquiera  cou  las  escasas  piezas  justificativas  que  nos  quedan 
de  tau  bárbaros  corno  heroicos  tiempos.  Por  lo  mismo,  mientras 
algunas  de  nuestras  provincias  se  afanan  en  explotar  sus  minas 
liistóricas  desenterrando  los  gloriosos  hechos,  leyes  y  costumbres 
de  sus  Mayores  del  polvo  de  los  archivos;  Cataluña,  una  de  las 
primeras  del  Reino,  que  tanto  ha  figurado  en  los  grandes  acae- 
cimientos de  todas  las  edades,  que  íiid  de  las  primeras  en  sacudir 
la  ominosa  coyunda  del  Islam,  y  que  tanto  abunda  en  ricos  ma- 
teriales; Cataluña,  ó  sea  el  Condado  y  Marquesado  de  Barcelona, 
yislumbra  apenas  sus  primitivos  é  invictos  Condes  en  la  Historia 
general  de  España,  vacila  y  duda  del  gobierno  y  aun  existencia 
de  algunos  de  estos  Soberanos,  y  cuenta  solo  con  unos  Anales  y 
uua  jCróuica  atestados  de  consejas  y  nimiedades  insubstanciales  é 
inconexas,  ó  cuando  mas  con  algún  tratado  accidental  ó  relación 
directa  de  sucesos  de  e'pocas  ó  materias  aisladas,  no  siempre 
parto  de  escritores  nacidos  en  esta  preciosa  porción  del  tei'ri torio 
Español. 

La  segunda  y  tercera  parte  de  la  Crónica  Universal  de  Cata- 
luña escrita  por  el  Dr.  Gerónimo  Pujades,  que  tanto  anclaban 
naturales  y  estrangeros,  por  un  lecato  y  desidia  imperdonables, 
uo  han  logrado  ver  la  luz  publica  hasta  que  á  impulso  y  bajo 
la  protección  y  auspicios  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
el  Sr.  D.  Fernando  yil  ( Q.  D.  H.)  en  Real  orden  de  7  de  ju- 
lio de  1828  se  sirvió  conceder  á  sus  editores  la  correspondiente 
licencia  para  su  publicación  al  cabo  de  dos  siglos  de  haber  salido 
de  la  pluma  de  su  iuíátigable  Autor,  cuyo  original  había  pasado 
á  Francia,  y  después  de  vencidos  infinitos  obstáculos  que  pare- 
cían insuperables. 

Mas  esta  Crónica  que  el  cjIo  literario  ha  generalizado  ya  por 
medio  de  la  imprenta  con  el  laudable  objeto  de  hacerla  accesible 
á  los  literatos,  d  ir  preparando  con  ella  y  con  los  apdudices  que 
st;  le  añadan  materiales  para  la  Historia  general  de  este  Princi- 
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pado,  cscltando  asi  el  patriotismo  j  plumas  de  los  escritores,  par- 
ticularineute  catalanes,  á  mayores  descubrimientos  y  perfección, 
tiene  no  pocos  lunares  que  la  afean  á  pesar  de  las  innumerables 
correccioues  que  ha  sufrido  ( I )  5  y  sobre  todo  no  está  aun  com- 
pleta ni  acabada  como  dijo  oportunamente  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  su  censura.  Con  efecto,  solo  alcanza  al  año  1162 
en  que  la  muerte  del  Conde  D.  Kamon  Berenguer  IV  y  sucesiva- 
mente la  de  su  esposa  la  Reina  D.*  Petronilla',  puso  las  dos  Co- 
ronas de  Barcelona  y  Aragón  en  las  sienes  de  su  hijo  D.  Alfonso 
el  Casto,  trasmitie'udolas  después  este  juntas  á  sus  descendientes, 
que  las  acrecentaron  con  las  de  Valencia,  Mallorca,  Ñapóles, 
Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega,  hasta  que  por  fin  D.  Fernando  II  de 
Aragón  el  Católico,  á  quien  estaba  reservada  la  dicha  de  enlazar 
con  la  inmortal  Isabel  I  de  Castilla,  logró  la  reunión  completa  de 
todos  los  reinos  de  España,  cuando  empuñó  el  cetro  su  nieto  el 
emperador  y  rey  D.  Carlos  I,  y  se  verificó  la  espulsion  total  de 
los  Musulmanes  después  de  ocho  siglos  de  dominación  y  vicisitu- 
des militares. 

Asi  que,  ui  los  Anales  del  compatriota  D.  Narciso  Feliu,  á 
quien  á  pesar  de  sus  defectos  clásicos  no  puede  defraudársele  lá 
gloria  de  haberlos  intentado  y  concluido,  ni  la  Crónica  mal  lla- 
mada Universal  de  Cataluña  del  infatigable  barcelonés  Gerónimo 
Pujades,  que  no  obstante  sus  lunares  é  imperfección  merece  de 
justicia  los  encomios  que  le  tributaran  tantas  Corporaciones  Lite- 
rarias y  clásicos  escritores,  ni  finalmente  los  diferentes  tratados 
accidentales  ó  directos  sobre  materias  y  épocas  aisladas,  como  los 
de  Diago,  Meló,  Moneada,  Florez,  Capmany,  Villanueva  y  otros, 
si  bien   que  de  un   mérito  relevante  y  muy  digno  de  ser  aprove- 

( 1 )  Adviértase ,  que  los  Condes  de  Barcelona  Vindicados  forman  gran 
parte  del  Juicio  Critico  que  los  Editores  de  la  Crónica  del  Dr.  Pujades  ofrecie- 
i'Otí  al  público  en  su  prospecto. 
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cliado  á  su  vez;  forman  todavía  el  cuerpo  Je  liistorla  que  Cata- 
luña puede  y  debería  ya  teuer. 

Desidia  lia  sida  pues,  y  nieugua  l'uera  de  una  provincia  como 
esta  no  emprenderle  en  el  siglo  décimo  nono  con  tales  auspicios, 
y  mas  teniendo  como  tiene  en  el  recinto  de  la  capital  de  su  anti- 
guo Condado  y  Marquesado  tantas  tueates  históricas  inagotables, 
en  los  abundantes  y  preciosísimos  archivos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón y  su  anejo  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Bi'azos  ó 
Estamentos  del  Principado,  en  el  de  la  13ailia  general  y  Maestre 
Racional,  en  el  de  su  antiguo  Cuerpo  Municipal  ó  Consejo  de 
Ciento,  en  los  del  Gran  Priorato  de  S.  Juan  de  Jerusaleu,  Real 
Audiencia,  Iglesia  catedral,  y  por  líltimo  en  el  de  la  Capitanía 
General  y  sus  dependencias;  sin  contar  otros  muchos  establecidos 
dentro  y  fuera  los  muros  de  la  misma  Capital  pertenecientes  á 
varias  Corporaciones,  y  las  distinguidas  familias  de  los  Cardonas, 
Queralts,  Pereladas,  Pinos,  Dalmases  y  otros  antiquísimos  y  co- 
piosos, que  sus  dueños  conservan,  enriquecen  y  mandan  ordenar 
con  el  mayor  esmero  y  crecidos  dispendios,  y  en  los  que  hemos 
disfrutado  no  pocos  documentos  de  los  primeros  períodos  de  la 
restauración. 

JVo  faltan  asimismo  en  Barcelona  ricas  y  selectas  bibliotecas 
jHÍblicas  (1)  y  particulares,  y  en  especial  la  de  Autores  pura- 
mente Catalanes,  agregada  a  la  del  Seminario  Conciliar  Episco- 
pal, debida  al  generoso  impulso,  desprendimiento  y  celo  literario 
y  patriótico  del  digno  prelado  de  Astorga  el  limo.  Sr.  D.  Félix 

( I )  Aunque  las  mas  de  esta  clase ,  como  fueron  la  preciosísiraa  de  Santa 
Catalina  del  convento  de  PP.  Dominicos,  la  Mariana  del  de  PP.  Franciscos, 
las  de  S.  Aguslin,  S.  José  y  otras  pertenecientes  á  las  casas  religiosas  no  existan 
en  el  dia  en  sus  respectivos  edificios ;  sin  embargo  el  Gobierno  ba  mandado 
deiiosilnrlas  todas,  sin  haberse  malogrado  ninguna,  en  el  monasterio  de  Damas 
de  S.  Juan  de  Jerusalen  ,  con  ideo  de  formar  alli  una  General  que  tiene  ya 
reunidos,  si  bien  que  no  colocados  ni  ordenados,  al  pie  de  1^0,000  volúmenes. 
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Torres  de  Amat,  para  consultar,  ausiliar  y  llevar  á  cabo  tan  ur- 
gente y  honorífica  empresa,  que  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  trata  seriamente  de  arrostrar  como  uno  de 
los  mas  principales  objetos  de  su  instituto,  y  es  regular  no  le  des- 
cuide teniendo  tan  á  mano  tales  y  tantos  materiales,  y  suficiente 
número  de  literatos  en  su  seno  capaces  para  desempeñarla  con 
aquel  lleno  de  luces  que  el  público  puede  prometerse  de  una 
corporación  tan  celosa,  ilustrada  y  comprometida. 

Mas  siendo  la  empresa  ardua  y  trabajosa ,  consumirla  necesa- 
riamente algunos  años  antes  de  llegar  á  punto  de  poder  ser  útil 
á  las  presentes  generaciones  si  se  tratase  de  empezarla  por  las 
épocas  fabulosas  y  no  fabulosas  de  Tubal,  Osiris,  Júpiter,  Hér- 
cules, Celtas,  Cartagineses,  Romanos  y  Godos,  hasta  la  ruina  y 
estermiuio  de  esta  última  Monarquía  por  los  Árabes,  que  sobre 
no  ofrecer  mas  garantías  que  algunos  monumentos  lapidarios  y 
numismáticos  y  el  dicho  de  los  diferentes  escritores  (entre  ellos 
el  Dr.  Pujades  en  la  parte  1.^  de  su  Crónica)  que  se  han  ocupa- 
do ya  de  ellas,  pertenecen  mas  bien  á  la  historia  antigua  general 
de  la  Peiu'usula  Española  que  no  á  la  fracción  particular  de  Ca- 
taluña desconocida  entonces  y  que  ninguna  ó  muy  poca  tenden- 
cia ó  trabazón  tienen  ahora  con  nuestra  existencia  y  repre- 
sentación política  que  deriva  sus  derechos,  leyes,  usos  y  cos- 
tumbres, su  idioma,  su  trage,  y  hasta  su  mismo  ser  material,  de 
aquellos  esforzados  varones ,  primi  homines  terree ,  que  capitanea- 
dos por  el  inmortal  "Wili:"edo  el  Velloso  y  sus  descendientes  la 
conquistaron  con  el  esfuerzo  de  su  brazo,  lanzando  del  paisa  los 
Ismaelitas  y  fundando  uua  Patria,  Soberanía  y  Constitución  civil 
que  nos  han  trasmitido,  y  cuyo  origen  y  vicisitudes  conviene  te- 
ner muy  presentes,  mayormente  cuando  se  trata  de  uniformidad 
civil  Española,  de  reformas  y  de  regeneración  de  fueros,  liberta- 
des ó  privilegios  que  el  antiguo  Condado  y  Marquesado  de  Bar- 
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celona  no  desconocía  muchos  siglos  atrás  á  pesar  de  los  embates 

del  feudalismo. 

La  historia  peculiar  del  Principado  de  Cataluña,  ó  mejor  la  del 
Condado  y  Marquesado  de  Barcelona,  merece  por  tanto  ser  tra- 
tada con  antelación  á  la  anterior  del  mismo  país,  tomándola  des- 
de la  invasión  de  los  Árabes,  porque  de  ella  emanó  Indudable- 
mente este  pequeño  Estado  independiente,  que  asi  como  los  de- 
más de  igual  clase  que  nacieron  entonces  en  la  Península,  ha  ve- 
nido á  ser  una  de  tantas  provincias  de  la  Monarquía  continental 
Española  que  las  abraza  boj  todas. 

Manifestar,  pues,  el  origen  de  este  pequeño  Estado  y  determi- 
nar la  verdadera  serle  de  sus  Gobernadores  Supremos,  probar  la 
(ípoca  de  su  soberana  Independencia,  desvanecer  la  nota  de  usur- 
padores con  que  les  tilda  la  mal  forjada  tutela  de  los  hijos  del 
conde  Mirón  de  Cerdafia  en  su  hermano  Sumario  de  Barcelona ,  y 
la  ridicula  esclusiva  de  su  sobrino  Oliva  Cabreta  de  este  Conda- 
do, que  jamas  obtuvo  su  padre  ni  su  hermano  Seniofredo,  espur- 
gar la  historia  de  los  doce  primitivos  Condes  Soberanos  de  tanta 
fábula  y  hecho  inverosimll  como  arroja ,  dar  noticia  de  sus  glo- 
riosas actas,  y  fijar  por  último  su  Cronología  y  Genealogía  desde 
el  robusto  tronco  D.  Wlfredo  el  Velloso  primer  Conde  Soberano 
hasta  el  tierno  renuevo  de  la  contrariada  é  inocente  D.*  Isabel  II 
de  las  Españas  (Q.  D.  G. );  son  á  nuestro  entender  las  bases  fun- 
damentales de  la  historia  de  Cataluña,  que  nuestro  buen  deseo  se 
propone  desenvolver  en  Los  Condes  de  Barcelo?ía  viiídicados,  t 
Cronología  y  Genealogía  de  los  Reyes  de  España  considerados 
como  Soberanos  independientes  dk  su  Marca. 

Damos  á  luz  esta  Obra,  no  sin  haber  antes  visto,  examinado  y 
comparado  detenida  é  imparcialineute  cuantas  históricas  y  diplo- 
máticas han  estado  á  nuestro  alcance,  é  investigado  por  espacio 
de  algunos  años,  ya  directa  ya  indirectamente,  valiéndonos  de  per- 
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sonas  inteligentes  y  veraces,  varios  arcliivos  de  Cataluña  de  los 
de  luas  Hombradía,  y  particularmente  j  con  la  mayor  escru- 
pulosidad el  Real  y  general  de  la  Corona  de  Aragón  que  está  a 
nuestro  cargo:  el  del  insigne  y  malhadado  monasterio  de  Santa 
Maria  de  RipoU  cou  el  ausilio  del  desdichado  Mahillon  catalán 
Fr.  D,  Roque  de  Olziuellas,  archivero  que  i'ué  de  dicho  monas- 
terio, y  el  del  Ilustre  Cabildo  de  la  Iglesia  catedral  de  S.  Pedro 
de  Vich  por  medio  de  su  digno  canónigo  decano  y  archivero  don 
Jaime  RipoU;  á  cuyos  dos  acreditados  anticuarios  debemos  noti- 
cias y  observaciones  de  la  mayor  consecuencia  de  que  nos  hemos 
aprovechado.  No  hemos  debido  menos  al  infatigable  sucesor  del 
respetable  Florez  en  la  España  Sagrada  el  M.  Fr.  José  de  la 
Canal,  que  asimismo  nos  ha  proporcionado  algunas  importantísi- 
mas y  al  intento,  adquiridas  en  sus  repetidos  viages  literarios  y 
largas  investigaciones  en  las  bibliotecas  y  establecimientos  de  este 
Principado  para  continuar  é  ilustrar  aquella  grandiosa  obra.  No 
han  sido  por  último  de  poca  consideracioa  y  estima  las  adverten- 
cias literarias  y  amistosos  oficios  con  que  ha  rectificado  y  favore- 
cido nuestro  trabajo  el  erudito  y  celoso  aragonés  el  limo,  señor 
D.  Marcial  Antonio  López  que  tanto  se  ocupa  é  interesa  por  las 
glorias  de  \ok  antiguos  Monarcas  de  su  patria. 

El  objeto  que  nos  condujo  á  emprender  esta  Obra  se  limitaba 
en  un  principio,  solo  á  aclarar  el  origen  de  la  Soberanía  de  los 
primitivos  Condes  de  Barcelona  y  la  oscurísima  sucesión  del  in- 
mortal "Wifredo  el  Pelloso ,  no  mas  que  hasta  su  nieto  D.  Bor- 
rell  II  á  quien  todos  los  historiadores,  por  no  haberse  detenido  á 
investigar  sino  parcial  y  ligeramente  uuesti'os  archivos,  presentan 
con  la  nota  de  usurpador  de  este  Condado  destruyendo  asi  la  le- 
gitimidad de  los  actuales  Monarcas  de  España,  que  derivan  de 
esta  línea  directa  de  D.  Wifredo  su  incontestable  derecho.  Sin 
embargo,  habiéndonos  adquirido  después  nuestras  investigaciones 
V  ventajosa  posición  y  relaciones  literarias,  mas  estensas  é  intere- 


8  UAZON  DE  LA  OBK.i. 

santes  noticias  de  nuestros  Condes,  mirarnos  como  un  deber  del 
destino  y  naturaleza  que  nos  cupo  en  suerte  avanzar  la  empresa 
á  la  vindicta  Cronología  y  Genealogía  de  los  doce  primitivos  has- 
ta su  enlace  con  la  casa  de  Aragón,  y  tocando  luego  esta  ligera- 
mente, pero  dejando  establecidas  las  principiles  bases  basta  su 
reunión  con  la  de  Castilla  por  el  enlace  de  los  Reyes  Católicos, 
benios  dado  fin  por  aliora  á  nuestro  ímprobo  trabajo  con  las  dos 
tablas  Cronológica  y  Genealógica  historiadas,  que  acompañamos 
sueltas,  de  los  Reyes  de  España  considerados  como  Condes  Sobe- 
ranos ele  Rarcelona,  para  hacer  por  medio  de  esta  segregación 
sustancial  del  cuerpo  de  la  obra  mas  perceptibles  los  tres  objetos 
esenciales  de  la-  historia  que  son  los  hechos,  los  tiempos  y  las 
personas. 

En  el  estado  cronológico,  á  mas  dol  método,  claridad,  conci- 
sión y  advertencia  de  los  sucesos  y  épocas  mas  memorables  que 
presenta  la  tabla,  y  no  debe  perder  nunca  de  vista  el  que  se  de- 
diípie  al  estudio  de  la  diplomática  de  la  Corona  de  Aragón  y 
particularmente  de  Cataluña,  hemos  transcrito  ea  facsimile  de 
un  autógrafo  indudable,  el  signo,  firma  y  rúbrica  que  usaron  los 
Soberanos  en  sus  respectivas  cartas  Reales,  y  también  el  de  al- 
gunos Condes  subalternos  ó  de  segundo  orden  de  la  Marca  con 
quienes  pueden  contundirse  mas  fácilmente  los  de  Barcelona ;  pues 
la  esperiencia  nos  ha  demostrado  las  grandes  ventajas  y  aclara- 
ciones que  produce  el  cotejo  de  firmas  con  e\  facsimile ,  en  los 
lances  dudosos  que  se  olíecen  á  menudo,  mayormente  cuando  el 
diploma  que  ocupa  al  investigador  carece  de  data  y  se  dice  es- 
pedido por  un  Conde  ó  Rey  del  mismo  nombre  que  otro  lí  otros 
de  los  que  hayan  existido,  ó  cuando  la  cscritui-a  no  tiene  espre- 
sinn  bastante  en  su  texto  para  determinar  el  monarca  ni  colegir 
el  título  y  estados  que  gobernaba ,  como  sucede  casi  siempre  en 
la  época  de  los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  de  la  que  sin 
mas  ausilio  cpie  el  de  esta  tabla,  hemos  aclarado  hechos  históri- 
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eos  importantísimos,  como  se  verá  en  el  (.llsourso  de  la  Obra.  Eu 
efecto,  sin  el  cotejo  de  signos,  firmas  y  rúbricas,  acaso  nunca  ja- 
mas hubidranios  desca])¡erto  un  ignorado  Sunieíredo  Conde  de 
ürgel  liljo  de  D.  Wil'redo  el  Velloso  y  de  D.^  Winidiida,  coeta- 
taueo  y  distinto  personage  que  su  hermano  el  Conde  Suuiario  de 
Barcelona.  Sin  el  cotejo,  quedara  también  sepultado  en  el  olvido 
en  que  ha  estado  por  espacio  de  tantos  siglos  el  desconocido 
Conde  Mirón  hijo  de  Suniario  y  de  Richildis,  hermano  y  courei-, 
naute  con  Borrell  II  en  Barcelona ,  y  muy  diferente  Conde  que  su 
tio  y  su  primo  los  de  Cerdaña  y  Besalú  del  mismo  nombre  con 
quienes  se  te  ha  confundido ;  y  sin  el  cotejo  finalmente  equivoca- 
ríamos no  pocas  veces  los  Pedros,  los  Alfonsos,  los  Jaimes,  los 
Fernandos,  los  Carlos  y  otros  Monarcas  legítimos  é  intrusos  que 
han  tenido  Aragón  y  Barcelona  de  un  mismo  nombre ,  y  aplicaría- 
mos malamente  á  unds  las  actas  de  los  otros  cual  vemos  con  los 
Wifredos,  los  Mirones,  los  Suniefredos,  Suniarios  y  otros  Soberanos, 
A  la  tabla  ó  árbol  Genealógico  se  ha  procurado  darle  igual- 
mente toda  la  uniformidad,  método  y  claridad  posibles  á  fin  de 
hermanarla  con  la  Cronológica,  de  modo  que  presente  despejada 
y  á  un  solo  golpe  de  vista  como  aquella  en  su  objeto,  la  sucesión 
del  inmortal  Wifredo  I  hasta  la  actual  Condesa  Dox^a  Isabel  II, 
con  la  correspondiente  división  de  las  cuatro  Épocas  mas  señala- 
das, y  marcadas  con  los  escudos  de  las  armas  de  sus  respectivas 
dinastías,  su  duración,  alteración  de  líneas,  entronques  con  las 
Casas  de  Aragón,  Castilla,  Austria  y  Borbon,  y  todo  cuanto  en 
fin  hemos  creido  conducente  espresar  para  la  mas  pronta,  iacil  y 
completa  instrucción  de  nuestros  lectores.  Pero  se  advierte,  que 
para  distinguir  eu  el  árbol  los  Soberanos  que  han  sido  Condes  de 
Barcelona  debe  seguirse  siempre  la  progresión  del  tronco  princi- 
pal y  la  numeración  romana  que  va  señalada  encima  de  las  casi- 
llas, no  olvidando  tampoco,  que  cuando  el  Soberano  que  espre- 
san ha  tenido  mas  de  dos  esposas  (que  solo  están  en  ciisilla  sepa- 
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rada,  con  la  respectiva  numeración  arábiga  interior,  las  de  los 
Monarcas  que  lian  gobernado  en  Barcelona)  el  tronco  arranca  en 
estos  casos  de  la  madre  y  no  del  padre,  para  denotar  la  filiación 
materna  de  los  hijos  que  vienen  á  continuación,  á  menos  que  las 
dos  casillas  de  padre  y  madre  estén  unidas,  pues  entonces  parte 
el  tronco  de  entre  los  dos  esposos.  Finalmente  la  imposibilidad 
de  aclarar  en  todas  las  generaciones  la  primogenitura  de  los  lii- 
jos,  el  despejo  y  claridad  en  la  ramificación  del  árbol,  la  parte 
vistosa  en  su  dibujo,  y  otras  mil  dificultades  y  tropiezos  no  ban 
permitido  establecer  un  método  constante  en  la  colocación  de  las 
casillas  de  los  Monarcas  ni  en  las  de  sus  esposas  é  hijos;  sin  em- 
bargo en  estos  hemos  procurado  en  lo  posible  la  colocación  de 
derecha  á  izquierda,  anteponiendo  los  varones  á  las  hembras,  y 
el  mayor  al  menor  siempre  que  ha  podido  apurarse  ó  inferirse  la 
primogenitura;  y  para  no  hacer  interminable  el  árbol,  solo  he- 
mos continuado  en  él  los  nietos  de  las  líneas  transversales  en  las 
primeras  generaciones  de  D.  Wifredo  el  f^elloso,  y  en  algún  otro 
caso  que  nos  ha  parecido  conducente  para  la  historia. 

Aunque  quisimos  enriquecer  la  Obra  con  un  apéndice  general 
de  todos  los  documentos  citados  en  ella,  como  pruebas  de  los 
liedlos  que  se  refieren  ó  impugnan ;  sin  embargo  por  no  acrecer 
demasiado  su  volumen  y  costo  nos  hemos  limitado  á  transcribir 
tan  solo  aquellas  cláusulas  ó  pasages  entresacados  que  hacen  al 
intento,  menos  en  alguno  que  otro  lance  en  que^  la  curiosidad, 
clase  ó  interés  general  de  la  escritura  nos  ha  inclinado  y  decidi- 
do á  vaciar  su  texto  íntegro  y  literal  en  el  oportuno  lugar;  pero 
guardando  siempre  en  los  traslados  ó  copias  la  mayor  exactitud 
en  los  modismos,  lacunas  y  barbarismos  que  se  notan  en  las  ma- 
trices, á  fin  de  no  aumentar  ni  disminuir  con  la  corrección  ó  tra- 
ducciones la  fuerza  natural  del  lenguagc,  que  dejamos  á  la  com- 
prensión del  lector. 

P^ra  amenizar  la  aridez  y  mitigar  la  fatiga  que  causa  la  lectu- 
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ra  de  tanto  documento,  y  con  el  deseo  do  aficionar  la  juventud 
catalana  desde  la  niñez  al  estudio  de  la  historia  de  su  pais,  he- 
mos adaptado,  á  imitación  del  sabio  Duchesne  y  del  erudito  pa- 
dre Isla,  el  olvidado  pero  recomeudáhle  Sumarlo  histórico  eu 
verso  de  los  Condes  de  Barcelona,  que  para  educación  de  sus  hi- 
jos escribió  D.  J.  M.  Vaca  de  Guzman  mientras  iké  magistrado 
en  la  Real  Audiencia  de  este  Principado;  bastando  nombrar  la 
musa  que  con  tanto  mérito  y  aplauso  cantó  las  Naves  de  Cortés 
en  el  Nuevo  Mundo  para  formar  de  este  Sumario  todo  el  elogio 
que  le  ha  dispensado  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  cen- 
sura de  esta  Obra.  Sin  embargo  como  el  Sr.  Vaca  de  Guzniau 
compuso  este  Sumario  á  íiaes  del  siglo  vÜtimo  arreglado  á  las 
opiniones  históricas  recibidas  entonces,  hemos  creído  necesario 
rectificar  a  lo  menos  algunos  hechos  de  la  época  de  los  primiti- 
vos Condes,  favorecléudonos  con  este  trabajo  en  la  parte  poética 
el  acreditado  D.  Ramón  Muns  y  Seriñá. 

Hemos  adornado  también  nuestro  trabajo,  en  el  primer  tomo 
de  los  dos  en  que  va  dividida  la  materia,  con  el  retrato  del  in- 
mortal D.  Wil'redo  el  Velloso,  sacado  del  lienzo  que  existe  en  la 
colección  general  de  los  Condes  de  Barcelona  en  las  magestuosas 
salas  de  la  Real  Audiencia  ó  antigua  Diputación  de  los  tres  Esta- 
mentos del  Principado  de  Cataluña;  pues  siendo  D.  Wifredo  el 
fundador  de  este  pequeño  Estado  y  el  tronco  de  la  Genealogía, 
la  vista  material  de  su  retrato  no  podrá  menos  de  ser  agradable 
á  nuestros  lectores. 

Concluida  y  presentada  en  fin  la  Obra  tal  cual  va  relacionada, 
y  admitida  con  agrado  por  el  Sr.  D.  Fernando  VII  (Q.  D.  H.) 
tuvo  a  bien  S.  M.  mandar  en  18  de  setiembre  de  1853  que  pa- 
sase á  examen  de  l:i  Real  Academia  de  la  Historia,  conforme  ha- 
bíamos solicitado  para  rectificar  nuestras  Ikltas  y  descuidos:  y 
mientras  la  sabia,  celosa  y  fomentadora  Corporación  la  analizaba 
y  estendia  la  mas  indulgente  y  honorífica  censura,  que  acordó  en 
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junta  del  17  de  octubre  siguiente,  la  España  tuvo  el  sentimiento 
de  perder  al  Monarca  á  quien  el  mas  respetuoso  reconocimiento 
la  dedicara;  pero  la  augusta  Madre  de  la  inocente  Reina  Doka 
Isabel  II,  D.*  María  Cristina  de  Borbon  y  de  Borbou  protectora 
innata  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  se  dignó  acogerla  benigna- 
mente, permitiendo  en  Real  orden  de  6  de  noviembre  del  mismo 
afio  que  se  publicara  bajo  de  sus  Reales  auspicios;  tomando  so- 
bre sí  el  costo  de  la  impresión ,  por  el  decidido  amor  que  proíesa 
á  las  letras  j  á  los  que  á  ellas  se  dedican,  el  Escmo.  Sr.  Duque 
de  Osuna,  Conde  de  Benavente,  digno  sucesor  de  los  duques  de 
Bejar,  protectoi'es  del  Inmortal  Cervantes,  cuyas  huellas  se  ha 
propuesto  seguir  con  el  mayor  ardimiento  y  decisión. 
-  Aunque  consideramos  nuestro  débil  trabajo  muy  v  muy  dis- 
tante de  merecer  tales  y  tantas  distinciones,  ni  los  indulgentes 
elogios  con  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  le  ha  honrado  y 
lavorecido  en  su  recomendatoria  censura ,  sin  embargo  el  respeto, 
la  gratitud,  la  idea  de  que  pueda  ser  útil  de  algún  modo,  y  el 
voto  finalmente  estimulante  del  primer  Cuerpo  de  la  Nación  en 
quien  el  Gobierno  tiene  depositado  el  suyo  cu  materias  de  esta 
clase  han  animado  nuestra  ingenua  desconfíanza  a  darle  á  luz,  es- 
perando que  pueda  acaso  contribuir  á  la  rectificación  de  algunos 
pasages  de  la  Historia  general  de  España  y  parlicularmcnte  de 
la  de  Cataluña  nuestra  Patria. 
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SIGLO  VIIL 

Ocupación  de  España  por  los  Moros  j  principios  de  su 
restauración  j  y  particularmente  de  la  de  Cataluña. 


Sierva  España,  infeliz  y  dependiente 
De  la  irruptora  sarracena  gente, 
En  duelo  tan  amargo 
Abrió  los  ojos,  sacudió  el  letargo, 
Y  su  brío  asombró  los  orizontes, 
Parto  de  las  entrañas  de  los  montes. 
Desde  los  que  coronan  las  Asturias, 
Aun  mas  que  huestes  desatadas  furias, 
O  en  cada  campeón  celeste  rayo 
Lanzó  contra  los  árabes  Pelayo. 
En  vano  bloquear  las  asperezas , 
Cuna  de  estas  proezas, 
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Inteuta  el  moro  fuerte  , 
Pues  Eudou  le  divierte 
Con  denuedo  español,  pecho  esforzado, 
En  Francia  de  Martel  acompañado, 
Víctima  siendo  en  Tours  de  sus  laureles 
üh  prodigioso  número  de  infieles. 
Aquellos  catalanes  valerosos , 
Que  ausiliaron  briosos 
Acción  de  tanta  gloria, 
Vinculada  en  su  brazo  la  victoria, 
A  su  patria  en  ejército  regresan 
De  orden  del  mismo  Carlos,  y  atraviesan 
Al  Conflent,  Rosellon  y  la  Cerdaña, 
De  donde,  y  del  Urgel  con  nueva  hazaña. 
Cuando  en  su  sangre  las  cuchillas  mojan, 
Al  internado  alarbe  desalojan. 
El  cordovés  Abderramen  valiente 
Cual  rápido  torrente 
Por  la  Cerdaña  con  sus  huestes  entra. 
Lleva  tras  sí,  destroza  cuanto  encuentra. 
Los  cristianos  reusando  nuevos  grillos, 
En  sus  lugares  fuertes  y  castillos 
Se  mantienen  ,  y  esperan  mejor  suerte 
En  superior  poder,  que  los  liberte: 
Halláronle  en  Otgdr,  que  ausente  estaba, 

Y  á  Aquitania  por  Carlos  gobernaba : 
Otgér  entra  con  nueve  caballeros 
Esgrimiendo  los  ínclitos  aceros ; 

A  los  dignos,  solícitos  varones 

El  caudillo  encargó  tres  divisiones: 

De  Pinos,  de  Moneada 

Y  Hugo  de  Mataplana  va  mandada 
La  división  primera; 

De  uuo  y  otro  Cervera 

Y  Aleraany  la  segunda; 

Y  la  tercera  su  esperanza  funda 
En  la  presencia  sola 
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De  Ribelles,  de  Eril  y  de  Anglesola. 
Es  por  Carlos  Martel  de  moros  libre 
Marsella,  y  triunfa  de  ellos  en  Collbre. 
Suceso  tan  feliz  á  Otgér  alienta ; 
Con  los  suyos  al  moro  se  presenta; 
De  Valencia  el  castillo  desampara 
El  contrario,  y  de  Esterri  se  separa, 
Mientras  otros  cristianos 
A  Barcelona  arrancan  de  sus  manos. 
La  ciudad  vuelve  al  yugo  sarraceno; 
A  Ampurias  sitia  de  ardimiento  lleno 
Otgér,  que  su  carrera  allí  concluye: 
Dápifer  de  Moneada  substituye : 
Cuando  sus  fuerzas  inferiores  mira, 
Levanta  el  campo,  al  monte  se  retira. 
El  opulento  emporio  de  Barcino 
Dueños  alterna  en  desigual  destino. 
En  derrotas  incierto  y  en  trofeos 
Dápifer  se  ostentó  en  los  Pirineos; 
Hasta  que,  él  y  Wifredo  coligados, 
'  Fueron  de  ellos  los  moros  ahuyentados. 
Opuesto  á  su  heroismo 
Español  el  feroz  mahometismo, 
Ejército  disponen  numeroso 
Al  mando  de  los  reyes  poderoso 
(Que  asustar  piensa  al  orbe) 
De  Fraga,  de  Toledo  y  de  Segorbe: 
Recobran  sin  que  nadie  les  resista, 
Y  hasta  Narbona  estienden  su  conquista. 
La  Religión  desde  los  fuertes  llora 
Su  decadencia,  y  el  favor  implora 
De  Cario  Magno,  que  al  socorro  vuela; 
ton  Dápifer  se  junta ,  y  la  consuela ; 
Narbona  recobrada. 
Hace  feliz  por  Rosellou  su  entrada. 
Encierranse  los  moros  en  Gerona; 
Carlos  la  rinde ;  vuelve  á  su  corona : 


Otra  vez  el  Infiel  el  pueblo  habita; 

Carlos  viene  otra  vez,  y  se  lo  quita; 

Entre  uno  y  otro  avance 

Va  siguiendo  hasta  Ldrida  el  alcance, 

Donde  el  Segi'e  testigo 

De  la  derrota  fué  del  enemigo. 

Se  ausenta  el  Ce'sar;  la  invasión  repite 

El  Agareno;  Carlos  no  permite 

Queden  sin  recobrar  las  ocupadas 

Narbona  y  Cataluña  desgraciadas. 

Sin  que  el  efecto  aguarde, 

Pues  vuelve  á  Francia  porque  en  guerras  arde. 


SIGLO  IX, 

Dominación  de  los  Reyes  de  Francia  en  Cataluña. 

CONDES    GOBERNADORES    DE 
BARCELONA  (I). 

Bara  el  Traidor 826. 

Bernardo M)\. 

Wifretlo  de  Arria 858. 

Salomón 870. 

Corria  el  año  de  ochocientos  uno 
Y  Carlos ,  que  oportuno 
Ausilio  á  Cataluña  dar  queria, 
A  Ludovico  Pío  su  hijo  envía 
Del  Catalán  instado. 
En  gran  parte  el  pais  reconquistado; 

(  I )     Sietiílo  tan  clífeiemes  las  opiniones  tle  los  historiadores  sobre  los  Condes 
Gobernadores  de  Barcelona,  hemos  dejado  la  que  sigue  el  autor  de  este  sumario. 
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Llega  de  Cataluña  á  los  umbrales, 

Y  le  aclaman  Señor  los  naturales. 

Ganada  Barcelona, 

Lérida,  el  Pauadés  y  Tarragona, 

De  la  provincia  dueño, 

Fué  el  gobierno  político  su  empeño. 

Pasa  á  Aquisgran  de  Cataluña,  en  donde 

Bara  quedó  Gobernador  ó  Conde. 

Este  Lugar-teniente,  ilustre  Godo, 

Este,  todo  valor,  hazañas  todo, 

Después  que  de  los  árabes  del  Betis 

Triunfó  ( que  trajo  á  Barcelona  Tetis ) ; 

Que  del  Ebro  á  la  margen  arenosa 

Echó  á  los  de  Tortosa, 

Cuya  soberbia  humilla; 

Su  pundonor  mancilla. 

De  su  nación  á  un  émulo  partido 

Torpemente  adherido: 

Ante  las  Cortes  de  Aquisgran  llamado, 

Convicto  alli,  y  á  muerte  condenado. 

Pena  de  su  infidencia, 

Del  César  Ludovico  á  la  clemencia 

Debe  la  vida ,  que  la  ley  le  quita , 

Cuando  á  un  destierro  su  rigor  limita. 

Bernardo  en  el  gobierno  le  sucede. 

De  la  sangre  Real  de  Francia;  y  cede 

A  su  valor,  el  César  ausiliaudo, 

Elisacár,  Donato,  é  Hildibrando 

Con  el  conde  de  Urgel,  la  resistencia 

De  los  moros  de  Córdoba,  Valencia, 

De  Murcia  y  Aragón ,  con  cuya  gente , 

Que  busca  diligente. 

Su  insurrección  ampara 

Ayzon  con  Vüemundo,  hijo  de  Bara. 

Es  Bernardo  en  honroso  ministerio 

Defensor  de  la  Francia  y  del  Imperio. 

Todo  lleno  de  timbres  y  de  gloria 
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Deja  á  los  siglos  trágica  memoria, 
Pues  fué  de  Ludovico  brazo  fuerte, 
Y  Carlos  Calvo  le  condena  á  muerte. 
De  estirpe  Real  Wifredo  procreado, 
Progenitor  de  reyes,  el  condado 
Obtiene  de  su  patria  Barcelona, 
Por  prendas,  que  reúne  en  su  persona. 
Del  natural  bien  visto. 
Sigúele  el  Conde  Salomón  mal  quisto. 


SIGLO  X. 

CONDES  SOBERANOS. 

ÉPOCA   I. 

Wifredo  I  el  Felloso 898. 

Wifredo  II  ó  Borrell  1 912. 

Sumario 95^. 

(Borrell  II 992. 

(Mirón  1 966. 

Wifredo,  primer  conde  soberano, 
Merced  de  Carlos  Calvo,  cuando  ufano 
El  sarraceno  vil  casi  ocupado 
Tenia  de  Barcino  el  gran  condado  : 
Wifredo,  pues,  que  al  anterior  Wifredo 
Debió  el  sdr,  el  espíritu  y  denuedo. 
De  todos  sus  estados 
Los  árabes  cebados 
Su  projMjnsion  á  la  piedad  esplica, 
Y  monasterios  funda,  y  reedifica» 


Sucddele  su  hijo 

Wifredo,  á  quien  Borrell  alguno  dijo, 

Primero  de  este  nombre,  y  de  Idelkario 

Amigo  y  protector,  cuando  el  contrario 

Prelado  de  Narbona 

El  tributo  pedia,  que  al  de  Ausona 

Impuso  Teodorado, 

Que  filé  el  antecesor  de  aquel  prelado. 

Al  segundo  Wifredo, 

Quo  nunca  al  africano  tuvo  miedo. 

Por  fundador  aclama  sin  misterio 

De  san  Pablo  del  campo  el  monasterio. 

Aclámanle  igualmente 

Por  bienechor  magnífico  y  clemente 

Otras  varias  iglesias  y  conventos 

De  su  piedad  perenes  monumentos. 

Sucddele  su  hermano 

Sunyer,  ó  Sumario j  cuya  mano, 

Al  paso  que  terror  del  mahometismo, 

Gloria  y  consuelo  fué  del  cristianismo. 

San  Pedro  de  las  Puellas, 

Donde  castas  doncellas 

Regidas  por  la  hija  de  Suniario 

Son  de  virtud  modelo  estraordinarlo , 

Atestigua  con  otras  fundaciones 

La  fe  del  Conde  en  todas  ocasiones ; 

Y  en  prueba  de  sa  celo, 

Y  sin  duda  también  para  consuelo 

De  la  muerte  de  un  hijo  á  quien  lloraba, 

Perdido  en  lucha  brava. 

Retírase  del  mundo  á  un  monasterio 

Dejando  á  sus  dos  hijos  el  imperio. 

Sucédele,  pues,  junto 

Con  Mirón  el  Borrell;  pero  difunto 

Mirón  sin  prole,  queda  13orrell  solo, 

Y  aclaman  su  valor  de  polo  á  polo. 
En  continua  zozobra 
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Barcelona  se  pierde  y  se  recobra ; 

Mas  Borrell  diligente 

Sus  pérdidas  repara  prontamente  : 

Los  pueblos  asolados, 

Los  templos  arruinados 

De  Borrell  al  imperio  se  levantan, 

Y  su  piedad  y  su  pujanza  cantan. 


SIGLO  XI. 


Ramón,  Borrell  III ^0^8. 

Berenguer  Ramón  I  el  Curvo ^035. 

Ramón  Berenguer  I  el  p^iejo ^1076. 

Correinado,  i^^^oxi  Berenguer  II  Cap  de  Estopa.  4  082. 
(Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida.  4  096. 

Ramón,  Borrell  tercero, 
Pero  en  valor  é  intrepidez  primero, 
Del  padre  atrás  no  queda 
Cuando  el  condado  con  el  nombre  hereda. 
Oprimido  de  bárbaros  califas. 
Los  hace  de  sus  plantas  alcatifas. 
De  su  ejército  siendo  capitana 
De  Mou-serrat  la  imagen  soberana. 
Ni  en  Albesa ,  teatro  de  sus  glorias , 
Estrecha  sus  victorias, 
Pues,  rayo  de  Mavorte, 
Inquieta  al  primer  bárbaro  en  su  corte. 
Vienen  cerca  de  Córdoba  á  las  manos 
Los  catalanes,  que  á  los  africanos 
Del  bando  de  Muhamad  siendo  ausiliares. 
Dieron  á  Suleiman  sustos  mortales, 
Quedando  en  la  batalla 
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.Tal  el  furor  las  almas  avasalla!. 


I 

El  moro  Rey  y  el  Conde  de  Urgel  juntos 

Con  heridas  recíprocas  difuntos. 

De  gloria  coronado 

Vuelve  Ramón  á  su  feliz  condado : 

Dilátale,  repara 

Cuanto  el  furor  de  guerra  destrozara ; 

Barcelona,,  Manresa 

Pregonan  su  piedad  y  su  braveza: 

Y  dejando  á  su  hijo  en  edad  tierna 
Por  Berenguer  su  madre  le  gobierna. 
Pero  después  reñidos 

Impera  Berenguer:  son  aplaudidos 
El  celo,  la  piedad  y  la  justicia 
Con  que  á  sus  pueblos  todos  beneficia, 
Pues  que  donde  las  armas  no  ensordecen 
Los  dones  todos  de  la  paz  florecen. 

Y  Ramón  Berenguer ,  llamado  el  Viejo 
Por  su  pulso  y  científico  consejo, 

A  sus  mayores  imitar  procura 

Y  de  moros  sus  tierras  asegura. 
Defensor  y  muralla 

Llamado  de  cristianos ,  en  batalla 
Doce  agarenos  reyes 
Vence,  y  da  al  pueblo  saludables  leyes. 
Ramón  Berenguer ,  dócil,  fiel,  humano, 
Segundo  de  estos  nombres,  con  su  hermano 
Berenguer  Ramón  manda  pro  indiviso , 
Porque  asi  el  padre  antecesor  lo  quiso  ;^ 
Aunque  después  inconvenientes  miden, 

Y  mutuamente  ceden,  y  dividen. 
Fratricida  puiial  mata  al  primero. 
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SIGLO   XII. 

Ramón  Berenguer  III  el  Grande.  4134. 
Ramón  Berenguer  IV  el  Santo....  4  4  62. 

CONDES  REYES  DE  ARAGÓN. 


ÉPOCA    II. 

Alfonso  I  el  Casto 4496. 

Y  su  hijo  el  tercero 
Ramón  Berenguer ,  dicho  el  Grande ,  el  Santo , 
De  los  vasallos  fieles  templa  el  llanto. 
Mallorca  con  su  espada 
Del  poder  sarraceno  conquistada  , 
En  su  Estado  se  ostenta  vencedora, 
Teñido  el  Llobregat  de  sangre  mora. 
Engrandecen  y  esmaltan  su  corona 
Balaguer,  Tarragona, 
De  Besalú  el  condado 

Y  Provenza  también :  noble  dechado 
De  religión,  á  Roma  se  encamina, 
Del  sucesor  de  Pedro  al  pie  se  inclina: 
Del  estado  los  proceres  convoca, 

Y  con  la  cruz  armado  de  templario 
A  batalla  provoca 

En  Corbins  al  común  fiero  adversario, 

Y  la  derrota  de  la  Media-Luna 
De  la  Cruz  atestigua  la  fortuna. 
Ramón  Berenguer  cuarto  su  hijo  imita 
El  ínclito  dechado  que  le  escita. 
Doblan  el  cuello  á  sus  heroicidades 
De  Lérida  y  Tortosa  las  ciudades: 


JiJi 

No  hallando  resistencia , 

Temblar  hizo  al  Rey  moro  de  Valencia. 

Mas  poderoso  príncipe  de  España 

En  cuanto  Vesta  incluye  y  Tetis  baña, 

A  su  calificada  varonía 

Enlaza  de  Aragón  la  monarquía, 

Dando  en  su  edad  primera 

La  mano  á  Petronila  su  heredera. 

Del  tálamo  fecundo 

Alfonso  el  Casto  sale  á  luz  segundo 

De  Aragón ,  y  primero  en  Cataluña : 

Señor  le  reconoce  la  Gascuña, 

El  Rosellon,  Provenza  y  Carcasona. 


SIGLO  XIII. 

Pedro  I  el  Católico 4213. 

Jaime  I  el  Conquistador 4276. 

Pedro  II  el  Grande 4285. 

Alfonso  II  el  Liberal 4291. 

Con  el  condado  hereda  la  corona, 
Primero  en  Cataluña  de  este  nombre, 
Pedro,  que  de  católico  el  renombre 
Mereció:  en  Roma  ungido, 
Y  el  perdón  de  la  Iglesia  recibido, 
De  san  Jorge  de  Alfama 
El  orden  funda ;  y  estender  su  fama 
Logra  en  la  venturosa 
Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 
Jaime,  el  conquistador ,  su  hijo  le  sigue, 
Que  á  los  moros  persigue. 
Quítales  á  Mallorca, 
Murcia ,  Valencia ,  Ibiza  y  á  Menorca : 
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En  treinta  lides  los  venció,  y  deshizo: 

Sus  tributarios  á  los  reyes  hizo 

De  Tremecén,  de  Túnez  y  Granada. 

El  cielo  su  ventura  hace  colmada, 

Pues  descendiendo  á  Barcelona  dones, 

Que  tales  no  hizo  á  las  demás  naciones. 

En  sueños  le  aparece  la  gloriosa 

De  dilección  hermosa 

Madre,  y  del  Verbo  redentor  del  mundo , 

Al  tiempo  que  á  Nolasco  y  á  Raimundo; 

Y  los  tres ,  que  reciben  los  favores , 
De  su  orden  fundan  el  de  Redentores, 
Con  la  cruz  del  Cabildo  esclarecido, 

Y  barras  de  Wiíredo  distinguido. 
Pedro  segundo  el  Grande  proclamado 
Fué  en  el  paterno  reino  y  el  condado. 
Derrota  los  franceses, 

Muerto  entre  el  rechinar  de  los  arneses 

Filipo  su  monarca, 

Ausiliadora  de  Narciso  el  Arca, 

Que  de  moscas  lanzó  campo  volante. 

Cuando  Gerona  le  creyó  triunfante. 

Ni  de  Neptuno  calla 

Ronca  bocina  la  naval  batalla, 

En  que  después  de  su  combate  fiero. 

El  francés  Almirante  prisionero, 

Toma  con  unos  hechos  singulares 

Posesión  Cataluña  de  los  mares. 

El  de  Levante  con  soberbia  armada, 

Siendo  terror  del  África  su  espada. 

Surca  Pedro;  en  Sicilia  se  corona; 

Malta,  Calabria  su  esplendor  pregona. 

En  Isabel  de  su  consorcio  fruto, 

A  la  virtud  dulcísimo  tributo, 

Patricia  da  de  Barcelona  al  suelo, 

Y  Reina  á  Portugal,  y  Santa  al  cielo. 
Nuevos  paiscs  grande  Rey  adquiere, 
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Y  gran  soldado  en  la  campaña  muere. 
De  lid  sangrienta  vencedor,  los  daños 
Segundo  Alfonso,  su  hijo,  en  breves  años, 

Y  dias  de  honor  llenos 

Sentir  hizo  á  franceses  y  agarenos. 


SIGLO   XIV. 

Jaime  II  el  Justo '1 527. 

Alfonso  III  el  Benigno '1 335. 

Pedro  III  el  Ceremonioso...  '1 387. 

Juan  I  el  Cazador -1396. 

En  Sicilia  reinaba 
Jaime  segundo  cuando  Alfonso  acaba. 
Sube  al  fraterno  trono, 
Sirviéndole  de  abono 
El  justo  y  verdadero 
Título,  que  alcanzó,  de  Justiciero. 
Cuando  en  victorias  su  valor  empeña , 
A  Córcega  conquista  y  á  Cerdeña. 
Vencedor  del  murciano  y  granadino, 
No  solo  es  ya  el  Monarca  tunezino, 
Según  el  hado  en  sus  reveses  vario. 
Sino  el  Imperio  griego  tributario. 
Agregando  á  su  patria 
Los  ducados  de  Atenas  y  Neopatría , 
El  catalán  y  aragonés  valientes 
A  sus  pies  subyugando  nuevas  gentes. 
Le  dan  el  mando  en  Libia,  Macedonia, 
Tracia,  Tesalia,  Acaya  y  Licaonia, 
Donde  hacen  que  moneda  el  cuño  Ibrje, 
Y  en  ella  el  busto  del  patrón  san  Jorge. 
El  estudio  de  Lérida  erigido. 


Y  el  orden  de  Montesa  instituido, 
Muere:  á  Alfonso  tercero  el  mando  deja, 
Que  al  padre  se  asemeja, 

Recibiendo  el  dictado  de  Benigno, 
De  que  se  ostenta  su  carácter  digno. 
Al  genovés  en  mar,  al  moro  en  tierra 
Dichosamente  aterra. 
Pedro  Tercero  sabio  y  religioso, 
Dicho  el  ceremonioso , 
Por  razones  allá  particulares. 
Conquista,  y  vuelve  á  unir  las  Baleares. 
El  Rosellou  recobra,  y  la  Cerdaña, 
Con  la  Cerdefia,  que  Aufitrite  baña. 
Juan  Primero,  ceñida  la  corona, 
De  condes  el  catálogo  eslabona 
Al  padre  sucediendo, 

Y  sin  hijos  muriendo. 

Destruye  en  Cataluña  á  los  franceses, 

Y  defiende  á  Aragón  de  los  ingleses. 


SIGLO  XV. 

Martin  I  el  Humano IW'10. 

•r«  1T1         V  /líí/-.    (*•"  línea  femeiii- 

Fernando  I  de  Jntequera.  4íl16.|  „,,de Castilla. 

Alfonso  IV  el  Sabio U58. 

Juan  II  el  Grande...,. 1íf79. 

Martin  siguiendo  en  estos  á  su  hermano, 
Y  á  su  hijo  en  el  estado  siciliano, 
Como  al  morir  no  exista 
Hijo  ni  hermano,  que  su  manto  vista, 
La  cstensa  línea  varonil  se  estingue 
De  los  condes  en  di :  y  al  que  distingue 
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Eli  vitla  sucesor  de  esta  potencia 
Cataluña,  Aragón  nombra,  y  YaleuGÍa 
Por  nueve  (á  vista  tle  aspirantes  varios) 
J  ueces  compromisarios , 
Cuando  en  la  lid  jurídica  triunfante 
Sale  Fernando,  de  Castilla  luíante, 
Derecho,  que  á  este  de  Leonor  dimana, 
Madre  del  mismo,  y  de  Martin  licnnana, 
Agregado  á  principios  mas  estables. 
Apoyo  de  opiniones  saludables. 
Fernando  .  pues,  primero  de  Antcquera , 
Que  de  aquesta  manera 
Gloriosamente  fué  denominado 
Por  haber  despojado 
De  esta  ciudad  al  moro, 
Manantial  de  virtudes  ó  tesoro, 
En  sus  estados  el  de  Urgel  incluye, 

Y  de  la  Jarra  el  orden  instituye. 
Primogénito  suyo  Alfonso  el  cuarto , 
De  Apolo  alumno,  de  Belona  parto, 
Sobresaliente  en  la  filosofía, 
Historia  y  poesía, 

De  pecho  fuerte,  de  facundos  labios, 
Protector  de  valientes  y  de  sabios 
De  Bai'celona  funda  el  gran  liceo, 
En  que  con  placer  veo. 
En  dos  siglos  y  medio  de  existencia, 
Los  triunfos  de  la  ciencia 

Y  el  Ijrillo  de  mil  nombres  respetados 
De  autores  celebrados 

Por  su  sabiduría,  ' 

Que  á  Cataluña  un  dia 

Llenai-on  de  esperanza  y  de  consuelo, 

lledoblando  su  celo 

A  favor  de  Minerva ,  y  fiel  la  historia 

Del  cuarto  Alfonso  celebró  la  gloria. 

Se  llamó  rey  de  Hungría,  de  Croacia, 
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Jerusaláu,  Sicilia,  y  <le  Dalmaoia. 

La  corona  de  Ñapóles  ceñida 

Eu  lid  con  los  franceses  adquirida, 

Güelves  recuperada, 

Córcega  con  Cerdefia  asegurada. 

De  Marsella,  ademas,  dueño  absoluto; 

Y  Gdnova  cu  tributo, 

En  Italia  y  eu  África  triuníante, 

Fué  de  la  fama  emplea  el  toas  brillante. 

Rey  de  Aragón  por  muerte  de  su  hermano, 

Do  Navarra  de  Blanca  por  la  mano, 

Fud  Juan  segundo:  intrépido  guerrero, 

Eu  presentarse  á  riesgos  el  primero, 

Consigue  de  este  modo 

Infundir  su  valor  al  reino  todo. 


SIGLO  XVI. 

Fernando  II  el  Católico..  ^5^6. 

CONDES  REYES  DE  ARAGÓN  Y  CASTILLA; 
CASA  DE  AUSTRU. 


ÉPOCA   III. 

Juana  la  Loca.,.. 4555. í^'i'' 

J         ,  (de/ 

(Carlos  I  el  Máximo 4  556. 

Felipe  I  el  Prudente 4  598. 


Ni  á  original  hay  rasgo,  que  asi  cuadre 
Cual  Femando  el  Segundo  copia  al  padre. 
Con  su  esposa  la  Reina  de  Castilla 
Parte  desde  Sevilla, 
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Y  emprende  la  arriesgada 
Conquista  de  Gitanada; 

No  sin  valor  y  sin  constancia  suma 

Al  cabo  de  diez  años  se  consuma. 

Estos  Rejes,  Católicos  nombrados, 

No  solamente  ya  de  sus  estados 

A  los  infieles  sacan, 

Sino  en  su  mismo  clima  los  atacan: 

Asi  Oran  lo  publica, 

Túnez  lo  reconoce,  Argel  lo  esplica. 

En  Navarra  y  en  Ñapóles  se  ensalzan, 

Y  hasta  á  los  cielos  sus  trofeos  alzan. 
Descubridor  Colon  del  nuevo  mundo, 
Con  respeto  profundo, 

Asi  que  desembarca, 

De  uno  y  otro  Monarca 

Se  consagra  á  los  pies,  que  de  su  amado 

Barcelonés  poudado 

La  Capital  pisaban, 

Cuyos  leales  vasallos  rebosaban. 

Acreditando  en  fiestas  su  alborozo, 

Incomparable  gozo ; 

Y  asi  la  engrandecida  monarquía 
Los  límites  de  Alcides  desmentía. 

De  Aragón  Reina  y  de  Castilla  Juana 

Condesa  en  Barcelona  soberana. 

De  Fernando,  que  en  otro  reino  mora. 

Es  liija  y  sucesora. 

Sigue  á  ella  su  hijo  Carlos  el  primero, 

De  Austria  Real  heredero, 

En  cuya  heroica  frente 

Pusieron  igualmente 

Por  su  cuna,  y  sus  prendas  superiores 

La  diadema  imperial  los  Electores: 

Molins-de-Rey  presencia  su  mensage, 

Y  el  nuevo  vasallage. 

Cortes  Cdrlos  celebra  en  Cataluña: 
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Parte  á  Castilla,  y  el  acero  empuña 

Contra  loé  comuneros, 

Que  la  ley  aclamaban  altaneros, 

Sujeta  á  los  de  Gante: 

Viole  Milán  triunfante, 

Prisionero  á  Francisco,  rey  de  Francia, 

Y  á  sus  plantas  de  Roma  la  arrogancia; 
A  ellas  Cortés,  surcando  nueva  espuma. 
Ofrece  con  su  imperio  á  Motezuma. 
Gánale  con  espíritu  bizarro 

Las  ricas  tierras  del  Perú  Pizarro. 
En  África  Muley  su  amparo  siente. 

Y  este  honor  de  la  púrpura  escelente. 
Este,  el  mayor  monarca  de  la  Europa, 
En  Yuste  se  reduce  á  humilde  ropa. 
Estrecha  celda  habita. 

Con  lo  que  se  habilita 

A  ir  también  el  Olimpo  conquistando. 

Dos  mundos  renunciando, 

Con  que  á  entrambos  asombre, 

En  Felipe,  primero  de  su  nombre: 

Felipe,  que  se  adquiere  el  de  Prudente, 

Sigue  al  padre  las  huellas  dignamente. 

Contra  el  francés  con  valeroso  empeño 

Lleva  adelante  de  la  guerra  el  ceño. 

En  san  Quintin  su  gloria  inmortaliza; 

El  soberbio  Escorial  lo  patentiza. 

En  Flándes  poderoso, 

Sujetando  al  heregc  y  sedicioso. 

El  cadahalso  en  Bruselas  levantado. 

De  los  Condes  Egmond  y  su  aliado 

Horn,  cabezas  de  tanto  mal-contento, 

Son  las  cabezas  público  escarmieato. 

Del  turco  con  espanto 

Publicará  Lepanto 

De  las  naves  cristianas 

El  triunfo  contra  escuadras  otomanas. 
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A  pesar  de  la  envidia,  iafiel  vestiglb, 
Conocerán  al  Hdroe  de  su  siglo, 
Al  espafiol  Monarca, 
En  cuanto  el  uno  y  otro  polo  abarca , 
Dando  nombre  á  repúblicas  marinas 
Por  príncipe  oriental  las  Filipinas, 
Por  rival  poderoso  los  ingleses, 
Su  vencedor  y  rey  los  portugueses, 
Guerrero  capitán  los  alemanes, 
Conde  legislador  los  catalanes, 
Y  defensor,  que  en  sí  su  causa  toma. 
La  religión  católica  de  Roma. 


SIGLO  XVII. 

Felipe  II  el  Pió ^Q>2\, 

Felipe  III  el  Grande -1065. 

Garlos  II  el  Paciente -1700. 

Deja  un  ejemplo  de  piedad  profundo 

En  Felipe  segundo. 

Este  consuma  la  obra  del  ensayo 

Del  ínclito  Pelayo, 

De  Cario  Magno ,  Ludovico  Pió 

Y  Carlos  Calvo,  cuyo  poderío 
Hizo  brillar  la  vencedora  espada 
De  Otgér  y  de  Moneada , 

Pues  de  semilla  infiel  deja  purgados 

De  una  vez  sus  estados. 

Que  á  Felipe  tercero  el  Grande  aclaman 

Cuando  las  Parcas  á  su  padre  llaman. 

A  diversas  regiones 

Conduce  el  nuevo  Rey  sus  escuadrones, 

Y  la  victoria  errante 
1. 
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Ya  le  muestra,  ya  oculta  su  semblante, 
Sin  que  al  Héroe  en  las  suertes,  que  varía. 
Desden  altere,  ai  favor  engría. 
Su  hijo  Carlos  segundo  al  trono  asciende : 
La  marcial  tea  ya  estinguida  enciende. 
El  siglo  diez  y  siete  caducaba, 
Y  con  la  vida  de  este  Conde  acaba 
En  las  Españas  su  soberanía 
De  Austria  la  varonía. 


SIGLO  XVIII. 

CONDES  REYES  DE  LA  CASA  DE  BORBON. 

ÉPOCA  IV. 

Felipe  IV  el  Animoso  j  re- 

.,  ;i -yon    (3.*líneafemc 

nuncio  en ^7zfiA   ,  p..,    •, 

I    de  r  rancia. 

Luis  I  el  Liberal A72h. 

Felipe  IV  (2?  vez) '17^6. 

Fernando  III  el  Justo 4  759. 

Garlos  III  el  Político 4  788. 

Garlos  IV  el  Cazador 4  808. 

Felipe  cuarto f  nieto  de  su  hermana, 
Llamado  el  animoso,  hereda  y  gana 
El  reino  dividido  en  opiniones, 
Que  ocupa  Real  progenie  de  Borbones. 
Su  paternal  desvelo, 
Su  católico  celo. 
Sus  prendas  singulares 
Cautivan  corazones  á  millares 
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De  vasallos,  mas  Lími  hijos  amatkw, 
Que  olrecen  á  su  cetro  encadenados. 
Cesa  el  luego,  que  ardió  por  todas  paites, 

Y  florecen  las  artes. 
De  Cervera  el  Estadio, 

De  bombines  grandes  preludio, 
Depósito  de  ciencias , 
Cantará  su  Real  munificencia  : 

Y  el  superior  S^iado 
De  todo  el  Principado 

Por  testimonio  de  atención  eterno 
Tendrá  su  nueva  planta  de  gobierno  ; 
Sin  que,  por  mas  que  en  \ida  se  sepulte, 

Y  Castilla  le  oculte 
Entre  el  jazmin  y  rosa. 
Cercene  la  gloriosa 
Carrera  de  su  mando; 

Que  asi  lo  quieren  las  estrellas  cuando 

El  cetro ,  que  descarga  en  Luis  primero , 

Hicieron  ellas  mismas  pasagero. 

Lejos  que  el  digno  de  regir  un  mundo, 

Como  Faetón  segando, 

Su  redondez  encienda, 

Al  padre  obligan  á  cobrar  la  rienda 

En  pérdida,  que  lloran  infinito,, 

Del  Procer  la  razón,  del  pueblo  el  grito. 

La  soledad  de  ildefonsiano  bibleo 

Produjo  el  colmo  del  común  deseo  : 

Y  la  Real  Magestad ,  á  quien  conviene , 
Como  la  sabia  antigüedad  previene, 
No  solo  con  las  armas  decorada. 

Si  también  con  las  leyes  ser  armada , 
Volviendo  á  rtianejar  la  pluma  ociosa, 

Y  envainada  cuchilla  victoriosa, 
Dicta  al  vasallo  el  útil  reglamento, 
Enseña  al  enemigo  el  escalamiento 
Desde  la  Libia  con  feliz  pelea 
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A  la  fértil  región  parlenopéa. 

Eli  Fernando  tercero,  su  renuevo, 

Cifran  su  gloria  el  mundo  antiguo  y  nuevo. 

De  las  artes  j  ciencias  rectifica 

Los  proyectos,  que  el  padre  plantifica. 

Mientras  de  lino  candidas  garrotas 

AL  aire  dan  occidentales  flotas, 

A  la  región  remota  y  la  vecina 

Respetar  hace  el  pie  de  «u  marina. 

De  Bueñas-letras  la  antes  entablada 

Academia  aprobada, 

El  consulado  en  Barcelona  erige: 

Al  protector  conato  del  que  rige 

Se  aviva  del  comercio  el  ejercicio. 

Porque  jamas  de  vista  el  beneficio 

De  sus  vasallos  pierda, 

Con  la  silla  Apostólica  concuerda. 

Su  herniauo  el  Rey  de  Ñapóles,  que  un  dia 

En  Italia  ostentó  su  bizarría. 

El  gran  Cdrlos  tercero. 

De  Espada  y  de  la«  ludias  heredero, 

De  Italia  parte,  á  España  se  encamina; 

Toda  Nereida  la  cerviz  inclina 

Al  peso  augusto,  que  trasportan  bellas; 

Y  la  tierra,  impaciente  por  sus  huellas, 

Sospecha  que  Neptuno 

Las  retarda  envidioso  é  importuno. 

Hasta  que  el  dia  suspirado  raya, 

En  que  logra  se  estampen  en  su  playa 

Barcelona,  en  tal  dicha  la  primera 

De  la  región  Ibera. 

En  regocijos  la  ciudad  ardía ; 

Hinchen  las  auras  puras  de  alegría 

Los  nobles  naturales 

A  su  Conde,  su  invicto  Rey  leales. 

El  gobierno  le  dobla  la  rodilla: 

La  eclesiástica  silla 
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Ocupa,  peculiar  de  su  decoro, 

Del  Sacro-santa  templo  en  aula  y  coro : 

Dirígese  á  Madrid,  donde  reside. 

Sin  que  jamás  á  Cataluña  olvide. 

La  del  dibujo  laboriosa  escuela, 

Cuya  fama  por  toda  Europa  vuela, 

Esta  verdad,  cuando  el  loor  publica 

De  Barcelona  y  Carlos ,  testifica. 

Sin  otras  admirables 

Pruebas  innumerables , 

Que  en  su  lealtad  la  catalana  gente 

Sella  indeleblemente. 

Montes  son  de  piedad  las  viudedades; 

Sonlo  de  caridad  los  sociedades. 

Que  bajo  sus  auspicios 

Ejercen  económicos  oficios. 

Su  religión,  del  orbe  conocida, 

A  la  del  Rey  de  reyes  elegida 

Madre  antes  de  los  tiempos,  y  doncella, 

Juntamente  de  ,aquella 

Mancha  de  los  mortales  teredada 

Ecsenta  al  mismo  tiempo  que  animada. 

En  este  sacratísimo  misterio 

Patroua  elige  de  uno  y  otro  imperio : 

Y  sin  perder  un  punto  en  adelante 

De  su  memoria  aquel  primer  instante, 

A  esta  Real  vara  de  Jesé  florida , 

Asi  entre  las  criaturas  distinguida. 

Con  devoción  profunda 

La  orden  dedica,  que  en  su  reino  funda 

Este  Monarca  justo 

Real,  distinguida  de  su  nombre  augusto. 

Menorca  avasallada, 

Su  gloria  en  el  Janeiro  sublimada. 

La  bandera  española 

Alzada  en  la  Mobila  y  Panzacola, 

Colmado  el  español  de  beneficios, 
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España  hermoseada  de  edificios, 

Sus  montes  allanados, 

Sus  desiertos  poblados, 

Su  pabellou,  su  miuisterio  y  tropa 

Respetados  de  Europa, 

En  cuyos  gabinetes,  si  sonaba 

Oráculo  su  voz  se  la  escucliaba. 

El  alma  en  paz  á  su  Criador  entrega, 

Y  en  llanto  amargo  la  nación  anega. 
Aunque  esta  ve  que  en  tanto  desconsuelo 
No  toda  su  virtud  se  lleva  al  cielo ; 

Del  sucesor  conoce  la  heredada, 

Y  en  suerte  tan  airada 

De  la  regia,  mortal,  paterna  fuga 
Cdrlos  cuarto  las  lágrimas  enjuga. 
Flecsible  aun  el  cadáver  y  caliente, 
Sus  manos  abre  el  hijo  al  indigente, 

Y  en  la  penuria  del  primer  sustento, 
Suministra  á  Madrid  el  alimento. 

Su  paternal  piedad  al  Reino  estiende; 
Medita,  vela,  reconoce,  emprende, 
Practica,  y  sabias  mácsimas  apura, 
Con  que  al  vasallo  todo  bien  procura. 
Cual  roca  firme  en  medio  de  los  mares 
Contrarestando  embates  á  millares 
De  uno  y  otro  elemento. 
Inmóvil  se  presenta  al  agua  y  viento; 
Cdrlos  asi,  modelo  de  constancia, 
Infatigable  en  celo  y  vigilancia. 
Alma  grande  supera  las  penosas 
Épocas,  cual  jamás,  calamitosas. 
Tuérzanse  sus  pacíficos  deseos, 

Y  fatiga  los  altos  Pirineos 
Poblados  de  valientes  campeones, 
Que  levantan  pendones 

De  Barcelona  á  espensas,  guarnecida 
De  sus  hijos  en  tanto,  y  defendida, 
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Pues  cuando  el  rey,  la  patria  se  interesa 

En  la  marcial  empresa, 

Sin  distinción  de  clases,  ni  de  estados. 

Todos  los  catalanes  son  soldados. 

A  la  guerra  forzada 

Sigue  la  paz  con  ansia  procurada. 

Por  mas  que,  decorosa,  pareciera 

Que  aquel  anhelo  desmentir  pudiera. 

El  anglo,  el  ruso  nuevamente  obligan 

A  que  estrépitos  bélicos  prosigan. 

Tentativas  inútiles  ensaya, 

Saltando  de  Douiuos  en  la  playa 

Desde  tanto  veloz,  embreado  leño 

De  mil  en  mil  los  hombres,  el  isleño. 

Vio  el  Genio  de  la  guerra  con  enojo 

El  temerario  arrojo 

Por  mas  que  un  pie  de  fuerzas  esteriores, 

Con  mas  de  triple  esceso  superiores. 

Pudiese  facinarlos 

En  desigual  oposición  de  Cdrlos , 

Pues  de  nación  sobraba 

Todo  lo  que  de  número  faltaba. 

Fijan  las  huellas,  que  se  lleva  el  viento, 

Y  en  combate  sangriento 

El  español  valiente  los  rechaza. 
Los  rompe,  los  destroza,  despedaza, 

Y  cuando  al  logro  de  este  lance  aspiran, 
Fuera  de  su  elemento  no  respiran. 

La  paz  de  Basilea 

Del  encono  británico  la  tea 

Contra  la  España  enciende, 

Que  su  fuerza  y  poder  al  galo  vende 

Por  el  infame  precio 

De  su  humillación  y  su  desprecio. 

Ecsangue  entonces,  triste  y  abatida. 

Antes  de  ser  esclava  ya  oprimida 

A  merced  del  Privado  poderoso 
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Incauta  duerme,  y  su  falaz  reposo 
El  aliado  pérfido  aprovecha 

Y  el  instante  fatal  astuto  acecha. 
Fingiendo  la  conquista  lusitana 
Avanza  el  invasor  hasta  el  Guadiana, 
En  tanto  que  arruina 

Nelson  en  Trafalgar  nuestra  marina. 

Al  sucesor  de  ibérica  corona 

La  urdidora  calumnia  no  perdona , 

Y  el  Favorito  ciego 

Del  vil  usurpador  se  rinde  al  ruego. 

Carlos  en  el  conflicto  vacilando 

El  cetro  pone  en  manos  de  Fernando  , 

El  cetro  soberano 

Que  se  escapaba  de  su  ddbil  mano; 

Y  de  cerca  ya  suena 

De  la  infeliz  España  la  cadena. 


SIGLO  XIX. 

Fernando   IV   el  Deseado. 

Simulando  un  enlace  ¡  negra  trama  ! 

Presto  á  Bayona  Bonaparte  llama 

Al  Monarca  ¡nocente, 

Y  le  fuerza  vilmente 

A  la  renuncia  del  hispano  trono 

Dejando  á  la  nación  en  abandono. 

En  aquel  el  tirano 

Sienta  su  propio  hermano 

Como  rey  de  tributo 

Que  de  su  invasión  le  guarde  el  fruto. 

Tan  bajo  ardid  en  la  iiiílecsible  historia 

Del  gran  guerrero  eclipsará  la  gloria. 
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Por  el  hispano  suelo 

Taimada  estieude  el  águila  su  vuelo 

Que  la  sed  de  oro  y  de  poder  conduce: 

Con  engaños  la  hueste  se  introduce 

De  la  aldea  sencilla 

A  las  torres  soberbias  de  Castilla. 

Truena  en  el  dos-de-mayo 

Del  león  el  rugido,  y  de  Pelayo 

Los  hijos  corren  á  venganza  y  guerra 

Qué  ál  opresor  aterra, 

Y  con  la  rapidez  del  pensamiento 

El  patrio  amor  se  esparce  y  ai'dimiento. 

En  vano  la  rodilla 

Dobla  el  mundo  al  Coloso  y  se  le  humilla, 

Y  el  vencedor  de  Jena 

Los  pavoridos  pueblos  encadena. 

Alejandro  consiente 

En  Tilsit  las  cadenas  de  Occidente, 

Y  el  germánico  imperio 

El  yugo  sufre  ya  del  cautiverio. 
A  la  inmensa  falange  formidable 
Enviste  el  aldeano  miserable 

Y  el  hierro  vibra  contra  sus  tiranos 

Y  arranca  la  victoria  de  sus  manos. 
De  Bailen  la  llanura 

Es  de  los  invencibles  sepultura: 

Ni  borrarán  los  años 

La  íama  de  Castaños , 

Ni  la  de  tantos  bravos  Capitanes 

Que  en  fieros  ademanes 

Ensenaron  al  orbe  estremecido 

Que  nunca  fué  vencido 

El  que  fijó  por  premio  á  la  victoria : 

Vivir  triunfando  ó  perecer  con  gloria. 

Ni  tampoco  podria 

Marchitarse  la  gloria  que  algún  dia 

Ciñó  de  resplendor  á  tantos  sabios 
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Que  ea  elocuentes  labias 

Del  polvo  do  yacian  sepultados 

Levantaron  derechos  ya  olviilados 

Mostrando  á  la  nación  sus  verdaderos, 

Justos,  antiguos,  usurpados  fueros. 

Ni  podrá  destruir  el  tiempo  adusto 

De  la  ciudad  de  Augusto 

La  fama  del  valor  y  de  constancia, 

Nueva  Sagunto,  intrépida  Numancia. 

Del  águila  orguUosa  que  descuella 

La  rauda  furia  con  baldón  se  estrella 

Contra  el  pecho  desnudo 

Del  catalán  impávido  y  membrudo. 

Que  la  alcanza  y  la  ostiga, 

y  la  acosa,  y  la  apura,  y  la  fatiga, 

Y  con  la  reja,  si  no  tiene  lanza, 
Del  bárbaro  invasor  toma  venganza. 
De  Gerona  el  ardiente  patriotismo 
Supera  al  heroísmo. 

El  pecho  de  sus  hijos  suple  al  muro,,_ 

Y  triunfa  invencible  de  su  apuro, 

Y  los  campos  anega 

En  enemiga  sangre.*  ni  se  entrega 
Durante  siete  meses  de  victoria 

Y  su  aliento  postrer  compra  con  gloria. 
El  brioso  español  en  Talavera 

Vence  y  humilla  el  águila  altanera, 

Y  aunque  en  Almonacid  queda  vencido, 
En  Tamámes  recobra  lo  perdido : 

Ni  mengua  su  corage 
Por  el  sangriento  ultrage 
Que  recibe  en  Oca  ña 
En  la  flor  del  ejército  de  España. 
Tal  lucha  y  heroísmo  sin  segundo 
Mira  asombrado  el  mundo, 
Que  al  grito  del  Ibero 
Despierta  del  letargo  lastimero. 
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El  Rhiii  tornando  al  Ebro  el  grito  santo 
Al  común  opresor  infunde  espanto. 
Del  hispano  y  del  luso 

Y  bretón  al  clamor  responde  el  ruso, 

Y  Europa  que  ante  su  opresor  temblara 
A  sacudir  su  yugo  se  prepara. 
Segunda  vez  del  Elba  el  desterrado 
Hace  temer  al  mando  consternado  : 
Pero  de  su  poder  la  estrella  aciaga 

Ya  para  siempre  en  Vaterlóo  se  apaga. 
Al  fin  de  tanta  heroica  porfía 
De  la  paz  amanece  el  claro  dia, 

Y  alegre  Hesperia  en  tanto 

De  su  largo  penar  enjuga  el  llanto. 

Entre  dulces  abrazos 

Al  anclado  Rey  abre  los  brazos, 

A  quien  con  dolor  vivo 

Lloró  entre  grillos  pdrfidos  cautivo. 

Do  quier  huella  su  planta 

Un  sepulcro  de  gloria  se  levanta, 

Y  en  cada  escombro  mira  enternecido 
Lo  mucho  que  de  España  fud  querido. 
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A    LA    VINDICTA 


CROISOLOGIA  Y  GEINEALOGIA  UE  LOS  GUINDES  SODEIIAINOS 


BARCELONA. 


VJuANDO  tantos  escritores  de  primer  orden  (^  )  no  han 
podido  apurar ,  después  de  diez  siglos  de  investigacio- 
nes y  tareas,  el  origen  de  la  soberanía  de  los  primiti- 
vos Condes  de  Barcelona ,  atribuyéndole  unos  á  don 
Wifredo  el  J^elloso  ó  á  su  nieto  Borrell ,  otros  á  D.  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo  ^  este  al  rey  de  Aragón  D.  Al- 
fonso el  Casto,  y  aquel  finalmente  á  D.  Jaime  el  Con- 
quistador en  fuerza  del  tratado  de  Garbolio  ó  Corbeill  (2) 
de  4  258  con  Luis  IX  de  Francia  en  que  los  dos  Sol)e- 
ranos  renunciaron  mutuamente  los  derechos  que  cada 
cual  pretendia  tener  en  los  estados  del  otro  :  cuando 
tantos  sabios,  repito,  están  aun  discordes  no  solo  sobre 
este  punto  fimdamental  de  nuestra  historia ,  si  que  tam- 

(1)  Mariana,  Siculo,  Moiifar,  Carboncll,  Pujades,  Al)arca, 
Zurita,  Diago,  Masdeu,  Florcz  y  sus  coutlnuatWcs ,  Marcillo, 
Marca,  Caresrnar,  Historiadores  de  Langiiedoc,  Feliu,  Capmany 
y  otros. 

(2)  Real  Archivo,  armario  de  Cataluña,  n.  5. 

1.  1 
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bien  estienden  sus  (ludas  y  cuestiones  á  la  misma  exis- 
tencia do  ídginios  de  estos  Condes  y  de  sus  esposas  é 
liijos,  sin  haboi"  podido  determinar  hasta  ahora  varias 
épocas  de  su.s  respectivos  gobiernos;  parecerá  acaso  ar- 
rojo temerario  ó  vana  presunción  pretender  alcanzar  la 
meta  á  que  no  han  podido  llegar  tantos  talentos  y 
desvelos.  Pero  como  á  veces  los  grandes  descubrimien- 
tos son  hijos  de  la  casualidad  ó  de  los  mas  pequeños 
seres,  quizá  nuestra  posición  y  trabajo  ausiliado  del  de 
los  escritores  que  nos  han  precedido ,  y  de  las  luces  que 
dííbemos  á  un  literato  (^)  capaz  de  dil'undirlas,  nos  ha 
puesto  en  estado  de  aclarar  algo  unos  hechos  tan  con- 
trovertidos cuanto  oscuros  é  interesantes  á  la  pública 
ilustración.  Diréaios  antes  dti  su  relato  una  idea  en 
globo  de  los  que  precedieron  desde  la  invasión  de  los 
Árabes  en  España  hasta  al  gobierno  del  conde  don 
Wiíredü  el  J-^cAloso  (2)  tronco  de  esta  genealogía,  que 
en  seguida  bosquejaremos  para  entrar  con  algún  cono- 
cimiento y  mas  provecho  en  su  lectura. 

Después  de  la  lamentable  batalla  del  Guadaletc,  don- 
de con  la  derrota  y  í'unesta  nnierte  del  rey  D.  Rodrigo 
quedó  aniquilada   la   monarquía  goda  en  España  ,  Bar- 

( 1 )  A  pesar  do  la  modesta  proliibicion  del  Sr.  D.  Fr.  Roque 
de  Olzinellas,  monge  paborde  de  Aja  en  el  Real  monasterio  de 
Sta.  Rlaría  de  RipoU,  que  refrena  aqui  la  pluma,  debemos  no 
ol>stauto  tributar  á  aquel  amigo  esta  justa  d  ingenua  cspresion  de 
gratitud  y  respeto. 

(2)  El  historiador  del  uK)nasterio  de  Santa  María  de  Ripoll 
del  afio  1147  (ape'ndice  de  Marca  Hisp.  núm.  4^4)  '^^  y^  este 
sül>renoml)re  ó  cpil(!to  de  Velloso  á  nuestro  IJ.  VV  ¡íi'cdo  I,  y  le 
atribuimos  uias  bien  á  la  magnanimidad,  valor  y  tuerzas  del  Conde, 
que  uo  al  vello  estraordinarlo  de  su  membruda  persona. 
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celona ,  como  todas  las  demás  poblaciones  y  territorios 
de  la  malhadada  Penínsida,  tuvo  también  que  sujetarse 
al  yugo  de  los  victoriosos  y  afortunados  Muslimes  (1); 
pero  el  carácter  bravo  y  sostenido  de  sus  naturales  ía- 
vorecido  de  la  aspereza  del  pais,  no  les  dejó  gozar  tran- 
quilamente ni  por  largo  tiempo  del  fruto  de  esta  con- 
quista. Retirados  á  sus  niontes ,  siempre  con  las  armas 
en  la  mano  y  nunca  desalentados ,  mantuvieron  en  con- 
tinua alarma  por  espacio  de  unos  ochenta  años  á  sus 
conquistadores ,  y  ausiliados  y  capitaneados  por  los 
monarcas  de  Francia ,  y  engrosados  con  los  fugitivos 
Godos  que  de  las  partes  de  España  se  refugiaron  en  la 
Gothia  ,  Marca  ó  Scptimania ,  lograron  por  íhi ,  á  últi- 
mos del  año  801  ,  arrancar  de  las  almenas  de  Barcelona 
las  lunas  agarenas  (2). 

Recobrada  la  libertad  y  reconocidos  j  obligados  á  los 
grandes  ausilios  de  Cailo  Magno  y  de  su  hijo  y  nieto 
Ludovico  Pío  y  Garlos  Calvo ,  se  pjisieron  bajo  su  pro- 
tección y  dominio  con  ciertos  privilegios  que  estos  em- 

( 1  )  La  entrega  de  Barcelona  A  los  Árabes  la  ponen  Diago  y 
Feliu  al  afio  717,  Pujades  después  de  719,  Marcillo  en  713,  y 
los  Historiadores  Árabes  del  Sr.  Conde  no  la  determinan. 

( 2 )  Esta  es  la  mas  común  opinión ,  que  corrobora  el  códice 
luüiiPi'o  19,  cajón  2.^,  estante  1.°  del  archivo  de  Ripoll,  escrito 
soln-e  pergamino  con  caracteres  del  siglo  10  al  1 1 ,  en  unas  tablas 
de  cómputos  lunares  con  notas  marginales,  donde  se  lee  =  Era 
939,  anno  Domhii  801^  lima  l^,^.^  nonas  apr/lis:=Domi'ni 
Pasche  2,  nonas  apn'lis.  Introivii  Ludovicits  in  B ar chinana  Jllius 
prelibati  Karoli  Magni  et  tulit  civkateni  Sarracenis.  Los  Historia- 
dores Árabes  publicados  por  el  Sr.  Conde  la  refieren  también  al 
mismo  año  en  el  tom.  1 ,  pág.  259 ;  pero  en  la  pág.  262  la  traen 
recobrada  por  Abderahuian  en  822. 
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peradores  les  concedieron  (^  )  después  de  recibirlos  en 
su  vasallage,  y  de  establecerles  la  autoridad  de  unos 
Condes  para  que  los  gobernasen  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  sucesores  en  el  iniperio. 

Obtuvieron  esta  dignidad  por  espacio  de  algunos  años, 
y  gobernaron  á  nombre  de  aquellos  emperadores  ,  según 
los  Historiadores  de  Languedoc  (2),  los  condes  Bera, 
Bernardo,  Berenguer,  Seniofredo ,  Aledran ,  Odalrico, 
Humfrido  ó  Wifredo  de  Arria  ó  Ria,  Salomón  y  Wi- 
Iredo  el  Velloso  ;  y  según  Masdeu  en  su  Teatro  crítico 
de  España  (3)  Bera  ,  Bernardo,  Berengario ,  Aledran, 
Wifredo  el  de  Arria  ó  Ria j  Salomón,  y  Wiíredo  el 
P^elloso  que  por  sus  servicios  hechos  á  Garlos  Calvo 
en  las  guerras  de  Normandía ,  ó  por  su  parentesco,  ha- 
zañas y  enlace  con  doña  Winidilda  ó  Guinedilda  nieta 
según  se  dice  de  dicho  Emperador,  logró  que  este  le 
cediese  ó  abdicase  la  Marca  española ,  y  el  condado  en 
plena  soberanía  después  de  mediados  del  siglo  9  ,  cuan- 
do dividió  la  Septimania  en  dos  estados. 

Constituidos  asi  los  primitivos  condes  de  Barcelona 
(-1?  época),  procuraron  estender  sus  conquistas  por  el 
lado  de  Aragón  y  Valencia  invadido  entonces  por  los 
Sarracenos,  y  á  principios  del  duodécimo  siglo,  después 
de  mil  vicisitudes  ya  prósperas  ya  adversas ,   pero  con- 

(1)  Real  Archivo,  en  el  de  la  antigua  üipulacion  de  los  Esta- 
mentos libro  de  bulas  y  privilegios  lÓi.  4^^^  4^2  y  4^5,  y  en  el 
de  la  catedral,  lib.  1  de  las  aiili^^üedadcs,  íi')!.  1.  Véase  también 
la  Cnuiiea  de  Cataluña  por  el  Dr.  Pujades  y  la  Noticia  universal 
de  Cataluña. 

(2)  Toui.  1,  pág.  712. 
(5)     Tom.  15,  pág.  15G. 
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servando  siempre  la  sucesión  masculina  de  W  iíredo  el 
Velloso  y  su  condado  ,  lograban  estender  su  dominio  a 
varios  estados  en  Francia  ,  y  hasta  las  inmediaciones  de 
Tortosa  y  Lérida  que  en  el  año  de  ^'^1^*9  libertaron 
del  yugo  mahometano  (1). 

Gobernaba  en  este  tiempo  el  condado  el  sucesor  de 
Wifredo  por  línea  masculina  D,  Ramón  Berenguer  IV, 
que  enlazó  con  Doña  Petronila  de  Aragón ,  hija  y  he- 
redera del  rey  D.  Ramiro  el  Mojige,  y  reunió  con  este 
matrimonio  en  su  nmerte  y  de  su  esposa  las  dos  coro- 
nas en  las  sienes  de  su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto  ^  I  de 
Barcelona  y  II  de  Aragón  (2?  época)  tronco  de  los 
catorce  reyes  de  su  estirpe  hasta  Fernando  II  último 
de  (día ,  que  con  su  feliz  enlace  con  Doña  Isabel  de 
Castilla  logró  aunar  en  el  cetro  que  empuñó  D.  Carlos  I 
en  ^b^6  (3?  época)  la  multitud  de  soberaníaís  que  la 
irrupción  agarena  había  autorizado  en  la  península  es- 
pañola. Este  célebre  Monarca ,  nieto  de  los  reyes  Cató- 
licos é  hijo  de  Doña  Juana  la  Loca  y  del  malogrado 
Felipe  I  de  Castilla  archiduque  de  Austria  (que  no 
reinó  en  Aragón  por  haber  premuerto  á  su  suegro  don 
Fernando )  fué  el  primer  soberano  de  Barcelona  y 
Aragón  de  esta  dinastía ,  que  estinguida  á  fines  del  si- 
glo 4  7  en  D.  Carlos  II  por  falta  de  sucesión  y  en  fuerza 
de  su  testamento  ,  trajo  á  España  la  de  Borbon  que  fe- 
lizmente reina  (U^  época). 

Asi  que,  la  cronología  y  genealogía  de  unos  soberanos 
que  de   pequeños  llegaron  con  el  tiempo  á  ser  por  sus 

( I )  Yc'ansc  cii  el  Real  Archivo  los  luüneros  202,  208,  209, 
224,  225,  241,  V  oü'os  clocuincntos  de  la  colección  del  undéci- 
mo Conde ,  en  que  se  hallarán  largas  noticias  de  Tortosa  y  Le'rida. 
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enlaces  y  gloriosos  hechos  los  piimeros  monnrcas  del 
mundo,  dan<lo  sucesivamente  tantas  reinas,  príncipes  y 
princesas  dignas  de  eterna  memoria  á  las  casas  reinantes 
de  Europa  en  el  discurso  de  los  diez  siglos  de  su  larga 
existencia ,  es  lo  que  nos  proponemos  maniíestar  en  la 
presente  obra ,  tomando  por  tronco  al  primer  conde  de 
Barcelona  D.  Wifredo  el  F'cUoso.  Desde  este  hasta  v\ 
rey  D.  Martin  inclusive  siguió  la  línea  masculina  de 
los  primitivos  condes  sin  interrupción ,  pero  habiendo 
muerto  este  Monarca  en  3i  de  mayo  de  ^HAO  sin  hijos 
ni  declarar  sucesor ,  suscitadas  por  falta  de  ley  muchas 
competencias  entre  varios  aspirantes  al  trono ,  y  puesto 
el  negocio  por  los  Estamentos  generales  á  decisión  del 
célebre  Parlamento  de  Caspe  de  que  en  su  lugar  se  hará 
mérito,  fué  adjudicada  la  corona  en  '1^^2,  después  de 
largos  debates ,  al  infante  de  Castilla  D.  Fernando  de 
Antequera  que  se  tituló  I  de  Aragón  ,  hijo  de  D.  Juan  1 
de  Castilla  y  de  Doña  Leonor  de  Aragón ,  hermana  del 
difunto  D.  Martin,  hijos  ambos  del  Ceremonioso  \\ím\ 
Pedro.  En  D.  Fernando  I  empezó  pues  la  primera  línea 
femenina  de  los  primitivos  condes  de  Barcelona ,  que 
quedó  estinguida  en  -1  51  6  por  muerte  sin  sucesión  mas- 
culina de  D.  Fernando  II  el  Católico  j,  por  cuya  falta 
entró  la  femenina  de  Doña  Juana  la  Loca  su  liija  y  esposa 
de  D.  Felipe  el  Hermoso  archidu(|ue  de  Austria  padres 
del  invicto  emperador  de  Alemania  y  rey  de  España  don 
Carlos  I:  y  estinguida  también  esta  segunda  línea  feme- 
nina de  los  primitivos  condes  de  Barcídona  en  noviem- 
bre de  1700,  por  nuierte  sin  hijos  de  D.  Carlos  II,  en- 
tró íinalmente  la  tercera  de  igual  clase  en  D.  Felipe  tle 
Borbon  duque  de  Anjou ,  IV  de  Aragón  y  V  de  Cas- 
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tüJa,  nielo  de  Luis  XIV  de  Francia  por  la  línea  mascu- 
lina y  bisnieto  de  D.  Fcílipe  IV  de  li^paña  por  la  feme- 
nina de  su  abuela  Doña  María  Teresa  esposa  de  dicho 
Luis  XI V^;  y  esta  línea  es  la  que  actualmente  reina  en 
la  persona  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Castilla ,  IV  de 
Aragón  y  XXXVIII  conde  de  Barcelona,  que  Dios  guar- 
de ,  como  se  dirá  y  manifiesta  el  árJjol  <[ue  acompaña- 
mos para  mayor  claridad  é  inteligencia. 

Habiendo  sido  Barcelona  la  silla  de  nuestros  primi- 
tivos condes  y  reyes  de  Aragón ,  el  baluarte  de  los  go- 
dos orientales  de  la  Península ,  el  emporio  del  comer- 
cio de  levante  y  la  dictadora  de  las  leyes  marítimas  en 
los  primeros  siglos  de  la  restauración  de  España,  cree- 
mos muy  propio  de  este  lugar  el  pronóstico  ó  juicio  de 
esta  célebre  ciudad,  que  se  halla  escrito  en  el  primer 
íólio  de  la  obra  titulada :  Obra  de  Mosent  Sent  Jordi 
e  ¿le  Cai^allería  custodiada  en  el  Real  Archivo  núm.  8 
del  armario  de  Cataluña  ,  que  dice  asi:  =  ((De  la  con- 
scrvatió  é  duratió  de  la  ciutat  de  Barcelona.  =  Sapian 
los  homens  dats  en  cercar  investigar  é  scriure  les  gestes 
é  coses  antigües  é  dignes  de  memoria ,  que  la  ciutat  de 
Barcelona  fou  cdilficada,  scgons  croniques  é  sestima  per 
aprovats  autors ,  per  1'  illustre  é  principal  capitá  deis 
Africans  appelat  Amilcar  Barca  ,  los  quals  gran  temps 
senyorcjaren  la  Hespania ,  é  per  90  preñen t  lo  nom  de 
son  edificador  í'o  appelada  com  es  buy  en  dia  Barcinon 
et  Ba reine ,  é  per  co  es  falsía  ({ue  Hercules  la  edificas, 
car  de  aquesta  ciutat  de  Barcelona  no  sen  fa  mentió  en 
autors  sino  raes  de  mil  anys  apres  de  Hercules  quasi  al 
teinps  de  Scrtorio ;  é  han  scrit  alguns,  centre  los  altres 
un  gran  stroclech  appellut  Rapliel  en  son  Juditiari  af- 
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fermant  que  la  dita  ciiitat  fou  cdiiricada  en  conslillatió 
be  lortunada ,  é  que  la  siia  fortuna  é  prosperitat  se  ex- 
tenia á  fecunditat  de  generatió  natural,  á  larga  saviesa, 
é  á  riqueses  é  honors  temperáis ;  perqué  consella  que 
la  dita  ciutat  sis  volrá  conservar  en  la  sua  bona  fortuna 
no  on tenes  en  exccssives  honors,  car  aqui  li  falria  sa 
fortuna.  Per  tal  dix,que  mentre  la  dita  ciutat  entenes 
en  mercaderia  é  foragitar  homens  viciosos  é  vagabunts 
seria  prosperada  é  ab  honor  de  mercaderia  temprada; 
mas  de  continent  que  la  dita  ciutat  desvias  daquest 
honor  de  mercadería  é  los  ciutadans  de  aquella  entenes- 
sen  en  esser  cavallers  ó  en  esser  curiáis  de  senyors  c  en 
honors  grans,  han  dit  los  dits  astrolecs  é  cronistes,  que 
encontinent  haguessen  per  senyal  que  la  dita  ciutat  per- 
dria  sabona  fortuna ,  car  lavors  son  regiment  vendria  en 
mans  de  homens  jovens  é  á  no  res,  é  sos  notables  ha- 
bitadors  haurian  cisma  entre  si  é  discordia,  espersagui- 
rien,  é  á  la  fi  portarien  simatexos  é  la  ciutat  á  perditio. 
Dix  lo  dit  Raphel  alli  mateix  á  la  fi  del  Juj  de  aquesta 
ciutat  de  Barcelona  en  temps  que  aquella  fou  deis  gen- 
tils,  é  apres  quant  fou  deis  Gots,  c  apres  deis  Vandclles, 
é  apres  del  Sarrains,  que  tots  temps  stech  mils  nodrida 
que  altra  ciutat  de  Spanya.  Aquest  nodriment  enten 
ques  conserva  per  constillatio  natural  inclinant  é  per 
bona  prudencia  conservan t ,  é  apres  per  les  assenyalades 
é  eletes  leys  é  custumes  en  que  la  posaren  los  antichs 
que  la  senyorajaren.  Fo  intcrrogat  un  Rey  Got  ¿per 
que  li  plahia  mes  star  en  Barcelona  que  en  alguna  altra 
ciutat  ó  loch?  respos:  que  per  tal  com  aquís  sentia  pus 
incllnat  á  usar  de  seny  é  aquí  refrcnave  mes  ses  males 
cobeiances,  é  prenia  mes  animo  de  batallar  contra  los 
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eneaiichs ,  en  aconseguia  honres ,  lionors  molt  grans  é 
victoria,  é  que  axi  devia  esser  per  spetial  acte  é  natura 
de  la  térra,  segons  que  los  seus  strolechs  é  philosoplis  1¡ 
liavian  dit  é  consellat ;  E  dehia  mes  :  que  90  que  es 
ais  eiutadans  ley  é  bona  informatio,  a^o  mateix  es  al 
Princep  Rey  6  Senjor  magisteri  de  persones  nobles  quil 
informen  de  usar  de  bon  seny  é  de  fer  obres  notables  é 
dignes  de  memoria;  E  dehia  mes  avant :  que  hom  qni 
ab  ajotáis  personnes  nos  fos  criat  ó  nodrit  é  no  bagues 
"viscut  en  loch  ó  en  ciutat  notable ,  tard  era  que  james 
fos  bo  á  res.  Per  aqüestes  coses  appar,  que  hom  qui  viu 
comunament  deu  desijar  de  star  en  bones  ciutats  é  grans; 
é  afo  per  tant ,  que  per  diversas  informations  puixa  re- 
frenar ses  males  cobeiances.  E  aximateix  aquest  Rey 
Goth ,  per  que  era  home  pie  de  molta  saviesa  deliia  :  que 
al  poblé  qui  tengues  Rey  Princep  ó  Senyor  qui  fos  avn- 
ricios  é  tyran  é  no  be  acostumat ,  no  li  poria  venir  pus 
mala  ventura,  car  tot  temps  seria  oppres  é  sagnat  de  la 
vena  del  cor,  é  tots  privilegis  é  libertats  perdria ,  com  ex- 
perientia  ha  mostrat  é  mostraba  cascun  dia  á  quest  bon 
Rey.  E  per  90  concloent  dehia ,  que  lo  poblé  per  no 
caure  en  ma  de  Rey  Princep  ó  Senyor  tyran  se  deuria 
preparar  tots  temps  en  foragitar  de  si  superbia  é  am- 
bitio  é  tota  mala  inclinatio  de  destroir  la  cosa  publica, 
ans  se  deuria  studiar  en  servar  é  mantenir  honestament 
les  leys  quels  son  ó  serán  dades.  E  en  aquesta  manera 
lo  gran  Deu  los  daria  bon  Rey  Princep  ó  Senyor ,  é  la 
cosa  pubhca  seria  prosperada  com  dit  es  é  no  vendria 
á  menys.  Es  veritat  que  acó  nos  lig  en  historichs  ó  cro- 
nistes  aprovats,  é  aixi  pot  passar  acó  com  á  cosa  apo- 
chrifa,  exceptat  lo  dit  de  la  edificatio  de  Barcelona  qui 
I.  2 
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es  <lit  fon  edificada  per  lo  dit  Amllcar  Barca." -=±:  Este 
acertado  juicio  ó  pronóstico  político  de  la  ciudad  de 
Barcelona  está  períeetamente  simbolizado  en  el  murcié- 
lago que  couio  por  lema  puso  su  antiguo  Consejo  de 
Ciento  encima  del  escudo  de  las  armas  ó  barras  que 
usaba,  sin  duda  para  denotar  el  nutrimiento  que  esta 
industriosa  Capital  debió  á  sus  sabias  y  encadenadas 
instituciones ,  á  cuja  frente  estaba  aquel  célebre  Con- 
sejo desde  que  D.  Jaime  I  el  ConquisLatlor ,  de  gloriosa 
memoria,  le  dio  la  primera  planta  con  su  lleal  decreto 
del  3  de  las  nonas  de  noviembre  del  año  i  27^:  pues 
según  dice  Pierio  Valerio  en  su  tratado  de  los  gero- 
giííicos  en  la  pág.  231  ,  este  despreciable  y  ridículo 
animal  lo  es  de  la  nutrición,  por  los  pechos  con  que 
alimenta  á  sus  hijos;  de  los  mutuos  oficios^  por  la  cade- 
na que  forman  sosteniéndose  unos  á  otros  cuando  están 
retirados;  y  finalmente  de  la  elevación  ó  engrandeci- 
miento de  seres  pequeños  á  grandes,  porque  careciendo 
de  plumas  se  remonta  por  los  aircvs :  todo  lo  que  es 
aplicable  á  la  ciudad  de  Barcelona  ,  que  de  ca.>i  nada 
llegó  á  ser  la  capital  del  condado  y  Marca  española,  y 
.una  de  las  primeras  poblaciones  del  mundo,  como  la 
llamó  en  cierta  ocasión  D.  Alfonso  el  Sabio.  Por  esta 
razón  solo  en  las  armas  de  Barcelona  ,  es  decir  de  la 
ciudad,  hallamos  al  murciélago  representado,  y  no  en 
las  de  sus  Condes  ni  en  las  de  la  antigua  Diputación  de 
los  tres  Estamentos  ó  Brazos,  que  aunque  se  presentan 
con  el  mismo  escudo  ó  barras  ^  las  del  Príncipe  no  tie- 
nen mas  que  la  corona  del  Mar((ués  eucinuí ,  y  cuando 
pertenecen  á  la  Diputación  prevalece  la  cruz  de  San 
Jorge  por  ser  el  patrón  del  a(piel    respetable  Cuerpo 
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que  representaba  todo  el  jDi'incipado  de  Catalufia  ;  pero 
debemos  advertir,  que  el  Brazo  iniJitar  usaba  el  mismo 
escudo  que  los  Soberanos.  Acaso  daremos  mas  estension 
á  estas  noticias  en  otro  tratado  si  las  ocupaciones  nos  la 
permiten. 

Entretanto,  quien  desee  enterars<i  de  algunas  reílcc- 
siones  críticas  solare  el  origen  y  significación  de  las 
cu  itro  barras  de  gules  ó  coloradas  en  campo  de  oro ,  que 
presenta  el  escudo  de  las  armas  de  nuestros  Condes  y 
ciudad  de  Barcelona ,  y  desvanecen  la  patraña  de  la 
herida ,  sangre  y  escudo  de  D.  Wifredo  el  F'elloso  en 
la  guerra  de  G'irlos  Calvo  con  los  Normandos,  puede 
ver  la  erudita  Memoria  que  nuestro  literato  paisano 
D.  Juan  S;ms  y  de  Barutell  leyó  el  dia  ^  7  de  julio  de 
-1812  en  junta  ordinaria  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  que  la  ba  publicado  en  la  pág.  203  y  siguientes 
del  toui.  7  de  sus  actas  y  memorias  selectas. 

En  dicha  Memoria  (que  no  falta  quien  la  dispute  al 
Sr.  Saus)  evidei>cía  su  autor,  que  quien  introdujo  la 
fábula  de  la  señal  de  los  cuatro  dedos  ensangrentados 
del  Emperadoi-  en  el  escudo  del  Velloso  después  de  la 
L  batalla  con  los  Normandos,  fué  Bernardo  Boades  que 
r  publicó  su  Historia  de  Cataluña,  donde  la  refiere,  áprin- 
I  cipios  del  siglo  \  5  ,  cinco  después  de  la  supuesta  ocur- 
rencia y  cuando  aun  ningún  otro  esciitor  la  habia  toca- 
do siquiera;  lo  que,  junto  con  la  circunstancia  de  no 
encontrarse  diploma,  edificio  ni  sepulcro  anterior  al 
siglo  i  3  con  las  armas  que  usaron  los  Condes  de  Bar- 
celona (como  afirmó  y  afirmamos  con  el  anticuario 
Premostratense  ü.  Jaime  Pascual)  persuade,  no  solo  la 
falsedad  del  hecho  si  que  también  determina  la  época 
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de  su  introducción  por  Boades.  Pero  lo  que  mas  con- 
cluye es  el  Prólogo  de  la  Traducción  de  los  sermones 
de  S.  Bernardo  j  que  proporcionamos  j  publicó  el  se- 
ñor Sans  en  su  Memoria,  escrito  por  el  P.  Juan  Montsó 
de  orden  del  rej  D.  Martin  siendo  Infante,  que  existe 
en  el  lieal  Archivo,  en  el  que  ,  sin  embargo  de  ser  coe- 
táneo á  Boades,  no  se  menta  siquiera  la  íabula  del  con- 
do  VVitredo ,  atribuyéndose  solo  las  cuatro  barras ,  en 
sentido  místico,  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia;  pues  hablan- 
do el  P.  Montsó  con  el  Infante  le  dice  entre  otras  cosas 
=  ((  Aquesta  gloriosa  creu  é  lit  de  Jhcsucrist  fou  de 
nií  barres ,  les  quals  foren  envermellides  de  la  sua 
j)reciosa  sanch,  hy  entre  aqüestes  IIII  barres  lo  nostre 
Salvador  dormi,  he  per  aquesta  significanca  pens,  quels 
V ostros  predecessors  de  la  casa  de  Aragó  aygen  preses 
Ilíí  barres  vermelles  per  llurs  armes  é  devisa ,  en  se- 
riyal  que  pugnen  dir  que  les  IIII  barres,  fustes  ho  bas- 
tons  de  la  creu  de  Jhesucrist  porten  per  senyal  en  lo 
lur  cors;  segons  que  deya  Sent  Pau  de  si  matex."== 
Por  consiguiente,  despreciando  la  fábula  de  Bernardo 
Boades ,  será  mas  acertado  determinar  el  origen  y  sig- 
nificación de  las  cuatro  barras  6  armas  de  Barcelona 
al  viage  á  Roma  de  D.  Pedro  II  de  Aragón  y  al  título 
de  Confalonier  ó  Alférez  Mayor  con  la  divisa  de  la 
iglesia  que  le  concedió  Inocencio  III  después  de  su  co- 
ruriacion.  Pero  este  tratado  necesita  mayores  aclaracio- 
nes que  no  son  de  este  lugar. 
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D.  WIFREDO  O  GÜIFREDO  I 


COíí 


mona  tDíntirítóa  0  (^muíítilíra* 


HIJOS 


D.  RODULFO.  D."  EMMOIS  Ó  HEMMOK. 

D.  WJFREÜO  Ó  BORRELL.  ^ ,,  ermESI]NDA. 

D.  SUJsIARIO  O  SÜIN'YER. 

D.  MIR  Ó  MIROIS.  ^^  CHIXILOJSE  O  QUIXILOINE. 

D.  SÜISIEFREDO.  D.»  RICHILDIS  Ó  RIQUILDE. 


Xjs  tan  densa  la  nube  que  ohsciu'ece  el  linage  y  nacimiento  ele 
este  glorioso  é  invicto  Conde  á  causa  de  la  barbarie  y  desolacio- 
nes del  siglo  que  adornó ,  que  por  mas  que  se  hayan  fatigado  en 
apurarle  infinitos  escritores  modernos  y  antiguos,  nacionales  y 
estrangeros,  no  lian  logrado  dejarnos  mas  que  dudas,  contradic- 
ción y  tinieblas,  sin  haber  podido  tan  siquiera  presentar  un  solo 
documento  que  corrobore  y  justifique  sus  respetables  dichos.  Sin 
embargo ,  todos  estos  sabios  rccouoceu  generalmente  en  este  Conde 
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y  en  su  esposa  D.*  W'iuidilda  su  dcscciitleacia  ele  la  estirpe 
Carlovigia  de  Francia.  El  cronista  catalán  Gerónimo  Pujades, 
quo  es  (piien  inas  SQ  iutex'csa,  remonta  y  estiende  sol)re  esta 
materia,  apoyado  en  la  autoridad  de  algunos  historiadores  anti- 
guos que  cita  ( 1 )  da  á  Carlos  Martel  dos  esposas.  De  la  primera 
á  quien  llama  Heltrude  6  Geltrude  dice,  que  tuvo  aquel  rey  tres 
hijos,  á  saixír:  Carlos  Manito ,  Pipino  el  Breve  y  á  E<;ldio  que 
fud  arzolñspo  de  Rúan,  y  tres  hijas  llamadas  Landrada  ó  Lau- 
dunda  (2)  que  casó  con  Slgrano  conde  de  Albania,  y  liu?  madre 
do  Almira  ó  Almirez  de  la  que  se  iialilará  luego,  Etruda  que 
casó  con  Odila,  padres  de  Tasiiüon  ó  Tarallon  duque  de  Baviera, 
y  á  Elia.  De  la  segunda  esposa  (ó  barragaitó  según  otx'os)  Sime- 
chile  ó  Sunecliilda  (hija  de  Eudo  según  Feliu)  sobrina  de  llu- 
golierto  duque  de  Baviera  dice,  que  tuvo  Carlos  Martel  á  Ouilre 
de  Neustria,  á  Carlos  Lothario  y  á  («eltrude:  que  Guilre  d(í 
Píeustria,  según  Bolfango  Lacio,  casó  con  una  hija  de  Tasalion 
(hay  quien  la  llama  Laudimia)  y  que  tuvo  un  hijo  que  se  llaiiK) 
Siniofre  (3)  á  quien  después  del  asesinato  de  su  padre  en  los  Alpt^s 
por  Teadino  señor  de  los  Transilvanos,  y  con  el  tiempo  su  tio  y 
rey  Pipino  el  Breve ,  casó  con  su  sobrina  y  prima  respective  la 
referida  Almira  ó  Almirez,  hija  de  Laudunda  hermana  del  rey, 
dándole  la  prel'ectura  de  Cataluña,  y  que  de  este  matrimonio  na- 
ció Guifre  ó  Wifredo,  señor  del  castillo  de  Ria  ó  Arria  en  Con- 
flcnt,  coiulc  gobernador  y  luego  feudatario  de  Barcelona,  padre 
del  ínclito  Wilredo  el  Velloso,  tataranieto  por  consiguiente  de 
Carlos  Martel,  y  deudo  asimismo  de  su  esposa  Doña  Winidilda 


(i)     Clónica  Universal  de  Cataluña  2.'  parle  lib.  7.'^  cap.  9,  ii  ,  i3  y  v5 
(u)     Pujades  se  esplica  con  bastante  nmbi{;üedad  y  confusión  en   orden  al 
nombre   de  esta  Señora  y  al  de  su  Esposo;  pero  combinando  pasaj^es  se  des- 
prende ser  la  Landrada  del  cap.    ii    la   Laudunda  del   ¿5  citado.  Acaso  seiá 
error  de  pluma  tan  comunes  en  aquella  Clónica. 

(3)  En  el  cap.  aS  ya  citado  de  la  crónica  del  Dr.  I'iijadcs  dice  este,  que  los 
nombres  de  Wit'redo  ,  Guifre  ,  Jifie  ,  Jofie,  Jofiedo  y  Seniofredo  son  ¡linóni- 
mos  y  que  de  aqiii  provienen  varias  equivocaciones,  que  no  dudarnos  sean  cier- 
t.1»  ni  ver  que  el  misino  confunde  en  su  crónica  los  dos  Wifiedos  que  llama 
al  uno  Prefecto  de  Cataluña  y  al  otro  de  liíaj  aunque  no  alteía  por  esto  la 
c»iin>e  Qii  lopigia. 
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-cnmo  hija  de  Balduiíio  contle  de  Fl/indes  y  de  Judita  hermana 
del  emperador  Carlos  Calvo. 

Asi  es  como  el  cí'onista  Pujades  ( 1 )  liace  descender  de  la  es- 
tirpe Curhvigia  de  Francia  á  nuestros  Condes  de  Barcelona,  en 
cuya  opinión  coinciden  todos  los  historiadores  con  solo  alguna  al- 
teración de  nomhrcs,  tiempos  ó  personavS,  que  no  influyen  en  el 
l¡iia<^(;;  pero  sin  producir  ni  citar  documento  alguno  que  justifi- 
<|U(!  sus  asertos,  y  dejándonos  siempre  en  la  misma  incei'titud.  Sin 
eiiil)argo  al  ver  conlbrmes  en  este  punto  á  tantos  sahios,  y  á 
D.  Wilredo  el  f^elloso  suhlimado  ó  ensalzado  de  hecho,  como 
pi(sto  veremos,  á  una  soheranía  de  sucesión  que  no  merecieron 
ni  o])tuvicron  los  demás  condíís  gohcrnadorcs  de  Barcelona  que 
le  precedieron ,  es  tuerza  reconocer  en  su  persona  la  calidad  y 
relaciones  del  parentesco  con  los  reyes  de  Francia  que  aquellos 
contestan,  ó  cuando  menos  el  resultado  de  algún  grande  y  glo- 
rioso hecho  de  armas  de  los  que  se  le  atrihuyen  en  las  guerras 
de  Carlos  Calvo  con  los  Normandos,  ó  á  la  espulsion  de  los  mo- 
ros de  las  montañas  de  Monscrrat,  condado  de  Ausona,  y  de 
gran  parte  de  Cataluña  ó  Marca  Española,  que  tenemos  bien  jus- 
lificatlos  como  veremos  en  su  lugar. 

llavando  pues  en  lo  imposible,  por  lalta  de  documentos  de 
atpiellos  siglos  de  tinieblas,  presentar  prueba  autfhítica  de  la  as- 
cendencia del  Héroe  á  quien  tomamos  por  tronco  de  esta  genea- 
logía, y  no  siendo  en  este  concepto  necesaria  al  objeto  de  su  des- 
CíMuloncia,  dejamos  la  decisión  al  resultado  de  ulteriores  investi- 
gaciones; si  es  que  pueda  añadirse  alguna  con  fruto  á  las  infinitas 
practicadas  sin  él  en  tantos  siglos. 

Sin  end)argo  los  Historiadox'es  de  Languedoc  (2),  á  quienes  si- 
gue nuestro  erudito  premostratense  D.  Jaime  Caresmar  (3),  sepa- 
lándose  del  común  sentir  de  los  demás  escritores,  pero  sin  con- 
tradecir la  descendencia  de  Wilredo  el  Velloso  y  de  su  esposa 
Winidilda  de  la  estirpe  Carlovigia,  suponen  hijo  A  este  Conde ,  no 


(  I )     Diogo  Moiifav  en  su  historia  inédita  de  los  condes   de  Uigel  y  otros 
son  de  la  misma  opinión. 

(>)     Tom.  I  ,  pág.  7i5  y  siguientes. 
(3)     España  Sagrada  tom.  43  ,  })ág.  Sai. 
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ele  Wifrcdo  de  Arria  sino  de  Suniefredo  j  Ermeslnda,  á  lo  que 
parece  marqués  de  la  Gothia,  que  creen  haberlo  sido  desde  844 
á  848.  Pueden  verse  en  esta  obra  ( 1 )  las  razones  en  que  se  fun- 
dan sus  autores  para  apartarse  de  la  opinión  general  de  nuestros 
escritores  mas  antiguos,  siendo  la  principal  la  donación  heclia  á 
la  abadía  del  monasterio  de  la  Grassa  el  año  888  por  Sesenanda, 
Suniefredo,  y  los  condes  Wifredo,  Radulfo  y  Mirón  propter  re- 
medium  domini  Swiiefredi  genitoris  nostri  et  domnce  Errnesindx 
genitricis  nostros  (2).  Opinan  pues  aquellos  sabios,  que  el  Wifredo 
que  alli  se  nombra  es  el  Velloso ,  y  Rodulfo  y  Mirón  sus  herma- 
nos, el  primero  conde  de  Ck)nflent  y  el  segundo  de  RoseUon,  los 
mismos  que  nombra  otra  donación  del  año  898,  en  que  se  apo- 
yan, hecha  al  monasterio  de  Cuxá  por  la  condesa  Ermesenda,  y 
por  los  condes  Radulfo  y  Mirón ,  y  la  condesa  Quixilo ,  publicada 
por  Baluzio  (5). 

Nos  es  muy  respetable  la  opinión  de  los  historiadores  del  Lan- 
guedoc  mayormente  corroborándola  nuestro  sabio  |Caresmar,  y 
no  deja  de  darle  alguna  aparente  probabilidad  la  mención  de  Su- 
niefredo que  hace  en  segundo  lugar  la  escritura  de  la  Grassa, 
pues  que  en  otra  de  donación  (4)  y  oblación  de  su  hija  Doña 
Emmon  que  D.  Wifredo  el  Velloso  y  su  esposa  Dona  Winidilda 
lucieron  al  monasterio  naciente  de  religiosas  de  S.  Juan  Bautista 
de  Ripoll,  á  5  de  las  calendas  de  julio  del  año  de  la  Encarna- 
ción 875,  hallamos  asimismo  un  Seniofredo  hermano  del  Velloso 
en  aquellas  palabras  Qui  mihi  advenit  ad  me  Wifredo  comité  de 
fratre  meo  nomine  Seniofredo  el  O.  Sin  embargo,  está  muy  dis- 
tante esta  enunciativa  de  concordar  perfectamente  con  la  de  la 
escritura  de  la  Grassa ,  porque  á  esta  le  falta  la  abreviatura  ó  ca- 
lidad de  CIO.  (5)  que  la  d£  Ripoll  da  á  su  Seniofredo,  de  quien 

(i)     Tom.  i,  pág.  7i5  ya  citada. 

(2)  Tom.  id.,  prueba  112. 

(3)  Marca  Hisp.  núm.  56  del  apéndice. 

(4)  Keal  Archivo,  armario  de  S.  Juan  de  las  Abadesas  núm.  2  y  también 
núm.   I. 

(5)  Ko  ba  podido  apurarse  basta  ahora  la  sigiiificaeion  de  esta  abreviatu- 
ra cío.  r{ue  el  P.  Rivera  descifró  clcrign.  Es  verdad  que  según  las  reglas  pa- 
leográticas  debe  leerse  en  este  sentido,  pero  lo  contradice  la  escritura  de  dotalia 
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lial)la  ú  mas  de  esto  en  el  sentido  de  haber  fallecido  antes  de 
aquel  dia  y  año  875,  trece  antes  del  otorgamiento  de  la  de  la 
ílrassa.  ()l)scrvaiuos  tamhien  que  en  esta  no  suscribe  la  condesa 
Winidilda,  sin  embargo  que  vivia,  y  vivió  aun  muchos  años  des- 
pués, como  mas  adelante  veremos,  suscribiendo  sie\npre  todas  las 
escrituras  de  ventas,  compras  y  donaciones,  sin  escepcion,  que 
otorg!)  su  esposo  el  J^elloso  desde  el  citado  año  875  hasta  el  de 
897  de  la  encarnación.  No  deja  también  de  ser  algo  chocante,  que 
siendo  licrmanos  todas  las  personas  que  otorgaron  la  donación 
de  la  Grassa,  conlbrme  el  sentido  que  le  dan  los  historiadores  de 
Languedoc,  y  del)iendo  suponer  que  suscribirían  por  orden  de 
dignidad,  sexo  y  priinogenitura ;  vemos  sin  embargo  que  á  los  dos 
primeros  Sesenanda  y  Suniol'redo,  no  se  les  da  la  calidad  de  con- 
des que  á  W'iíredo,  Rodultb  y  Mirón  que  vienen  postergados,  y 
antepuesta  la  hembra  á  los  varones. 

Estevan  Baluzio  que  manej»)  tantas  escrituras  de  estos  conda- 
dos, á  quien  debemos  la  publicación  de  la  de  Guxá  del  año  888 
que  se  ha  citado,  y  en  que  se  apoyan  los  del  Languedoc  para 
sostener  su  opinión  en  orden  á  la  de  la  Grassa,  confiesa  franca- 
mente ( 1 ) ,  qne  no  vio  jamas  ninguna  que  le  aclarase  quienes 
eran  los  condes  Ermesinda,  Rodulíb,  Mirón  y  Quixol  de  la  referi- 
da escritui'a  de  Guxá ;  pero  que  por  tratarse  en  ella  de  cosas 
acaecidas  en  el  condado  de  Conflent  conjeturaba,  que  el  HoduUó 
hijo  de  Ermeslnda  lile  conde  de  Conflent,  Mirón  hijo  de  Kodulíb, 
y  Quixol  esposa  de  Mirón,  y  añade  (2),  que  ignoraba  también 
quien  fuese  el  hermano  del  Velloso  que  edificó  el  monasterio  de 
Arles ;  porque  no  creia  seguramente  que  hubiese  sido  ninguno  de 
los  citados  Condes. 

de  la  iglesia  de  S.  Martín  del  Coiígost  que  hallaremos  mas  adelante,  hecha  i>or 
la  abadesa  Emmou  hija  del  Velloso  en  que ,  hablando  esta  señora  de  su  tic  Se- 
iiioíVedo,  le  llama  Comes  Condam;  y  esto  supuesto,  la  abreviatura  clo.  la  cree 
mes  significativa  de  Conde,  ó  mas  bien  condam,  difunto.  Sea  como  fuere,  estas 
escrituras  están  siempre  en  contradicción  con  la  de  la  Grassa.  Con  todo  mas 
adelante  hallaremos,  que  al  conde  Suniefredo  difunto  de  quien  habla  D. '  Em- 
ijion  en  la  dotalia  de  San  Martin,  le  llama  Ai'unculus ,  que  en  rigor  es  el  tio 
materno,  y  siendo  asi,  claro  está  que  no  es  el  mismo  personage. 

( 1 )     Marca  Hisp.  Col.  376. 

(a)     Id.  Col.  4oo. 

I.  -5 
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Que  en  aquel  tiempo  existia  un  Mirón  comlc  tle  Rosellon  hijo 
de  SunielVedo,  consta  tle  varias  escrituras  (1),  y  ([ue  en  873 
existia  también  \\n  conde  W  ili'cdo  lieniiano  de  Mirón,  lo  atesti- 
gua la  misma  lilstoria  de  Languedoc  (2);  pero  de  ninguna  de 
estas  escrituras  ni  de  infinitas  que  se  conservan  del  J^elloso  y  de 
sus  hijos  y  nietos  puede  sltpiiera  remotamente  inferirse ,  que  este 
íuese  hermano  de  los  condes  RoduUb  y  Mirón. 

A  no  presentarse  tan  maltratada  y  defectuosa  la  escritura  de  la 
Grassa  que  han  publicado  y  en  que  se  Tundan  principalmente 
los  del  Languedoc,  ó  si  A  lo  menos  este  documento  conservase  ín- 
tegra su  data,  podríamos  acaso  sacar  de  él  mismo  la  prueba  mas 
conv¡nc(Mite  de   no  sít  A  Velloso  el  conde   W  ¡li'edo  (jue  alli  se 

nombra,  pues  siendo  su   data  de Madii,  anuo  (¡uod  obüt 

Karolus  Impcralor regiuinte.  Rege  expectante ,  y  las  de  la 

consagración  y  relación  de  los  alodios  (5)  que  dieron  al  monaste- 
rio é  iglesia  de  Sta.  María  de  KipoU  el  conde  D.  W  ilredo  el 
Velloso  y  su  esposa  Doña  Winidiida  el  dia  de  dicha  consagración 
y  oblación  de  su  hijo  Rodnllo  del  xn  kalendas  maij  auno  primo 
rcgnante  Odoiie  rege  (20  d»;  abril  de  888),  se  veria  clara  y  ter- 
minantemente, que  el  W  ilredo  que  otorgó  la  escritura  de  la 
(irassa,  no  pudo  ser  por  ningún  título  el  mismo  Conde  esposo  de 
Doña  Winidiida  que  junto  con  esta  señora  otorgó  las  de  Ripoll. 
Verdad  es,  que  por  no  leerse  en  aquella,  por  su  destrucción,  el 
dia  de  las  calendas,  nonas  ó  idus  que  tuvo,  debe  precisamente 
relérirse,  según  el  modo  de  computar  el  calendario  romano,  á 
imo  de  los  dias  que  median  desde  el  I4  de  abril  al  15  de  nmyo 
inclusive  del  año  888  que  espresa  la  csciñtura;  y  siendo  asi  no 
hay  repugnancia  en  creer,  que  un  níismo  conde  asistiese  á  la  acta 
de  Ripoll  d(!l  20  de  aJ)ril  del  mismo  año,  y  que  en  uno  de  los 
sois  dias  anteriores  ó  veinte  ])Osteriores  asistiese  tandjieu  á  la  del 
monasterio  de  la  Grassa ,  dado  (pie  la  fecha  ó  dia  gastado  no  fuese 
el  mismo  ó  cuasi  que  el  de  Ripoll;  pues  que  en  este  caso  ya  que- 


(i)     Miir.  Hisp.  en  el  apéndice  núm.  3^  >  31),  38,  41 »  ^3  ,  ^6 ,  7  ,  8  y  Go. 

(2)  Piuehii  iiúin.  99,  col.  iu6. 

(3)  Real  Archivo,  niinario  de  Vich  núm.  25a  y  53,  y  en  el  archivo  de 
Ripoll  piibllciulos  pul  Maica  en  el  apéndice  números  ^5  y  /jG. 
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daría  completamente  clestruitla  la  identidad  de  personas  sin  mas 
argumentos. 

No  deja  de  ser  asimismo  muy  sinrrular,  que  los  uom])res  do 
Wiíredo,  Rodullb  y  Mirón  sean  idtíuticos  á  los  de  los  hijos  del 
f^elloso  ,  como  en  su  lugar  veremos,  j  que  este,  que  solo  con  su 
uuigcr  Doña  Wiuidilda  otorgó  la  escritura  de  RipoU,  otorgase 
otra  tan  cercana  en  la  Grassa  con  sus  supuestos  liemnanos,  y  sin 
la  concurrencia  de  su  esposa  (pie  jamas  se  lieciía  de  menos  en 
ninguna  de  sus  escrituras.  Fija  también  nuestra  atención,  la  cir- 
cunstancia de  contarse  en  la  de  Ripoll  por  los  años  de  Odón,  asi 
como  se  nota  en  todas  las  posteriores  otorgadas  por  el  Velloso; 
cuando  la  de  la  Grassa  cuenta  por  los  de  la  muerte  de  Carlos 
Rege  expectaitíe ,  es  decir,  cuando  aun  no  esta})a  Odón  recono- 
cido por  rey;  y  aunque  esto  puede  atribuirse  á  la  diíerencia  de 
opiniones  en.  ambos  paises,  no  tiene  lugar  la  conjetura  tratándose 
de  un  Conde  hereditario  como  el  Velloso;  pues  si  la  escritura  de 
la  Grassa  es  posterior  á  la  de  RipoU  ó  al  20  de  abril  de  888,  no 
es  de  creer  que  hal)iendo  ya  reconocido  á  Odón  por  rey,  dejase 
de  reconocerle  después,  y  si  anterior,  tan  solo  puede  serlo  de 
seis  dias ;  tiíímpo  muy  corto  para  atribuir  á  un  mismo  conde  dos 
escrituras  tan  notables,  otorgadas  en  pí\ises  mas  de  yeinte  leguas 
distantes  el  uno  del  otro,  y  siendo  en  fin  muy  verosimil  que  el 
Velloso  y  su  esposa  estarian  ya  en  Ripoll  algunos  dias  antes  de  la 
gran  fiesta  y  solenmidad  cou  que  harian  la  oblación  de  su  hijo 
D.  Rodulíb. 

Las  razones  hasta  aqui  alegadas,  aunque  cada  una  de  por  sí  no 
sea  del  todo  concluyente,  no  obstante  i^unidas  deljilitan  ó  des- 
truyen la  fuerza  de  la  escritura  de  la  Grassa.  Pero  suponiendo 
aun,  que  sea  etcctivamcnte  el  Velloso  el  Wiíredo  que  alli  se  nom- 
bra como  pretenden  los  historiadores  del  Languedoc,  graduamos 
no  del  todo  iní'undada  nuestra  sospecha,  de  que  el  Sunieíredo  y  la 
Ermesinda  que  espresa,  no  'lUeron  tal  vez  padres  de  todos,  sino 
tan  solo  de  algunos  de  los  otorgantes.  La  escritura  se  presenta 
realmente  muy  defectuosa  y  maltratada,  y  observamos,  que  des- 
pués de  las  palabras  propler  remedium  doinpni  Suniefredi  ge- 
niton's  nostri ,  vel  dompiie  Ennesindce  genitn'cis  iiostrce ,  siguen 
inmediatamente  estas  otras  ,  sive  propter  remedium ^^  S^~ 
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nitores  nostri  et  nos  venúim  mereamur.  ¿Quién  sabe  pues  si  las 
personas  que  nombraba  la  escritura  antes  de  estar  maltratada  á 

continuación  de  las  últimas  palabras  propter  rémedium 

eran  los  padres  de  algunos  de  los  otorgantes;  y  asi,  ó  de  otro 
modo  concillaríamos,  cual  deseamos,  la  opinión  de  los  liistoriadores 

del  Languedoc? Seria  muy  importante  para  la  bistoria  el 

liallazgo  de  esta  escritura  original  ó  por  copia  concordada,  que 
nos  presentase  íntegro  su  contesto,  y  tal  vez  v\  arcbivo  del  mo- 
nasterio de  Camprodou  en  el  que  nos  consta  que  existen  otras 
del  de  la  Grassa,  que  no  hemos  podido  examinar,  se  halla  en 
proporción  de  satisfacer  nuesti'os  deseos.  Mientras  tanto,  no  pode- 
mos convenir  con  la  opinión  de  estos  historiadores,  ni  separarnos 
de  la  común  de  tantos  como  contestan  la  ílliacion  de  D.  W  Uredo 
el  Velloso,  del  Conde  del  mismo  nombre  señor  del  castillo  de 
Arria  en  Conflent,  del  que  se  vé  disponer  á  los  descendientes  de 
los  condes  de  Barcelona  como  de  bienes  patrimoniales  ( 1). 

Nos  liemos  detenido  á  impugnar  la  opinión  de  los  bistoriadores 
del  Languedoc  y  de  nuestro  iniiitigable  Garesmar  con  la  mira  do 
provocar  al  lector  á  mayores  aclaraciones,  y  de  evitar  entre  tanto 
las  equivocaciones  históricas  á  que  podria  dar  margen  en  lo  su- 
cesivo el  solo  dicho  de  tan  respetables  escritores;  y  ya  que  no 
nos  ha  sido  dable  apurar  quienes  fueron  los  padres   del  conde 
í).  Wií'redo  el  Velloso,  dejamos  á  lo  menos  bien  justificado  coa 
el  documento  de  oblación  de  su  hija  doña  Emmon  en  monja  d(  1 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll  del  año  875,  que  este 
conde  tuvo  un  hermano  nomine  Seniofredo  do.  cuyo  S(MUc»íredo 
clérigo ,  conde  ó  condam  nos  le  confirma  tand)¡eu  otra  enunciativa 
que  hace  la  abadesa  doña  Emmon  hija  del  Velloso,  en  la  donación 
ó  dotalia   (2)  del  año  899  á  la  iglesia  do  S.  iNIartin  obis^K» ,  del 
Valle  del  Congost  el  dia  de  su  consagración  por  Oolmaro  obispo 
de  Ausona  en  la  cláusula:  enini  vero  Emma  abbcUissa-,  Irado  ad 
dedicntionrm  Ecclesicv  onmern  aprisioneni  qiuwi  Suniefrcdius  co- 
mes (U'unculus  (5)  meus  quondam  ad  ipsain  concesil  Ecclesidin, 

(i)     Mar.  Hisp,  Apéndice  ii.  73. 

(a)     Real  Archivo  n.  8,  moderno  de  la  colección  del  primer  Conde. 

(3)    Aunque  en  buen  latin  la  palabra  avunculus  signilica  el  lio  materno  y 
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el  hahet  Jines  ah  Oriente  per  ij)siun  semííariitm  qui  discurril  ad 
Kanncs ,  j  con  tal  cviJoucia,  heñios  continuacto  este  Seniolreclo 
como  hermano  del  J^elloso  cu  nuestro  árhol  genealógico ,  por  la 
luz  que  pueden  dar  estas  noticias  para  el  dcscubrimieuto  de  otras 
no  menos  iuteresants. 

Con  la  misma  idea  hemos  colocado  también  en  el  mismo  árbol 
una  tia  paterna  que  tuvo  nuestro  Conde  llamada  Eilon  ó  Avión, 
enunciada  como  tal  en  la  citada  escritura  de  oblación  de  IJ.  llo- 
dullb  en  aquellas  palabras  en  que,  hablando  de  los  alodios  que 
el  Conde  daba  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  dice:  Et  ¡n 
pago  Bcrgitano  in  loco  qui  dicitur  Brositano  Ecdessias  consacra- 
lus  ipso  alodce  cum  fines  ct  términos  suos  siciit  in  ipso  judilio  re- 
sonat ,  quein  adquisivit  (es  decir  el  conde  \\  ili:edo)  per  voceni  liber- 
to suo  nomine  Sarracino  qui  fuit  de  ammita  sua  nomine  Eilone, 
cuya  calidad  de  sobrino  y  lieredcro  de  Eilon,  le  da  también  otra 
escritura  del  ano  886  ( 1 )  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Kipoll, 
y  es  ima  sentencia  dada  á  favor  de  D.  "Witredo,  en  el  pleito  que 
seguía  con  (\1  oljispo  Sclna  sobre  la  iglesia  y  lugar  de  ]]orredá> 
que  habia  adquirido  el  Conde  de  Sarracino  liberto  de  su  tia 
Aylon.  Mas,  el  erudito  D.  Joaquin  Tragia,  en  su  discurso  histcV- 
rico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reino  Pirenayco,  entre  otros 
d(x;umentos  justificativos,  pul)licó  una  sentencia  proferida  el  ano 
862  (2)  en  el  juzgado  de  Salomón  antecesor  del  Velloso  en  el 
condado  de  Barcelona,  á  favor  de  un  tal  A\¡tisclo  sobrino  pater- 
no de  Aylon  ó  Eilon   hija  del  conde   Aznar  Galindez,  en  la  que 

noel  paterno,  y  en  este  concepto  deheiíanios  tener  á  este  conde  Suniefiedo  ni;is 
bien  por  hermano  de  D.'  W  inidildu  que  no  de  su  esposo,  sin  enibnigo  como 
en  el  latín  bárliaro  de  la  edad  media  se  «snba,  según  Ducange,  de  la  palabra 
<i\ninculus  indistintnmente  para  significar  al  tio  paterno  y  al  materno  ,  sospe- 
clianios  que  el  tio  Suniefredo  que  nombra  D."'  linimon  en  esta  dolalia  de  san 
Martin,  es  el  mismo  hermano  de  quien  hal)la  su  padre  en  la  de  S.  Juan  bau- 
tista de  Ripoll  ,  y  por  consiguiente  su  tio  paterno;  á  menos  ({ue  quieta  aplicar- 
se esta  enunciativa  al  abuelo  materno  que  también  se  llamó  Seniofrcdo,  como 
lo  dice  su  madre  en  aquella  misma  escritura.  ¿Quién  sabe  también  si  el  Sunie- 
fredo hermano  del  Velloso  fué  al  mismo  tiempo  jiadrc  de  D."  Winidilda? 

Mas  adelante  tocaremos  este  punto. 

(  I  )     Archivo  de  Ripoll ,  armario  u  ,  cajón  -j  ,  legajo  jitqueño  sin  rótulo. 

(j)     Meujorias  de  la  Real  Aciukmia  de  la  Historia  toni.  \  ,  u.  3." 
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se  leen  estas  palabras  =  yítató^r  essct  villa  nomine  Setter eto  qiiod 
mihí  dedil  aniniila  mea  per  scriptura  donationis ;  el  illi  ei  evenit 
de  paire  sito  Asenari  Galindonis  comité  per  siia  ruptura  et  apri- 
sione per  preceptum  Dompni  Imperatoris ,  sicict  ceteri  Spanni.  La 
gran  conexión  de  tiempos,  nombres  y  personas  que  se  observa 
cu  estas  tres  escrituras  nos  bace  sospechar  con  bastante  funda- 
mento, que  el  conde  D.  Wifredo  el  Velloso  sol)rino  de  Aylon  se- 
gún las  dos  primeras,  es  el  mismo  Witisclo  sobrino  de  la  Aylon 
hija  del  conde  Aznar  Galindez  de  la  tercera,  á  quien  acaso  alteró 
el  nomljre  el  escribiente  de  esta  última,  ó  que  quizá  el  nomijre 
"Witisclo  lüese  diminutivo  de  Wiíredo  en  su  juventud,  ó  que  final- 
mente Witisclo  fuese  un  hermano  de  nuestro  Conde.  A  los  sabios 
toca  juzgar  sobre  e,sta  especie  hasta  ahora  desconocida- 
Si  se  presenta  difícil  de  poner  en  claro  la  filiación  de  nuestro 
Conde,  no  lo  es  á  la  verdad  menos  la  prueba  de  las  ép<x;as  de 
su  nacimiento,  gobierno,  soberanía,  enlact;  con  D.*  Winidilda? 
nombre  y  número  de  hijos  que  de  él  resultai-on,  y  determinar 
finalmente  la  muerte  de  amlx)s  esposos  y  sus  disposiciones  testa- 
mentarias. El  Dr.  Gerónimo  Pujades,  qtie  con  infatigable  zelo  reco- 
piló en  su  Crónica  de  Cataluña  todas  las  noticias  fabulosas  y  ver- 
daderas que  halló  diseminadas  en  las  infinitas  obras  que  examinó, 
y  que  directa  ó  indirectamente  tratan  de  D.  W  ifredo  el  Velloso, 
dice:  que  el  aüo  852  nació  en  Barcelona  este  Conde,  de  D.'*  A!- 
mira  ó  Almirez  (1),  y  que  su  padre  Guifre,  Jofi'e  ó  Wifredo  de 
Ria,  conde  gobernador  de  la  misma  ciudad,  le  llevó  consigo  á 
Francia,  cuando  en  el  año  858  fué  llamado  para  la  residencia  or- 
denada por  el  emperador  Carlos  Calvo,  á  consecuencia  de  las  in- 
trigas y  calumnias  que  le  levantó  Salomón  conde  de  Cerdaña  para 
apoderarse  del  condado  de  Barcelona ;  y  que  caminando  padre  é 
liijo  desde  Narbona  al  Pittje  de  Santa  IMaría  donde  se  ballal)a 
aquel  Emperador,  fué  asesinado  el  de  Arria  (2)  con  inteligen- 
cia del  conde  Salomón ,  por  las  mismas  escoltas  que  le  conduelan, 
en  venganza  de  la  muerte  que  había  dado  en  jNarbona  al  Irances 

(  I  )     Clónica  universal  fie  Catalufi:i  lil).  ii ,  cnp.  lu  y  eii  otios  puiígc». 
(  i)     í'iiJHíles  y  otro»  le  sujionen  enterrado  en  Ilipoll;  jiero  diidandu  aun  de 
s>n  «■Ai'.leiieia ,  lual  podréuios  convenir  en  la  realidad  de  su  entierro. 
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descomeíliJo  que  se  atrevió  á  cogoi  le  por  las  barbas  :  que  lue- 
go del  asesinato  del  padre,  añade  el  Dr.  Pujades,  fué  conducido 
el  jíWen  W  ilredo  á  pi'esencia  de  Cavíos  Calvo ,  ([uieu  compadecido 
de  su  horíandad  y  mejor  enterado  de  la  conducta  de  su  desgra- 
ciado padre,  le  envió  á  Balduluo  conde  de  Fiándes  casado  con 
Judita  su  licrniana,  para  que  am])os  le  educasen  según  su  elevada 
clase  j  nacimiento  :  que  entre  tanto  el  conde  Salomón  logró  su 
int(>nto  de  apoderarse  del  condado  de  Barcelona,  pero  que  ha- 
biendo llegado  nviestro  Héroe  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  vol- 
vió de  Fiándes  á  Barcelona  en  trage  de  peregrino  y  acompañado 
de  dueñas,  donde  reconocido  por  su  madre  Almira  por  la  contra- 
seña particular  del  vello  ( 1 )  que  tenia  acá  ó  allá  de  su  cuerpo, 
lile  inmediatamente  aclamado  de  todos  los  magnates,  que  le  acom- 
pañaron por  las  calles  hasta  encontrarse  con  su  enemigo  el  conde 
Salomón,  á  quien  de  sopetón  atravesó  con  su  espada  en  la  plaza 
de  las  Coles  frente  de  la  del  Rey  al  mismo  pie  del  castillo  de  la 
ciudad,  en  venganza  y  satislaccion  de  la  muerte  de  su  padre.  Aña- 
de el  Cronista,  que  la  de  Salomón,  á  pesar  de  lo  que  opinan  va- 
rios escritores,  ocurrió  en  el  año  870  á  71 ,  y  que  sobre  la  man- 
cha ílié  reconocido  y  acatado  el  joven  Conde  por  todos  los  Bar- 
celoneses, y  confirmado  por  el  emperador  Carlos  Calvo  en  el  feu- 
do tlel  condado  á  intercesión  de  los  condes  de  Fiándes,  á  quienes 
cumplió  en  el  mismo  año  la  promesa  de  casar  con  su  hija  doña 
Winidilde  que  les  había  heclio  antes  de  venirse  á  Barcelona,  cu- 
yos indecorosos  amores  niega  y  desmiente  el  celoso  Cronista  cata- 
lán con  razones  las  mas  juiciosas,  asi  como  el  prematuro  fruto 
de  ellos  D.  Bodulíó,  que  contestan  los  mas  de  nuestros  historiado- 
res. Finalmente  dice  Pujades,  que  reconocido  D.  "Wifredo  á  las 
mercedes  de  su  deudo  Carlos  Calvo,  no  solo  fué  personalmente  á 
darle  las  gracias  á  sn  corte,  si  que  tamliien  le  sirvió  en  las  guer- 


(i)  El  Gesta  Comitiim  Barcinoiicnsium  (Marca  Hisp.  col.  539)  fué  segu- 
ramente el  autor  de  esta  fábula ;  pero  no  reparó  la  contradicción  del  i'ello  en 
el  niño  Wifredo  cuando  salió  de  Barceloira  con  su  padre,  por  el  cual  pudiese 
ser  reconocido  por  su  madre  cuando  volvió  ya  adulto  de  Flandes. 

(rí)  El  P.  Diago  refiere  estas  guerras  y  lieclio»  al  año  873  y  4  ?  l'l^-  2 ,  capi- 
tulo 7  ,  y  en  efecto  concuerdan  asi  mejor  con  los  posteriores  acaecimientos. 
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ras  contra  los  Noi-niaiulos  del  afio  877  ú  878  (2)  en  que  resultó 
gravemente  herido,  que  fué  cuando  el  Emperador  le  concedió  por 
anuas  las  cuatro  J)arras  coloradas  en  campo  de  oro,  marcándose- 
las en  su  Escudo  con  la  mano  ensangrentada  en  la  herida  del 
Conde,  y  que  hahiendo  invadido  luego  después  los  Árabes  el 
condado  de  Barcelona  aprovechándose  de  la  larga  permanencia 
de  \\  i  I  redo  en  Francia,  y  no  pudiendo  auxiliai'le  el  Empera- 
dor á  causa  do  sus  guerras  con  los  Normandos,  le  remitió  el 
feudo,  en  el  propio  año  de  878  quedando 'desde  aquel  entonces 
en  pleno  dominio  del  condado,  que  en  seguida  recobró  de  los 
Sarracenos  desde  Barcelona  al  Ebro  con  todo  el  de  Ausona  y 
demás  contjuistas  (pie  motivaron  la  fundación  de  los  dos  monas- 
terios de  S.  Juan  Bautista  y  Sta.  María  de  Ripoll. 

Contestan  esta  historieta  con  mas  ó  menos  estensioi»  casi  todos 
los  escritores  catalanes,  y  aun  algunos  forasteros  (1),  si  bien  que 
en  cuanto  á  la  cronología  de  los  hechos,  ó  no  se  estlenden  tanto 
como  Pujades,  ó  varian  de  sentir,  especialmente  sobre  la  época  de 
la  remisión  del  feudo  ó  donación  absoluta  del  condado,  ([ue  unos 
lijan  al  año  864,  otros  al  75,  74  y  75,  estendiéndola  algunos 
Iiasta  el  de  884-  Por  supuesto  ningún  documento  nos  presen- 
tan que  autorice  sus  dichos;  y  en  este  caso  liabiendo  nosotros 
evidentemente  probado  con  la  donación  del  monastíirio  de  san 
Juan  Bautista  de  Ripoll  del  año  875,  que  D.  Wifredo  y  doña 
Wiuidilda  actuaban  ya  como  esposos  y  príncipes  en  él,  debemos 


(i)  Si  á  algún  personage  de  aquel  siglo  cuadra  perfectamente  la  historieta 
del  dudoso  Wifredo  de  Arria,  supuesto  padre  del  Velloso,  es  sin  disputa  ni 
Marques  de  este  nond)re  que  nos  presenta  D.  Jaime  Carcsmar  en  su  carta  diri- 
gida al  canónigo  Dürca  ,  que  los  Continuadores  de  la  España  Sagrada  lian  pu- 
blicado en  el  toin.  43  ;  pues  tiempos,  lugares,  nombres,  dignidades  y  heclios 
guardan  la  mayor  analogía  con  los  del  referido  Conde  restaurador  de  Ridaura 
y  marques  de  la  Scptiinauia,  á  quien  Garlos  Gdifo  desterró  de  sus  estados  en 
86^1  ,  por  la  demasía  de  la  toma  de  Tolosa.  Sin  embargo  este  escritor  niega  á 
este  Marques,  como  se  lia  visto,  la  calidad  de  padre  del  felloso  á  quien  hace 
hijo  de  Suniefredo  y  Ermcsinda  bienechores  de  la  Grassa.  Lo»  historiadores 
del  Languedoc,  bajo  el  adagio ,  que  la  mentira  es  hija  de  algo ,  no  se  atreven  á 
negar  rtídondamenle  la  tal  historieta,  antes  la  cohonesun  y  amalgaman  dil 
modo  ([ue  puede  verse  en  su  obra  tom.  t ,  fól.  Ti? ,  col.  2  y  siguiente. 
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precisamente  referir  la  rciuisiou  del  íeutlo  ó  aJxlicacion  del  con- 
dado á  su  lavor  por  el  emperador  Carlos  Cah'o ,  á  alguno  de  los 
años  anterioi'es  al  de  75,  rpie  no  diremos  í'uese  el  de  64  que  fijan 
nuesti'os  Caresmar  y  Capmany  (1),  sino  el  de  874  que  el  P.  M. 
Diago  determina,  y  tenemos  por  mas  probaljle,  eu  razón  de  no 
conocerse  iiasta  aliora  documento  alguno  de  D.  W Uredo  ni  de 
D.*  W  inidiida  anterior  al  año  875,  ó  sea  la  primera  donación 
lieclia  por  ellos  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll. 

A  pesar  de  esto  nr  íuUa  quien  niegue  la  soberanía  á  nuestros 
ilusti'es  Condes  de  Barcelona  concetlií-ndolcs  solo  el  carácter  de 
meros  icudatarios  de  los  monarcas  de  Francia,  fundando  princi- 
palmente su  opinión  eu  la  dependencia  que  supone  la  práctica 
constante  de  lechar  en  este  condado  las  escrituras  de  los  siglos  9 
al  12  por  los  años  del  gobierno  de  aquellos  reyes;  añadiendo  al- 
gunos, que  estos  Condes  no  tuvieron  como  tales  la  solieranía 
hasta  el  tratado  de  Corbeill  de  1258  eu  que  Luis  IX  de  Francia 
renunció  los  derechos  que  preteudia  tener  en  Cataluña  y  Rose- 
Uon  á  favor  de  I).  Jaime  I  de  Aragón,  como  lo  corrobora  dicen, 
varias  actas  ile  los  Condes  de  Barcelona  en  que  se  observa,  que 
estos  exigían  la  confirmación  de  los  monarcas  de  Francia  en  al- 
gunos casos,  según  es  de  ver  en  la  donación  (pjc  los  albaceas  del 
conde  D.  VViíredo  2.°  hijo  del  F'cíloso  hicieron,  en  virtud  de  su 
testamento,  el  año  911  (2)  á  la  iglesia  de  S,  Pedro  de  Vich,  de 
la  tercera  parte  del  monetlage  que  el  testador  tenia  en  dicha 
ciudad  per  do/nitum  Regís,  duncc  per  i'psos  (obispo  y  canónigos) 
aiU  per  legatos  ad  Rcgein  pergant  et  pricceptum  exinde  Jidelüer 
requirant  atqiie  recipiant. 

Son  á  la  verdad  demasiado  endebles  estas  razones  para  despo- 
jar sin  otras  mas  poderosas  á  nuesti'os  Condes  de  una  soberanía 
que  de  hecho  tuvieron  ya  desde  D.  Wifredo  el  Velloso,  no  solo 


(i)  España  Saí^rada  tom.  43,  pág-  534-  Memorias  hislóilcas  sobre  la  mari- 
na, comercio  v  artes  <le  Barcelona  tom.  u ,  pág.  89  del  apéndice. 

(a)  Real  Arclúvo,  armario  de  Vich  n.  74  3'  ^'J  y  Marca,  en  su  apéndice 
n.  64  ,  sacado  del  archivo  de  la  Iglesia  de  Ausona.  Mas  adelante  probarémps 
que  esta  escritura  corresponde  al  año  9i2  y  no  al  1 1  como  han  creído  Baluzio  r 
Otros. 

4  ■ 
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por  la  cesión  tle  Carlos  Cak>o ,  <£Xic  mas  acidante  probaremos,  si 
que  tanilíien  por  derecho  tle  conquista  y  aclamación  de  sus  Cata- 
lanes ó  Godos  de  la  Marca,  que  en  aquellos  siglos  se  gobernaban 
según  las  leyes  electivas  del  Fuero  Juzgo,  que  reglan  en  toda  la 
pííuínsula  antes  de  la  invasión  de  los  Árabes;  y  decir,  que  datar 
las  escrituras  por  los  años  de  los  reinados  de  Francia  arguye  de- 
jMjndencia  ó  lálta  de  soberanía  en  los  Condes  de  Barcelona,  es 
razón  que  no  necesita  rebatirse ;  pues  á  los  diez  siglos  que  no 
existia  ni  el  César  ni  Roma  se  fechaba  en  Europa  por  la  era  de 
Augusto. 

Menos  fuerza  bace  el  tratado  de  Corbeill  de  1258,  pues  si  por 
la  renuncia  de  Luis  IX  de  los  derechos  que  presuiuia  tener  en 
Cataluña  y  Rosellon  á  favor  de  D.  Jaime  el  Conquistador  se  quie- 
re deducir  la  dependencia  ó  lalta  de  soberanía  de  los  Condes  de 
IJarcelona,  la  misma  razón  habrá  para  negársela  á  los  moniu'cas 
de  Francia  sobre  los  estados  de  Carcasona,  Tolosa,  Minerve  etc., 
etc. ,  situados  en  aquel  reino,  que  en  este  mismo  diploma  que  te- 
nemos á  la  vista,  renunció  \).  Jaime  I  de  Ai'agon  á  lavor  dííl 
rey  Luis;  y  no  se  diga  que  este  tratado  no  tuvo  electo,  como  mo- 
dernamente poco  instruido  ha  propalado  cierto  escritor  liances  á 
quien  liemos  procurado  desengañar.  No  negaremos  que  deje  de 
nolai'se  en  alguno  de  nuestros  primeros  Condes  cierta  defci'encia 
liija  de  la  atención  «>  del  reconocimiento  de  su  origen,  como  la 
del  monedage  de  Vicb  y  otras  pocas  q\ie  podrán  presentarse» 
pero  son  tantos  los  actos  positivos  que  tenemos  para  justificar  el 
ejercicio  de  la  soberanía  inde]);Midiente,  que  no  hay  casi  docu- 
mento otorgado  por  nuestros  Condes  ó  á  su  lavor  que  no  la  jus- 
tifiquen. El  título  de  Principies  (1)  y  aun  de  Reyes  (2)  que  se 


(i)  En  el  (locumesito  tle  la  Historia  del  Langiicloc  tom.  a,  piuelias  fól.  5o, 
á  VVifredo  lí  liijo  tlel  f 'dioso  se  le  llama  Princeps  Maximus  et  Marchio 
H''iJ'rcdus .  Al  misino  Conde,  en  las  actas  del  concilio  de  Barcelona  del  año  DoG 
que  se  citarán,  se  le  llama  Princeps  et  Marchio  H'ifrcdus  y  á  su  padre  el 
Velloso,  Nobilissimuin  Dominiim  Principem  h^'ijredum,  y  en  diferentes  otros 
documentos  se  les  da  también  á  estos  dos  primeros  Condes  y  sucesivamente  á 
todos  sus  desrendientes  constantemente  el  mismo  dictaílo  de  Frínci|>es. 

('i)     Asi  HC  titula  D.  llainun  Beiengucr  I  en  la  donación  del  custillo  de 
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da  ya  A  los  primeros  en  varios  diplomas,  las  inonetlas  aciiñadss 
en  sus  tiouipos  ( I ),  las  leyes  ó  Üsages  sancionados  en  las  cortes  ó 
asamblea  dol  año  1068  (2),  los  tratados  de  paz ,  declaraciones  «le 
güera,,  conliideracioues  v  empresas  inilitairs,  terrestres  v  maríti- 
mas, sin  intervención  alguna  de  los  monarcas  de  Francia,  y  .sus 
enlaces  continuos  con  Príncipes  y  Princesas  de  los  primeros  po- 
tentados de  Europa.  ¿Qué  otra  cosa  son  (pie  pniebas  las  mas  evi- 
dentes de  la  soberanía  é  ind(!pendenc¡a  d(!  nuestros  Condes,  reco- 
nocida va  desde  el  principio  de  su  mas  remota  existencia? 

Pero  para  cpie  no  tpiede  ápice  de  duda  sobre  tan  interesante 
hecbo  bistórico,  y  en  corrolioracion  del  común  sentir  de  nuestros 
bistoriadores  (pie  creen,  (pío  la  remisión  del  leudo  ó  donación  díd 
condado  en  plena  e  independiente  solx'ram'a ,  fue  hecha  por  Carlos 
Cah'O  á  I).  Wifredo  el  Velloso,  presen tartnnos  una  prueba  diplo 
mática  concUivente,  que  basta  aiiora  nadie  ha  pi'odiicido.  Tal  es 
la  escritui'a  de  venta  (5)  que  el  Conde  de  Barcelona  (4)  ld)o  de 
D.  Sunyer  y  nieto  del  Velloso  y  de  D.^  Wiiiidilda,  hizo  de  cierto 
alodio,  sito  en  el  condado  de  Ausona,  á  17  de  las  calendas  de  no- 
viembre del  año  octavo  de  Lotario  liijo  de  Luis,  961,  á  favor  de 
x\rnulíb,  en  que  dice  =  ^i¡o  Bor relias  Coinés  et  Marqaio  K'liido  tibí 
alodem  meum  propiwn  (jai  mihi  advenit  per  vocem  genitor is  mei 
et  pnrentiini  vieorum ,  et  parentilnis  ineis  advenit  per  voceni  pre- 
ceptis  Regis  Franchorurn  tpiod  Jecit  gloriosissirniis  Karolus  de  óm- 
nibus fiscis  i'el  hereinis  terre  illoruin.  Siendo  pues  el  conde  liorrell 
hijo  de  Sunyer,  geidtoris  mei,  nieto  de  VVilredo  y  Wiuidida,  pa- 


Barberá  á  Ainieiigol  conde  de  Urgel ,  como  es  de  ver,  Real  AicLivo,  armario 
de  los  Condes  ile  Barcelena  n-  ii5. 

(  i)  Véase  el  Ti  atado  de  las  monedas  laljvadas  en  Cat  iluña  por  el  doctor 
D.  José  Salat. 

(•j)     Vide  Maifjnilles  y  demás  comentadores. 

(3)     Real  Archivo,  u.  G'J,  moderno  de  la  colección  de  Seniofiedo. 

(¿í)  El  Sr.  Caresmar  no  piidiendo  negar  la  soberanía  de  nuestros  Condes 
y  siguiendo  la  opinión  de  los  Maurinos  en  su  tratado  diplomático,  tom.  5  ¡sa- 
gina 733,  dice  en  sn  carta,  tom.  43  pág^.  537  de  la  España  Sagrada,  que  este 
Conde  fué  el  primero  que  empezó  á  sacudirse  del  vasallage  de  los  reyes  de 
Francia,  lo  que  cabalmente  desmieiue  el  documento  citado,  en  que  el  mismo 
Conde  espresa  haher  adquirido  la  sobeíanía  por  donación  de  nqne'.los  mouaicas. 
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rcntum  meoruin,  y  liabieiulo  estos  adquirido /7(?r  i^occín  j)?'rcrp- 
tis  Regis  Franchorum  quod  fccit  gloriosissimus  Karohis  de  óm- 
nibus Ji  seis ,  resulta  evidentemente  prohado  :  que  D.  W  uredo  y 
D."  Winidilda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos  6  sol)eranía  por 
donación  de  Carlos  Calvo,  que  fué  el  rey  de  este  nombre  que  r(!Ínó 
en  Francia  durante  el  gobierno  de  nuestros  Cond(;s;  con  lo  que 
creemos  haber  demostrado  un  liecho  hasta  ahora  dudoso  por  no 
liallarse  documentado.   Finalmente  corrobora  esta  misma  verdad, 
la  terminante  cláusula  que  se  lee  en  varias  escrituras  ( I )  de  ven- 
tas de  tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausona  por  los  afios  de  958? 
941  y  otros,  en  que   hablando  los  vendedores  del  título  en  vii'- 
tud  del  cual  poseian  aquellas  tierras,  se  csplican  así:  f/me  nos  tra- 
xinius  de  heremo  prinii  liomines  sub  ditione  Franchorum  :  quís  ma  • 
ter  nostra  traxit  de  heremo  cum  nos  snpradiclos  filios  sitos  prinii 
homines  térra  regia  sub  diíigne  Franclvorum ;  es  decir,  que  habian 
estado,  pero  que  ya  no  estal)an  bajo  la  dominación  ó  vasallage 
de  los  reyes  de  Francia;   no   porque  los  Condes  de  Barcelona  (') 
sea  D.   Vv  it'redo  el   F^elloso  ó  alguno  de    sus    sucesores  hubiese 
usurpado  la  soberanía  como  lo  sienten  Masdeu,  Baluzio,  los  Mau- 
rinos  y  finalmente  los  Historiadores  del  Languedoc,  sino  poríjae 
realmente  la  adquirió  D.  ^^iíredo,  como  acabamos  de  manifestar, 
por  derecho  de  conquista,  con  aprobación  de  sus  siíbditos,  y  por 
la  cesión  del  emperador  Carlos  Calvo. 

Tampoco  podemos  convenir  en  que  la  condesa  D.^  AA  inidilda 
luese  hija  de  Balduino  y  Judita  condes  de  Flaudes,  y  menos  dar 
asenso  á  ninguna  de  las  fól)ulas  que  lian  emanado  de  esta  equi- 
vocación; siendo  muy  reparable  (pie  Carbonell,  Piijades,  Diago 
y  tantos  otros  escritores,  que  no  pueden  menos  de  haber  tenido 
en  sus  manos,  y  acaso  leído,  las  escrituras  que  aclaran  la  filia- 
ción de  esta  Condesa,  no  hayan  observado:  que  fué  indudable- 
mente hija  de  Seniofredo  y  no  del  tal  Balduino  y  Jtidita  condes 
de  Flandes.  En  efecto  asi  lo  justifican  las  cuatro  actas  de  dona- 
clon  y  dotalia  (2)  que   el  conde  D.  W'ifredo  el  Velloso  y  su  es- 

(i)  Hí.al  Arcliivo  11.  .)  ,  ■/  ,  iiio'lt'iiio  (If  la  «oliccioíi  tU'l  W  Co:.»!»'-  y 
CU'  s. 

(•.i)     Real  Aicliivo,  niinaiio  de  S.  Juan  de  la»  Al>adf!.a.i  m'ini.  1  ,  •>, ,  3  v  í\. 
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posa  D.^  "SVinidlltla  hicieron,  con  asistencia  de  Gotmaro  ol>ispo 
<le  A\isoua,  cuantío  la  íiiudacion  y  consagración  de  la  Iglesia  y 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  valle  de  llipoU  y  oblación  de 
su  hija  D*  Emmon  en  religiosa  del  mismo  el  afio  875,  77  y  78, 
por  aquellas  palabras,  cuatro  tlistintas  veces  repetidas  en  estas 
escrituras :  et  ego  J'Vinidildes  commitissa  jam  dic(a  trado  ihi  iii 
coinitato  Impuritano  in  villa  qiLoc  mincupant  Kabannas  omncm 
portion/'m  mihi  deditaui  qiwm  ego  ihi  haheo  in  prcefatam  villa  ni 
de  coniparatioiie  de  cuondam  pcilrem  meuní  nomine  Seniofredo. 
No  íixlta  pues  sino  averiguar  quien  fuese  este  Suuielredo  6  St;nlo- 
Iredo,  cual  su  esjx)Sí\  y  títulos,  y  si  tuvo  ó  no  relaciones  de  pa- 
rentesco con  los  reyes  d(í  Francia  como  se  asegura  y  no  podemos 
afirmar  (1).  Por  supuesto  inferimos,  que  habiendo  casado  su  hija 
con  D.  W'ilredo,  seria  necesariamente  personage  de  alguna  ge- 
rarquía  y  alta  clase,  aunque  no  lo  expresa  ninguna  de  las  cuatro 
citadas  escrituras;  solo  ol)servamos,  que  lia])la  ya  fallecido  el  año 
875  cuando  su  hija  D.**  Winidllda  en  unión  con  su  esjx)so  otorgó 
a([uel[as,  y  dio  al  monasterio  de  S.  Juan  su  hija  Emmon  Cuní 
oinnrin  portionem  mihi  deditam  in  comitaío  Impuritano ,  es  decir, 
con  toda  su  herencia  ó  legítima  paterna  portionem ,  situada  en  el 
condado  de  Ainpurlas,  lo  que  da  margen  á  sospechar,  que  su  di- 
funto padre  Senioírcdo  fué  algún  magnate  de  aquel  condado  ú 
otro  de  la  Marca,  y  de  ningún  modo  el  conde  IJalduino  de  Flan- 
dos  como  se  ha  creido  liasta  ahora  con  tan  poca  crítica. 

(i)     ^* Sería  por  ventura  este  Seniofrwlo  el  mismo  que  nombra  la  escrituia 
ílo  la  Grassa  como  padre  de  los  otorjjantes,  el  hermano  del  Velloso,   ó  tío  pa- 

itriio  ó  materno  de  su  hija  D."  Emmon? Habría  nlguna  relación  de  paren- 

Uísco  entre  el  Velloso  y  ü.''  Winidílda  su  esposa?....  Tengan  presente  esta  es- 
pecie los  que  se  hallan  en  proporción  de  dar  mayores  aclaraciones.  Y  también, 
que  en  la  acia  de  la  tercera  dedicación  de  Ripoll  hecha  en  tiempo  del  conde 
Ijorrell  el  año  977  ,  publicada  por  Marca  núm.  laS,  hal)lando  de  la  piedad  en 
los  íieles  de  fomentar  las  casas  religiosas  manifiesta,  que  D.  Wifredo  errt  natural 
del  país,  y  que  hace  de  él  el  siguiente  elogio.  —Ínter  quos  non  ignota;  niemorice 
M^ifredus  extitit  comes  atque ,  ut  veritis  Jcitear ,  subdiloriini  carus  patritins, 
vir  iiobílitatis  titulo  pollens ,  \>ivtiítum  vigore  iinnuircessibiliter  i'ernans  ,•  qiii 
Ínter  cctcrn  Ecclcsiariim  oedijicia  y  expulsis  Jgarcnis ,  qiii  tune  tcniporis  ca- 
¡cns  extiterant ,  more  per  prisiones  dcserlaní  incolcns  terraní,  coenobiiun  lii- 
poUcnse  beatas  Virginis  Marice  honorc  construxit  j  etc. 
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Estas  cuatro  escrituras  referidas  illtimatnente,  auslliadas  de  las 
dos  de  ohlacloa  de  D.  Rodullb  y  dotalia  de  Sta.  María  de  llipoll^ 
dau  asimismo  margen  á  varias  ilaciones  mu^  conducentes  para  i  a 
historia,  á  saber:  1.°  ([ue  D.^  Euimon  íiié  cuando  no  primogénita 
de  nuestros  Condes,  á  lo  menos  mayor  que  D.  Ilodullb,  á  (piien 
hasta  el  respetable  código  de  las  Constituciones  ó  leyes  particula- 
res de  Cataluña  hacen  nacer  allá  en  Flaudes  de  coito  ilegítimo, 
y  antes  que  á  ninguno  de  sus  hermanos.  2.^  Que  el  monasterio 
de  religiosas  llamado  de  las  Abadesas  de  S.  Juan  Bautista  del 
valle  de  Ripoll,  fué  fundado  por  D.  Wifredo  y  D.*  Winidilda  ó 
"Winidilde,  trece  años  antes  que  el  de  Sta.  Maria  del  mismo  valle, 
pues  tantos  van  desde  la  oblación  de  D.^  Emn^on  á  la  de  su  her- 
mano D.  Rodulfo.  3.^  Que  luerou  dos  los  monasterios  que  funda- 
ron nuestros  Condes  en  Ripoll,  el  uno  de  religiosas  bajo  la  advo- 
cación de  S.  Juan  Bautista,  y  el  otro  de  mongcs  de  la  misma  or- 
den, titulado  de  Sta.  Maria,  que  auu  subsiste  con  tanta  gloria  ile 
la  congregación  Benedictina  claustral  Tarraconense  por  varias  ra- 
zones, y  por  la  de  ser  el  Panteón  donde  descansan  los  mas  de  los 
primitivos  Condes  de  Barcelona;  finalmente,  que  siendo  la  prime- 
ra escritura  de  la  oblación  de  D.^  Emmon  al  monasterio  de  san 
Juan  Bautista  del  año  875 ,  y  suponiendo  que  aquella  Infanta  tu- 
viese entonces  unos  siete  ú  ocho  años  de  edad,  puede  muy  bien 
reíi^rlrse  el  enlace  de  sus  padres  á  los  que  median  desde  el  864 
al  867,  que  es  la  é|>oca,  según  hemos  insinuado,  en  que  algunos 
escritores  de  nota  fijan  el  principio  del  gobierno  de  nuestro  Con- 
de; y  con  esto  se  concilia  también ^la  opinión  de  los  que  afirman, 
que  la  remisión  del  feudo  <S  soberanía  en  el  condado  la  obtuvo  ol 
J^clloso  del  emperador  Carlos  Cah>o  en  la  circunferencia  del  año 
873  ó  74,  poco  antes  de  la  espulsion  de  los  Moros  del  condado 
de  Ausona,  Monscrrat  y  campo  de  Tarragona  que  solidó  su  in 
dependencia,  y  en  cuya  acción  de  gracias,  á  loque  parece,  fundó 
estos  dos  monasterios  consagrando  á  Dios  sus  dos  hijos  Enmion 
y  Rodulíb ,  y   dotándolos  con  tanta  munificencia. 

No  falta  quien  sin  embargo  pretenda  poner  en  duda  estas  vic- 
torias de  nuestro  Conde,  atrijjuyéndolas  á  su  dudoso  padre  el  de 
Arria ^  confimdiendo  á  este  con  su  hijo,  y  al  hijo  con  el  nieto 
del  mismo  nombre,  como  mas  adelante  veremos;  pero  sobran  do- 
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cumentos  para  justificar  estos  licchos.  Las  escrituras  de  donación 
ú  dotalia  de  Sta.  Maria  de  RipoU  del  año  888  de  que  se  ha  he- 
dió mérito,  le  hacen  de  locum  c/ueni  vocant  Centumcellas  (1)  in 
ipsa  Marcha  jiixta  civilatem  Terradionam  cum  milliarios  quatuor 
in  giro ,  cum  deciniis  et  priniitüs  ( 2 )  eí  cum  exiis  et  regresiis  sui's 
cum  omni  libértate ,  con  lo  que  se  pi'ueba,  que  el  Conde  domina- 
ba aquel  año  en  el  campo  de  Tarragona,  pues  que  daba  posesio- 
nes situadas  alli. 

La  conquista  de  Monserrat,  y  seguraineiite  de  todo  el  conda- 
do de  Manresa  y  demás  territorios  confinantes,  nos  la  presenta 
también  justificada  entre  otras  escritui^as  la  sentencia  (5),  que  dio 
el  conde  D.  Ramón  Bercnguer  I  á  tres  de  las  nonas  de  junio  del 
año  veinte  y  tres  de  Roberto  1019,  en  aquellas  palabras:  Ahhatia 
sanctos  Cecilite  cum  ómnibus  sibi  circumjaceiüibus  Ecclesiis  quce 
silcc  swU  in  monte  quem  dicuiit  Serrato ,  quas  abavus  meus  Wi- 
fredus  comes  tulit  de  manibus  Agarenorum ,  et  dedit  prcedicto 
cosnobio  (de  Sta.  Maria  de  Ripoll)  per  scripturam  donationis ,  et 
proavus  meus  Suniarius  proles  jam  dicti  Wifredi  confirmavit 
cuiidcm  locum  cum  Ecclesiis  suis. 

Finalmente  el  condado  de  Ausona  en  el  que  fundaron  nuestros 
Condes  los  dos  monasterios  tle  RipoU,  debe  indudablemente  su 
restauración  al  Velloso,  como  lo  confirman  sin  asomo  de  duda  las 


( I )  Es  notable  la  confirmaeion  de  este  honor  de  Centum-Cellas ,  que  en 
el  año  de  ii5o,  después  de  la  2>''  restauración  del  campo  de  Tarragona,  hizo 
al  mismo  monasterio  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  en  que  hace  referencia 
de  la  consagración  y  dotalia  del  conde  Wit'redo  ,  y  añade ,  que  está  allí  enterra- 
tío.  Arcliivo  de  Ripoll ,  en  los  legajos  pequeños  del  estante  2" ,  cajón  2".  Con- 
serva ,  aunque  catalauizndo ,  este  lionor  su  nombre  de  Cent-selles  ^  y  es  un  tér- 
mino rural  situado  entre  el  de  Tarragona  y  Constantí ,  á  una  legua  escasa  de  esta 
ciudad.  Se  llamó  asi  Centuriicellns  Cent-selles  ,  por  ser  el  punto  donde  en  tiem- 
j)0  de  la  dominación  Romana  estaban  apostados  cien  ginetes,  según  se  dice. 

(  2  )  Esta  concesión  de  diezmos  y  primicias  en  el  acto  de  la  conquista  por 
nuestros  Condes  dá  margen  á  creer,  que  realmente  obtuvieron  esta  gracia  del 
vomano  Pontílice,  acaso  antes  que  Urbano  II  la  concediese  en  el  año  io95  á 
D.  Pedro  1  de  Aragón,  cuya  l>ula  original  se  custodia  en  el  Real  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  ,  legajo  i  de  Bulas  Pontificias  n.  /j. 

(3)  Archivo  de  Ripoll,  armario  2.°,  cajón  2.° ,  publicada  por  Baluzio  en 
el  apéndice  del  Marc.  Hisp.  n.  iü5. 
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actas  dfil  concilio  de  Barcelona  ( 1 )  del  año  906  al  que  asistió  in- 
dudalilemcntc ,  como  veremos  mas  adelante,  el  conde  D.  Wifi'e- 
do  II,  hijo  y  sucesor  del  Velloso  (y  no  este  como  creen  algunos) 
en  la  cláusula  que  dice :  Cum  priscis  temporibus  tota  Hispania  at- 
qac.  Qolia  sacris  insisteret  eruditionibus ,  el  vernaret  clero  atqiie 
fulgeret  eiclesiis  Chrhto  dicatis ,  iiUer  reliquas  ipsa  (¡iioque  Auso- 
nensis  Ecclesia  nobilis  habebatur.  Peccatis  vero  exigenlibus  illorum, 
qid  tune  habitatores  eraiit  illarwn  terrarum ,  ut  omnes  nostis , 
barbárico  gladto  dwino  jucUtio  traditi  simt;  ita  iií  ne  aliquis 
christianonim  in  prcedicío  Pago  Aiisonce  reinaneret.  Post  multo- 
rum  aiUem  amioruní  airricida  misertus  Dominus  terree  üli,  susci- 
tavit  in  ea  nobilissimum  Principem  Wifredum ,  et  fratres  ejus, 
qui  ex  diversis  locis  et  gerUibus  homines  pió  amore  colligentes, 
prcelibataní  Ecclesiam  aim  suis  fínibus  in  pristinum  instaurave- 

runt  statum 

Lo  dicho  hasta  para  que  en  adelante  no  se  dude  ya  mas  de  la 
soberanía  de  D.  Wifredo  el  F^elloso  en  su  condado  de  Barcelona, 
ni  de  sus  gloriosos  hechos  de  armas  y  conquistas  que  se  la  ad- 
quirieron. Entremos  pues  en  la  i'elacion  de  sus  hijos  que  lue- 
ron  Rodulfo,  "Wifredo  ó  Borrell,  Sunyer,  Mirón  y  Senioíi'cdo, 
y  finalmente  cuatro  hijas  llamadas  Emmon,  Ermesinda,  Chixi- 
lone  y  Riquilde  ó  Richlldis ,  todos  procreados  en  la  condesa 
D.*  Winidilda,  por  mas  que  haya  quien  dando  la  mas  violenta 
interpretación  á  algunas  escrituras,  y  con  razones  y  deducciones 
arrastradas  por  los  cabellos  quiera  persuadirnos  ( 2 ) ,  que  nuestro 
Conde  estuvo  casado  de  primeras  nupcias  con  D.^  Winidilda,  y 
de  segundas  con  B.*  Richilde,  distribuyendo  y  aumentando  los 
hijos  á  su  antojo,  por  haber  acaso  ignorado  que  desde  la  primera 
basta  la  última  escritura  que  otorgó  el  Velloso  poco  antes  de  su 
muerte,  no  se  encuentra  una  sola  en  que  no  suscriba  siempre 
D.'  "Winidilda,  que  reconociéndola  ya  por  primera  muger  del 
Conde  el  autor  de  esta  paradoja ,  no  necesita  de  otra  impugnación. 


(i)  Vinge  literario  del  Sr.  Villanueva  a  las  iglesias  de  España,  tnm.  G  en 
el  apéndice,  pág.  262,  11.  11.  Véase  también  el  Florcz  y  los  Historiadores  del 
Langiiedoc  que  traen  este  diploma,  aunque  no  tan  correcto. 

(u)     Pujades  en  su  Crónica  de  Cataluña ,  lib.  19.,  cap.  4'!- 
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Siendo  tan  dificil  de  aclarar  el  orden  de  primogenltura  de  los 
liijos,  niajormcnte  refirifíndose  á  (apocas  tan  remotas  j  escasas 
de  documentos,  es  fuerza  deducirle  por  la  antigüedad  de  noticia 
de  las  personas ,  anteponiendo  los  varones  á  las  hembras ;  y  en 
este  concepto  hallamos  en  D.  Rodulíb,  el  hijo  mayor  de  1).  \Vi- 
í'redo  y  de  D.^  Winidilda.  Según  la  escritura  de  su  oblación  al 
monasterio  de  Sta.  Maria  de  RipoU,  debemos  suponerle  en  la  in- 
lancia  el  año  de  888,  pues  que  no  tenia  aun  voluntad  propia  pa- 
ra hacer  los  votos  religiosos  que  suplieron  sus  padres  con  la  olíia- 
ciou.  Esta  sin  duda  ha  dado  margen  á  tantos  escritores  para  creer, 
y  aun  asegurar  que  este  lutiinte  íiié  no  solo  monge,  si  que  tam- 
bién abad  de  acpel  monasterio,  en  lo  que  han  padecido  equivo- 
cación; porque  apenas  murieron  sus  padres,  hallamos  ya  á  don 
Rodulíb  iliera  del  monasterio,  viviendo  algunos  años  como  laico, 
y  aun  con  presunciones  de  lialx^r  contraído  matrimonio,  como  lo 
persuade  los  hijos  y  nietos  que  tuvo,  abrazando  después  la  car- 
rera eclesiástica  seglar,  y  llegando  á  ser  indudablemente  obispo 
de  Urgí'l.  Asi  es,  que  ni  en  el  archivo  del  Real  Monasterio  de 
Ripoil,  ni  en  el  de  la  Corona,  ni  finalmente  en  ninguna  colección 
diplomática  de  las  publicadas  hasta  ahora,  hallamos  otro  docu- 
mento que  ha])le  de  D.  Rodulíb  como  mouge,  mas  que  el  de  su 
oblación  del  año  888 :  siendo  asi ,  que  son  muchos  los  que  des- 
mienten su  prolésion  monástica  y  abaciato.  Tal  es  el  catálogo  de 
los  monges  de  aquel  monasterio  dilimtos,  que  Ciiste  en  su  archivo 
(1),  escrito  al  pie  de  la  enciclica  sobre  la  muerte  del  abad  Ber- 
nardo el  año  1102  en  que  sin  embargo  de  su  coetaneidad,  y  de 
leerse  en  él  los  nombres  de  unos  ciento  y  veinte  monges,  no  se 
halla  continuado  alli  el  de  Rodulíb  como  á   tal,  ni  como  abad. 


(i)  Archivo  tle  Ripoil  en  el  de  la  al)a(lía,  arinavio  i.",  cajón  3.°;  y  tampo- 
co se  iinlla  curitiiiuado  ü.  RodiiUb  en  otros  dos  catálogos  de  los  abadesr,  que  he- 
mos examinado  y  se  custodian  en  aquel  archivo,  el  uno  en  el  códice  n."  23 
estante  2."  ,  cajón  3." ,  y  el  otro  en  las  primeras  páginas  del  titulado  Mnrtinia- 
na,  n.  1 4  ,  estante  2  ,  cajón  2  ,  y  en  ambos ,  del  abad  Daguino  se  pasa  á  Daniel 
y  de  este  á  Enego,  Arnulfo  y  finalmente  á  Witisclo  que  murió  en  23  de  julio 
de  979,  cuando  ya  no  podía  existir  D.  Rodulíb  de  quien  ninguna  mención  se 
hace  en  ellos. 

I.  5 
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Agringase  á  esto  que  en  una  escritura  ( 1 )  del  afio  908 ,  onceno 
dv.  Carlos  ilrspues  de  Odón,  aparece  ya  D.  Rodulfo,  presbítero  é 
hijo  del  conde  Wilredo,  comprando  tierras:  en  dos  diferentes  (2 ) 
del  afio  catorce  y  diez  y  seis  de  Carlos,  911  y  913,  vemos  tam- 
bién á  Rodulló  bijo  del  conde  Wifredo  comprar  varias  tierras,  y 
contratar  como  persona  libre  y  sin  la  calidad  de  monge,  abad, 
ni  referencia  alguna  al  monasterio ;  y  finalmente  en  varias  otras 
por  é\  j  A  su  lavor  otorgadas  (3)  desde  el  año  916  al  45  inclu- 
sive, le  hallamos  constantemente  elevado  á  la  dignidad  episcopal, 
y  particularmente  en  la  dotalia  (4)  de  la  iglesia  de  S.  Juan  Bau- 
tista mártir  in  Pago  Ber gitano,  que  fundó  su  hermana  D.^  Em- 
niou  abadesa  de  RipoU  el  año  922,  nos  dice  el  mismo:  Ego  Ro- 
dulfus  Episcopus  sedis  Santce  Dei  genün'cis  Marice  Orgelitance 
Ecdesice ,  consecro  hanc  ecclesiam  in  honor eni  Sancti  Johannis 
Baptislce;  con  lo  que  no  nos  deja  ya  duda  alguna  de  su  dignidad 
episcopal,  ni  de  la  Sede  que  ocupó  probablemente  liasta  su  muer- 
te ocurrida  desde  el  4  de  mayo  de  943,  en  que  se  le  ve  com- 
prar (5)  vinas  tierras  en  Buatella,  basta  el  6  de  setiembre  de 
945 ,  en  que  hallamos  una  confrontación  ( 6 )  de  tierras  con  las  de 
Rodulfo  Episcopo  qui  fuit  qiiondam ,  según  lo  que,  en  cálculo 
prudente,  podemos  darle  unos  sesenta  años  de  vida.  Hay  quien 
le  supone  enterrado  en  RipoU  y  en  el  mismo  sepulcro  que  su  pa- 
dre, y  no  se  hace  repugnante  si  atendemos  á  los  antecedentes,  y 
á  su  devoción  al  monasterio  que  manifestó  en  varios  actos  de  su 
vida. 

El  curso  raro  y  estraordinario  que  esta  tuvo,  nos  mueve  á  ha- 
cer antes  de  pasar  mas  adelante,  algunas  observaciones  que  fija- 


(i)  Archivo  fie  la  catedral  <le  Vich,  avmnvio  lo,  n.  44»  indicatlo  por  el 
Sr.  Villnmieva  en  su  Vlnge,  tom.  lo,  pág.  96  y  siguientes. 

(a)  Arcliivo  de  Ripoll  ,  legajo  pequeño  del  cajón  a  ,  del  armario  2,  y  ar- 
mario i ,  cajón  2 ,  legüjo  del  Común  Aririancias. 

(3)  Archivo  de  Ripoll,  en  el  de  la  sacristia  major,  legajo  i8,  n.  6o  y  68 
é  índice  moderno ,  pág.  88  vuelta.  Ídem  arclíivo  del  Comnn ,  armario  i ,  cajón  i 
legajo  pequeño,  y  en  el  cajón  a,  armario  a,  legajo  j)eq«eño. 

Cl )     Heal  Archivo ,  armario  de  las  Abadesas ,  n.  i39. 

(.S)     Archivo  de  RijKill ,  cartulario  verde,  f'ol.  1  !\  vuelto. 

(6)     Arclíivo  de  KipoU^  cartulario  mayor  ,  fól.  l38. 


DE   BARCELONA.  25 

rán  seguramente  la  ateucioa  del  lector.  Ya  liemos  insinuado  que 
D.  Rodulíb  tuvo  efectivamente  hijos  y  aun  nietos,  y  asi  lo  justi- 
fica la  donación  ( 1 )  de  unas  tierras,  que  siendo  ya  obispo,  hizo 
al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  en  sufragio  dei  alma  de 
su  hijo  Seniolredo  á  cuatro  de  las  calendas  de  agosto  del  año  27 
de  Carlos,  924:  otra  escritura  de  venta  (2)  del  año  956,  del 
alodio  de  Palau,  que  RoduUb  obispo  y  su  hijo  Oliva,  hicieron  at 
conde  Sunyer :  oti'a  también  de  donación  (5)  hecha  al  monasterio 
de  Sta.  Maria  de  Ripoll  el  año  948  por  los  albaceas  de  Oliva, 
del  lugar  de  Salellas  con  la  iglesia  de  S.  Pedi'o,  y  todo  lo  que 
tenia  alli  el  diliinto,  de  su  padre  el  obispo  Rodultb,  con  oti'os  alo- 
dios en  los  condados  de  Ausona  y  Cerdaña.  Finalmente  pone  ei 
sello  a  todas  estas  enunciativas  la  oblación  y  donación  (4)  que  la 
condesa  Elo,  viuda  de  Oliva  hijo  del  obispo  RoduUb,  hizo  en  el 
año  955  en  manos  de  D.^  Ranlone  abadesa  del  monasterio  de 
S.  Juan  Bautista  de  Ripoll,  de  su  hija  Enchilia,  con  toda  la  he- 
i'encia  que  le  pertenecía  de  su  padre  Oliva. 

Estos  hijos  y  estos  nietos  tan  ocultos  hasta  ahora  cuanto  pú- 
blica y  abiertamente  heredados  y  reconocidos  en  su  tiempo,  no 
solo  por  el  mismo  obispo  Rodulíb,  si  que  también  por  su  herma- 
no el  conde  D.  Sunyer  en  varias  escrituras  que  existen  en  el  ar- 
chivo del  monasterio  de  Ripoll,  al  paso  que  con  estos  actos  pre- 
sentan el  carácter  de  legitimidad  y  destruyen  asi  la  prolesiou 
monástica  y  abaciato  del  padre  que  quiere  suponerse,  dan  tam- 
bién margen  á  sospechar  que  pudo  tenerlos  siendo  clérigo,  y  en 
este  caso,  si  consideramos  legitimos  estos  hijos,  podrá  ser  algo 
fundada  la  opinión  de  aquellos  que  sienten,  que  no  solo  la  l)arra- 
ganeria,  si  que  también  el  matrimonio  de  los  clérigos  estuvo,  sino 
permitido,  á  lo  menos  tolei'ado  en  lo  civil  en  estos  paises,  ma- 
yormente cuando  las  escrituras  de  los  siglos  10,  11  y  siguientes, 


(  i  )  Archivo  de  Ripoll  en  el  Coimín  ,  armario  i ,  cajón  i  ,  legajo  pequeño 
tres  j)ergaminos. 

(  2  )  Archivo  de  Ripoll  en  el  Común ,  armario  i ,  cajón  i ,  legajo  pequeño, 
n.  924. 

(3)  Archivo  de  Ripoll  cartulario  verde,  fól.  4  vuelto. 

(4)  ííeal  Archivo ,  ti.  43  ,  de  la  colección  del  IV  Conde. 


0.^ 


-4  los  CONDES 

no»  presentan  varios  contratos  de  mancebia  (1),  otor^¡¡a<.los  públí- 
camento  por  personas  del  mas  alto  carácter ,  algunas  disposiciones 
Reales  relativas  á  concubinas  y  al  trage  con  que  las  de  los  cldrlgus, 
canónigos  y  personas  seglar(>s  debiau  presenlai'se  en  público  y  en 
el  templo  (2),  y  ílualmcntc  infinitos  contratos  de  cldrigos,  pres- 
bíteros y  aun  can(5n¡gos  encabezados,  mutatis  niulandis ,  de  este 
modo  =  JS'jg'0  Rothilfus  sácenlos  et  uxor  mea  Guillia  etjilii  Jioslri 
&c.;  y  por  cxinsiguiente  casados,  con  bijos,  y  en  vida  coinuu  con 
sus  esposas  y  prole  (5),  y  siendo  asi  podemos  umy  bien  iníinir 
de  estos  bcchos  la  dllc;reucia  de  costumbres  ó  abusos  de  este  pais 
respecto  á  otros  de  la  península  española  eu  aquellos  siglos. 

J)e  esta  misma  ditcreucia  nos  oírece  también  otro  ejemplar  el 
obispo  D.  IioduUb  muy  digno  de  ser  notado.  lSu  oblación  al  mo- 
mxsterio  de  Ripoll,  que  notoriamente  no  tuvo  efecto  según  la  r(!- 
laeion  que  acabamos  de  hacer,  dá  asimismo  ujárgen  á  otras  re- 
flexiones muy  importantes  sobre  la  tliscipliua  (|ue  regia  entonces 
en  (!sta  provincia  ó  condado  acerca  de  los  oblatos,  que  en  otros 
paises  quedaban  desde  luego  obligados  á  la  prolesion  mondst'u'a 
por  voluntad  agena,  cuando  en  este  condado  la  necesitaban  pro- 
pia, como  lo  demuestra  la  salida  de  D.  llodulib  del  monasterio 


(  I  )  Vcage  en  el  Reul  Archivo  el  pergamino  tle  la  colección  de  D.  Jaime  I, 
n.  i3o/|,  mo<lerno. 

(i)     Real  Archivo,  Pecimi.T  6,  Petri  III,  fól.  54. 

(3)  Re<'il  Archivo,  n.  l(j  ,  6'j  )•  Gf)  de  la  colección  del  IV  Conde,  n.  57  \  108 
de  la  del  \  III ,  y  Jos  números  i7  ,  7o  ,  8i ,  83  ,  86 ,  93  ,  lo'J  y  i  1 4  etc.,  de  la  del 
\iÍ,  y  principalmente  el  núm.  9a  de  este  último  Conde  ((ue  es  una  escritura 
otorgada  á  i  5  de  las  calendas  de  julio  del  año  diez  y  seis  de  Enrique  i  o47  ,  que 
dice  asi  =  Ego  Guillermiis  gratia  Dei  jinsonensis  Episcofuis  cuín  omni  oi'diric 
clerici  noítvre  Ca/ionicce ,  donatrívcs  sumiis  tibi  Eimengatulo  Erniendri  canó- 
nico nnstrce  sedis  uxorique  tue  et  filiís  tuis.  Per  hoc  paclitm  scriplurír  donn- 
niiis  tibi  custruin  nosfrcp  ecclesiic  ejusque  canónica  qiiod  diciluv  Medalia  cuín 
turris  et  domihus  &c.  ~  ?«ada  liay  pues  que  añadir  a  esta  pruclia  de  los  ahusus, 
(Oitumhres  ó  tolerancias  de  aquellos  tiempos,  que  el  autor  del  Viage  literario 
j.iern  ledondamcnic  en  la  pág.  G5  del  lom.  8,  ridiculizando  malamente  á  Ra- 
luzio,  que  .'>¡n  duda  rastreó  ia  existencia  de  los  documentos  que  acabamos  de  ci- 
tar desconocidos  del  Sr.  Villanueva.  \  case  sobre  esta  cuestión  el  Lusa_>o  UisU'j- 
rico  Crítico  sobre  lu  antigua  legislación  de  Castilla  por  D.  Francisco  M:;rtinez 
Marina,  dcude  el  n.  uiU  al  uii  inclusive. 
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de  Ripoll.  De  aqui  el  juicio  que  liemos  formado  de  que  eu  oste 
pais,  por  sus  particulares  rclacioues  d  iumcdlaciou  con  Francia, 
no  se  observaba  eu  aquellos  sigius  cou  rigor  la  disciplina  de  los 
cánones  Toledanos ,  sino  que  se  adoptarla  tal  vez  la  moderación 
tlel  cap.  56  A<juisgranense,  supuesto  que  deba  este  entenderse  eu 
el  sentido  de  que  el  niño  olrecido  á  Dios  por  sus  padres,  debiese 
ratificar  el  oírecimiento  al  llegar  á  edad  de  discreción.  El  heclio 
es  cierto,  y  diga  lo  que  quiera  el  autor  del  Viage  literaiio  (1) 
<pu)  los  condes  D.  Witredo  y  D.*  Winidilda  ofreciesen  su  hijo  al 
monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  únicamente  para  que  íuese 
educado  por  el  abad  Uaguiao,  pues  las  palabras  de  la  escritura 
de  üblaelítn,  et  traclimus  ihi  Jilio  iwslro  Radulfo  cum  omni  liere- 
dilate  aua,  ffiiod  divisiiniis  ei  cura  fr aires  suos^  ut  ihi  habitatarus 
sil  ómnibus  dicbus  vite  suoe ,  acompañadas  de  la  entrega  de  la  he- 
rencia, prueban  la  mas  solemne  y  verdadera  oblación  según  la 
liírmula  de  aquellos  tiempos  en  este  pais,  de  que  se  hallan  aun 
uuicbísimos  ejemplares  en  ei  archivo  del  mismo  monasterio  de 
Ripoll,  al  que  si  con  este  descul>rimiento  privamos  de  la  satisliic- 
cion  de  contar  al  luíante  D.  Rodulfo  en  el  número  de  sus  monges 
prolesos  y  al^ades ,  le  queda  sobrada  con  la  de  poder  gloriarse  de 
liaber  dado  educación  ai  primer  Prelado  que  salió  de  la  cepa  de 
nuestros  primeros  Condes  soberanos,  y  de  deber  á  estos  su  íim- 
daeion  ( 2 )  en  haciniicnto  de  gracias ,  á  lo  que  parece ,  por  la  res- 
tauración de  la  mayor  parte  de  este  Principado. 


(  I )     A  illauueva  tom.  lo  ,  de  dicho  viage,  fól.  96. 

.(■j)  Algunos  autores  quieren  suponer,  que  este  monasterio  debe  á  Cario 
Magno  su  fundación;  al  paso  que  convienen  en  que  D.  Wifredo  y  su  esposa  lo 
reedificaron.  Lo  fundan  principalmente  en  que  cuando  estos  Condes  oblaron  á 
su  hijo  D.  Rodulfo  en  él,  ya  se  nombra  á  Daguino  como  abad  de  la  casa;  pero 
esta  no  es  razón  que  convenza,  pues  la  fundación  del  monasterio  debió  prece- 
der algunos  años  á  la  conclusión  de  la  fábrica  y  consagración  de  su  iglesia , 
siendo  cierto  que  existia  ya  el  monasterio  dedicado  á  Sta.  Maria  con  las  igle- 
sias de  S.  Pedro  y  S.  Juan  fundadas  en  el  mismo,  y  gobernado  por  el  abad  Da- 
guino en  el  año  88o,  y  que  no  se  consagraron,  la  principal  de  Sta.  Maria  hasta 
888  ,  y  la  de  S.  Pedro  hasta  el  de  89o  ;  por  otra  parte  eu  varias  escrituras  coe- 
táneas que  citaremos,  hallamos  enteramente  despoblado  todo  aquel  pais  en  que 
el  Conde  fundó  el  monasterio,  y  e.^ito  parece  iudicsr  bastante  que  no  existia 
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El  segundo  Iiijo  de  D.  Wiíredo,  á  quien  llamaremos  1  eu  ade- 
lante, y  de  D.^  Winidllda,  fué  según  el  orden  de  antigüedad  de 
enunciativas  que  nos  hemos  propuesto,  D.  Wiíredo  II,  ó  liorrell  1, 
nombres  que  por  la  identidad  del  primero  con  el  del  padre,  y  por 
la  duplicación  hasta  aqui  ignorada  del  segundo,  han  dado  margen 
para  aumentar  el  número  de  los  hijos  del  p^elloso ,  y  á  otras 
equivocaciones  que  á  su  tiempo  se  aclararán,  y  que  han  produ- 
cido en  la  historia  una  confusión  de  la  mayor  trascendencia.  Su- 
cedió este  hijo  á  su  padre  en  el  condado  de  Bai'celona,  Gerona  y 
Ausona  algunos  años  antes  de  lo  que  se  ha  creido  hasta  ahora,  y 
no  faltan  fuertes  conjeturas  para  conceptuarle  mayor  que  su 
hermano  D.  Rodulfo;  pues  que  á  mas  de  haber  de  hecho  sucedi- 
do en  los  estados  principales  de  su  padre,  le  hallamos  ya  casado 
con  D.^  Garsenda  ó  Gersiudis  el  año  898,  cuando  su  hermano 
podía  apenas,  según  la  cuenta  que  hemos  sacado  anteriormente, 
haber  entrado  en  la  pubertad.  En  su  lugar  dai'énios  noticias  es- 
tensas de  este  Conde,  que  tan  poco  favor  ha  debido  á  todos  los 
historiadores. 

El  tercer  hijo  varón  de  nuestros  Condes  fué  D.  Sunyer  que 
sucedió  en  el  condado  de  Barcelona  á  su  hermano  Wifredo  II,  y 
gobernó  el  marquesado  por  representación  propia  y  no  en  clase  de 
mero  tutor  de  los  hijos  de  Mirón,  como  creen  generalmente  to- 
dos los  escritores,  pues  los  hijos  de  Mirón  no  fueron  jamas  con- 
des de  Barcelona.  A  su  tiempo  se  liallarán  las  razones  y  docu- 
mentos en  que  se  funda  esta  opinión.  Fué  primero  conde  de  Be- 
salú. 

El  cuarto  hijo  fué  D.  Mirón  que  casó  con  D.^  Ava,  de  la  que 
tuvo  cuatro  hijos  llamados  Senloü-cdo,  Wiíredo,  Oliva  Cabreta  y 
Mirón.  Heredó  de  su  padre  el  Velloso  los  condados  de  Berga  y 
Conflent,  pero  no  el  de  Barcelona,  que  de  Wiíredo  I  pasó  al  U, 
y  de  este  á  su  hermano  Sunyer,  y  sucesivamente  á  sus  hijos  y 


realmente  antes  de  su  tiennK).  Sea  romo  qnicn-a  es  un  lieclio  ,  que  su  actunl 
existencia  la  debe  ñ  nuestros  Condes.  El  vinge  literario  del  Sr.  ^'illanut■va 
ilustra  bastante  este  punto  y  describe  con  mucha  exactitud  la  situación  ,  fáln-ica 
y  demás  de  aquella  respetable  casa  religiosa,  en  los  tomos  6,  8  y  lo,  aunque 
en  alguna  que  otra  materia  no  estamos  acordes. 
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desoentlientcs  legítimos,  en  quienes  se  perpetuó  y  permanece  se- 
gún manifiesta  el  árbol  y  se  verá  en  el  curso  de  esta  genealogía. 

El  quinto  fué  Suniefredo,  desconocido  hasta  ahora  de  todos  los 
escritores,  por  haberle  confundido  con  su  hermano  Sunyer.  Fué 
conde  de  Urgel,  y  casó  con  su  sobrina  Adalaiza,  hija  de  Sunyer 
de  la  que  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Borrell  que  murió  sin  suce- 
sión, con  cuyo  motivo  se  reunió  su  condado  de  Urgel  al  de  Bar- 
celona á  mediados  del  siglo  10. 

De  las  cuatro  hijas  la  primera  fué  D.^  Hemmon  ó  Emmon, 
que  según  el  orden  de  enunciativas  la  hallamos  también  mayor 
que  sus  cuatro  hermanos  varones,  pues  que  ya  aparece,  como 
se  ha  visto  ,  oblata  por  sus  padres  al  monasterio  de  S.  Juan 
Bautista  de  Ripoll  en  875  ;  y  si  conjeturamos  su  edad  por  hechos 
documentados,  no  seria  muy  niña  entonces,  supuesto  que  fiíé  la 
primera  y  única  abadesa  mientras  vivió,  como  lo  espresa  su  so- 
brino el  conde  Borrell,  el  año  catorce  de  Luis  hijo  de  Carlos, 
949 ,  en  la  elección  ( 1 )  de  su  sucesora  Adalaiza  que  hizo ,  y  lo 
confirma  también  la  fundación  (2)  de  la  iglesia  de  S.  Martin 
obispo,  en  el  valle  del  Congost  que  la  misma  D.^  Emmon  hizo ,  y 
consagró  el  obispo  de  Ausona  Gotmaro  el  año  899,  pues  que  ha- 
llándose ya  en  este  legalmente  autorizada  para  ejercer  tales  actos 
y  gobernar  un  monasterio  tan  respetable  como  el  de  S.  Juan 
Bautista  de  Ripoll,  debemos  necesariamente  suponer  que  en  el 
dia  de  su  oblación  estaría  algo  adelantada  en  edad,  y  acaso  mas 
que  todos  ó  algunos  de  sus  hermanos.  Vivió  largos  años  esta  señora 
gobernando  siempre  el  monasterio,  y  procurando  su  engrandeci- 
miento con  la  protección  que  por  intercesión  de  la  reina  Adhe- 
lerdis  madre  de  Carlos  el  Simple ,  consiguió  á  favor  del  mismo 
el  año  7  del  reinado  de  este  monarca  950  (3),  y  con  infinitas 
adquisiciones  hasta  el  diez  de  las  calendas  de  diciembre  del  año 
séptimo  de  Luis  942  inclusive  (4)7  en  que  se  pierde  de  repente  la 
constante  enunciativa  de  su  existencia,  sin  embargo  de  continuar 


(i  )  Real  Archivo,  armario  de  las  Abadesas  n.  i69. 

(a)  Id.  n.  8,  moderno  de  la  colección  del  primer  conde. 

(3)  Id.,  armario  de  S.  Juan  de  la»  Abadesas  n.  i43. 

(4)  Id.  n.  32,  moderno  de  la  colección  del  cuarto  conde. 
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varias  donaciones  hechas  al  monasteiúo  por  sus  blonechores  qitc 
ya  no  espresan  la  ahadesa  que  le  goI>eruaba  (1),  j  que  empezan- 
do el  tros  de  los  idus  de  junio  del  año  945,  dan  margen  á  iníc- 
rir,  que  su  muerte  ocurrió  desde  el  22  de  noviembre  de  942 
hasta  el  11  de  junio  del  4^ ;  con  lo  que  coincide  bastante  la  elec- 
ción do  la  abadesa  Adalaiza,  hecha  por  el  conde  marques  Borrell 
en  el  referido  año  de  949 ,  en  que  después  de  referir  aquel  Con- 
de la  fundación  del  monasterio  de  S.  Juan  por  su  abuelo  D.  "Wi- 
fredo  I,  supone  muerta  muchos  años  antes  á  su  hija  y  tia  respec- 
tive D.^  Emmou  su  primera  abadesa ,  pues  habla  de  otra  superiora 
intermedia  á  Emmon  y  Adalaiza  que  no  nombra ,  elegida  por  su  pa- 
dre el  conde  D.  Sunyer ,  que  parece  no  haber  tenido  el  mejor  acier- 
to en  el  régimen  de  aquella  casa  religiosa ,  que  al  fin  fué  estinguida 
á  solicitud  de  Bernardo  Tallaferro  conde  de  Besalú,  á  causa  de  la 
impúdica  y  escandalosa  disipación  de  sus  religiosas,  por  la  santi- 
dad de  Benedicto  VIII,  que  llamó  á  Roma  á  su  abadesa,  conde- 
nándola en  rebeldía,  j  sustituyendo  en  su  lugar  á  los  canónigos 
regulares  Aquisgranenses ,  según  asi  es  de  ver  en  la  Bula  ( 2 )  que 
el  P.  Florea  reduce  al  año  1017,  ejecutada  por  Berenguer  obis- 
po de  Ausona  y  el  conde  de  Besalú.  Después  áe  varias  alteracio- 
nes se  fijó  en  aqnel  monasterio  la  Canónica  Agustiniana  que  con 
el  tiempo  fué  también  suprimido  por  su  relajación  ,  y  erigida  en 
sa  lugar  la  colegiata ,  que  existe  hoy  por  bula  { 3 )  dada  en  Roma 
por  la  santidad  de  Clemente  VIII,  á  25  de  setiembre  del  año 
de  la  Encai'nacion  1592.  ¿Y  después  de  unos  hechos  tan  autén- 
ticos, deberemos  tolerar  que  cierto  escritor  francés,  no  contento 
con  haber  despojado  esta  provincia  de  tantos  monumentos  histi't- 
ricos,  pretenda  aun  oscurecernos  este  monasterio  de  S.  Juan  de 
las  Abadesas,  negando  hasta  su  mismo  nombre?  (4) 


( 1 )     Real  Archivo  n.  33  ,  3G  y  38  moilernos  de  la  colección  del  cuarto  conde. 
(a)     Real  Archivo ,  legajo  i°  de  las  Bulas  Pontificias,  n.    i."  de  Benedic- 
to VIH.    Ko  existe  original  pero  se  conservan  cuatro  copias  de  ella. 

(3)  Id.,  id.  legajo  58,  n.  i9. 

(4)  Efectivamente  el  arzobispo  de  Paris  en  su  Marca  Hisp.,  col.  i89  y  si- 
guientes niega  este  monasterio  á  Cataluña,  y  también  su  nombre  de  las  Abade- 
sas. En  cuanto  á  lo  primero  bastan  los  documentos  citados  para  destruir  su 
opinión,  y  en  cuanto  a  lo  segundo  se  conoce  que  S.  lima,  examinó  muv  por 
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La  enunciativa  de  su  hormana  Erincsluda  que  liacc  el  conde 
Mirón  hijo  del  Velloso  en  su  testamento  inédito  ( 1 )  de  los  idus 
de  julio  del  año  28  de  Carlos  hijo  de  Luis,  925,  es  sohrado  fun- 
damento para  notar  esta  otra  hija  de  nuestros  Condes,  pues  laa- 
hiéndose  ya  manil(>stado  (jue  D.  \\  iCredo  I  no  tuvo  mas  esposa  que 
á  D.^  W  inidilda  ,  y  reconociendo  tan  solemnemente  esta  heruja- 
na  el  conde  D.  IVliron  en  su  testamento,  necesariamente  dche 
figurar  esta  s(n')ora  en  nuestra  genealogía,  aunque  carezcamos  de 
toda  otra  noticia. 

El  rcspetal)le  anticuario  el  Sr.  D.  Jainie  RipoU  canónigo  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Vich  (á  quien  debemos  lavores  literarios  nada 
comunes)  puiiiicó  y  nos  envió  años  atrás  la  siguiente  inscripción, 
que  después  hemos  comprobado  pei*sonalmente  con  el  original  de 
la  lápida  que  existe  sobre  la  puerta  de  la  antigua  capilla  de  casa 
Torres  de  la  Oarriga,  del  partido  de  GranoÜers  en  esta  provin- 
cia de  Cataluña,  copiada  escrupulosamente  en  diferentes  ocasio- 
nes por  los  dos  háiñies  paleógraios  D,  Francisco  Mirambell  cura 
párroco  de  l^rats  de  Llusanés  y  el  Dr.  D.  Jaime  llocaíbrt.  Está 
inscrita  con  caracteres  coetáneos  á  su  fecha  y  dice  disi==  Hi'c  re- 
quiescit  boncc  memorias  Chixiloni  Deo  di'cata ,  filia  Wifredi  co- 
mitis.  Dirnittat  el  Deus.  Amen.  Quce  ohiit  VIII.  Kalcndas  martii. 
Era  DCCCCLXXXIII.  anni  Domini  DCCCCXLF.  auno  VIIII  reg- 
nante  Leodovico  Rege.  Y  en  efecto  hallamos  una  donación  (2) 
hecha  el  4  <-le  las  calendas  de  junio  del  mismo  año  nueve  de  Luis 
945,  por  los  albaceas  de  Chixiione  Deo  =  dicafa  que  conviene 
perlectamente  con  esta  inscripción,  y  por  consiguiente  nos  ol>liga 


encima  el  Real  Archivo,  cuando  estuvo  en  él  durante  la  guerra  de  los  Siga- 
dores  del  año  6:\o  al  53 ,  pues  á  no  ser  asi ,  hubiera  sin  duda  tropezado  con  al- 
guno de  los  iniinitos  documentos  que  existen  en  él,  y  acreditan  que  desde 
los  primeros  siglos  de  la  lestauracion  siempre  ha  sido  conocido  Ó  titulado 
aquel  monasterio  ó  casa  religiosa,  de  S.  Juan  de  las  Abadesas ¡  no  j)orque  en- 
tendamos que  todas  fuesen  superioras,  sino  por  dignidad  de  sus  religiosas.  El 
Sr.  Villanueva  en  su  Viage  Literario,  tom.  8,  pág.  61  y  siguientes,  que  salió 
en  defensa  de  tan  antiguo  monasterio,  trae  también  noticias  estensas  del 
mismo. 

(i)     Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  palwrdía  de  Aja. 

(2)     Archivo  de  Ripoll,  cartulario  verde,  fól.  32,  col.  2*. 

I.  6 
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tamlñnn  á  notar  esta  señora  como  liija  de  D,  Wifrotlo  I  y  D.^  W¡- 
iiidilda,  pnps  amuele  no  resulta  qtie  soa  oí  J^elloso  el  padre  de  la 
diliinta,  la  roiijetiira  do  tiempos  y  lugares  está  bastante  á  favor 
de  esta  opinión  que  con  el  tiempo  podrá   pasar  á  evidencia. 

Finalmente  algunos  escritores  antiguos  y  modernos  dan  al  con- 
de Wifredo  el  Vdlofio  otra  luja,  que  unos  no  nombran,  y  otros 
la  llaman  Riqíiilde  ó  Ricliildis ,  después  María,  suponiendo  haber 
sido  la  heroína  del  mal  hilado  cuento  de  Juan  Garin.  Efectiva- 
mente del  14  de  las  calendas  ds  a])rll  del  año  28  de  Carlos 
hijo  Lnis,  925,  hallamos  una  donación  (1)  del  conde  Sunyer,  ea 
suíragio  del  alma  do  su  hermana  Riquilde  quondam ;  y  siendo 
Snnver  hijo  del  Velloso ,  queda  por  consiguiente  justificado  el 
di(dio  do  los  historiadores,  pero  no  en  cuanto  á  la  histoiñeta  de 
Juan  Garin,  que  siendo  tan  prodigiosa  como  nos  la  presentan, 
lui])iera  dejado  sin  duda  rastros  documentados  de  su  realidad  ó 
cuando  menos  alguna  enunciativa  <(ue  diese  vislumbres  de  licclto 
tau  estupendo.  El  P.  Diago,  Pujados  (2)  y  otros  que  croen  á  pie 
juntiilas  este  cuento,  fijan  el  prodigio  do  habíír  hablado  el  conde 
Mirón,  niño  á  la  sazón  de  solo  tros  meses,  al  supuesto  Juan  Ga- 
rin, mandándole  en  nombre  de  Dios  que  se  levantase  porque  ya 
estaba  perdonado ,  al  año  de  895;  pero  como  ya  so  lia  juslific^ado 
con  documentos  que  D.  Mirón  contaba  en  el  de  907  muchos 
mas  de  edad  de  los  doce  que  solo  median  desde  el  895  al  907,  es 
fuorz.a  dar  á  esta  consoja  el  crédito  que  so  moreoe. 

Aunque  croemos  al  lector  enterado  de  esta  historieta,  mavor- 
montí!  si  es  catalán,  con  todo  la  prosentan^mos  sucintamente,  tal 
cnal  nos  la  refieren  algunos  escritores,  á  los  que  no  tengan  noti- 
cia de  olla,  á  fin  de  que  unos  y  otros  puedan  juzgar  de  su  invero- 
slmiiitud  =  Se  supone  que  á  últimos  dííl  siglo  9  existia  eu  Mon- 


(i)  Archivo  de  R¡¡>ol1  en  el  Común,  legajo  rotulatlo  Abadía  n.  880,  y  en 
el  Real  «-xiste  cambien  otra  ftonacion  <lel  niío  9oi  lieclia  por  Ricliildes  <te  su 
persona  y  bienes  á  la  ¡litadesa  Emniom ,  que  tiene  bastante  conexión  con  esta 
hija  de  nuestro  Conde,  v  aunque  olwcrvamo»  (jue  no  la  llama  hermana ,  no  nos 
admira  ,  pues  vemos  «sta  misma  omisión  en  muchos  documentos  de  aquellos 
•iglos. 

(a)     Historia  de  los  Conde»  de  Barcelona,  lil).  2,  cap.  i4- 
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serrat  un  siervo  de  Dios  llamado  Juan  Garin  que  hacia  vida  so- 
litaria y  penitente  en  una  cueva  de  acjucUa  célebre  y  prodigiosa 
montaña,  y  que   liai)ienilo  entrado   el  díímonio  en  el  cuerpo  de 
una  de  las  hijas  del  conde  de   Barcelona  D.  W  uredo  el  Velloso 
llamada  Richiklis  y  después  Maria,  niña  á  la  sazón  de  solos  doce 
años,  en  las  diíerentes  ocasiones  que  se  la  exorcizó  para  arrojar 
al  enemigo  de  su  cuerjio,  contestaba  siempre,  que  no  dejarla  la 
presa  sin  orden  de  Juan  Garin.   Esto  obligó  al  Conde  á  llevar  la 
energúmena  al   ermitaño  que   la  libró    inmediatamente    con    sus 
oraciones,  y  habiéndola  dejado  alli  el  Conde  (en  la  cueva,  y  sola 
con  el  ermitaño  )    para   hacer   alguna   novena  en   baeimicnto  de 
gracias,  tuvo  ocasión   el  demonio  en  figura  de  oti'o  ermitaño  pe- 
nitente,  de   tentar  á  Juan   («arin,   induciéndole  á   abusar  torpe- 
mente de  la  Inlanta ,  y  á  degollarla  para  ocultar  asi  su  crimen. 
El  tentador  intentó  luego  la  desesperación  del  pecador,  pero  fa- 
vorecido este  de  la  gracia   por  la   podei'osa  intercesión  de  Maria 
Santísima  se  arrepintió,  liié  á  Roma,  contesó  su  pecado  al  sumo 
Pontífice  de  quien  consiguió  el  perdón,  y  regresado  luego  á  su 
cueva  hizo  tan  austera  penitencia   por  espacio  de  siete  años,  an- 
dando siempre   á  gatas,  desnudo,    y   sin  comer    mas  que  yerbas 
que  llegó  á  ponerse  como  un  salvage.  Pasados  estos  (sin  que  i'e- 
sulte  que  se  hiciese  diligencia  alguna  para  descubrir  y  castigar 
al  agresor  de  tan  horrendos  crímenes,  con   todo  de  permanecer 
en  su  cueva)  ocurrió,  que  el  Conde  hizo  una  salida  á  caza  por 
aquella  montaña ,  y  habiendo  tropezado  con  la  visión  le  tuvo  por 
una  fiera  ó  bruto  y  le  llevó  á  Barcelona,  donde  se  le  trataba  co- 
mo á  tal,  hasta  que  cierto  dia  en  que  el  Conde  tuvo  un  convite 
en  su  casa  de  campo,  que  en  el  dia  llaman  la  Procura  de  Santas 
Cruces  en   la  calle  de  la  Riera  de   S.  Juan,   habiendo  mandado 
sacar  la  supuesta  fiera  para  divertirse  y  admii'arla,  halláiulose 
presente  y  en  brazos  de  la  ama  de  leche  el  infante   D.   Mirón 
liijo  del  Conde,   niño  de   solos  tres  meses,  s;;  dirigió  este  de  re- 
pente á  la  fiera  y  le  dijo  estas  palabras  =  X(°v'í//í/6í/(?  Juan  Garin 
que  Dios  ya  te  ha  perdonado :=^0\)ex{eció  al  instante  el  ermitaño 
con  asombro  del  Conde  y  de  cuantos  se  bailaban  presentes ,  con- 
fesó sus  crímenes,  fue    perdonado,    y    haliiendo  luego  el  Conde 
con  el  ermitaño  pasado  á  Mouserrat  para  trasladar  el  cadáver  de 
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l;i  Infanta  á  otro  lugar,  la  hallaron  viva  y  con  solo  una  señal  eu 
el  paraje  de  la  herida.  Y  á  esta  señora  se  atrihuye  la  fundación 
de  cierto  inoníisterio  de  monjas  Benedictinas  en  aquella  montaña, 
que  no  tiene  mas  lundamento  que  el  de  esta  mal  forjada  historia. 

Pasemos  ahora  á  aclarar  otro  punto  no  menos  interesante  cual 
es  el  de  determinar  la  muerte  de  nuestro  Conde,  ya  que  los  mas 
clásicos  iiistoriadores  han  llenado  las  páginas  de  luiestra  historia 
de  equivocaciones.  Se  ha  dicho,  y  se  justificará  á  su  tiempo,  qne 
el  inmediato  sucesor  de  D.  Wlfredo  I  en  el  condado  de  Barcelona 
fué  su  hijo  (primogénito  presunto  por  esta  razón)  D.  Wirredo  11, 
quien  á  la  itlentldad  de  nomhre  con  el  de  su  padre  reunía  el  de 
Borrell ,  con  el  cual  se  le  distingue  en  algunas  escrituras  de  que 
se  hará  mérito  mas  adelante.  Esta  identidad  y  duplicación  de 
nomhre  ignorada  hasta  ahora,  y  usados  alternatlvau\ente  ha  dado 
uiárgon  á  unos  para  aumentar  el  número  de  los  hijos  del  Vello- 
so ,  suponiendo  á  D.  Borrell  distinto  del  Wiíredo  que  llamamos  II, 
y  aplicando  las  memorias  de  este  á  su  padre :  otros  por  hahrr 
prolongado  demasiado  en  el  e([ulvocado  concepto  la  vida  de  este, 
no  han  hallado  después  donde  colocar  al  hijo  y  se  han  visto  pre- 
cisados á  enterrarle,  sine  prole  el  veneno  interfectas ,  antes  que  á 
acpael,  eschiyéndole  totalmente  del  catálogo  de  niu'stros  Condes, 
sin  darle  tan  siquiera  un  solo  día  de  gohierno,  que  algunos  mas 
advertidos  y  colum]>rando  la  verdad  no  han  podido  negarle, 
pero  concediéndole  solos  dos  años  de  sobrevivencia  en  lugar  de 
los  catorce  que  realmente  gozó  como  se  dirá  á  su  tiempo. 

Pero  antes  conviene  saber,  que  las  últimas  memorias  ó  enun- 
ciativas de  la  vida  del  conde  Wlfredo  el  Velloso  y  de  su  esposa 
D.^  Winldllda  que  se  encuentran  en  el  archivo  del  monasterio  de 
Sta.  María  de  Rlpoll,  solo  alcanzan  al  12  de  las  calendas  de  se- 
tleml)re  del  año  cuarto  del  rey  Carlos  el  Simple  ( 1 ) ,  ó  sea  al  2 1 
d(í  agosto  del  de  la  Encarnación  8Í)7 ,  con  cuya  data  está  otorga- 


(i)  Deben  ser  cotitaJos  desde  el  primer  afio  del  relnndo  de  Carlos  que  cm- 
¡H'ZÓ  el  .íS  de  enero  de  893  y  en  el  conreólo  de  ciicrufricioii,  jnies  asi  lo  cuiii- 
prnehan  varias  escrituras,  entre  otra»  el  traslado  del  |iri\iIegio  que  tilaréintis 
mn»  adelante,  snendo  el  año  primero  de  Odón  cuando  ya  gobernaba  en  Uaree- 
lona  D.  W'ifreJo  II  liijo  tlel  l'cHoso- 
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tía  la  donación  ( 1 )  (|iie  ambos  esposos  unánimes,  segvín  su  costum- 
Jjrc  inconcusa,  hicieron  á  aquel  monasterio  de  todo  lo  ({ue  tenían 
en  Exaduee,  y  del  manso  Orret  en  el  condado  de  Urgel;  j  aun. 
fjne  líaluzio,  sacando  mal  la  cuenta,  refiere  esta  escritura  al  año 
DOl  por  tomar  los  del  reinado  de  G;írlos  desde  la  muerte  de  Odón 
en  lugar  de  contarlos  como  deJ)ia,  según  MaLillon  y  otros  (2)? 
desdo  el  28  de  enero  del  895,  en  que  aquel  Rey  fué  ungido  por 
Fuleo  obispo  de  Rems,  e^s  indudable  por  esto  j  por  el  enlace  de 
los  hechos,  que  esta  escritura  corresponde  al  año  897  j  no  al  901 . 
En  el  Real  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  tan  solo  hallamos 
enunciativas  de  la  vida  de  estos  Condes  hasta  el  8  de  las  calendas 
de  mayo  del  año  segundo  del  i'eiuado  de  Odón,  que  correspon- 
de al  26  de  abril  de  890,  en  la  venta  (5)  que  Sicomares  y  otros 
liicieron  d(!  un  villar  en  el  valle  Bucarense  y  lugar  llamado  la 
Espinosa  cerca  del  rio  Llobregat.  Finalmente ,  en  uinguu  otro  ar- 
chivo de  los  que  conocemos  ni  en  ninguna  obra  diplomática  de 
las  uuiehas  que  hemos  examinado  antes  de  emprender  la  luiestra, 
hallamos  noticia  de  fecha  posterior  á  la  de  Ripoll  ó  al  año  897 
que  nos  presente  juntos  Z)  A  solas  vivos  á  nuestros  Condes  ni  aun 
cojí  el  menor  asomo  de  duda,  á  menos  que  se  proceda  con  la 
misma  equivocación  que  Baluzio  en  su  reducción. 

La  i'epentina  falta  de  documentos  otorgados  por  D.  Wifredo  I  y 
D.^  Winidilda  después  del  21  de  agosto  de  897,  no  obstante  de 
prolongar  todos  nuestros  escritores  la  vida  y  gobierno  de  este 
Conde  hasta  el  año  912,  y  algunos  al  14:  d  inmediato  hallazgo 
de  muchos  sucesivos  otorgados  en  los  años  de  898,  899,  900, 
904,  ^1  ^1  ^7  ^7  ^5  11  y  siguientes,  en  que  sus  hijos  y  en  cspe- 


(i  )  Aicliivo  fie  Ripoll  en  el  cartulaiio  verde,  fól.  98,  del  que  la  sacó  Balu- 
zlo  en  el  aj)éndice  de  Marca  Hisp.  n.  6i. 

(a)  Mal)!llon  De  re  Diplomática ^  lib.  iv,  cap.  26  ,  y  los  Maurinos  en  su 
tratado  Diplomático,  tom.  5,  pág.  "4^  }'  '' •  Villanueva  en  su  Vinge  tom.  10, 
pág.  82  y  siguientes.  Sobre  todo  en  el  computo  ó  reducción  de  las  datas  por  los 
reinados  de  Francia ,  no  pierda  nunca  de  rista  el  lector  la  trabazón  de  unos  do- 
cumentos con  otros  en  las  noticias  que  arrojan ,  pues  es  positivo  que  no  hay  una 
regla  constante  para  determinar  el  capricho  de  los  escribientes  de  aquellos  re- 
motos siglos. 

(3)     Real  Archivo,  colección  del  primer  Conde  n.  6  moderno. 
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cial  D.  W'Ü'retlo  II,  D.  Suiíycr  y  D.  Miro  s<í  presentan  ja  con 
ínfulas  de  Condes  de  Bai'celoua,  Ausoua,  Desalú,  Cerdaña  etc.» 
titulándose  y  actuando  como  á  tales  en  asuntos  de  la  mayor  im- 
portancia y  con  absoluta  independencia  hacen  sospechar,  que  la 
muerte  de  su  padre  ocurrió  poco  después  de  la  data  de  la  escri- 
tura referida  de  Exaduce,  ó  21  de  agosto  de  897. 

Asi  lo  persuade  la  venta  ( 1 )  hecha  por  Daniel  y  su  nuiger  á 
lavor  del  conde  D.  Wifredo  II  y  de  su  esposa  la  condesa  Garseucla 
ó  Garsindis  de  unas  casas,  tierras  y  huertos  sitos  en  el  Villar- 
danel  del  condado  de  Atisona,  á  4  *^^  ^-^s  calendas  áv.  diciemjjre 
del  año  primero  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odou,  29  do 
noviembre  de  898,  que  no  puede  dejar  de  referirse  á  1).  Wiíie- 
do  II  hijo  del  Kelloso ,  y  no  A  este  por  la  circunstancia  de  llamar" 
se  el  Conde  en  cuestiou  esposo  de  D.^  Garsenda  y  no  ile  1).^  Wi- 
nidilda  su  madre;  y  si  bien  puede  obj(;tarsc  á  esta  escritura,  qui- 
la sola  calidad  de  Conde  que  da  á  D.  W  iíredo  no  arguye  (pie 
su  padre  hubiese  ya  muerto,  presta  con  tot'.o  margen  á  la  mas 
fundada  conjetura,  que  pasa  á  evidencia  y  prueba  legal,  luego 
que  se  nos  presenta  el  traslado  auténtico  del  privilegio  (2)  que 
concedió  á  los  Barceloneses  el  rey  Carlos  Calvo  el  año  4  de  su 
reinado,  844?  cuando  los  Condes  de  Barcelona  solo  tenian  el  ca- 
rácter de  meros  gobernadores  por  aquellos  Monarcas,  cuyo  tras, 
lado  empieza  de  este  modo :  Hoc  est  exemplar  prcecepti  translu- 
tuní  in  civil  ate  Bar  chinana  in  anno  primo  que  ohiil  üdo  Rex  trin- 
pore  Dornini  Borrelli  comitis  Jilii  quondaní  Mi/redi  ejusdcín  no- 
mini  nwicupatí  post  revcrsionein  Barchinonensiuni.  Insercio  ipsiun 
prcecepli  hec  est=^Karolus  gratia  D(d  &c. 

El  P.  Diago  padeció  dos  equivocaciones  notables  en  la  inteli- 
gencia genuina  dcrl  preámbulo  de  este  traslado,  que  antes  de  ])a- 
sar  mas  adelante ,  es  preciso  desvanecer.  La  primera  liiéen  el  cóm- 

(i  )  Archivo  de  RipoU  en  uno  Je  los  pccjueños  legajos  sin  rótulo  del  cajón  7, 
del  armorio  i. 

(2)  El  P.  Diago  y  Feliu  traen  este  documento  ad  ¡ongiiru  coi)iado  del  pri- 
mer libro  de  las  antigüedades  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  que  existe  en  su 
precioso  Archivo,  y  le  hemos  comprobado  personalmente  para  mayor  salisliic- 
cion  con  asistencia  de  sus  dos  dignos  archiveros,  (juioiies  nos  aseguraron  que  el 
original  existiu  en  el  Archivo  que  llaman  de  lu  Escalera. 
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puto  Ó  reducción  del  año  primero  de  la  muerte  de  Odón  que  de- 
terminó al  de  900  cabales  de  la  Encarnación  en  lugar  de  fijarle^ 
cojno  debia,  al  de  8'J8  por  ser  este  indudaLlimiente  el  primero  des- 
pués de  la  muerte  de  Odou  que  espn  sa  el  traslado.  La  segunda  en 
atribuirle  al  tiempo  ó  gobierno  de  Wlfredo  el  Velloso,  siendo  asi 
que  fué  sacado  indudableii"iente  en  el  de  su  bijo  D.  Wifredo  II, 
que  aparece  en  él,  no  con  este  nombre  sino  con  el  de  Borrell  con 
el  que  se  le  distingue  en  algunas  escrituras;  lo  que  ignorado  por 
aquel  sabio  religioso,  le  indujo  á  creer  que  el  esciibientf!  babia 
puesto  Borrell  en  lugar  de  Wifredo,  y  que  por  consiguiente  el 
Conde  de  este  nombre  diíimto  que  espresa  el  traslado,  era  el  que 
llamamos  de  Arria  supuesto  padre  del  Velloso ,  y  este  el  Borrell 
cijuivocado.  Lo  mismo  le  sucedicS  á  aquel  respetable  escritor  por 
igual  ignorancia,  y  se  llenó  de  confusión,  según  ingenuamente 
confiesa  en  su  obra  (1),  cuando  en  la  escritura  de  donación  (2) 
que  el  conde  Sunyer  bermano  y  sucesor  del  mismo  conde  "Wifre- 
do  II  y  la  condesa  Riquilde  bicieron  á  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelo- 
na para  reparar  la  casa  Calouja ,  el  año  9  de  Luis  bijo  de  Carlos, 
j  se  bailó  otra  vez  con  la  eiumciativa  del  Conde  Borrell  difunto 
bermano  de  Sunyer  y  por  consiguiente  bijo  del  Velloso,  el  mis- 
mo que  suena  en  tal  concepto  eu  otra  dona^iion  becba  por  el  pro- 
pio Sunyer  á  la  iglesia  de  Gerona  el  año  9  de  Luis  hijo  del  di- 
funto Carlos  (5);  y  para  salir  del  paso  en  este  segundo  encuentro, 
tuvo  también  que  atribuir  la  culpa  al  escribiente,  cuando  en  rea- 
lidad estaba  solo  en  su  lalta  de  noticias.  En  efccto  si  el  P.  Diago 
bubiese  tenido  la  dicba  que  nosotros  de  examinar  la 'donación  (4) 
de  un  alodio  sito  en  Fulgarola ,  Oligno  y  Viüardaucl,  hecha  al 
monasterio  de  Ripoll  el  5  de  los  idus  de  setiembre  del  año  19  de 
Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón,  9 1 7,  por  la  condesa  doña 
Garsinda  ó  Garsenda,  el  conde   Sunyer  y  el  vizconde  Ermemiro 


(i)     Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  2,  cap.  l^  y  i6. 

(2)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,   lib.  3  ,  fól.  73  de  sus  antigüe- 
dades ,  j)ul)licadns  por  Marca,  apéndice  n.  8i. 

(3)  Del  cartulario  del  archivo  del  oliispo  de  Gerona,  publicado  en  el  Mar- 
ca n.  80. 

(i)     Archivo  de  Ripoll,  armario  'i,  cajón  2,  legajo  pequeño  sin  rótulo. 
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albaoeas  del  difunto  D.  W'ifredo  II,  hallara  ropctula  alii  la  enun- 
ciativa del  quondam  Guifredi  comilis  quem  vocavenuit  Bordo;  y 
quedara  mucho  mas  satisfecho  atjuel  Padre  si  hubiese  conocido 
asimismo  la  donación  ( 1 )  de  los  alodios  de  Armancias ,  Balps  j 
otros  hecha  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  RipoU,  á  5  de  los 
idus  de  agosto  del  aüo  3  de  Lotario,  957,  jx)r  el  conde  Borrell  en 
sufragio  de  las  almas  de  sus  padres  Suuyer  y  Riquilde,  de  su 
abuelo  Wifredo  el  Fuello  so ,  de  su  tio  Borrell  y  de  sus  hermanos 
Mirón  conde  y  Armengol  difuntos,  y  finalmente  otra  escritura 
de  venta  (2)  otorgada  á  15  de  las  calendas  de  mayo  del  año  29 
del  reinado  de  Garlos  hijo  de  Luis,  922,  por  la  condesa  Garsinda 
viuda  del  mismo  D.  Wifredo  II  á  favor  de  un  Mirabulo,  de  unas 
tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausoua,  partido  de  S.  Lorenzo,  y 
villa  de  Felgueirolas ,  quce  mihi  advenit  ( dice  la  condesa )  per  pre- 
ceptam  quod  Carolas  Rex  fecit  ad  viro  meo  Wifredo  qui  ( cui ) 
vocahidum  fuit  Bor relio.  Según  esto,  la  única  duda  que  ofrece  el 
traslado  es  la  cláusula,  tempore  domini  Borrelli  comilis Jilii quon- 
dam fVifredi  ejiísdem  nomini  nuncupati;  pues  su  sentido  literal 
parece  quiere  espresar  que  el  Wifredo  quondam  (difunto)  tenia 
también  el  nombre  de  Borrell  como  lo  creyó  Feliu  en  sus  Anales 
de  Cataluña ;  pero  la  resultancia  de  los  documentos  citados  y  que 
se  citarán  manifiesta  bastante,  que  la  inteligencia  debe  recaer  so- 
bre que  el  conde  Borrell  se  llamaba  Wifredo,  mas  bien  que  el 
que  este  se  llamase  Borrell  (5). 


( I )  Archivo  tle  RipoU  ,  armario  2.°  ,  cajón  a."  y  en  el  cartulario  verde  fo- 
lio ao. 

(a)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  cajón  6.°,  n.  57i  ó  n.  55,  vol.  cpis- 
cop.  I. "moderno  publicado  por  D.  Jaime  Ripoll. 

(3)  El  P.  Diago  á  pesar  de  haber  achacado  al  escribiente  la  equivocación 
de  este  nombre,  entendió  también  la  cláusula  en  el  mismo  sentido  que  nosotros 
justiñcamos ,  pero  no  le  ocurrió  que  un  mismo  Conde  pudo  haber  tenido  dos 
nombres  y  usarlos  indistintamente  segan  nos  lo  manifiestan  los  Maurinos  en  el 
tomo  4»  póg.  558  y  siguientes  por  todo  el  capítulo  de  su  tratado  diplomático; 
y  si  fuese  cierto  la  especie  que  hemos  visto  en  algún  escritor  de  que  los  nietos 
solian  usar  el  nombre  de  sus  abuelos  ,  podriamos  inferir  de  aqui  que  el  padre 
del  Velloso  se  llamó  Borrell.  Los  anticuarios  podrán  tener  presente  esta  espe- 
cie en  sus  investigaciones. 


m 
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Asi  que,  preseutaudo  la  escritura  de  donación  de  Exaduce  he- 
cha al  monasterio  de  RipoU  vivo  al  conde  D.  Wili-edo  y  á  dofia 
Winidilda,  el  21  de  agosto  del  año  897,  y  refiriéndole  ya  rnuei- 
to  el  traslado  del  privilegio  de  Carlos  Cah'o  á  los  Barceloneses  en 
el  siguiente  de  898 ;  resulta  necesariamente  que  este  Conde  murió 
en  lo  que  media  desde  el  2 1  de  agosto  del  año  897  hasta  fin  á  lo 
mas  del  de  898  ;  y  aunque  esta  data  no  presta  conjetura  para 
aproximar,  y  menos  fijar  el  dia  positivo  de  la  muerte  de  D.  VVi- 
fredo  el  Velloso  por  faltarle  al  traslado  la  espresion  del  dia  y  mes 
en  que  se  otorgó  ,  nos  le  olrece  sin  embargo  un  necrológico  anti- 
quísimo del  archivo  de  RipoU  ( 1 )  que  le  fija  al  5  idus  augusti.... 
qui  hanc  doniuní  edijicavit ;  in  claustra  jacet :  con  lo  que  aunque 
el  necrológico  no  esprese  el  año  de  la  muerte  (que  ya  queda  jus- 
tificado) tenemos  lo  bastante  para  determinarla  al  dia  11  de 
agosto  (5  idus  augusti)  del  año  de  la  Encarnación  898;  y  asi  es 
que  á  los  tres  meses  del  fallecimiento  del  padre ,  presenta  ya  á  su 
hijo  D.  Wifrcdo  II  y  á  su  esposa  D.^  Garsenda  con  título  de 
Condes,  la  referida  escritura  de  venta  de  unas  casas  y  tierras  en 
Vülardanel  del  condado  de  Ausona,  que  otorgó  á  su  iavor  Daniel 
el  29  de  noviembre  del  referido  año  898. 

Posterior  á  la  referida  época  de  la  nmerte  del  Conde  qiuí  aca- 
bamos de  aclarar,  ya  no  aparece  en  estos  archivos  ni  en  ninguna 
coiecciou  diplomática  de  las  publicadas  liasta  aqui ,  sino  una  cons- 
tante enunciativa  mas  ó  menos  terminante  de  un  conde  "Wifredo 
difiínto  y  un  conde  Wilredo  gobernando,  que  corrobora  mas  y 
mas  nuestra  prueba,  y  no  puede  dejar  de  referirse  al  Velloso  y 
á  su  hijo  D.  Wifredo  11.  En  la  donación  (2)  de  una  casa  que  hizo 
un  particular  de  la  parroquia  de  S.  Estevan  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  RipoU,  á  5  de  las  calendas  de  febrero  del  año  6  de 
Carlos,  28  de  enero  de  905,  hallamos  ya  que  aquella  finca  habia 
sido  de  Guifredo  comité  qui  fuit  quondam.  En  otras  dos  escritu- 
ras otorgadas   (5)  en  ios  años  7  y  15  de  Carlos  después  de  Odón 

(  I )     Archivo  Ue  lüpoll  en  el  JNecvológico  antiguo. 

(2)  Arcliivo  de  RipoU  en  el  Común  ,  armario  i,  cajón  3  ,  legajo  rotulado 
GvanoUers. 

(3)  Archivo  del  monasterio  de  S.  Cucufate  del  Valles,  n.  667  y  68  de  su 
precioso  cartulario. 

I.  7 
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ífiic  corr.'-spotulon  á  los  de  la  Encarnación  905  y  911,  hallamos 
dos  donaciones  del  lugar  de  Cervelló  hechas  al  monasterio  de  san 
Cucníato  del  Vall<^s  por  el  venerahlc  Conde  Marr/ues  Wiíredo 
^¡¡'¡  quondam  f'Fifredi  Marchionis  bonc  memoriae ,  que  no  pueden 
ser  mas  terminantes.  La  consagración  de  la  iglesia  de  S.  Jaime 
de  Fontana  coa  asistencia  de  los  condes  Wiíredo  y  Mirón  que 
publicó  el  Sr.  Villanueva  (1),  aparece  del  año  905.  En  las  actas 
del  concilio  de  Barcelona  del  año  906  ( 2 )  á  que  asistió  el  Precla- 
risimo  marques  Wifredo ,  j  ante  el  que  Idelcario  ohispo  de  Au- 
sona  se  quejó  de  la  contribución  de  una  libra  de  plata  que  anual- 
mente le  exigía  el  metropolitano  de  Narbona,  hablando  de  la  de- 
solación del  Pago  de  Ausona  por  los  moros  dice :  Miserias  Domi- 
niis  terree,  suscitavit  in  ea  nohilissimum  Dnminum  Principem  fVi~ 
fredwn  el  fr aires  ejus ,  qui  ex  diversis  locis  et  gentibus  hominés 
pió  ainore  coligentes ,  prcelihafam  Ecdesiam  cum  suis  finihus  in 
pristinuní  instauravenmt  statum ;  cláusula  que  ya  dio  margen  á 
los  bistcH'iadorcs  del  Languedoc  (5),  á  quienes  siguen  Florez ,  Ca- 
resmar  y  Capmany  para  creer,  que  el  Conde  que  asistió  á  aque- 
llas actas  íud  D.  Wiíiredo  II  hijo  del  Velloso,  y  este  el  restaura- 
dor de  Ausona  que  las  mismas  refieren  como  difunto,  en  lo  que 
no  se  engañaron  como  lo  comprueba  el  reconocimiento  (4)  que  á 
17  de  las  calendas  de  junio  del  año  16  de  Carlos  hijo  de  Luis 
después  de  la  muerte  de  Odón,  914 7  los  vecinos  de  ínsula  y  otros 
lugares  del  valle  de  RipoU  en  el  condado  de  Ausona,  hicieron  á 
D."  Emmon  abadesa  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista,  pues 
hablando  de  las  tierras  y  casas  que  poseian  dicen :  quod  nos  ha- 
bí-mus per  vocera  janí  dicto  monasterio  quod  est  in  honor em  sancfi 
Johannis  Bapíista,  quod  quondam  gloriosissimus  fViJrcdus  comes 
borne  memorice  ( 5 )  reedijicavit  et  dicare  jussil.  Et  sunt  ipsos  villar 

(i)     Villanueva,  Viaje  Literario  tom.   10,  j>ág.  84. 

(a)  Historia  del  Languedoc  tom.  a.°,  prueba  32,  sacado  del  archivo  de  la 
abadía  da  S.  Victor  de  Marsella,  ven  el  Viaje  Literario  tom.  6,  n.  11  del 
apéndice,  copiado  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich.  Véase  también  Floiez 
y  Marca. 

(3)  Tom.  I,  pág.  7i7  y  7a9. 

(4)  Heal  Archivo,  n.   3  moilerno  de  la  colección  del  tercer  Conde 

(5)  Esta  misma  espresion  de  H'ifycdus  (Jomes  ¿once  nicmoriee  la  hnllamoí 
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res  in  tervJtorio  Ausonense  in  valle  Riopollense  in  ajacencia  de 
jam  dicto  monasterio ,  in  ómnibus  sumus  projesi  nos  jam  dicti  et 
janí  dictas ,  quia  quondam  jam  dictas  Wijrediwi  comes  venit  cunt 
suis  Jidelibus  jin  jam  dicta  vallce  qui  erat  in  deserto,  et  sic  aprcv- 
hendit  jam  dicta  valle  cum  suis  Killaribus  et  ierminavit  eam  sicut 
saperias  insertum  est ,  et  revestivit  exinde  jam  dicta  Hemmone 
filia  sua  &c. 

Los  mismos  Historiadores  del  Languedoc,  en  el  lugar  citado 
últimamente,  para  corroborar  mas  su  opinión  de  haber  ya  muer- 
to el  Velloso  antes  del  aüo  906  y  7 ,  traen  la  escritura  de  dona- 
ción ( í )  á  la  iglesia  de  Castroserra  otorgada  por  su  hijo  el  con- 
de Mirón,  á  15  de  las  calendas  de  íébi'ero  de  907,  en  que  lia- 
hlando  este  Conde  de  aquel  pue]>lo  dice :  Qui  hactenus  absque 
Ecclesia  extiterat ,  et  nuper  d  quondam  progemtore  meo  Domino 
Guifredo  illustrissimo  Marc/iionce ,  suisque  seqaentibus ,  superna 
inspirante  clementia  in  honorem  Beati  Pauli  Episcopi  et  ccmfeso^ 
ris  Christi,  Ecclesice  est  edijicata;  y  aunque  puede  objetarse, 
que  la  espresion  de  quondam  progenitore  meo  Domino  Guifredo, 
que  se  lee  en  esta  escritura  acaso  se  refiere  al  supuesto  abuelo  de 
D,  Mirón,  Würedo  de  Arria,  y  no  á  su  padre  el  Velloso,  pues 
tal  es  en  buen  latin  la  significación  de  la  palabra  progenitor ,  sin 
embargo  si  se  atiende  á  la  bárbara  locución  de  aquellos  siglos,  ó 
mejor  á  algún  descuido  del  Sr.  Baluzio  en  unir  la  palabra  aña- 
diendo ó  quitando  alguna  letra,  y  al  nuper  edijicata  por  Wilre- 
do  ,  se  persuadirá  cualquiera  que  esta  espresion  no  puede  re- 
ferirse al  dudoso  abuelo  de  D.  Mirón  ,  sino  precisamente  a  su 
padre  el  Velloso ,  progenitore  meo ,  y  e\  suisque  sequcnlibus  á  sus 
dos  hermanos  D.  Wiírcdo  II  y  D.  Sunyer  ,  que  en  su  lugar  ha- 
llaremos, por  mas  que  haya  quien  quiera  disputarles  la  sucesión 
en  el  condado  de  Barcelona. 

Asi  es ,  que  ni  el  Conde  Frinceps  Máximas  fVifredus  Marchio 


repetida  casi  en  todas  las  escrituras  que  indudablemente  hablan  del  FiellosOj  y 
téngase  presente  cuando  hablaremos  de  la  iiisciipcion  sepulcral  de  la  lápida  de 
su  hijo  D.  Wifredo  II. 

(i)     Marca  Hisp.  en  el  apéndice  n.  63,  copiada  del  cartulario  de  la  iglesia 
de  Urgel. 
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que  autorizó  la  elecciou  de  Guiguo  ó  Wigo  obispo  de  Gcioiia  ea 
el  año  de  908  ( 1 ) ,  ni  el  que  reedificó  y  dotó  la  iglesia  de  Olost? 
y  la  dio  después  en  23  de  diciembre  del  año  909  á  Idalcario  ó 
Idelhero  obispo  de  Vich  (2),  ni  el  benigno  Principe  del  mismo 
nombre  á  quien  el  propio  Idalcario  dejó  por  albacea  de  su  testa- 
mento autógrafo  (3)  otorgado  en  909,  ni  finalmente  ninguna  es- 
critura de  lecha  posterior  al  11  de  agosto  de  898  á  que  hemos 
referido  la  muerte  del  Velloso,  puede  atribuirse  á  este  sino  á  su 
hijo  y  sucesor  D.  Wifredo  II  ó  Borrell  I. 

Aclarado  así  este  importante  punto  ,  y  desvanecidas  con  tales 
pruebas  las  equivocaciones  que  nos  dejó  escritas  á  últimos  del  si- 
glo 13  el  autor  del  Gesta  Comitum ,  publicado  por  Baluzio  á  fines 
á.A  17  (4),  y  transmitidas  de  unos  escritores  á  otros  basta  nues- 
ti'os  días  por  «lo  haber  hecho  ni  aquel  ni  estos,  como  pudieron  y 
debieron,  una  investigación  escrupulosa  en  nuestros  archivos;  íalta 
solo  determinar  ahora  el  lugar  y  época  de  la  muerte  de  la  condesa 
I).^  Winldilde,  dar  noticia  asi  mismo  de  la  sepultura  de  ambos 
esposos ,  V  averiguar  finalmente  como  pasó  el  marquesado  y 
condado  de  Barcelona  que  adquirió  el  Velloso,  á  sus  bijos  "Wifre- 
do ÍI,  y  sucesivamente  á  D.  Sunyer  y  á  su  hijo  1).  Bon^ell  quien 
los  transmitió  de  hijo  en  hijo  varón  basta  el  rey  D.  Martin  de 
Aragón ,  en  quien  quedó  estingulda  la  primera  linea  masculina  de 
los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  como  ya  se  ha  dicho  y  pro- 
bará en  su  lugar. 

En  cuanto  al  fallecimiento  de  la  condesa  D.^  Winldilde,  si  bien 
no  podemos  determinar  el  día  y  afio  en  que  ocurrió,  con  todo 
presentaremos  la  época  con  alguna  aproximación,  pues  resultando 
de  la  escritura  de  donación  de  Exaduce  otorgada  con  su  esposo 
á  favor  del  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  que  esta  señora 
vlvia  el  dia  21  de  agosto  del  afio  897,  y  pi'oporcionándonos  estos 


(i)  España  Sagrada,  tom.  4^5  en  el  apéndice  n.  i5.  Historia  del  Langne- 
doc,  tom.  -i,  prueba  3:3. 

(3)     España  Sagrada,  tom.  9.8,  p.íg.  81. 

(.">}  Viaje  Literario,  tom.  fi,  n.  li  del  apéndice,  copiado  del  original  que 
exi.slt  en  la  Sta.  Iglesia  de  Vicli. 

Cl)     Marca  Hisp.,  pág.  537  )•  siguientes. 
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arcliivos  otra  (  1)  del  12  de  las  calendas  de  marzo  del  año  7.°  de 
Carlos  liijo  de  Luis,  equivalente  al  18  de  febrero  de  900,  en  que 
8U  hija  la  abadesa  D.^  Ernmon  liabla  de  la  madre  en  el  concepto 
do  difunta,  debemos  necesariamente  concluir  que  la  condesa  dofia 
"Wiuidilda  murió  en  loque  media  desde  dicbo  dia  21  de  agosto  de 
897  hasta  el  18  felirero  del  año  900  cabales.  En  efecto  así  lo  espresa 
el  reconocimiento  que  Rcnaldo  y  Biatario  hicieron  en  el  juzgado 
del  conde  Mirón  con  esta  última  data  á  favor  de  aquella  abadesa 
en  que  confiesan ,  que  las  casas  y  tierras  que  poseían  en  la  villa  de 
Stegal  del  condado  de  Cordaña ,  plus  debent  esse  de  Domna  Hem- 
mo/ie  ahhatlssa  perscriptura  de  Domna  Gurgutria  K'el  Gurgiiria  Deo 
=  'i'Ota  qnam  de  nos  aut  ullum  aliimi  hominem ,  exceptis  ipsam  he- 
rcditaleni  de  Domna  Winidüde  comitissa  coyidom  per  i'psa  domus 
qui  est  in  villa  qiice  dicilur  ProK'encha  (2).  Ignoramos  donde  fud 
enterrado  el  cadáver  de  la  Condesa,  pero  es  de  presumir  que 
yace  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll,  que  con  su  esposo 
liabia  fundado  ó  restaurado,  acaso  en  el  mismo  sepulcro  que  aquel, 
como  al  parecer  lo  indican' las  palabras  del  epitafio  Hic  jacet  aim 
prole  de  que  luego  hablaremos.  En  cuanto  al  punto  ó  lugar  de  su 
fallecimiento  sospechamos,  que  tanto  el  Conde  como  la  Condesa 
murieron  en  Ausona  6  acaso  en  el  mismo  Ripoll ,  pues  es  evidente 
que  no  murieron  en  Barcelona  según  la  espresion  del  traslado  del 
privilegio  de  Carlos  Calvo  sacado  en  esta  ciudad  post  revertioneni 
Barchinonenshim ,  el  mismo  año  de  su  muerte,  898,  y  gobernan- 
do ya  su  hijo  D.  "Wifredo  II ;  cuya  cláusula  no  solo  da  margen  á 
esta  conjetura,  si  que  también  supone  una  antecedente  y  próxima 
invasión  y  recobro  de  esta  ciudad,  de  qv!e  no  hablan  nuestros 
liistoriadorcs,  debida  al  valor  de  Wifredo  II. 

Sobre  la  sepultura  del  Conde,  no  hay  que  dudar  en  que  está 
enterrado  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll ,  por  mas  que 
el   prurito  de  contradecir  haya  querido  aplicarle  la  lápida  del 

(  I  )     Real  Archivo ,  n.  i  3  ,  moderno  en  la  colección  del  primer  Conde. 

{•?.)  Esta  enunciativa  de  la  muerte  de  D.*  Winidilda  condesa  de  Barcelona 
por  los  años  de  897  á  9oo  ,  destruye  completamente  la  identidad  de  persona  con 
la  Condesa  de  igual  nombre  que  nos  presentan  dudosa  los  Historiadores  del 
Languedoc,  en  el  tom.  a,  pág.  6u ,  suscribiendo  la  donación  hecha  á  la  iglesia 
de  Narbona  en  el  año  93 1  :  prueba  5i  ,  pág.  fi^- 
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monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo  de  Barcelona,  que  indudable- 
mente pertenece  á  su  hijo  y  sucesor  D.  Witiedo  II,  como  lo  ma- 
nifestaremos á  su  tiempo.  Quien  quiera  satisiiicerse  por  sí  mismo, 
liallará  el  sepulcro  de  este  Conde  en  Ibrma  de  ataúd  de  piedra 
común  humildemente  labrado  y  según  el  gusto  y  arquitectura 
del  siglo  9 ,  empotrado  de  lado  en  la  pared  del  claustro  de  aquel 
antiquísimo  6  insigue  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  junto  á 
la  puerta  que  entra  á  su  iglesia  á  mano  derecha,  donde  aquella 
venerable  comunidad  Benedictina  cauta  de  tiempo  inmemorial  el 
mismo  dia  11  de  agosto,  todos  los  afios,  sus  responsos  y  un  ani- 
versario cu  la  Iglesia  en  sufragio  del  Príncipe  á  quien  debe  su 
existencia.  Al  lado  descubierto  que  presenta  este  sepulcro,  se  en- 
cuentra parte  de  una  inscripción  gastada,  con  caracteres  coetáneos 
á  los  que  s^e  usaban  en  la  dpoca  de  la  muerte  del  Conde,  de  la 
que  solo  puede  leerse  uno  de  los  dos  versos  que  formaban  el  epi- 
tafio, que  nos  ha  conservado  integro  la  curiosidad,  de  uu  mouge 
al  parecer,  que  le  copió  en  uu  códice  ( 1 )  escrito  sobre  pergamino 
con  letra  del  siglo  12  y  dice  así  :  =  Hec  sun¿  metra  domni  Gm~ 
fredi  Comitis  scripta  super  iumulum  ipsius. 

Hic  Diix  cum prole  stUis  est  Guifrede  Pilóse, 
A  qiio  dótalas  locas  est  hic ,  et  liedificalas. 

Y  en  el  mismo  códice  se  leen  de  letra  del  siglo  12  otros  versos 
necrológicos  dedicados  á  ia  buena  memoria  del  mismo  Conde ,  que 
seguramente  se  copiarían  también  de  alguna  otra  lápida  que  exis- 
tiría junto  al  referido  sepulcro,  y  dicen  de  esta  manera: 

Conditur  hic  prinius  Gulf redas  Mar  chic  celsus  , 
Qui  Comes  atqae  poleas  falsit  ia  Orbe  maneas. 

Hancqae  domum  straxit ,  et  strucíam  samptibus  auxit 
Vi\fere  dum  valait ,  semper  ad  alta  talit. 

Qaem  Deas  cethereis  nexuam  sine  fine  coréis 
jitmaat  in  solio  vivere  sydereo. 

Y  en  el  mismo  códice  al  margen  de  estos  últimos  versos  se  lee 
con  caracteres  del  siglo  12  Gaif redas  pilosas  co cam  filio  sao 

( X )     Archivo  de  Ripoll ,  colección  de  códices  ,  estante  i ,  cajón  a ,  códice  a.  i  • 
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antfi  hostium  dormitorii  j acet ;  y  en  efecto  allí  mismo,  en  el  claustro 
y  junto  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  se  encuentra  otra  lápida  con  una 
inscripción  muy  gastada  alusiva  al  dormitorio,  el  cual  según  va- 
rios documentos  estaba  allí,  y  también  en  un  martirologio  del  mo- 
nasterio del  siglo  10  al  11 ,  se  lee  =  111  Idus  augusti  obiit  Guifre- 
dus  comes,  et  Marchio  fundator  Imjus  cenohü,  cujus  corpus  requies- 
cit  in  claustro  ante  fores  Ecclesios  ==  y  finalmente  confirma  lo  mis- 
mo el  necrológico  en  aquellas  palabras =///  Idus  augusti  Gui- 
fredus  comes  qui  vocatnr  pilosus  qui  hanc  domum  edificavit  in 
claustra  jacet.  ¿  Y  en  visti  de  todo  esto ,  se  dudará  aun  de  la  se- 
pultura de  este  conde  en  Ripoll? 

Falta  solo  ahora  para  cumplir  lo  ofrecido ,  y  seguir  con  tino  la 
hebra  empezada  de  nuestra  genealogía  y  sucesión  en  el  condado 
de  Barcelona,  apurar  cuando,  como,  y  en  virtud  de  que  dispo- 
siciones pasaron  á  los  hijos  los  Estados  del  padre,  y  en  especial 
el  condado  y  marquesado  de  Barcelona,  en  el  que  hallamos  vin- 
culada de  hecho  la  soberanía  hereditaria  de  nuestros  ilustres 
Condes.  Materia  es  esta  á  la  verdad  harto  difícil  de  poner  en  cla- 
ro,  pues  como  la  guadaña  destructora  del  tiempo,  ó  quizá  la  in- 
curia en  iurestigar  detenidamente  nuestros  antiquísimos  archivos 
nos  priva  hasta  de  un  solo  documento  terminante  de  los  que  no 
pudo  menos  que  otorgar  D,  Wifredo  á  lávor  de  sus  hijos  sobre 
tan  Importante  punto  ;  se  hace  forzoso  en  tal  apuro  recurrir  al 
único  medio  que  resta  de  la  conjetura  por  resultados. 

No  cabe  duda  en  que  el  Conde  muchos  años  antes  de  su  muer- 
te habla  ya  arreglado  la  sucesión  de  sus  hijos  ,  pues  que  en  el 
de  888 ,  cuando  con  D  .*  Winidilde  hicieron  la  oblación  de  D.  Ro- 
dulfo  en  monge  de  Sta.  María  de  Ripoll,  hablando  en  aquella 
escritura  los  dos  esposos  de  la  herencia  que  le  señalaban ,  nos  di- 
cen :  Et  tradinuis  ihi  filio  nostro  Rodulfo  una  cum  omni  her edita- 
te  sua  quod  divissimus  ei  cum  fratres  suos ;  y  si  bien  es  verdad 
que  esta  cláusula  vaga  d  indeterminada  no  aclara  las  disposicio- 
nes del  Conde,  debemos  con  todo  suponerlas  circunspectas  y  ar- 
regladas á  ío  que  exijla  el  naciente  Estado.  Asi  es,  que  al  hijo 
que  se  supone  el  mayor,  D.  Wifredo  II  ó  Borrell  I,  le  vemos 
ejei'cer  actos  gubernativos  de  toda  clase  cu  los  condados  de  Bar- 
celona, Ausona  y  Gerona  (que  jamas  se  han  separado)  con  título 
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de  Conde  y  Marques  desde  el  momento  mismo  de  la  muerte  del 
padre  hasta  la  suya  que  hallaremos  eu  su  lugar ,  siu  que  en  todo 
este  tiempo  ninguno  de  sus  hermanos  aparezca  con  mas  título  que 
el  de  Conde  ni  intervenga  en  sus  actas,  menos  D.  Suniario  se- 
gundo hermano  presunto,  á  quien  hallamos  suscrito  en  algunas, 
como  dando  á  entender  un  conreinado  que  mas  adelante  hallare- 
mos i'epetido  en  los  hermanos  D.  Borrell  II  y  Mirón  I,  y  en  don 
Ramón  Berenguer  II  y  Berenguer  Ramón  II  sus  descendientes, 
por  disposición  de  los  respectivos  padres.  Mas  apenas  muere 
Wiíredo  II,  se  nos  presenta  ya  su  hermano  Sunyer  actuando 
solo  en  dichos  condados,  y  sin  la  menor  intervención  de  ningún 
otro  hermano  de  los  que  le  seguían.  Muere  luego  el  tercero  don 
Mirón  de  Cerdaña  (á  quien  se  le  hace  Conde  de  Barcelona  sin  ha- 
berlo sido)  muchos  años  antes  que  Sunyer,  y  sigue  este  gober- 
nando el  marquesado  y  condados  referidos  antes  y  después  de  la 
muerte  de  aquel,  y  sin  dependencia  alguna  de  la  supuesta  tutela 
de  sus  cuatro  sobrinos  Seniofredo,  Wilredo,  Oliva  y  Mirón  hijos 
de  dicho  Mirón  de  Cerdaña,  y  usando  constantemente  no  solo  el 
título  de  Conde  sino  el  de  Marques ,  que  indudablemente  embebia 
la  soberanía  y  condado  de  Barcelona.  Finalmente  poco  antes  de 
la  muerte  de  Sunyer ,  y  luego  que  este  Conde  se  retiró  del  bulli- 
cio del  mundo  tomando  el  hábito  religioso,  como  á  su  tiempo  ve- 
remos, se  nos  presentan  también  sus  dos  hijos  Borrell  II  y  Mirón  I 
actuando  juntos  como  conreinantes,  ambos  con  título  de  Condes 
y  Marqueses,  y  espresando  en  alguna  escritura,  que  su  representa- 
ción ó  derecho  les  venia  de  su  padre  D.  Sunyer,  de  su  tio  don 
"Wifredo  II  ó  Borrell  I,  y  de  su  abuelo  "Wifredo  I  el  Velloso;  sin 
que  eu  tantas  escrituras  se  lea  una  sola  cláusula  en  que  pueda 
iundarse  la  tutoría  en  Sunyer  de  los  hijos  de  su  hermano  Mirón, 
que  tanto  han  decantado  todos  nuestros  historiadores,  ni  el  mas 
leve  indicio  de  haber  nunca  jamás  poseido  el  marquesado  y  con- 
dados de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  su  sobrino  Seniofredo  hijo 
mayor  de  dicho  Mirón  de  Cerdaña  y  hermano  de  Oliva  Cabreta, 
á  quien  para  salir  del  paso  y  confusión  que  les  nace  á  los  mismos 
historiadores,  de  la  soñada  tutela,  se  ven  precisados  á  escluir  de 
la  sucesión  del  Marquesado  después  de  la  muerte  sin  hijos  de  su 
hermano  Seniofredo,  unos  por  el  fútil  defecto  que  le  achacan  de 
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tavtamiulo  j  de  dar  patadas  al  suelo  como  las  cabras  antes  de  ba- 
lai\  y  otros, menos  crédulos  y  delicados,  por  una  denigrativa  irre- 
lif^ioíidad  que  desmienten  las  muchas  limdaciones,  dotalias  y  otros 
actos  piadosos  de  Cahreta  que  se  conservan;  sin  que  los  tales  dc- 
íéctos  le  impidiesen  la  suc(ísion  en  los  condados  de  Cerdafia  y  Ec- 
salú  que  todos  contestan ,  y  no  puede  ponerse  en  dnda. 

El  enlace  d(;  estos  hechos  ó  resultados  traza  por  consiguiente 
eu  conjetura  el  cuadi'o  de  la  tlisposlcion  siguiente:  D.  Wilredo  I 
<5  el  Velloso,  que  según  se  ha  visto  adquirió  la  so]>eranía  por 
y  derecho  de  conquista ,  corroborado  con  la  aclamación  de  sus 
(  subditos  y  cesión  del  emperculor  Carlos  Calvo,  en  los  diferentes 
condados  en  que  estaba  dividida  en  su  tiempo  la  Marca  espa- 
ñola, ó  este  pais  que  llamamos  ahora  Cataluña  ó  condado  y  mar- 
quesado de  Barcelona,  dejó  en  su  uuicrte  este  último  estado  con 
la  soberanía  que  embebe,  á  su  hijo  D.  Wií'redo  II,  dándole  por 
acompañado  ó  conreinante  á  su  hermano  D.  Sunyer,  con  preven- 
f^^  cion  de  cpie  el  de  los  dos  hijos  que  sobreviviese  le  pasase  á  los  su- 
yos, á  íin  de  solidar  y  perpetuar  asi  mejor  la  naciente  soberanía 
en  sus  descendientes:  legó  acaso  particularmente  y  con  previsión 
á  su  hijo  Sunyer  el  condado  de  Besalú  ( 1 )  ó  algún  otro  de  los  que 
después  hallaremos  en  poder  de  sus  descendientes,  por  si  premo- 
ria  á  su  hermano  Wiíredo,  que  pudo  ser  de  complexión  tan  deli- 
cada que  ocasionase  su  temprana  muerte  y  la  sospecha  del  vene- 
no que  se  dice :  al  tercer  hijo  Mirón  daria  el  condado  de  Cerda" 
ña:   al  cuarto,   Senioíredo,  el  de  Urgel  ó  el  derecho  de  sucesión 


(i  )  Todos  los  liistoviadovcs  reconocen  á  S«iiyer  como  sucesor  en  el  condado 
de  Ur^cl,  sin  que  conste  que  este  Conde  ni  su  padre  el  telloso  hayan  poseido 
nunca  aquel  condado,  que  después  aparece  en  poder  de  Borrell  II  hijo  ile 
dicho  Sunyer.  Poco  menos  acontece  con  su  hermano  Mirón,  a  quien  unos 
hacen  sucesor  de  su  padre  en  el  condado  de  Cerdaña  y  otros  en  el  de  Besalú. 
Como  nuestro  objeto  no  es  el  de  escribir  sobre  estos  condados  y  si  solo  de  la 
sucesión  en  el  de  Barcelona  que  embebia  el  marquesado ,  no  tratamos  por  con- 
siguiente de  apurar  las  disposiciones  del  Velloso  en  esta  parte,  sobre  la  que  nos 
remitimos  á  la  opinión  general;  sin  embargo  á  su  oportunidad  iremos  dando 
;  1  lector  las  noticias  que  hayamos  descubierto  sobre  estos  condados  subalternos 
que  acaso  en  vida  del  Velloso  los  poseían  sus  hermanos ,  que  le  ayudaron  sei;ui^ 
las  actus  del  lOncilio  de  Barcelona  á  conquistar  el  condado  de  Ausona. 

I.  8 
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que  esperaba  y  se  verificó  después :  y  finalmente  dotarla  á  las 
hijas  ó  á  las  casas  relij^iosas  en  que  algunas  entraron ,  con  dife- 
rentes alodios  y  cantidades  de  que  les  vemos  disponer  libremente. 
Murió  pues  Wilredo  II  ó  Borrell  1  antes  que  su  hermano  conrei- 
nante ó  sustituto  Sunyer,  como  verc^ios  en  su  lugar,  y  por 
consiguiente  quedó  este  solo  y  pasó  por  esta  razón  el  marquesado 
y  condado  de  Barcelona  y  Ausona  a  D.  Sunyer,  que  le  obtuvo 
liasta  que  tomó  el  hábito  religioso,  y  le  trasfirió  unido  á  sus  dos 
hijos  Borrell  II  y  Mirón  I ,  perpetuándose  al  fin  en  la  línea  y  des- 
cendencia, de  Borrell  en  que  actualmente  se  halla  por  la  íalta  de 
liijos  en  D.  Mirón. 

Por  no  haber  concebido  asi  nuestros  escritores  las  disposiciones 
hereditarias  de  D.  Wifredo  el  Velloso  á  favor  de  sus  liijos,  y  por 
no  haberse  detenido  mas  en  investigar  nuestros  archivos,  compa- 
rando sus  documentos  y  deduciendo  hechos,  que  por  tan  remotos 
y  oscuros  no  pueden  aclararse  sino  por  este  medio,  han  incurrido 
en  los  mismos  errores  y  equivocaciones  que  nos  dejó  escritos  á 
fines  del  siglo  13  el  autor  del  Gesta  Comitum  publicado  por  Ba- 
luzio,  siendo  los  mas  notables  el  de  la  tutoría  en  D.  Sunyer  de 
los  hijos  de  su  hermano  Mirón,  el  supuesto  gobierno  de  D.  Se- 
niofredo  hijo  de  Mirón  en  el  marquesado  que  jamás  obtuvo ,  y 
finalmente  la  usurpación  del  mismo  que  todos  contestan,  si  Jñen 
que  paliada  con  la  esclusiva  de  Oliva  Cahreta  por  los  magnates 
Barceloneses,  y  la  subsiguiente  y  arbitraria  elección  por  los  mis- 
mos á  lavor  de  Borrell  II  hijo  de  Sunyer;  que  es  tanto  como  re- 
conocer la  ilegitimidad  de  sus  descendientes  los  actuales  Condes 
de  Barcelona,  que  no  podemos  ni  debemos  consentir,  mayormente 
no  existiendo  un  solo  documento  en  que  pueda  íimdarse  tan  si- 
quiera en  conjetura;  al  paso  que  son  en  gran  niímero  las  escritu- 
ras que  existen ,  y  nos  presentan  el  marquesado  y  condado  de  Bar- 
celona y  Ausona  después  de  la  muerte  de  D.  Wifredo  el  Velloso, 
en  su  hijo  D.  Wilredo  II,  sucesivamente  en  su  hermano  Sunyer, 
y  finalmente  unido  en  sus  dos  hijos  Borrell  II  y  Mirón  I  en  los 
tí^rminos  que  acajja  de  reliirirse,  y  se  aclarará  aun  mas  en  los 
siguientes  condados. 


D.  WIFKEDO  II  O  BOIIRELL  I 
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lüofia  #arsiníía  d  (Baxsmhw. 

HIJOS 


X  OR  mas  que  muclios  de  nuestros  historiadores  hayan  eseluido 
de  ia  sucesión  al  inaríjuesado  y  condado  de  Barcelona  y  Ausona 
á  este  hijo  de  D.  WHi'edo  el  Velloso  y  de  D.*  Wluidllda  supo- 
niéndole muerto  sin  prole  antes  que  el  padre,  y  aplicando  mala- 
mente á  este  todas  sus  actas,  ya  se  ha  visto,  y  se  maniíestará  aun 
mas,  la  equivocación  que  en  este  y  otros  puntos  padecieron  na- 
cida de  la  identidad  de  nombre  en  ambos ,  y  de  la  ignorancia 
del  de  Borrell  que  tuvo  este  Conde,  y  se  le  dá  en  las  diferentes 
escrituras  que  aclaran  los  hechos  hasta  la  evidencia.  Así  es,  que 
su  gobierno  empezó  el  dia  1 1  de  agosto  del  año  898  en  que  um- 
rió  su  padre  y  entró  por  consiguiente  el  hijo,  según  las  disposi- 
ciones presuntas  de  aquel ,  en  el  goce  del  Marquesado  que  le 
hemos  visto  poseer  en  los  diíbrentes  documentos  de  que  se  lia  be- 
clio  mérito  en  la  relación  del  condado  anterior  ( 1 )  y  demás  que 

(i)  El  V.  Diago  en  el  cap.  i5  del  lib.  2."  de  su  historia  de  los  Condes  de 
Barcelona,  se  queja  de  que  Siculo,  Carbonell  y  Zurita  hayan  negado  la  sucesión 
ei)  el  condado  de  Barcelona  á  D.  Wifredo  II,  concediéndola  á  D.  Mirón  in- 
mediata á  la  muerte  de  su  padre  el  yclloso;  y  fundándose  en  la  espreslon  de 
Siinili  modo  Coinés  de  la  lápida  de  S.  Pablo,  defiende  el  gobierno  de  D.  Wifie- 
do  11,  aunque  da  á  entender  que  los  dos  hermanos  gobernaron  juntos:  á  lo  que 
no  podemos  acceder  por  las  razones  que  d  su  lugar  daremos. 
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se  citarán  en  este.  Fué  probablemente  este  Coude  el  liljo  varo» 
primogénito,  ó  cuando  menos  el  mayor  de  los  que  sobrevivieron 
al  Vdloso,  pues  aunque  por  no  alterar  el  <^rden  de  antij^üodad 
de  enunciativas  que  hemos  establecido,  nos  ha  sido  Ibrzoso  dar  la 
preferencia  á  D.  Rodulfo,  sin  embargo  la  circunstancia  de  haber 
sido  este  destinado  al  claustro  en  888  por  sus  padres,  en  la  in- 
fancia: el  vínculo  nupcial  contraído  ya  por  D.  Wifredo  II  con 
D.^  Garsinda  en  898,  y  la  enunciativa  de  su  esposa,  hermanos  e' 
liijos  Liberis  vieis  que  el  mismo  nos  hace  en  la  donación  del  lu- 
gar de  Ccrvclló  al  monasterio  de  S.  Cucufate  el  año  905,  son 
razones  podei'osas,  que  agregadas  k  la  sucesión  real  y  efectiva  de 
D.  WilWído  II  en  los  Estados  principales  del  padre  pei-suadcn 
esta  conjetura.  * 

De  su  enlace  con  D.^  Garsinda,  cuyo  linage  Ignoramos  (  1  ),  tu- 
vo este  Conde  mas  de  un  hijo,  como  nos  lo  manifiesta  su  espre- 
sion  de  Liberis  ruéis  en  la  citada  donación  de  Cervelló;  pero  sin 
duda  fueron  todos  hemjjras  ó  murieron  aiites  que  (U,  en  ia  menor 
edad,  segnn  una  crónica  de  letra  y  papel  del  siglo  14  q««  exis- 
te en  nuestro  poder  y  debemos  á  la  generosidad  de  ü.  Manuel 
de  la  Sala,  en  que  se  lee  que  este  Coude  íné  envenenado,  y  que 
tuvo  un  hijo  varón  que  está  entí'trado  en  RipoU.  Sea  como  liu- 
re,  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  ños  persuade,  que 
varones  ó  hembras  todos  los  hijos  de  D.  Wifr.-do  II  y  de  doña 
Garsinda  murieron  antes  que  el  padie,  menos  D.^  IVlchlidls  ó  lll- 
quilda,  que  segiin  los  Historiadores  del  Languedoc  apoyados  en 
varios  documentos  de  su  obra,  de  que  se  hará  mérito,  casó  (2)  en 
el  año  de  955  cou  Odón  vizconde  de  Narbona  de  quien  tuvo  dos 
hijas  alómenos,  que  la  una  fué. Adelaida  heredera  de  aquel  viz- 
condado  casada  con  Matfrct,  y  la  otra  se  llamó  Garsinda  como 
su  abuela  y  enlazó  con  Raimundo  l'ons  conde  deTolosa,  dejando 
ambas  larga  posteridad  sin  embargo  de  la  falta  absoluta  de  ella 
que  86  achaca  á  su  abuelo  D.  Wifx'edo  II. 


(i)  ?¡o  nos  faltan  indicios  pnra  sospechar  que  esta  señora  pudo  ser  hija  de 
algún  magnate  del  condado  de  llüsellon  ó  del  antiguo  >izcondado  de  ^«ibona, 
jHio  siendo  muy  leves  nos  limitamos  á  dar  solo  esta  insinuación  al  lector. 

(.:)     ilist.  de  Languedoc  tom.  3,  pág-  55o. 

\ 
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Los  lilstorladores  de  Languedoc  llieron  piirs  los  primeros  que 
rastrearon  este  interesante  heclio,  lUndándose  principalmente  en 
la  escritura  que  Esteran  Baluzio  puhlicó  ( 1 )  en  que  la  vizconde- 
sa Richildis  hija  dol  conde  Borrell  y  de  la  condesa  Garsindis 
difuntos  vendió  á  Marico  y  á  Lcunatio,  el  dia  ¡4  de  las  Calendas 
de  noviembre  del  afio  primero  después  de  la  muerte  de  Rodulío 
Christo  regnaníe  et  Rcgem  espectanfe,  956,  toda  su  heredad  situa- 
da en  el  condado  de  llosellou :  j  no  encontrando  ,  dicen  estos  sa- 
bios ,  en  toda  la  Marca  de  España  en  aquel  tiempo  ,  otro  conde 
Borrell  casado  con  Garsinda,  sino  el  de  este  nombre  Ixijo  de  "Wi- 
fredo  el /^í^//o,9o  de  Barcelona,  y  llamándose  la  vizcondesa  Ri- 
childis hija  de  Borrell  y  Garsenda,  la  determinaron  en  conse- 
cuencia y  llamaron  con  todo  fundamento  Richildis  de  Barcelona; 
si  bien  que  por  una  parte  ignoraban  que  este  conde  Borrell  era 
el  mismo  personage  que  D.  "W'ifrcdo  II,  y  no  distinto  hijo  como 
lian  creído  muchos,  y  por  otra,  equivocai'on  notoriamente  la  fi- 
liación de  Matíret,  que  siendo  tan  solo  yerno  ó  hijo  político  de 
D.*  Richildis  y  de  Odón  ,  por  estar  casado  con  su  hija  la  vizcon- 
desa Adelaida,  le  convierten  en  hijo  natural  ,  contradiciendo  ios 
documentos  que  publicaron  en  la  misma  obra,  como  son  entre 
otros,  tres  testamentos  (2)  uno  de  Matfi'et  y  su  esposa  la  viz- 
condesa Adelaida  otorgado  en  966  el  dia  antes  de  emprender  su 
viage  á  Roma,  y  dos  de  la  misma  Vizcondesa  en  estado  de  viudez 
de  los  años  977  y  990,  en  que  habla  de  su  marido  Matfret  j  de 
todos  sus  hijos  y  hermanas  nombrando  como  á  tal  á  Garsinda,  y 
disponiendo  del  vizcondado  de  Narbona  como  de  cosa  propia  á 
favor  de  su  hijo  Raimundo ;  de  todo  lo  que  se  deduce  claramen- 
t:;  la  equivocación  y  poco  faiulamento  con  que  todos  los  historia- 
-dorcs  han  negado  la  paternidad  á  D.  Wiü^edo  II  ó  Borrell  I, 

El  zelo  histórico  de  nuestro  infatigable  D.  Jaime  Ripoll,  canó- 
nigo decano  de  la  santa  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Vich ,  ausiliado  de 
las  Investigaciones  de  D,   Roque  de  Olzincllas  monge  enfermero 


(i)     Marai  Hisp.  apéndice  n.  "2,  sacada  del  Caí  tul.  Helen. 

(j)  Hist.  de  Languedoc  tom.  2,  en  las  prueljas  11/  loi  ,  ii/|  y  129,  y  en 
varios  otros  pasages  y  documentos  que  se  hallarán  bajo  las  palabras  Richildis  , 
Adelaiza  ,  Odón  ,  Matfret,  Borrell  y  Garsinda. 


« 
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del  monasterio  tle  Sta.  Maria  de  RipoU,  lia  corroborado  tanibicii 
esta  prueba  de  la  sucesión  de  ü.  Wií'redo  II  j  la  de  su  sobro- 
nombre  de  Borrell ,  pul)lirando  en  su  opnsculo  impreso  en  la 
ciudad  de  Vicb  el  año  182G,  el  testamento  sacramental  de  doña 
Richildis  vizcondesa  de  Narbona  (  1 )  autorizado  en  la  iglesia  de 
Sta.  Cruz  de  aquella  ciudad  el  5  de  los  idus  de  mayo  del  año  8 
de  Lotarlo  liijo  de  Luis ,  962 ,  poco  después  de  su  íallecimiento , 
cu  que  la  Testadora  nombra  albaceas,  entre  otros,  á  la  condesa 
Garsínela,  y  á  Matfret  y  Adelaida,  liace  varios  legados  pios  á 
las  iglesias  y  monasterios  de  la  Marca  española  y  en  especial  á 
los  de  Barcelona,  y  se  llama  finalmente  viuda  de  Odón,  madre 
de  unas  bijas  que  no  nombra,  y  consanguinea  del  conde  Borrell, 
que  no  puede  ser  otro  que  el  bijo  de  Sunyer  que  gobernaba  en- 
tonces en  Barcelona  ;  y  agregando  luego  el  Sr.  Ripoll  á  este  pre- 
cioso documento  otros  dos  de  que  ya  beujos  bablado,  también 
inéditos,  que  el  uno  es  la  donación  testamentaria  (2)  del  conde 
"Wií'redo  quem  vocaverunt  Borrcllo  becba  al  monasterio  de  santa 
Maria  por  sus  albaceas  la  condesa  Garsimla,  el  conde  Sunyer, 
y  el  vizconde  Ermemiro  el  año  917,  y  el  otro  (5)  la  venta 
otorgada  en  el  de  927  por  la  condesa  Garsinda  viuda  de  W'itre- 
do  qui  vocahulum  fuit  Borrello  á  favor  de  un  tal  Miravulo ;  com- 
para luego  con  fina  crítica  el  Sr.  BipoU  estos  tres  documentos 
con  los  de  la  bistoria  del  Languedoc,  y  bailándolos  todos  re- 
ferentes á  unas  mismas  personas ,  saca  cu  consecuencia,  entre  otras 
verdades  bistóricas  la  del  sobrenombre  de  Borrell  que  tuvo  V»(i- 
fredo  II,  y  la  filiación  de  la  vizcondesa  Ilicbildis  bija  de  esle 
Conde  y  de  D.^  Garsenda,  que  acaso  subsiste  aun  ignorada  de  sus 
esclarecidos  descendientes  á  quienes  tanto  interesa  esta  noticia. 

Las  dadas  basta  aqui,  particularmente  en  la  relación  del  con- 
dado de  D.  Wifredo  el  p^clloso  sobre  el  día  fijo  de  su  muer  le, 
que  evidencian  la  mala  aplicación  de  las  actas  de  su  bijo  que  le 
lian  beclio  todos  los  escritores,  nos  dispensa  de  la  monotoniu  de 


(i)     Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich ,  cajón  6,  n.  i27ü- 
(a)     Archivo  de  Ripoll,  armario  2,  cajón  2,  legajos  pequeños. 
(3)     Archivo  capitular  de  la  Sta.   Igleiia  de  Vich,  cajou  tí,  n.  57i  v  n.  65. 
Vol.  Episcop.  I."  moderno. 
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V('|>i  lirias  en  este  lugar,  y  por  consiguiente  remitiendo  al  lector 
;\  a(|;ii('l  pasagc  de  nuestra  genealogía,  entraremos  á  determinar 
la  ('poca  del  fallecimiento  de  D.  \V¡rr(do  II  sobre  la  que  lialla- 
inos  tan  discordes  á  nuestros  historiadores.  Se  ha  creido  comun- 
mente hasta  fines  del  siglo  16  en  que  una  casualidad,  tan  dicho- 
sa como  mal  aprovechada ,  descubrió  la  lápida  sepulcral  que  exis- 
te en  la  iglesia  del  monasterio  de  monges  benedictinos  de  S.  Pablo 
del  campo  de  Barcelona,  que  este  Conde  no  solo  había  prcmuer- 
to  al  padi^e  sino  que  estaba  enterrado  en  Ripoll ;  pero  luego  que 
este  precioso  monumento  abrió  campo  á  nuevas  investigaciones  y 
conjeturas,  aunque  han  convenido  casi  todos  los  escritores  en  la 
sucesión  y  gobierno  del  marquesado  que  realmente  obtuvo,  no 
así  en  el  año  de  su  fallecimiento  á  causa  de  alguna  discordancia 
que  se  observa  en  esta  lápida,  que  dice  así: 

íjt  Siib  liac  Trihiuui  jacet  Corpus  quondaní 
^Vifredi  Comitis  Jilii  Wifredi  simili 
modo  quondam  Comitis  honoe  memorice. 
Dimiltat  ai  domimis.  Amen.  Qid  obiit 
VI  KaL  Madii  suh  Era  CMLIL  Juno 
Domini  CMXIV  anno  XIIII.  Regnan- 
te  Carolo  Rege  post  Odoiiem.  )J( 

El  Dr.  Gerónimo  Pujades  nos  da  en  el  cap.  último  del  lib.  12 
de  la  2.^  part.  de  su  Crónica  Universal  de  Cataluña,  como  testi- 
go ocular,  una  minuciosa  relación  del  hallazgo  de  esta  interesan- 
te lápida.  Cuando  en  el  mes  de  enero  del  año  1596,  dice,  los  an- 
tiguos Conselleres  de  Barcelona  mandaron  construir  la  gran  cloa- 
ca que  pasa  por  el  monasterio  de  S.  Pablo  del  campo  de  esta 
ciudad,  hallaron  los  opei'arios  en  sus  escavaciones  en  el  parage 
que  Pujades  cree  fuese  cementerio  de  la  casa  antes  de  su  deso- 
lación, multitud  de  huesos  humanos,  y  varias  urnas  sepulcrales, 
y  entre  ellas  una  verde  vidriada,  comba  y  cuadrilonga,  que  tenia 
esculpidos  en  su  rostro  ciertos  caractéi'cs,  que  según  dijo  al  mis- 
mo Dr.  Pujades  en  el  acto,  ó  poco  después,  N.  Bruíal  maestro 
de  la  obra,  á  presencia  del  prior  Fr.  Rosillol  y  otros,  no  su- 
pieron  leer  aquellos  monges,  permitiendo   que  los  albafiiles   la 
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quebrasen  y  empicasen  sus  l'raginentos  en  la  manipostería,  con 
escándalo  del  zeioso  ci'ouista  que  no  duda  que  los  restos  huma- 
nos que  contenía  fuesen  de  D.  W'ií'redo  II  por  las  antedichas  ra- 
zones, y  por  la  de  haberse  hallado  aquella  urna  sinj^ular,  muy 
inmediata  y  á  la  misma  raíz  de  la  lápida,  que  después  de  haber 
andado  de  zeca  cu  meca  rodando  por  el  patio  como  dama  de  ai- 
jedrez  íué  colocada  en  16\S,  por  gran  merced  de  D.  Pedro  San- 
cho abad  de  aquel  monasterio,  al  lado  derecho  eslenor  de  la  en- 
trada á  la  iglesia  por  la  puerta  del  crucero. 

En  este  mismo  sitio,  .sirviendo  de  poyo  y  espuesta  á  mil  con- 
tingencias y  riesgos,  se  hallaba  y  vimos  aun  esta  pi*eciosa  lápi- 
da después  de  la  guerra  de  la  independencia,  á  tiempo  que  regre- 
saron el  reverendo  Abad  y  monges  á  aquella  casa  religiosa,  y 
parcelándoles  mas  decoroso  y  conveniente  á  los  dignos  catedráti- 
cos de  su  colegio  los  Sres.   Olzinellas,  Valdrich  y  Zafont  que  se 
trasladase  dentro  del  templo  del  mismo  monasterio,  hecha  la  pro- 
puesta á  los  Sres.  Visitadores  generales  de  la  Congregación,  por 
decreto  del  mes  de  noviembre  de  I8l5  se  mandó  asi,  y  a  su  con- 
secuencia íud  colocada  al  lado  del  Evangelio  de  la  capilla  de  san 
Galdrique ;  pero  como  al  revolverla  se  observase  que  en  la  cara 
opuesta  á  la  inscripción  de  D.   "Wiíredo  II  existia  otra  romana, 
que  no  repararon  ni  el  Dr.  Pujades  ni  nadie  de  los  que  estuvie- 
ron presentes  á  su  descubrimiento  el  año  1596,  sin  duda  por  la 
casualidad   de    hallarse   como  hemos  diclio    inscrita   en  la    cara 
opuesta  á  la  del  Conde,  y  á  la  dificultad  de  manejar  aquella  enor- 
me piedra,  pensaron  desde  luego  aquellos  ilustrados  monges  co- 
locarla mas  adelante  en  parage  que  presentase  las  dos  caras  para 
inavor  comodidad  en  su  lectura.  En  efecto,  asi  se  verificó  el  dia 
9  de  noviembre  del  presente  año  de  1830,  sacándola  de  la  capilla 
de  S.  Galdrique,  y  colocándola  y  empotrándola  en  el  hueco  de 
una  ventana  que  habla  en  la  pared,  que  media  entre  el  crucero 
do  la  misma  iglesia  v  la  capilla  del  Sto.  Cristo,  de  modo  que  la 
inscripción  del  Conde  se  presenta  al  lado  del  crucero,  y  la  romr.- 
ua  á  la  parte  opuesta  en  la  capilla ;  con  solo  la  diiinencia  de  que 
la  primera  se   lee  con  sus  caractf^res   de   izquierda   á   derecha, 
mientras  que  los  de  la  segunda  vienen  como  hechados,  es  decir,  de 
abajo  arriba  en  razón  de  sus  dos  diferentes  posiciones.  Tuvimos  el 
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placer  de  presenciar  esta  traslaciou  a  que  nos  conyidaron  aquellos 
Sres.  Mouges  permitiéndonos  y  aun  brindándonos  á  sacar  copla 
de  ambas  inscripciones;  la  del  Conde  es  cual  la  hemos  vertido,  y 
la  romana  del  tenor  siguiente : 

. .  EDANIO 
GLEMENTINI 

LÍB. 

GLEMENTI 

?  IrinI    V...AVG. 

MAXIMINVS  UB 

PATRONO  ÓPTIMO 

DDD. 

La  mole  es  una  enorme  piedra  del  pais  (sin  duda  de  las  inme- 
diatas canteras  de  la  montaña  de  Monjuich)  tersa  y  sin  el  menor 
adorno  ni  relieve,  en  figura  de  prisma  cuadrangular ,  de  unos 
cinco  palmos  escasos  de  alto  y  tres  y  medio  de  ancho  en  cada 
una  de  sus  caras ,  á  semejanza  de  otras  varias  sepulcrales  romanas 
que  existen  y  se  han  encontrado  en  la  misma  ciudad  de  Uarcelo- 
iia,  como  la  consagrada  por  Lucio  Glodio  Hygino  á  Glodia  Pe- 
philemena  su  esposa,  que  en  el  año  próximo  pasado  de  1829  fué 
descubierta  encima  de  unos  huesos  humanos,  en  la  plaza  de  los 
santos  Justo  y  Pastor,  en  los  cimientos  de  la  casa  propia  de  don 
Domingo  Gibert,  quien  la  lia  mandado  colocar  en  el  poste  ó  pilar 
que  sostiene  el  arco  de  la  escalera  en  el  zaguán  de  la  misma  casa, 
donde  la  hallará  el  curioso'  que  quiera  verla  y  examinarla.'  La 
inscripción  es  la  siguiente : 

GLODIyE 

PEPHÍLEMEN.E 

L    CLOÜIUS 

HYGINUS 

VXORÍ 

L  DDD. 

La  circunstancia  de  hallarse  el  epitafio  del  conde  D.  Wilre- 
I.  .  9 
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tío  II  inscrito  on  una  lápida  do  la  <'poca  de  la  domiuacion  Roma- 
na, lejos  de  dar  margen  á  sos[)echa  alguna  sol)re  su  legitimidad, 
es  en  nuestro  concepto  otra  de  las  pnuíbas  de  su  coetancidad  con 
la  muerte  del  Conde,  pues  sin  duda  sus  albaceas  ó  testamentarios 
hccharon  mauo  en  aquellos  siglos  de  atraso  j  sencillez  en  las  ar- 
tes, de  una  piedra  ya  labrada  de  esta  clase,  para  perpetuar  asi  la 
memoria  de  su  Stíñor  cihcelando  en  ella  su  epitafio. 

Su  texto  ha  suscitado  varias  opiniones  y  dudas  entre  los  escri- 
tores; liay  quien  la  moteja  de  apócrifa  j  la  aplica  á  D.  Wifredo 
el  f^cUoso:  no  taita  <juien  la  (pilcre  l'raguada  uuichos  años  des- 
pués de  la  uuierte  de  D.  Wiiredo  II,  y  finalmente  hasta  sus  mas 
apasionados  ó  la  rcconocíMi  discorde  unos  en  los  años  de  la  Era  y 
Encarnación  con  los  del  reinado  de  Carlos  que  espresa,  ó  que- 
riendo conciliar  oti'os  este  anacronismo,  sacan  el  computo  ó  cálcu" 
lo  mas  equivocado  sobre  el  año  fijo  de  la  iiujerte  del  Conde,  que 
estos,  aquellos  y  todos  determinan  según  hallan  mas  conducente 
á  sus  miras  ú  opiniones  particular<>s. 

El  crítico  Masden,  por  no  desmentir  su  divisa  y  escluye  sin  mas 
ni  mas  del  catálogo  de  los  Condes  de  Barcelona  á  D.  Wifredo  II 
(1),  suponit?ndolc  con  Baluzio  muerto  cu  911  antes  que  su  padre» 
solo  por  su  tema  de  hacer  pasar  por  apócrifa  la  lápida  de  S.  Pa- 
])lo  que  aplica  al  Kelloso,  aunque  fraguada,  dice,  muchos  años 
después  de  su  muerte,  y  de  reconocer  en  seguida  la  sepultura  de 
este  Conde  en  Ripoll.  Fúndase  entre  otras  razones  muy  desprc- 
cial)les,  en  que  el  Velloso  es  el  único  Conde  á  quien  con  razón  el 
autor  de  esta  lápida  pudo  llamar  hijo  de  otro  Conde  de  su  nom- 
bre; como  si  ya  nos  hubiese  aclarado  el  critico  que  el  supuesto 
"Wifredo  de  ylrvia  fué  indudablemente  el  padre  del  p^elloso,  y  no 
existiesen  á  mas  de  esto,  cutre  otros  umchos  documentos,  las  dos 
doníiciones  referidas  del  lugar  de  Corvelló  hechas  al  monaste- 
rio de  S.  Cucufate  en  905  y  1 1 ,  y  sobre  todo  la  ejecución  del 
testamento  del  mismo  "VVifrcdo  II  por  su  esjwsa  la  condesa  Garsinda 
y  demás  albaceas,  en  que  lo  mismo  que  en  la  lápida  se  le  11, una 
fVifredo  Conde  dij'wüo  hijo  de  ff'ifredo  Conde  difiuilo  de  buena 
memoria:  siendo  auiy  reparable  en  üaluzlo,  á  quien  siguen  Mas- 

(i)     Hisl.  Cvii.  (le  Esj).  toiii.  if),  j)Hg.  1^0  y  sit^uiciilcs. 
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deu,  Mariana,  Zurita  y  otros,  que  al  paso  que  íiuidado  en  esta 
última  escritura  (que  trascribe  cu  su  apéndice  del  Marca)  ase- 
gura, que  este  hijo  del  Velloso  murió  cu  el  año  911 ,  diga  no  obs- 
tante que  su  muerte  ocurrió  antes  que  la  del  padre;  cuando  re- 
sulta evidentemente  de  ella  todo  lo  contrario,  pues,  no  solo  esta 
escritura  le  llama  también  Conde  6  hijo  del  diíunto  Conde  Wlicdo^ 
sino  que  le  presenta  indudablemente  como  sucesor  en  el  marque- 
sado j  condados  de  Barcelona  y  Ausona ;  por  lo  mismo  que  legó 
en  su  testamento  la  tercera  parte  del  luonedagc  de  Vielí  á  la  Igle- 
sia catedral  de  S.  Pedro  de  esta  ciudad,  que  ios  testame4itarios 
adjudican  en  ejecución  de  sus  últimas  disposiciones. 

«Se  pondría  naturalmente  la  inscripción  á  Cáta  lápida  á  princi- 
pios del  siglo  12  (añade  Masdeu  en  su  impugnación)  cuando  se 
reedificó  el  monasterio  de  S.  Pablo  de  Barcelona ;  y  en  esta  supo- 
sición no  es  de  estrañar  que  el  monge  que  la  compuso ,  estuviese 
poco  informado  de  cosas  tan  distantes,  y  equivocase  la  lecha  de 
la  nuierte  (se  refiere  al  Velloso)  como  Cí¡uivocó  tandjien  la  del 
reinado  de  Carlos  el  Simple,  según  las  reflexiones  de  Baluzio  etc....» 
¿Pero  son  acaso  estas  reflexiones,  ni  todas  las  del  Sr.  Masdeu > 
bastante  poderosas  para  aplicar  la  inscripción  del  hijo  al  padre. 
y  para  motejarla  de  apócriia?  Si  el  monge  á  quien  supone  autor 
de  ella  padeció  equivocaciones  porque  escribía  de  cosas  tan  dis- 
tantes á  principios  del  siglo  12.  ¿Cuánto  mayores  no  deberemos 
suponer  las  del  critico  que  las  impugnalja  sin  dalos  á  fines  del 
18?  Y  si  realmente  se  observa  alguna  equivocación  en  la  fecha, 
que  mas  adelante  se  aclarará  ¿porqué  no  pudo  liabeíse  incur- 
rido en  ella  el  mismo  dia  y  año  en  que  uuirió  y  fué  enter- 
rado D.  "Wilredo  II,  y  colocada  la  lápida  en  su  sepulcro?  ¿La 
misma  equivocación ,  no  es  un  indicio  liierte  de  la  coetancidad  del 
texto  por  el  mayor  cuidado  que  debe  suponerse  en  el  falsificador 
en  tales  casos?  ¿A  qué  fin,  ni  como  es  creíble  que  vui  monge  de 
la  misma  Orden  y  hermandad  Benedictina  que  los  de  Sta.  María 
de  RipoU  donile  descansan  tan  piíblicamente  como  hemos  visto, 
los  restos  del  conde  D.  Wifredo  el  V^ellosp,  se  atreviese  á  falsifi- 
car su  epitafio,  inscribiéndole  en  una  enorme  lápida  sepulcral  á 
vista  y  presencia  de  toda  una  ciudad  tan  inmediata  á  Ripoü  como 
Barcelona?  Dos  siglos  antes  que  el  Sr.  Masdeu  escribiese  su  im- 
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pugnacion,  fud  descubierta  en  vida  del  Dr.  Pujades,  esta  intere- 
sante lápida,  con  todos  los  caracteres  de  legitimidad  que  hemos 
referido  de  haber  sido  hallada  encima  de  una  urna  sepulcral  sin- 
gular en  las  ruinas  del  monasterio,  que  el  mismo  Sr.  Masdeu  re- 
conoce uo  solo  destruido  sino  reedificado  ya  á  principios  del  si- 
glo 12.  ¿Cuál  no  será  pues  la  antigüedad  de  la  inscripción,  que 
en  este  supuesto  no  puede  menos  de  remontarse  los  dos  siglos  que 
íaltau  hasta  encontrar  con  la  misma  muerte  de  D.  "WilVedo  II,  á 
quien  creemos  sino  fundador,  á  lo  menos  primer  restaurador  del 
monasterio  de  S.  Pa})lo  de  Barcelona  ( 1 )  como  lo  fué  su  padre  el 
Velloso  del  de  Sta.  María  de  Ripoll?  Finalmente,  ¿porqué  se  ha 
de  dar  á  esta  lápida  una  interpretación  violenta,  cuando  su  senti- 
do natural,  idéntico  al  de  tantas  escrituras  auténticas  como  hemos 
citado,  no  puede  esplicar  mas  claro  que  el  Conde  de  quien  habla 
es  el  mismisimo  D.  Witredo  II  hijo  del  Velloso  y  de  D.*  "VS'ini- 
dilde,  del  marido  de  D.^  Garsenda,  del  padre- de  la  vizcondesa 
Richildis,  y  del  abuelo  finalmente  de  D.*  Garseiida  y  de  D.^  Ade- 
laida, según  asi  queda  todo  justificado  por  los  documentos  de  que 

hemos  hecho  mérito? 

No  negaremos  sin  embargo  que  esta  lápida  no  envuelva  alguna 


( 1 )  Este  monasterio  con  la  misma  denominación  de  S.  Pablo  apóstol ,  situa- 
do Jn  mnritima  in  littnre  mnvis ,  nos  le  refiere  ya  existente  en  Bnicelona ,  el 
dia  8  de  los  idus  de  maiío  del  año  i^  de  Lotario  hijo  de  Luis,  977  ,  una  per- 
muta de  tierras  sitas  en  Mnntc  Judaico ,  junto  al  camino  del  Puerto ,  hecha  por 
su  Abad  Alto  y  la  Comunidad  con  el  vÍ7.c<inde  Witardo,  que  se  conserva  ann 
en  el  armario  de  Barcelona,  n.  C^■\1  del  Real  Arcliivo.  Después  de  esta  fecha  se 
pierde  ya  del  todo  su  noticia  hasta  que  (como  refiere  el  l)r.  Pujades  en  el  capí- 
tulo 2'a  del  lib.  9  de  la  2.*  parte  de  la  Crónica  Universal  de  Cntaluñn)  un 
varón  respetable  llamado  Gausbcrto  Guitardo  ó  Witardo,  que  el  Cronista  ene 
fuese  el  mismo  vizconde  ó  algún  hijo  suyo,  junto  con  su  esposa  Hotlandis,  mo- 
vidos de  devoción  el  29  de  abjil  de  iii7  ,  levantai"On  de  nuevo  el  monasterio, 
poniéndole  bajo  la  protección  y  ami)aro  de  la  santa  Sede  Apostólica  sin  depen- 
dencia de  ninguna  otra  casa  ni  congregación  ,  por  lo  que  merecieron  alcanzar 
el  nombie  de  Patronos  ó  fundadores:  y  desde  egta  época  hasta  la  presente,  no 
consta  cjue  haya  sufrido  el  edificio  ningima  asolación,  como  lo  está  diciendo  el 
mismo  gusto  mezquino  de  su  ar(|uitectura  del  siglo  ii  ó  ^•i■  Por  consiguiente 
Ja  ruina  del  primer  monasterio  ó  casa  está  precisamente  entre  estas  dos  fechas, 
y  no  dudamos  que  fué  consecuencia  del  horroroso  sitio  y  toma  de  Barcelona 
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contradicción  que  Florez,  Diago,  Feliu  y  otros  escritores  han 
mirado  con  sobrada  indulgencia  queriendo  conciliar  los  años  952 
de  la  Era  de  Augusto  y  el  914  de  la  Encarnación,  con  el  catorce- 
no de  Carlos  el  Simple  que  en  ella  se  leen ;  pues  habiendo  muerto 
Odón  el  5  de  enero  del  año  898,  y  empezado  Garlos  Simple  su 
reinado  en  los  paises  meridionales  de  Francia  ó  Aquitania  este 
mismo  dia,  corresponde  indudablemente  el  catorceno  de  su  reina- 
do en  ellos  después  de  la  muerte  de  Odón,  el  dia  26  de  abril 
que  espresa  la  lápida,  al  año  912  y  no  al  14  de  la  Encarnación 
que  l¿  misma  presenta,  y  al  que  han  determinado  la  muerte  del 
Conde  los  citados  escritores. 

Mapifestada  pues  la  equivocación  de  la  lápida,  falta  solo  aclarar 
cual  de  las  dos  datas  es  la  verdadera  y  cual  la  equivocada.  No 
Cdlje  duda  que  en  buena  lógica  debe  darse  con  preferencia  cré- 
dito á  los  años  de  la  Encarnación,  por  el  comprobante  de  la  Era 
de  que  carece  la  espresiou  aislada  de  los  14  del  reinado  de  Carlos 
Simple  después  de  Odón;  pero  si  atendemos  á  que  suponiendo 
alguna  equivocación  en  la  Era  (que  pudo  muy  bien  cometerse) 
fué  consiguiente  la  deductiva  de  los  años  de  la  Encarnación,  ha- 
llaremos en  igual  grado  la  probabilidad  de  haberse  podido  equi- 
vocar el  inscritor,  lo  mismo  en  una  que  en  otra  data;  fuera  de 
que,  es  también  presumible,  que  en  aquellos  siglos  pudiesen  mas 
fácilmente  equivocarse  los  escribientes  cuando  notaban  la  Era  y 

por  Almanzor  Hagíb  del  rey  moro  de  Córdoba ,  ocurrida  fijamente  el  dia  6  de 
julio  del  año  986  como  manifestaremos  á  su  tiempo,  en  que  no  quedó  piedra 
sobre  piedra  en  la  ciudad  y  todo  fué  pasado  á  sangre  y  fuego ,  como  lo  refieren 
las  historias  y  justifican  varios  documentos  del  Real  Archivo,  del  de  la  Sta.  Igle- 
sia Catedral ,  y  del  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas ,  cuyo  monasterio  (  qué  también 
fué  destruido  en  esta  ocasión  )  gozó ,  luego  de  la  catástrofe ,  el  beneficio  de  su 
restauración  que  no  cupo  al  de  S.  Pablo  hasta  muchos  años  después.  En  esta 
general  asolación  de  Barcelona ,  ocurrida  á  los  7o  años  de  la  muerte  de  D.  Wi- 
frcdo  II,  fué  seguramente  aiTuinado  el  piúmer  edificio  de  S.  Pablo,  que  enton- 
ces se  hallaba  estramuros  de  la  ciudad ,  y  quedaron  envueltas  entre  las  ruinas 
la  urna  y  lápida  sepulcral  de  uuestro  Conde ,  de  las  que  ninguno  de  los  pocos 
que  quedaron  con  vida  volvió  á  acordarse  después ,  y  en  un  tiempo  de  tanta 
agitación  é  ignorancia,  perdiéndose  asi  su  memoria  que  la  casualidad  dichosa 
del  tiempo  del  Dr.  Pujades  ha  desenterrado  con  otras  verdades  históricas  desco- 
nocidas hasta  nuestros  días. 
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años  de  la  Encarnación  que  no  cuando  espresaban  á  secas  los  di-1 
reinado  de  los  monarcas  de  Francia,  por  ser  esta  y  no  aquella  la 
costumbre  del  pais,  que  justifican  todas  las  escrituras  otorgadas 
en  aquel  tiempo  en  que  observamos,  que  por  cada  mil  que  es- 
presan la  fecba  por  los  años  del  reinado  de  Francia,  apenas  apa- 
recen diez  que  añadan  los  de  la  Era  y  Encarnación ;  y  por  con- 
siguiente bailamos  mucho  mas  probables  las  equivocaciones  en 
estas  que  no  en  aquellas  datas,  en  atención  á  ser  la  práctica  la 
que  proporciona  mas  facilidad,  menos  riesgos  y  mayor  soltura  y 
exactitud  en  los  cómputos. 

Pero  dejemos  conjeturas  y  vamos  á  la  prueba.  De  la  escritura 
de  venta  ya  citada,  de  unas  casas  y  tierras  que  Gotus  y  su  mu- 
ger  Columba  hicieron  al  conde  D.  "Wifredo  II  y  á  D.^  Garsenda 
resulta,  que  los  dos  esposos  vivian  el  13  de  las  calendas  de  agos- 
to del  año  15  de  Garlos  hijo  de  Luis,  es  decir  el  dia  20  de  julio 
del  de  la  Encarnación  911,  al  paso  que  la  ejecución  del  testa- 
mento del  mismo  D.  Wifredo  que  nos  transcribe  Baluzio  (aun- 
que mal  computada  al  año  911,  pues  siendo  del  l.'^  de  diciembre 
del  14  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón,  debe  precisa- 
mente referirse  al  912)  nos  le  presenta  ya  difunto  en  este  año. 
Luego,  la  muerte  del  Conde  ocurrió  entre  las  datas  de  la  primera 
y  segunda  escritura,  es  decir,  desde  el  20  de  julio  de  911  al  1.^ 
de  diciembre  de  912,  que  es  precisamente  el  año  que  corresponde 
al  catorceno  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón  ocurrida 
el  5  de  enero  de  898 :  luego ,  la  equivocación  de  la  lápida  de  san 
Pablo  está  en  los  años  de  la  Era  y  Encarnación  y  no  en  los  l/¡. 
del  reinado  de  Carlos  después  do  la  muerte  de  Odón,  y  según 
esto,  el  conde  D.  "Wifredo  II  murió  indudablemente  el  dia  26  de 
abril  que  espresa  la  lápida  y  corrobora  el  Necrologio  de  Ilipoll, 
del  año  912  de  la  Encarnación;  y  be  aqui  sin  duda  la  doble 
equivocación  de  los  autores  antiguos  que  confundiendo  al  padre 
con  el  hijo  por  la  identidad  de  nombres,  refieren  la  muerte  del 
J^clloso  á  la  época  precisa  de  D.  Wifredo  II. 

Demos  no  obstante  mavor  aclaración  y  robustez  á  la  prueba. 
Los  disturbios  ocurrios  en  los  paises  meridionales  de  Francia 
y  particularmente  en  la  Aquitauia  después  de  la  muerte  de  Odón, 
que  babia  usurpado  este  reino  á  su  pupilo  Carlos  Simple  prcva- 
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locitlo  de  SU  menor  ctlacl,  dieron  margen  en  la  revuelta  á  los  no- 
tarios ó  escribientes  de  aquel  tiempo  para  espi'esar  las  datas  en 
las  escrituras  que  autorizaban,  según  el  capricho  ú  opinión  po- 
lítica que  les  dominaba;  y  de  aquí  ha  resultado  un  galimatías  en 
la  reducción  de  los  años  del  reinado  de  Carlos  ( I ) ,  que  cada  cual 
saca  conformí!  mas  se  aviene  con  sus  miras  si  opiniones  particula- 
res, pues  para  totlo  presta  la  gran  diversidad  de  computos  que 
se  obsei'va  en  las  mismas  escrituras  de  aquel  siglo  de  tinieblas,  las 
mas  de  ellas  contradictorias  como  nuestra  lápida,  y  algunas  no- 
toriamente disparatadas.  Sin  embargo  Mabillon,  los  Maurinos  j 
otros  escritores  clásicos  en  la  diplomacia,  convienen  en  que  los 
afios  del  reinado  de  Carlos  iSzm/;/í?  después  de  la  muerte  de  Odón, 
en  todas  las  escrituras  de  la  Aquitauia,  Septimania  y  Marca  es- 
pañola ,  deben  tomarse  desde  el  mismo  día  de  la  muerte  de  Odón, 
ó  5  de  enero  del  año  898  de  la  Encarnación ;  y  este  es  precisa- 
mente el  computo  quo  seguimos,  no  solo  por  estar  apoyado  en  la 
autoridad  de  tan  respetables  escritores,  si  que  también  por  ha- 
llarle no  menos  conforme  al  sentido  genuino  de  las  palabras  post  obi- 
tum  Odonis  espresadas  generalmente  en  las  escrituras,  y  por  estar 
arreglado  á  la  práctica  coetánea  que  acreditan  las  otorgadas  en  el 
territorio  de  la  dominación  de  nuestros  Condes,  de  que  nos  vale- 
mos para  justilicar  sus  actas.  Según  esto ,  el  año  primero  de  Carlos 
Simple  después  de  Odón,  debe  contarse  desde  el  5  de  enero  in- 
clusive de  898  en  que  murió  este  monarca  de  Francia,  hasta  igual 
dia  esclusive  del  mes  de  enero  de  899,  y  así  sucesivamente,  pero 

(i)  Téngase  presente  que  <le  las  escrituras  <le  aquel  tiempo  que  tan  solo 
traen  la  data  notada  por  los  años  del  reinado  de  Carlos  Simple  sin  la  espresion 
de  si  fué  antes  ó  después  de  la  muerte  de  Odón  ,  hay  algunas  que  indudable- 
hlemente  se  refieren  á  los  cinco  años  primeros  que  este  rey  gobernó  en  vida  de 
Odón,  es  decir,  desde  el  28  de  enero  de  893,  en  que  Carlos  fué  ungido  y  di- 
vidieron el  reino  con  su  tutor  ,  hasta  el  3  de  enero  de  898,  en  que  por  muerte 
de  este  empezó  á  reinar  Carlos  solo ,  y  otras  que  deben  entenderse  desde  este 
último  dia  en  adelante  ;  y  como  esto  puede  producir  una  diferencia  notable  en 
los  cómputos  ,  y  no  pueden  darse  por  otra  parte  reglas  fijas  para  no  equivo- 
cavlos  prevenimos  ,  que  en  tales  casos  se  esté  al  enlace  de  los  hechos  que  resul- 
ten de  las  mismas  escrituras  según  ya  lo  hemos  manifestado  en  otros  lugares, 
pues  sino  se  incurrirá  en  las  mismas  equivocaciones  en  que  han  incurrido  Balu- 
zio  y  otros  escritores,  que  nos  seria  fácil  demostrar. 
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sin  perder  nuncíi  de  vista,  como  ha  sucedido  á  muchos,  que  la 
rcduccio»  se  reílere  á  años  de  la  Encarnación,  y  que  estos  em- 
piezan el  25  de  marzo  y  acaban  el  24  del  siguiente,  pues  de  otro 
modo  se  incurrirá  en  tantas  equivocaciones  cuantas  sean  las  fe- 
chas de  las  escrituras  de  aquel  siglo,  en  que  sin  embargo  de  es- 
presar,   V.    g.    la   data   de   las   calendas   de   diciembre   del   año 
tercero  de  Carlos  después  de  Odón,  se  yé  no  obstante  que  los 
escribientes  ó  notarios  las  reí'erian  algunas  veces  al  año  902   de 
la  Encarnación ,  en  lugar  de  901  como  debieron,  contado  de  5  de 
enero  á  5  de  enero  después  de  la  muerte  de  Odón.  Y  no  se  diga  que 
partimos  de  ligero  en  este  juiciolni  en  la  opinión  de  que  los  años 
de  Carlos  Simple  deben  contarse  desde  el  dia  3  de  enero  de  898 , 
pues  á  mas  de  la  autoridad  y  razones  que  acabamos  de  dar ,  tene- 
mos entre  otras  escrituras  que  confirman  lo  mismo,  la  consagra- 
ción de  la  iglesia  de  S.   Martin  obispo  del  valle  del  Congost  en 
la  diócesis  y  condado  de  Ausona,  hecha  por  el  obispo  Gotmaro  á  pe- 
tición de  su  bienhechora  la  abadesa  D.^  Emou  hija  del  F^elloso,  con 
la  siguiente  data.  Auno  lacaraationis  Doniinice  DCCC.  XC.  VIIII. 
Indktione  I,  nonas  augusti ,  aimo  I  regnanie  Karulo  Rege  (se  en- 
tiende ,  post  Odoncm.)  Por  consiguiente  habiendo  sido  esta  escritu- 
ra ( 1 )  otorgada  en  el  condado  de  Ausona  por  su  obispo  y  una 
hermana  del  mismo  conde  de  Barcelona  D.  Wlliedo  11  en  el  mes 
de  agosto  del  año  899  de  la  Encarnación  y  primero  de  Carlos, 
tenemos  en  ella  la  prueba  mas  concluyente  de  que  en  estos  con- 
dados contaban  los  go])ernantcs  los  años  de  Carlos  Simple  en  se- 
guida de  la  muerte  de  Odón,  sin  intermedio  alguno;  y  en  este 
supuesto  el  catorceno  de  Carlos  el  día  26  de  abril  que  espresa  la 
lápida  de  S.  Pablo,  el  P  de  diciembre  del  mismo  año  que  nota  la 
ejecución  del  testamento  del  Conde  y  transcribe  Baluzio,  y  final- 
mente   todas  cuantas   escrituras   presenten   el  año  catorceno  de 
Carlos  después  de  Odón  y  estén  desde  25  de  marzo  al  5  de  enero 
siguiente  sin  mas  espresiou  de  data,  pertenecientes  á  estos  países, 
deben  precisamente  rcierirse  al  año  91 2  de  la  Encarnación  y  no 
al  U,  15  ni  14  que  han  determinado  varios  escritores. 

Que  «I   ftño    14    de  Carlos  Simple  después  de  Odón  corrcs- 

(i)     Ufíil  .-Vnliivü,  II.  8,  (If  la  colección  del  priiiiei  Coiule. 
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ponclia  realinontc  ca  estos  condados  de  Baroeloiia  v  Ausona  al 
914  de  la  Eiicaruacioa  que  espresa  la  lápida  de  S.  Pablo  y  han 
creído  muchos,  nos  lo  aclara  así  misino  la  acta  de  elección  de 
Jorge  sucesor  de  Idalcario  en  el  obispado  de  Vich,  que  los  conti- 
nuadores de  la  España  Sagrada  han  publicado  en  la  pág.  116  del 
tom.  4^5  y  trascribe  tambiea  el  Sr.  Villanueva  en  el  6  de  su 
Viage  literario  lu'un.  15  del  apéndice,  copiada  del  original  que 
existe  en  el  archivo  de  aquella  Sta.  Iglesia,  pues  su  data  que 
reúne  algunos  comprobantes  dice  así :  Anno  ab  exordio  saeculi 
qiiatennillessimo  DCCC"^  LX-mo  VI  ^o  ,  Verbi  Incarnaíi  DCCCC"k> 
Xini-to^  Iiidiclioiic  Il-da^  XV.  Kalendas  julü,  Domini  quoque  Re- 
gís Kavoli  anuo  XVIL Odonis   Regís.  Luego,  si  de  los   1 7 

años  de  Carlos  qxie  nota  esta  data  se  rebajan  5 ,  quedarán  reduci- 
dos á  los  14  que  refiere  la  lápida  de  S.  Pablo,  y  si  de  los  914 
de  la  Encarnación  que  aquí  se  leen  deducimos  otros  5 ,  bajarán  á 
los  911  de  la  opinión  de  Baluzio  que  los  computó  mal  ó  en  el 
coacepto  de  la  natividad,  y  no  de  la  Encarnación  como  debia, 
pues  á  no  ser  así,  los  911  le  subieran  á  912  en  el  periodo  desde 
25  de  marzo  al  5  de  enero  que  es  el  aniversario  de  la  muerte  de 
Odón  ocurrida  en  tal  diadel  año  898  de  la  Encarnación.  Sin  em- 
l)argo  tiene  contra  si  esta  acta  la  ejecución  del  testamento  del 
conde  D.  "W Uredo  II  por  el  obispo  Idalcario  que  siendo  del  dia  1 
de  enero  del  año  I4  tle  Carlos  después  de  Odón,  no  puede  conci- 
llarse con  esta  acta  del  15  de  las  Calcadas  de  julio  del  mismo 
afio  en  que  se  nombra  por  sucesor  de  aquella  sede  á  Jorge ;  y  asi, 
ó  debemos  reconocer  equivocado  el  mes  de  julio  jwr  el  de  enero, 
ó  debe  precisamente  relerirse  la  acta  al  año  915,  pues  que  no 
puede  relerirse  al  11  ui  al  12  corresjX)ndiendo  al  17  de  Carlos,  ó 
á  la  inversa,  no  puede  ser  del  afio  17  de  Carlos  correspondiendo 
al  914  de  la  Encarnación.  P211o  es,  que  la  práctica  nos  dcnmes- 
tra  que  siempre  que  los  escribientes  ó  notarios  de  aquel  siglo 
quisieron  meterse  á  calculadores,  es  decir,  á  añadir  á  los  años 
•del  reinado  la  correspondencia  de  la  Era  y  Encarnación  que  en- 
tonces empezaba  á  usarse  según  Mabillon  en  estos  países,  rara 
vez  dejaron  de  incurrir  en  algún  anaci'oulsmo ,  que  después  ha 
dado  margen  á  los  anticuarios  para  limdar  tanta  diversidad  de 
opiniones  como  reina  sobre  la  verdadera  inteligencia  del  ])r¡ncl- 
K  10 
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pió  de  los  afios  del  reinado  de  los  monarcas  de  Francia.  I^a  nues- 
tra es  y  será  siempre  en  tales  casos,  la  de  preferir  los  años  del 
reinado  contándolos  segnn  la  espresion  de  la  misma  escritura,  si 
es  torminantíí  y  guarda  al  mismo  tiempo  el  enlace  de  los  hechos 
y  la  debida  consonancia  con  las  escrituras  coetáneas. 

No  sabemos  de  donde  el  P.  Dlago  y  demás  coopinantes  saca- 
rían la  especie  de  haber  muerto  el  conde  Wifredo  II  de  resul- 
tas de  un  lento  tosigo  que  se  le  dio  en  el  mes  de  noviembre  del 
año  anterior  al  de  914  en  que  fijan  su  muerte,  pues  el  anónimo  de 
Ripoll  que  es  nuestro  historiador  mas  antiguo,  nos  dice  solo  que 
murió  veneno  inlerfectus ,  aunque  Lucio  Marineo  Siculo  añade  en 
su  genealogía  non  sine  veneni  suspitione  pereniptiis  est;  sospecha 
que  creemos  no  tenga  otro  fundamento  que  el  de  haber  muerto 
el  Conde,  según  indicios,  en  la  flor  de  su  edad.  Lo  cierto  es  que 
murió  indudablemente  en  el  dia  y  año  que  acabamos  de  justifi- 
car, y  probal)lemcnte  en  su  ciudad  de  Barcelona  donde  fud  se- 
pultado, habiendo  antes  dispuesto  su  testamento,  que  sin  duda 
pereció  en  la  asolación  general  de  esta  ciudad  del  año  986  por 
Almanror,  siii  que  nos  quede  otra  memoria  de  esta  interesante  es- 
critura mas  que  la  referencia  que  hacen  sus  testamentarios  ó  al- 
baceas  en  las  dos  ejecuciones,  la  una  de  la  donación  del  Monedage 
de  Vich  á  la  Sta.  iglesia  de  S.  Pedro  publicada  por  Baluzio,  y 
la  otra  de  igual  clase  que  ha  dado  á  luz  el  Sr.  Ripoll  en  1826, 
hecha  por  los  mismos  albaceas  á  favor  del  monasterio  de  Santa 
Maria  de  Ripoll  el  año  917,  de  un  alodio  sito  en  el  tcírmiuo  de 
Figuerolas  y  villa  de  Oligó  en  el  condado  de  Ausona. 

Los  testamentarios  fuíu'on  Idalcario  ó  Idclkerus  obispo  de  Au- 
sona, gran  amigo  del  Conde  á  lo  que  parece,  pues  que  le  favore- 
ció mucho  eu  vida,  y  le  protegió,  especialmente  en  el  concilio  de 
Barcelona  del  año  906,  cuando  aquel  obispo  reclamó  la  contribu- 
ción de  una  libra  de  plata  que  le  exigia  el  Metropolitano  de  Nar- 
hona;  distinguióle  después  en  su  testamento  con  el  encargo  de 
albacca,  acaso  porque  no  ignoraba  que  aquel  digno  prelado  bí 
dispensaba   también   igual  confianza   en  el  suyo  (1)   otorgado  el 

(i)  Vinje  liternr'io  fie  Villarmeva  tom.  6,  u.  12  de)  apéndice  copiado  del 
original  que  existe  en  el  arehivo  de  la  St».  Iglesia  de  Vich ,  n.  óaS. 
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año  11  del  reinado  de  Carlos  Simple,  que  iio  tuvo  efecto  en  esta 
parte  por  liaber  premuerto  el  Conde,  El  segundo  testamentario  fué 
la  condesa  Garsinda,  que  sobrevivió  al  testador  su  esposo  hasta  el 
año  950  á  lo  menos,  como  lo  justifica  la  venta  de  un  alodio  sito 
en  S.  Boj  del  condado  de  Ausona,  que  la  misma  condesa  liizo  á 
Saborelo  el  dia  15  de  las  Calendas  de  leljrero  Chrislo  regnaide  et 
Regem  expectante  que  corresponde  á  dicho  ano  50,  desde  el  qué 
se  pierde  ya  toda  enunciativa  de  esta  Señora,  que  acaso  se  retiró 
á  Narbona  j  acabó  allí  sus  dias  al  lado  de  su  hija  Ja  vizcondesa 
Richildis  y  de  su  yerno  Odón.  El  tercero  íiié  D,  Sunyer  á  quien 
la  primera  de  estas  dos  ejecuciones  testamentarias  publicada  por 
Baluzio  da  yá  el  título  de  conde  y  marques  en  seguida  de  la 
muerte  de  D.  Wifredo  II  su  hermano,  sobre  lo  que  á  su  tiempo 
se  harán  las  oportunas  reflexiones;  y  finalmente  el  cuarto  y  úl- 
timo albacea  fué  el  vizconde  Ermemiro,  que  no  dudamos  lo  fuese 
de  Barcelona  por  tallarle  con  Ínfulas  de  tal  en  varios  documen- 
tos. Con  loque,  después  de  haber  abierto  con  estas  basas  campo 
á  la  historia  para  mayores  descubrimientos,  pasarc'mos  al  siguien- 
te Condado  cuya  aclaración  le  es  no  menos  interesante  que  esta. 


D.  SÜNIARIO  O  SraYER 


SHona  Eikilíris  ó  Htcljilíris* 


HIJOS 

D.  ERME^GAUDO  Ó  ARMENGOL. 

J).  BORRELL. 

D.  MIRÓN. 

D.  JOZFREDO. 

D.^  ADALEIZ,  ADELACIBA  ó  Bomafiua. 


ixNTEs  lie  pasar  mas  adelante  é  internarse  el  lector  en  la  esc;i- 
])rosa  relación  de  este  Conde,  en  que  nos  vemos  precisados  á  ha- 
c'ír  innovaciones  liistóricas,  que  acaso  á  primera  vista  parecerán 
á  ali^nno  paradojas,  le  conviene  tener  presente  y  no  perder  nun- 
ca de  vista,  que  los  nombres  de  Wifredo,  Borrell,  Suniario,  Mi- 
ron,  Sunicíredo,  Rodulfo  y  Ermengaudo,  que  hallará  como  vin- 
culados en  los  hijos  y  descendientes  de  D.  Wií'rcdo  I  hasta  me- 
diados del  siglo  1 1  en  que  empezaron  los  Bcrengueres  y  Ramones, 
aparecen  asi  mismo  muy  comunes  en  los  condes  do  la  Septi manía 
y  Marca  española  de  la  ant<>rior  generación  coetáneos  al  Velloso, 
con  indicios  vehementes  de  haber  sido  estos  últimos  los  hermanos, 
que  según  los  autores  y  las  actas  del  concilio  de  Barcelona  v  otros 
documentos  de  que  hemos  hecho  mdrito,  le  ausiliaron  en  la  res- 
tauración y  conquista  de  Ausona,  Rijioll,  Manresa,  Monserrat  y 
demás  territorios  de  este  país  invadido  entonces  por  los  Sarrace- 
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nos:  y  que  esta  Identiclad  y  alguna  semejanza  de  nombre  en  cier- 
tos Condes  de  la  primera  y  segunda  generación,  su  inmediata 
existencia  y  sucesión  de  Estados,  que  hallamos  después  verificada 
de  hecho  en  los  hijos  y  descendientes  dí.'l  Velloso,  sin  que  sepa- 
mos la  causa  ni  motivo  (que  no  pudo  ser  otro  que  sus  mismas  re- 
laciones de  parentesco  por  la  ignorada  disposición  del  padre  co- 
num )  han  motivado  sin  duda  las  frecuentes  equivocaciones  y  con- 
fusión que  se  nota  en  todos  los  historiadores  que  han  escrito  de 
aquellos  siglos  de  tinieblas  y  escasez  de  piezas  justificativas. 

Ya  se  han  visto  y  aclarado  las  que  produjo  en  los  W'ifredos, 
padre  é  hijo,  la  identidad  de  nombre ,  y  el  ignorado  sobrenombre 
del  segundo,  á  quien  por  tantos  siglos  se  le  han  defraudado  sus  ac- 
tas aplicándolas  al  priau;ro :  y  no  son  á  la  verdad  de  menor  conse- 
cuencia las  que  vamos  á  manifestar  y  desvanecer  en  este  condado, 
nacidas  del  mismo  principio  y  de  cierta  semejanza  en  los  nonilires 
tlfívSuniario  y  Sunieíredo,  que  algunos  y  muy  respetables  escritores, 
para  conelliar  sus  dudas,  han  hecho  sinónimos  (1),  copiando  las 
íábulosas  tradiciones  de  nuestros  historiadores  antiguos  con  sobra- 
da credulidad  y  ])uená  i'é. 

En  electo,  unos  y  óticos  sin  exejicion,  desconociendo  el  cuarto 
liijo  del  Velloso  D.  Sunieíredo  y  confundiéndole  con  su  hermano 
Suniario  ó  Sunyer,  forman  un  solo  personage  de  estos  dos  Condes, 
y  despojando  al  primero  de  su  condado  de  Urgcl ,  le  apllean  al 
segundo  por  disposición  del  padi'e  común,  concediéndole  solo  la 
regencia  del  de  Barcelona,  mediante  la  tutoría  de  sus  hijos  que 
por  veinte  años  suponen  haberle  confiado  el  otro  hermano  Mirón, 
y  desempeñado  Suniario  hasta  la  mayor  edad  de  su  sobrino  pri- 
mogénito Seniefredo,  á  quien,  no  menos  que  á  su  padre  Mirón, 
incluyen  sin  fundamento  alguno  en  el  cat¿ílogo  de  los  Condes  de 
Barcelona,  desechando  con  todo  de  admitir  á  Sunieíredo,  al  se- 
gundo, tercero  y  cuarto  pupilo,  hijos  también  de  Mirón,  espe- 
cialmente al  segundo,  ó  mas  bien  tercero,  Oliva  Cabreta  (2)  so 

(i)  Villamieva  tom.  lo  de  su  Viaje  literario ,  púg.  89,  Monfar,  historia 
manuscrita  de  los  Condes  de  Urgcl,  cap.  /|5,  Mariana ^  Marcillo  y  otros  mu- 
chos en  varios  lugares. 

(ü)  El  Historiador  de  Ripoll  del  año  iil(l ,  ya  nombra  á  Oliva  con  este 
apodo.  Marca  Hisp.  col.  1297. 
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protesto  de  tartamudo  ó  irreligioso,  j  subrogando,  por  acuerdo 
de  los  magnates  de  Barcelona,  á  su  primo  .hermano  Borrell ,  hijo 
de  Sunjer  cpie  llaman  de  Urgel  y  no  de  Bai"celona ,  en  cuyos  des- 
cendientes, dicen,  y  es  un  hecho,  se  perpetuó  este  líitiuio  conda- 
do tal  cual  se  halla  en  nuestros  dias. 

El  anónimo  de  Ripoll  fuíí  el  primer  escritor  que  nos  trasmitió 
estos  hechos  en  su  Gesta  Comitum  Barchinonensium  ( 1 )  cuatro  si- 
glos después  de  la  supuesta  ocurrencia,  sin  que  sepamos  el  fun- 
damento que  tuvo  para  referirlos  asi,  ni  el  que  hayan  hallado 
después  tantos  escritores  de  nota  para  perpetuar  su  creencia  á 
pesar  de  su  inverosimilitud ;  pues  si  examinamos  las  actas  ó  escri- 
turas coetáneas,  que  son  el  único  garante  de  las  verdades  histó- 
ricas, no  hallaremos  una  que  tan  siquiera  en  conjetura  nos  pre- 
sente tales  hechos,  ni  que  D.  Víiíredo  I,  ni  sus  hijos  Wifrcdo  II 
j  Suniario  (2),  condes  propietaros  de  Barcelona,  poseyesen  nun- 
ca el  condado  de  Urgel,  pero  si  el  desconocido  hijo  del  Velloso 
D.  Suniefredo,  que  casó  con  D.^  Adalezi  ó  Adelaciha,  á  lo  que 
parece,  su  sobrina  del  mismo  noml)re,  y  por  otro  Bona filia , 
hija  del  conde  Suniario  de  Barcelona  que  hallaremos  mas  ade- 
lante, de  la  que  tuvo  un  hijo  llamado  Borrell,  que  habiendo 
muerto  según  indicios  antes  que  su  padre  y  sin  sucesión,  dejó  ó 
ti-aspasó  aquel  condado  de  Urgel  á  su  primo  hermano  paterno 
y  tio  materno  respective,  el  otro  D.  Borrell  de  Barcelona  hijo 
y  sucesor  de  Suniario  ó  Sanyer ;  siendo  este  último  Borrell  el  pri- 
mer Soberano  de  quien  encontramos  actas  coetáneas  de  gobierno 
en  ambos  condados  reunidos.  Y  he  aquí  aclarada  la  confusión, 
dudas  y  equivocaciones  en  que  la  semejanza  que  se  advierte  en  el 
nombre  de  los  dos  hermanos  Suniario  y  Suniefredo,  y  la  identi- 
dad del  de  Borrell  en  los  dos  primos,  hijos  de  estos,  cuatro  per- 

(i  )     Marca  Ilisp.  ¡)ág.  538  y  siguientes. 

(2)  Véase  en  corroboración  de  esto  en  el  aiicnclice  <.lel  Marca  Hisp.  n.  iG'J, 
la  bula  del  Papa  BenecUcto  V'III ,  dada  el  año  ioi3  á  favor  de  la  Sta.  Iglesia  de 
Urgel,  siendo  su  obispo  S.  A"Tie"g"l>  y  se  notará  fjue  no  se  nombra  en  ella 
Gamo  á  bienhecbores  de  aquella  Iglesia  ni  á  WitVedo  I  ni  al  II  ni  á  Suniario, 
sino  a  los  condes  SeniotVedo ,  y  en  seguida  á  Bon  cU  y  sus  dos  hijos  Ramón  y 
Ermengaudo;  y  esto  seguramente  porque  los  primeros  no  poseyeron  el  conda- 
do de  Urgel ,  y  si  los  segundos  como  se  \erá  mas  adelante. 
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sonages  de  una  misma  dinastía  y  tiempos,  y  la  falta  de  noticias  y 
combinaciou  de  docuaientos,  ha  envuelto  á  todos  nuestros  histo- 
riadores. 

Diego  Moufar  archivero  Real,  que  consagró  su  pluma  á  la 
hueua  memoria  de  los  condes  de  Urgel,  escribiendo  su  historia 
peculiar  inédita  ( 1 ) ,  y  á  quien  por  lo  mismo  deberíamos  hallarle 
mas  orientado  en  la  materia,  incurre  en  la  misma  vulgaridad  y 
creencia  que  los  demás  escritores  sobre  la  tutela  en  Sunyer  de  los 
hijos  de  Mirón  y  sucesión  de  este  y  de  su  hijo  Senioíi-cdo  en  el 
condado  de  Barcelona,  dando  también  el  de  Urgel  en  propiedad 
á  Sunyer.  Dice  asi  mismo  este  historiador,  que  el  condado  de 
Urgel  lué  eregido  por  Garlo  Magno,  cuando  dividió  la  Cataluña  ó 
Marca  Española  en  nueve  dignidades  de  esta  clase,  en  honor  de 
los  nueve  coros  de  Angeles  que  tomó  por  patinónos  de  su  con- 
quista :  que  el  primer  conde  de  Urgel  fué  Armengol  de  Moneada 
liijo  de  Arnaldo  y  nieto  de  Dapifer  de  Moneada ,  uno  de  los  nue- 
ve tan  decantados  Barones  de  la  fama :  que  Armengol  murió 
sin  hijos  por  la  circunlerencia  del  año  de  820,  y  que  con  este 
motivo,  no  siendo  entonces  hereditarios  los  condados  de  Cataluña 
volvió  el  de  Urgel  á  la  corona  de  Francia,  cuyos  emperadores  le 
pasaron,  sin  decirnos  como  ni  cuando,  á  Wifredo  el  ¡Velloso,  y 
este  á  su  hijo  Sunyer,  no  obstante  de  habernos  dicho  en  el  ca- 
pítulo 45 ,  que  el  segundo  conde  de  Urgel  fué  cierto  caljallero 
llamado  Senioíredo,  con  otras  especies  contradictoi'ias  unas  y 
otras  enteramente  destituidas  de  ílmdamento.  En  una  palabra  in- 
curre Diego  Moufar  en  las  mismas  y  aun  mayores  equivocacio- 
nes que  los  demás  escritores. 

Pero  careciendo  nosotros  de  datos,  y  no  siendo  imestro  prin- 
cipal objeto  tratar  aqui  sino  por  incidencia  del  condado  de  Urgel, 
nos  abstendremos  de  formar  opinión  sobre  su  origen  ni  sobre  si 
realmente  fué  su  primer  obtentor  el  Armengol  de  Moneada  de 
Diego  Monfar,  si  le  sucedió  inmediatamente  el  caballero  Senio- 
íredo, ó  si  fué  finalmente  el  Conde  de  Barcelona  Wifredo  el  p^c- 
lloso  quien  le  poseyó,  según  dice,   después  de  la  nuierte  de  Ar- 


(i)     Real  Archivo,  Monfar  Histoiia  manuscrita  de  los  condes  de  Urgel. 
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meugol  por  donación  de  los  rejes  de  Francia  trasmitiéndole  en 
su  muerte  á  su  hijo  Suniario.  Con  todo  no  hallamos  una  sola  acta 
ó  documento  que  justifique  ni  indique  ninguno  de  &stos  hechos, 
pues  solo  las  hay  positivas  y  claras,  como  hemos  ya  dicho,  de 
que  D.  Borrell  hijo  de  Suniario  fué  conde  de  Bai'celona  y  de  Ur- 
gel  á  un  tiempo ;  lo  que  presupone  algún  derecho  de  familia  en 
los  sucesores  del  Velloso,  que  se  verificaría  seguramente  en  la 
persona  de  este  Borrell ,  y  no  en  las  de  su  padre  y  abuelo ,  como 
se  ha  creido  hasta  aqui,  por  haberse  ignorado  que  el  Velloso  á 
mas  de  Suniario  y  de  los  otros  hijos  de  quienes  hemos  hecho  ya 
mérito,  tuvo  uno  que  se  llamó  Suniefredo,  y  que  este  fué  el  ver- 
dadero conde  de  Ürgel  y  padre  de  otro  Borrell  desconocido  tam- 
bién hasta  ahora.  Vamos  á  la  pruel)a. 

Que  el  conde  D.  Wifredo  el  Velloso  tuvo  entre  otros  un  hijo? 
desconocido  liasta  ahora,  de  su  esposa  D.^  "Wiuidilde  que  se  lla- 
mó Suniefredo  ó  Seniofredo  ( 1 )  distinto  de  su  hermano  Suniario 
ó  Suuyer  conde  de  Barcelona  en  propiedad  y  no  mero  goberna- 
dor, nos  lo  justifica  á  toda  luz  la  escritura  (2)  que  nuevamente 
ha  descubierto  el  celo  literario  del  Sr.  D.  Roque  Olziuellas  en  el 
archivo  del  Real  monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo  de  Barcelo- 
na, en  que  á  3  de  los  idus  de  agosto  del  año  cuarto  del  reinado 
de  Luis  hijo  de  Carlos  959,  aparece  Simiefredus  Comes  dando  al 
abad  Dacho  y  al  monasterio  de  S.  Sebastian  del  condado  de  Cer- 
dafia  varias  aprisiones  y  derechos  propter  remedium  anime  geni- 
tor e  meo  Wifredo  Comité  et  genitrice  mea  nomine  JVinedelde ;  y 
aunque  se  nos  puede  objetar  que  este  conde  es  el  mismo  Suniario 
en  razón  del  sinónimo  inventado  por  los  historiadores  (5)  para 
salir  de  sus  apuros,  queda  biea  desvanecido  el  sinónimo  y  com- 

(i)  Aunque  inclinamos  en  que  no  liny  diferencia  en  estos  dos  nombres, 
con  todo  hemos  observado  que  generalmente  todos  los  documentos  que  lKil)Ian 
del  hijo  del  Velloso  desconocido  le  llaman  Sunicfirdiis ,  y  los  qne  »e  refieren 
al  nieto  hijo  de  Mirón  escriben  Setiiofrcdtis  y  alguna  que  otra  ve/,  Sonlef'vediis. 

(a)  Archivo  del  monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo:  Daga  Plech  2.  De  pri- 
vilegis  y  donaciont,  n.  a3. 

(3)  Hemos  visto  y  examinado  muchísimas  escrituras  otorgadas  por  Suniario 
y  por  varios  condes  Suniefredos,  y  no  hallamos  una  siquiera  que  pruebe  ni  in- 
sinué este  sinónimo. 
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probada  la  escritura  solo  con  acudir  á  la  que  cita  Baluzio  ( 1 )  ea 
sus  Capitulares,  otorgada  á  12  de  las  Calendas  de  agosto  del  año 
sexto  de  la  mvierte  de  Carlos  hijo  de  Luis,  Christo  regiionte  regeni 
expectante ,  956,  en  que  el  misino  Sunicfredus  comes  de  Urgel  et 
uxor  mea  Adalezi  ó  Adelaza  para  remedio  de  sus  almas  hacen 
donación  ad  dommuvi  sánete  Marie  Sedis  Vicho  Vrgelitanensis  de 
unas  tierras  y  viñas  en  el  mismo  territorio  de  Urgel. 

Que  estas  dos  escrituras  se  refieren  á  un  mismo  personage  ó 
conde  diferente  de  Sunjer  é  hijo  también  del  Velloso,  lo  reco- 
nocerá cualquiera  que  coteje  la  firma  y  rubrica  de  aml)as,  y  de 
todas  las  demás  que  aplicaremos  á  este  desconocido  conde  de  Ur- 
gel, y  las  compare  con  las  que  indtidablemente  son  de  Sunyer  de 
Barcelona,  pues  á  mus  de  la  diversidad  del  nombre  hallará  tan 
uniforme  entre  si  las  unas,  como  dilérentes  estas  de  las  otras  (2), 
y  por  consiguiente  que  no  pueden  pertenecer  sino  á  dos  distintos 
condes,  que  el  uno  se  llamaba  Suniario  y  el  otro  Sunicfredo,  este 
conde  de  Urgel  y  aquel  de  Barcelona,  hijos  ambos  de  D.  "Wiíi^- 
do  primero  y  de  D.*  Winidilde.  Por  otra  parte  es  iuegable,  y 
resulta  de  un  gran  numero  de  escrituras,  que  el  conde  Suniario 
de  Barcelona  estaba  ya  casado  con  D.^  Ilichildis  por  los  años  de 
925,  pues  que  ambos  esposos  el  dia  8  de  las  Calendas  de  abril 
de  aquel  año  dieron  ( 5 )  al  monasterio  de  Ripoll  varios  libros, 
alhajas  y  la  bacienda  de  Vilamelich  en  la  pendiente  de  Mouserrat, 
junto  con  Jorge  obispo  de  Vich  que  le  dio  en  el  acto  la  parro- 
quia y  alodios  de  Viñolas;  y  justificándonos  otra  donación  (4) 
hecha  á  aquel  monasterio  por  la  misma  condesa  Kichildis,  eu  su- 
fragio del  alma  de  su  hijo  Armengol,  de  unos  campos  en  Oristá, 


(i)  Baluzio  en  sus  Capitulares  tomo  3.°  col.  1014,  nota  i38  con  referencia 
al  cartulario  de  la  Sta.  iglesia  de  Urgel  ,  de  la  que  nos  hn  enviado  cojiia  lite- 
ral por  mediación  del  Sr,  D.  José  Vega  ,  el  Sr.  D.  José  Morera  canónigo  de 
aquella  Sta.  iglesia  con  aprobación  de  su  Cabildo. 

(  J  )  V  éase  la  tabla  de  Facsiiniles  de  l;is  lirmas  y  signos  de  los  soberanos ,  que 
para  esta  y  otras  aclaraciones  de  la  mayor  importancia  hemos  inventado  y  j)u- 
blicanios  suelta. 

(  3  )  Arcliivo  de  Ripoll ,  armario  i ."  del  Común  cajón  2."  legrijo  Monasterio, 
su  fundación,  etc.  núm.  880. 

(4)     Archivo  de  Ripoll,  armario  i."  del  Común  cajón  3  ,  legajo  Oristá. 
I.  .11 


'O  tos  CO\DES 

(jiie  aun  vivía  esta  señora  el  día  de  su  data  que  es  del  8  de  los 
idus  de  enero  del  año  945 ,  es  evidente  que  el  conde  SuuieCrcdo 
hijo  de  D.  Wilredo  primero  y  de  ü '^  Winidilda  y  esposo  de 
Adalezi  en  el  año  de  956,  no  pudo  ser  el  niisuio  perst)nage  qne 
D.  Suuiario  de  Barcelona  esposo  de  llichlldis  en  este  preciso  pe- 
riodo, y  que  por  consiguiente  resultan  dos  dili^rentes  hermanos. 
Mas,  en  una  memoiña  (1),  que  aunque  sin  lecha  es  indudahle- 
mente  de  mediados  del  siglo  10  por  su  contíísto  y  carácter  de 
letra,  que  se  custodia  en  el  archivo  de  RipoU  y  contiene  una  no- 
ticia de  los  alodios  que  varios  oJ)¡spos  y  coiules  coníinriaron  á 
aquel  monasterio  el  dia  de  la  elección  ú  ordi nación  del  ahad 
Knn(!co,  se  leen  estas  formales  pala hras:  ílic  est  hrevis  de  alaudrs 
\'(i  purrochis  Sánete  Marie  cenohii  riopolensis  siatl  iii  ipsa  elec- 
üone  K'el  scriplura  de  Eimegone  Abba  resonat  (¡uod  ipsi  episcopi 

vel  corniles  finii id  est  Roduljus  episcopus  sánete  Marir  iirgil- 

litancnsls ,  Georgiis  ausonensis  episcopus  ,  Miro  comis  cerdaniensis, 
Soniarius  coniis  harchinonensis  vel  ausonensis.  Cuní  eis  quo<pie 
horrellns  filius  suniefredo  coniis  Urgillitdneusis ,  nec  non  el  donina 
einnia  ahhatissa  vel  tetera  clericoruní  nudtitudo  &c.  ¿Qne  pruelia 
pues,  mas  concluyente  que  esta  puede  presentarse  de  liahcr  exis- 
tido á  un  mismo  tiempo  en  la  Marca  española  un  conde  Suuiario 
en  Barcelona,  y  un  conde  Sunieíredo  en  Urgel  padre  del  descono- 
cido Borrell  que  hemos  presentado  en  plaza?  ¿Quilín  dirá  en  vista 
de  esto,  que  los  noudjres  Snniario  y  Suniefredo  sean  sinónimos,  y 
se  refieran  aquí  á  una  misma  persona?  ¿Cahe,  por  mucho  que  se 
jKmdere  la  ignorancia  de  aquellos  siglos  en  la  construcción  gra- 
matical, nomhrar  una  persona,  y  á  renglón  «^guido  repetirla  con 
diíerente  título  y  nombre,  sin  indicar  siquiera  esta  redundancia 

y  qnimdrico  sinónimo? 

Queda  pues  prohado  y  demostrado  con  estos  documentos  y  re- 
flciioacs ,  que  hubo  eu  Urgcl  un  conde  Sunieíredo  hijo  de  don 
Wifrcdo  primero  y  de  D.*  Winidilde  ciisado  con  D.*  Adalezi, 
lien  nano  por  consiguiente  y  coetáneo  de  Snniario  de  Bai'celona 
esposo  de  lUchildis,  y  que  andjos   hermanos  tuvieron  cada  cual 

(i)     Archivo  «le    RipoU,  aimario  i."  del  Coman  legnjo  rotulado  nlxidia  jr 
inoiíasierio  cajón  i.",  legajo   i."   fol.   8,  antiguaiiuiue  ii.  ii3. 
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un  liij'o  con  nombre  tic  Borrüll,  scgiin  resulta  de  lo  elidió  v  de  lo 
que  se  dirá  mas  adelante.  Del  Borrell  liijo  de  Siiniel'redo  no  te- 
nemos mas  noticia  por  ahora  que  la  relériila,  y  la  que  coincidí! 
con  ella  y  se  lee,  aunque  truncada,  en  el  historiador  del  mftnas- 
terio  de  Ripoll  del  año  1147  publicada  ],x>r  Baluzio  (1),  q»ie  to- 
.  cariamos  mas  adelante  ;  pcíro  del  otro  Borrell  hijo  de  Snniaiio  y 
Richíldis  condes  de  Barcelona,  son  nuichas  las  que  nos  qiu'dan, 
y  sobre  todo  le  hallamos  poseyendo  de  hecho  y  sin  conlradic- 
cion,  los  co!ulados  de  ürgel  y  Barcelona  á  un  tiempo,  perpetuán- 
dolos en  su  ilustre  descendencia. 

Sentados  estos  hechos,  que  no  admiten  contradicción,  nace  de 
ellos  el  obvio  reparo,  dtí  como  y  con  ([ue  derecho  pudo  pasar  á 
Stinicrredo  hijo  del  yelloso  el  condado  de  Urgel,  supuesto  que 
no  consta  que  su  padre  y  hermauos  mayores  le  hnbiesen  antes 
posiñdo.  Punto  es  este  á  la  vei'dad  harto  dilíeil  de  poner  en  cla- 
ro, mayormente  no  haljiéndose  descubierto  ann  ni  el  testamento 
de  D.  Wifredo  I  ni  la  escritura  del  repartimiento  de  herf;ncia 
entre  sus  bijos,  que  el  mismo  condi;  insinúa  en  la  ol)lacion  de 
D.  RoduKb  al  monasterio  de  Ripoll  del  año  888;  pero  ya  que  no 
esté  al  alcance  de  las  íuerzas  humanas,  y  menos  á  la  debilidad 
de  las  nuestras,  la  aclaración  de  tan  interesante  hecho,  por  ha- 
berse sin  duda  perdido  estas  y  otras  mucbas  escrituras  en  las 
frecuentes  asolaciones  del  pais  en  los  primeros  siglos  de  su  di- 
chosa restauración,  miramos  como  consecuencia  tle  la  ardua  em- 
presa que  hemos  arrostrado,  presentar  al  lector  cierto  visluuibre 
ó  conjetura  que  ofrecen  los  hechos,  y  llauíar  así  la  att^ncion  de 
los  anticuarios  a  inayox'es  y  mas  solidos  dcsculirlmieutos  hist(k'¡- 
cos  sobre  el  condado  de  Urgcd. 

Hemos  visto  y  aclarado  alguna  de  las  muchas  e«]uivocaeiones 
que  la  identidad  y  semejanza  de  nondire  en  los  condes  de  la 
Marca  coetáneos  y  descendientes  del  Velloso  ha  ocasionado :  es 
también  evidente,  que  este  conde  ausiüado  de  sus  hermanos  fué 
el  restaurador  de  Ausona  y  gran  parte  de  la  moderna  (lataluña, 
que  uno  de  ellos  se  llamó  Sunieiredo,  y  que  igual  nonil>re  tuvie- 

(  I  )  Mana  Hlsj).  iiúin.  \<)\  ckl  apciidiiic.  Míil  cojiiiHla  dtl  avchivu  de 
Ripoll. 
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ron  el  padre  y  el  hermano  ( 1 )  de  D.'  Wxnidllde  :  remos  á  esta 
condesa  intervenir  constantemente  en  todas  las  actas  de  su  espo- 
so, y  llamarse  hija  de  un  personage  del  país  del  mismo  nombre 
que  lleva  uno  de  sus  hijos  que  indudablemente  obtuvo  el  conda- 
do de  Urgel:  aparece  asi  mismo  en  varias  escrituras  del  siglo  9 
un  conde  Suniefredo,  que  no  es  ni  el  hijo  del  Velloso  nueva- 
mente descubierto,  ni  su  sobrino  hijo  de  Mirón  conde  de  Cerda- 
fia,  se  ignorah  sus  estados,  y  no  faltan  indicios  ni  historiadores 
que  inclinan  á  que  gobernó  en  Urgel  (2):  no  consta  finalmente 
que  D.  Wifrcdo  I  ni  sus  dos  hijos  mayores  Wifredo  II  y  Sunyer, 
poseyesen  jamás  aquel  condado,  que  al  fin  hallamos  de  hecho 
reunido  con  el  de  Barcelona  en  la  persona  del  conde  Borrell  hijo 
de  wSunyer  en  seguida  de  la  muerte  del  conde  Sunieíredo  de  Urgel, 
que  nos  anuncia  la  escritura  de  restauración  de  la  iglesia  de  san 
Cristóval  por  Wisado  obispo  de  aquella  diócesis  del  22  de  junio 
del  año  949  publicada  por  el  Sr.  ViUanueva  (5),  que  aplica  ma- 
lamente esta  noticia  necrológica  al  conde  Suniario  de  Barcelona» 
que  no  murió  basta  cuatro  años  después  como  á  su  tiempo  ve- 
remos. 

Para  ajus^tar  pues  todos  estos  hechos  positivos  de  modo  que 
no  presenten  repugnancia  alguna,  y  coiiuñdan  perfectamente  coa 
el  curso  que  vemos  seguir  al  condado  de  Urgel,  nos  ocurre:  que 
el  Sunieíredo  que  Diego  Moufar  y  varios  escritores  y  documen- 
tos re  ieren  en  contuso  como  oljtentor  de  aquel  condado  después 


( I  )  Este  Conde  es  el  que  anuncia  la  abadesa  D.'  Emmon  hija  del  Velloso, 
como  á  lio  materno  mninculiii ,  en  la  escritura  de  consagración  ya  citada  de  la 
iglesia  de  S.  Martin  obispo,  en  el  valle  del  Congost,  del  año  899  notado  como 
á  tal  en  el  árbol. 

(2)  El  autor  del  Vingc  literario  en  el  tomo  10  fol.  59  á  611  habla  de  un 
Suniefredo  conde  presunto  de  Urgel  y  bienhec'.íor  de  aquella  Sta.  iglesia,  á  que 
se  refiere  la  donación  por  Marca  Hisp.  núm.  2  diciendo:  que  fué  mal  reduci- 
da por  Baluzio  al  año  8i9,  porque  teniendo  la  data  del  3  de  las  nonas  deeneio 
año  26  de  Luis  Pió,  corresponde  al  de  Cristo  8^0;  y  siendo  así ,  puede  muy  bien 
este  Conde  halx;r  sido  el  hermano  del  Fclhso ,  ó  el  padre  ó  el  hermano  de  su 
esposa  D.^  Winidilde. 

(3)  Viage  Literario  tomo  10,  apéndice  núm.  i7.  Con  referencia  á  las  notas 
d«  D.  Jaime  Pascual  canóniga  prtHnostiatensc. 
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de  Armengol  de  Moneada,  pudo  ser  muy  l)ieu  el  liermauo  de 
este  nombre  que  ausllió  al  Velloso  en  su  conquista ,  acaso  padre 
al  mismo  tiempo  de  D.^  Wiuidilde  y  de  otro  conde  Suuielredo, 
y  que  liabiendo  muerto  sin  sucesión  cualquiera  de  ellos  ó  sus 
deábendientes  que  fuese  conde  efectivo  de  Urgcl ,  recayese  por  de- 
recho de  familia  y  anticipada  disposición  del  Velloso ,  como  funda- 
dor de  su  naciente  solierania ,  en  D.  Seniofredo  su  hijo ,  esposo 
de  Adalezi  y  padre  del  Borrell  que  asistió  á  la  elección  de  Eneco 
abad  de  Sta.  Maria  de  RipoU  :  y  finalmente  que  estinguida  tam- 
bién esta  linea  de  los  condes  de  Urgel  (de  la  que  no  aparece  ya 
mas  noticia)  volviese  á  reunirse  otra  vez  aquel  condado  con  el  de 
Barcelona  por  iguales  circunstancias  dimanadas  de  la  muerte  sin 
hijos  del  conde  Suniefredo  hijo  del  Velloso ,  que  refiere  la  escri- 
tura de  la  restauración  de  S.  Crlstóval  del  año  949,  en  cabeza 
del  conde  Borrell  hijo  de  Suniario,  tan  luego  como  este  le  dimi- 
tió sus  estados  de  Barcelona  y  se  retiró  al  claustro ,  como  veremos 
mas  adelante.  Podrá  ser  que  no  satisfaga  enteramente  á  todos 
nuestros  lectoi^es  esta  conjetura,  pero  responderemos  con  la  re- 
gla de  methafisica  que,  ÍVoai  ideo  neganduní  est  quod  appertum 
est,  licet  in  ipso  aliquid  obscurum  incertumve  sil;  pues  tratándo- 
se de  acontecimientos  tan  remotos  y  oscuros  ,  no  siempre  pue- 
den presentarse  los  hechos  con  aquella  limpieza  y  i'obustez  que  la 
verdad  histórica  requiere. 

Sin  embargo  nadie  podrá  negar ,  que  la  existencia  de  un  Senio- 
fredo conde  presunto  de  Urgel  á  mediados  del  siglo  nono  prin- 
cipios del  décimo,  el  juego  de  Suniefredos  enlazados  con  los  So- 
beranos de  Barcelona  en  aquellos  siglos,  la  coexistencia  de  otro 
Suniefredo  conde  de  Urgel  con  su  hermano  Suniario,  la  semejan- 
za en  el  nombi'e  de  estos  y  la  identidad  en  el  de  sus  dos  hijos ,  el 
derecho  en  el  Velloso  (contestado  por  todos  los  historiadores)  al 
condado  de  Urgel,  la  real  y  efectiva  posesión  de  e'l  en  que  halla- 
mos luego  á  D.  Borrell  hijo  de  Suniario  de  Barcelona  que  al  fin 
le  perpetua  en  sus  descendientes,  y  otras  mil  y  mil  consideracio- 
nes que  es  por  demás  añadir;  nadie  podrá  negar,  repetimos,  que 
no  eleven  esta  conjetura  al  mayor  grado  de  probabilidad ,  y  des- 
truvan  al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  Suniario  en  Urgel,  que 
no  pudo  tener  otro  origen  que  el  de  halicr  confundido  á  este  Con- 
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de  con  su  hermano  Suniefredo ,  y  á  su  hijo  con  su  primo  Borrell,  á 
causa  de  alguna  omisión  y  errores  de  pluma  mas  bien  que  de  en- 
tendimiento y  voUuitad,  que  se  notan  en  el  historiador  del  monas- 
terio de  Sta.  María  de  Ripoll  del  año  1147,  publicado  por  Balu- 
zio  con  algún  desliz  de  la  misma  naturaleza  ( 1 ). 

En  efecto,  refiriendo  aquel  monge  historiador  la  fundación  de 
su  monasterio  por  los  condt-s  D.  Wifredo  y  D.^  Winidilde,  y  pa- 
sando mas  adelante  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente  :  =  Z>(^íím7rí 
igiíur  Guifredo  Comité,  Miro  atque  Suniarius  ejas  Jila  sucvese- 
runt.  Es  de  advertir  que  habla  aquí  el  historiador  de  la  edad  me- 
dia mas  antiguo  de  cosas  de  Cataluña,  á  quien  seguramente,  tuvo 
presente  el  segundo  que  es  el  autor  del  Gesta  Comitum ,  que  escri- 
bió tres  siglos  después  sin  comparar  sus  dichos  con  las  escrituras 
autenticas  que  nos  quedan  de  aquel  tiempo.  Por  consiguiente  no 
habiendo  espresado  el  primer  historiador  en  su  relación  (acaso 
porque  se  limitaba  á  referir  solo  las  actas  de  su  monasterio)  que 
el  inmediato  sucesor  del  Felloso  en  los  estados  principales  fué  su 
liijo  primogénito  de  D.  "N/Vifredo,  creyó  el  segundo  y  los  que  le 
siguieron ,  hasta  que  se  descubrió  la  lápida  de  S.  Pablo  del  Cam- 
po, que  este  hijo  habia  premuerto  al  padre;  y  asimismo,  por  ha- 
ber antepuesto  aquel  historiador  Mirón  á  Suniario,  por  la  razón 
que  luego  añade  de  ser  el  primero  uno  de  los  principales  bienhe- 
chores de  su  monasterio,  coligió  ciertamente  este  que  Mirón  fué  el 
segundo  hermano  y  no  el  tercero,  y  que  como  á  tal  sucedió  in- 
mediatamente en  el  condado  de  Barcelona  con  prelerencia  á  Su- 
niario; pero  como  de  las  actas  ó  escrituras  se  infiere  lo  contrario, 
faé  de  a(|ui  preciso  recurrir  á  la  quimérica  tutela  y  a  otros  cuen- 
tos, que  hallará  el  lector  mas  adelante  desvanecidos.  Eorum  (<s 
decir,  Miro  atque  Suniarius J  igifur  studio  máxime  vero  Mironis 
Comits,  nec  non  et  aliorum  religiosorum  atque  nobilinm  virorutn 
auxilio  prcefatum  monasterium  ad  alta  quotidie  Deo  oppitalante 
excrescens,  majoris  Ecclesice  fabrica  dilatari  necesse  fuit.  JJnde 
factum  est  ul  sub  temporibus  ejusdeni  Suniarii,  defuncto  jam 
fratre  suo  Mi  roñe,  presidente  Ennrgone  Abbate,  secunda  ejusdeni 

(i)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  ^o\,  copiado  según  dice  del  monasteiio  de 
Ripoll. 
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Cíúnolji'i  fierct  dedicaüo  (no  existe  ea  Ripoll  la  acta  de  esta  de- 
dicación) per  vianus  Geor¿;ii  Jmnnensis  Episcopi.  Facta  esl  aiiteni 
dedicado  ista  anuo  ab  Incarnatione  DCCCCXXXF^.  Era  LXXIIL 
secundo  \'ero  Ludo\'ki  Regis  atino  qid  terlius  post  Otonem  regnavit 
in  Francia.  Iluic  ergo  Ennegoni  comprovinciales  qui  tune  temporis 
adderanl  episcopi  vel  comités ,  scilicet  Rannulfus  (debe  decir  Ro- 
duifus,  el  hijo  del  Velloso)  JJrgelensis  Episcopus ,  Georgias  auso- 
nensis  Episcopus ,  Suniarius  queque  Comes  Barchinonensis  vel  au- 
sonensis ,  Miro  cerdaniensis  Borreli  Jilias ,  Suniarius  comes  JJrge- 
lensis, mullique  alii  &c. 

Asi  trascrilie  lialuzio  eu  la  obra  ( 1 )  del  Sr.  Marca  el  texto 
del  liistoriador  de  Ripoll,  pero  con  tan  poca  exactitud,  que  no 
podemos  persuadirnos  le  viese  ni  copiase  del  códice  original  de 
letra  d<;l  mismo  autor,  que  cita  al  margen  de  su  apéndice,  ni  de 
ninguno  de  los  tres  transuntos  antiguos  y  contestes  que  se  custo- 
dian igualmente  en  el  archivo  de  aquel  célebre  monasterio  en  que, 
refiriendo  su  historiador  los  Condes  que  asistieron  á  la  dedicación 
del  templo  el  año  935,  dice  de  esta  manera  :  =  iSt/mízrzMí  quoque 
comes  Barchinonensis ,  Miro  Cerdaniensis ,  ( aqui  la  coma )  Bor^ 
rclli  filias  Saniarii  {y  no  Suniarius)  comes  Urgellensis ,  multique 
íillii  &c.  Asi  que ,  habiendo  el  Sr.  Marca  suprimido  la  coma  á  la 
palabra  Cerdaniensis  colocándola  después  de  ^//íí*^  nos  hizo  al 
conde  Mirón  de  Cerdaña  hijo  de  un  Borreli,  siendo  asi  que  el 
historiador  de  Ripoll  se  refiere  indudablemente  al  D.  Mirou  hijo 
de  Mirón  y  nieto  del  Velloso  que  fué  con  el  tiempo  obispo  de 
Gerona  (2)  y  conde  de  Resalú  no  menos  que  de  Cerdaña,  por 
mas  que  Raluzio  (5)  entregado  con  poco  examen  al  autor  del 
Gesta  Co/ni/uní  haya  querido  negarle  esta  última  calidad  que  tan 
abiertaiuente  le  da  el  historiador  de  Ripoll,  y  persuaden  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Cuxá  del  año  9747  líi  fundación  de  Ser- 

(  I  )     Marca  Hisp.   col.    I295  y  6. 

(j)  En  los  archivos  de  los  R.*  monasterios  de  Ripoll  y  Camprodon  existen 
dos  diferentes  escrituras  del  siglo  X  que  hacen  refeieiicia  de  un  Conde  obispo 
de  Gerona  llamado  Boniíilio,  de  quien  ningún  Episcopologio  hace  mención:  y 
coincidiendo  en  tiempos  y  dignidades  este  BonÜUio  con  el  conde  y  obispo  Mirón 
de  Gerona,  sospecliamos  que  tuvo  este  sobrenombre. 

(3)     Marca  Uisp.   col.   dSG. 
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rateix  de  977  (1)  y  varias  otras  escrituras  otorgadas  por  él,  en 
uuion  con  sa  madre  D.*  Ava  j  otros  hermanos  en  que  aparece 
el  obispo  Mirón  como  partícipe  en  el  señorío  del  condado  de 
Cerdaíía,  especialmente  con  Oliya  Cabreta  (2). 

Pero  volviendo  á  nuestro  proposito  es  de  advertir,  que  la  ma- 
yor y  mas  trascendental  equivocación  ó  descuido  no  le  padeció  el 
Sr.  Marca,  sino  el  mismo  monge  historiador  de  Ripoll  en  la  cláu- 
sula Borrelli  Jilius  comes  TJrgellensis  (y  parece  bien  la  atención 
en  esto)  pues  escribiendo  involuntariamente  Suniarii  en  vez  de 
Suniefredi ,  hizo  á  Suniario  conde  de  Urgel  y  padre  de  Borrell? 
confundiendo  los  hermanos  y  sus  dignidades;  y  como  ambos  tu- 
vieron un  hijo  con  nombre  de  Borrell  y  de  estos  el  de  Barcelo- 
na sucedió  después  ,  de  hecho ,  á  sus  parientes  de  Urgel  en  aquel 
condado,  ignorando  los  historiadores  sucesivos  la  coexistencia  de 
Suniario  de  Barcelona  y  Ausona  con  su  liermano  Suniefredo  con- 
de de  Urgel  y  con  su  sobrino  Borrell,  entregados  de  buena  ib  á 
l^s  relaciones  del  autor  del  Gesta  Comitum  que  escribió  cuatro  si- 
glos después  de  los  hechos  sin  analizar  esta  oláusula ;  atribuveron 
todos,  no  sin  alguna  disculpa,  las  dos  enunciativas  de  Suniarii  al 
de  Barcelona,  y  de  aqui  nació  la  necesidad  del  sinónimo,  el  ente- 
ro olvido  del  conde  Suniefredo  de  Urgel  hijo  del  Velloso,  el  qui- 
mérico gobierno  de  su  hermano  Suniario  en  aquel  condado,  su 
tutoría  en  los  hijos  de  Mirón,  el  gobierno  de  este  y  de  su  hijo 
Seniofredo  en  Barcelona,  la  esclusiva  de  Oliva  Cabreta  y  la  elección 
de  su  primo  Borrell,  y  por  fin  U  confusión  que  por  espacio  de 
nueve  siglos  ha  llenado  las  páginas  de  nuestras  historias  de  heclios 
inverosímiles,  contradictorios  y  falsos,  presentando  á  nuestros  ac- 
tuales Condes  Soberanos  de  Barcelona  como  descendientes  de  una 
línea  usurpadora. 

Este  desliz,  que  debe  atribuirse  mas  bien  á  la  pluma  que  no  á 

(i)  Maroa  Uisp.,  apéndice  n.  i  i9  y  i  la ,  j  en  el  arrhivo  <le  Ri¡)oll  ca- 
jón 2.°,  armario  i°  en  los  legajo»  rotulados  condado  de  Besalú,  Montagut  etc. 

(a)  Fué  también  D.  Mirón  conde  de  Besalú  ,  pues  asi  resulta  de  la  fundación 
de  aquel  monasterio  del  año  977  que  transcribe  Marca  en  su  apéndice  n.  124»  y 
de  cuatro  sentencias  dadas  en  su  juzgado  en  97 1 ,  98o ,  98a  y  983  qne  existen 
en  el  archivo  de  Ripoll,  aunque  creemos  que  lo  fué  como  en  Cerdaña  junto 
con  su  kermano  Oliva. 
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la  voluntad  del  respetable  historiador  de  RipoU ,  lo  manifiesta  Lien 
claro  el  enlace  de  los  mismos  lieclios  justificados  en  las  diíerentes 
escrituras  auténticas  que  hemos  reiérido,  no  menos  que  en  la 
manera  de  espresar  dos  veces,  y  á  renglón  seguido,  aquel  antiguo 
historiador  á  Sumario ,  la  primera  como  á  Conde  de  Barcelona  v 
Ausona,  y  luego  en  la  segunda  como  de  Urgel,  y  padre  del  Bor- 
reli  que  asistió  á  la  dedicación  de  RipoU  el  año  955 ,  pues  de  otro 
modo  no  hubiera  repetido  en  el  período  á  un  mismo  personage 
con  diíerente  título  ó  calidades.  Sobre  todo,  la  memoria  original 
coetánea  ya  citada,  reí'erente  á  la  elección  y  ordiuaciou  del  abad 
Enueco,  patentiza  el  d(;sliz  del  historiador  en  aquellas  claras  y 
terminantes  palabras:  Miro  Cerdaniensis ,  Suiíiarius  Comis  Barclii- 
nojtensis  vel  Ausonensis ,  cuní  eis  quoquce  Borrellus  Jilius  Sunief re- 
di comis  Urgellitanensis  &c.;  y  hallándose  tan  conforme  esta  me- 
moria con  todo  lo  demás  que  resulta  del  texto  del  historiador  de 
RipoU,  no  dudamos  que  este  monge  la  tuvo  presente  á  tiempo  de 
escribir  las  actas  de  su  monasterio,  pero  que  inadvertidamente 
cometió  este  error  de  pluma  y  no  de  voluntad  ni  entendimiento; 
pues  de  otro  modo,  y  si  es  que  vació  su  texto  por  noticias  de 
tradición,  habiendo  mayormente  escrito  un  siglo  lai'go  después  de 
los  hechos,  no  merecerla  tampoco  la  menor  íe  ni  crédito  en  com- 
petencia del  resultado  claro  y  terminante  de  las  escrituras  coetá- 
neas que  hemos  presentado. 

Aclarados  asi  estos  hechos  y  desvanecida  la  principal  iábula 
que  ha  producido  la  locución  y  un  solo  desliz  de  pluma  de  nues- 
tro historiador  mas  antiguo,  es  justo  qtie  indemnizemos  al  conde 
Suniario  por  la  pérdida  del  supuesto  condado  de  Urgel  que  aca- 
bamos de  quitarle.  Difícil  es  en  verdad  atinar  la  disposición  del 
Velloso ,  tanto  respeto  á  este  como  á  los  demás  hijos,  no  pudiendo 
como  no  podemos  juzgar  sino  por  meros  resultados;  pero  estos 
ofrecen  sin  embargo  la  prueba  incontestable  de  haber  Suniario 
sucedido  en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  en  se- 
guida de  la  muerte  de  Wiíredo  II,  ó  sea  el  dia  26  de  abril  del 
año  912,  pues  se  titulaba  ya  Conde  y  Marques  en  la  ejecución 
del  testamento  de  su  hermano  mayor  ( 1 ) ,  con  indicios  de  haber 


(i)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  64- 
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tenido  alguna  lutervcnciou  en  el  gohierno  ya  en  vida  de  aquel,  se- 
gún se  desprende  de  las  dos  donaciones  de  Cervclló  al  abad  y 
monges  de  S.  Cucufate  ya  citadas,  especialmente  de  la  primera 
en  que  dicho  D.  Wifredo  II.  Tractans  (dice)  et  düponens  de  gre- 
gís  sibi  guhernatione ,  et  Sánete  Ecdesie  restauratione ,  concedió 
salvaguardia  á  este  monasterio  en  todo  el  territorio  de  los  tres  re- 
feridos condados,  únicos  que  especifican  estas  escrituras  que  sus- 
cribió también  el  (:pude  Suniario,  ya  fuese  en  el  acto  del  otor- 
gamiento como  partícipe  en  el  gobierno,  ó  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  por  via  de  confirmación  según  práctica  de  aque- 
llos y  posteriores  tiempos;  de  manera,  que  este  acto  goberna- 
tivo de  Suniario  en  los  tres  condados  referidos ,  el  título  de  Conde 
V  Marques  con  que  aparece  ya  en  la  inmediata  muerte  y  ejecu- 
ción del  testamento  de  su  hermano  mayor  que  los  poseyó,  la 
confianza  que  este  le  dispensa  nombrándole  su  albacea  (que  no 
mereció  ninguno  de  los  demás  hermanos)  la  falta  absoluta  de  do- 
cumentos que  justifiquen  ó  insinúen  siquiera  que  su  hermano 
Mirón  íné  quien  sucedió  en  Barcelona  á  Wifredo  II  y  la  multi- 
tud que  aparecen  en  favor  de  Suniario,  cual  ver<imos  luego  ;  todo 
persuade  qvie  este  y  no  Mirón  flié  el  inmediato  sucesor  de  su 
liermano  mayor  en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona, 
según  lo  refiere  la  memoria  del  siglo  10  y  lo  corrobora  el  histo- 
riador de  RipoU. 

En  prueba  de  esto  vemos,  que  el  mismo  D.  Mirón 'conde  de 
Cerdaúa  dá  ya  la  calidad  de  sucesores  de  su  padre  á  estos  dos 
liermanos  en  la  donación  ( 1 )  que  hizo  el  año  907  á  la  iglesia  de 
Castroserrag  cuando  dice :  qui  hactenus  ahxque  ecclesia  extiterat ,  et 
miper  á  quotulam  progenitore  [pro  pater,  como  ya  hemos  adverti- 
do) meo  Quifredo  illustrissimo  marchione  sw'sque  sequerUihus  su- 
perita inspiraiüe  clementia  &c.;  pues  refirií^ndose  esta  enunciativa 
al  año  907  en  que  aun  vivia  Wifredo  II,  claro  está  que  no  puede 
recaer  la  significación  de  la  palabra  sequenti'bus  ó  sucesores  de  su 
padre  Wifredo  I  sino  en  sus  dos  hermanos  unidos  Wifredo  II  y 
Siiniaiño,  y  por  consiguiente  que  este  no  solo  sucedió  sino  que 
tam})ieii  tuvo  la  intervención  en  el  gobierno  de  su  hermano  ma- 


(i)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  i63' 
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yor ,  que  se  clesprciule  de  las  donaciones  de  Cervelló  al  monasterio 
de  S.  Cucufate  sito  cu  el  condado  de  Barcelona.  Otro  compi'o- 
bante  no  menos  jXHleroso  presenta  también  el  conde  marques  don 
Borrell,  hijo  y  sucesor  del  mismo  Suniario,  en  la  escritura  de 
Tenta  ya  cit¿ida  ( 1 )  del  alodio  en  el  condado  de  Ausona  á  íavor 
de  Amalló  el  año  96 1,  en  que  liablando  de  los  títulos  de  su 
pertenencia  dice :  ryiíi  niihi  advenit  per  vocem  genüon's  mei  ( Su- 
niario), et  pareitíum  meorum  (Wifredo  I  y  Wiuidilda),  et  paren- 
libus  meis  ad\>e¡iit  per  vocem  precepíis  Rcgis  Franchoruin  rpiod 
fecit  gloriosissimiis  Charolas  de  ómnibus  Jiscis  vel  eremis  terree 
illorum  &c.;  luego,  si  Borrell  conde  y  marques  de  Barcelona  po- 
seía por  voz  ó  sucesión  de  su  padre  Sunyer  y  este  por  la  de  sus 
abuelos  D.  Wifredo  I  y  D.^  Winidilda  á  quienes  dio  todos  los 
fiscos  terree  üloriim  el  rey  Carlos  de  Francia,  es  evidente  que  la 
sucesión  del  conde  Suniario  en  los  condados  de  Ausona  y  Barce- 
lona, que  siempre  corrieron  unidos,  fué  cierta  y  directa,  es  decir, 
indiidable  y  por  disposición  del  mismo  padi'e  que  pudo  muy  bien 
como  fundador  de  su  naciente  Sol)eranía  y  Estado,  dar  al  primo- 
génito por  acompafiado  A  su  segundo  bijo  Suniario,  con  preven- 
ción, de  qxie  en  falta  de  bijos  en  el  primero  sucediesen  los  del  se 
gando,  como  se  verificó;  sin  que  esta  mancomuuacion  sea  singu- 
lar, pues  la  bailamos  repetida  en  diferentes  casos  por  los  bijos  y 
descendientes  de  D.  Wifredo  I.  El  mismo  D.  Borrell,  en  aquellas 
pala]>ras  post  disccssum  Guifredi  (el  Velloso)  Swiiarhis  Comes  pa. 
ter  meus  cui  jure  sucesi  régimen  &c.,  que  vierte  en  la  elección  de 
Adalaiza  en  alxidesa  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoü, 
á  las  que  daremos  mas  estension  á  su  tiempo.  ¿No  nos  confirma 
también  la  sucesión  directa  de  su  padre  Suniario  en  el  condado 
de  Ausona,  y  por  eonsiguieute  en  el  de  Bai'celona?  Pero  sea  co- 
mo fuere,  lo  ci(!rto  es  que  fué  Suniario  y  no  Mirón  quien  sucedió 
á  su  bermano  Wifredo  II,  ya  fuese  por  disposición  del  padre  y 
mancoiuunadamente,  ó  ya  después  por  la  de  su  mismo  bermano 
mayor,  con  quien  mantuvo  en  vida  y  en  muerte  las  mas  estrecha 
unión  como  lo  evidencia  su  encargo  de  albacca  y  las  repetidas 
donaciones  piadosas  que  bizo  durante  su  largo  gobierno,  en  que 

(i)     Real  Aichvu,  n.  69  de  las  escrituras  del  Conde  Borrell. 
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jamás  olvidó  sus  preces  y  sufragios  por  el  alma  de  su  hermano 
mayor  que  designa  algunas  veces  con  el  sobrenombre  de  Borrell 
que  tanto  ha  confundido  á  nuestros  historiadores  ( 1 ). 

Sin  embargo  como  no  parece  regular  que  el  f^elloso  dejase  á 
su  segundo  hijo  Suniario  en  dote  la  sola  contingencia  de  heredar 
los  tres  condados  de  Barcelona,  Ausoua  y  Gerona  sino  se  verifi- 
caba la  sucesión  de  su  hermano  primogénito  Wifredo  II,  delie" 
mos  creer  que  le  señalaria  algún  otro  condado,  así  como  señaló  ó 
poseyó  Mirón  los  de  Cerdafia  y  Berga  y  el  desconocido  Suniefre- 
do  el  de  Urgel.  Mabillou,  citado  por  Caresmar  (2)  dice:  que  Sun- 
yer  conde  de  Besalú  construyó  ó  redificó  el  monasterio  de  Ri- 
daura,  y  que  le  hizo  dedicar  por  Wigo  obispo  de  Gerona  y 
Tbeuderlco  de  Barcelona  el  año  950.  Ya  se  ve  que  aquí  hay 
equivocación  en  el  año,  porque  el  obispo  Wigo  no  llegó  al  de 
944?  "i  Tbeuderlco  al  de  957  ;  pero  el  hecho  de  la  segunda  de- 
dicación de  Ridaura  por  el  obispo  Wigo,  y  su  dotación  en  el 
mismo  día  por  el  conde  Suniario,  su  muger  Richildis  y  sus  hijos, 
consta  por  una  escritura  (3)  preciosísima  que  el  Sr.  D,  Roque 
de  Olzinellas  copii')  y  nos  envió  del  arcliivo  del  monasterio  de 
Camprodon ,  y  es  una  sentencia  arbitral  proferida  por  S.  Olaguer 
y  el  obispo  Berenguer  de  Gerona  en  la  causa  que  el  monasterio 
de  la  Grasa  seguia  con  el  de  Ripoll ,  cuya  sentencia  confirmó  el 
obispo  Berenguer  según  otra  escritura  del  año  1135.  La  iglesia 
de  Ridaura  pertenecía  al  condado  de  Besalú,  y  por  lo  mismo  no 
es  inverosímil  que  el  conde  Suniario  gobernase  y  obtuviese  aquel 
condado ,  por  disposición  de  un  padre ,  en  la  época  de  la  consagra- 
ción de  aquella  iglesia  y  tiempos  de  Wigo,  que  fué  obispo  de  Ge- 
rona desde  el  año  907  al  de  936.  Según  los  historiadores  de  la 
España  Sagrada  (4),  el  conde  Suniario  hizo  donación  del  alodio  é 
iglesia  de  Ridaura  al  monasterio  de  la  Grasa  en  956  ,  y  la  confir- 
mó después  añadiéndole  la  iglesia  de  S,  Andrés  del  Coll  en  el 
mismo  condado  por  los  años  de  955;  por  lo  que  se  ve,  que  des- 


(i)  Marca  Hisp.,  npéndice  n.  80,  7i  ,  81  y  otros. 

(2)  España  S.igiada  tom.  43,  j)ág.  533. 

(3)  Archivo  del  inoiiusterio  <le  Camprodon. 

(4)  España  Siiy rada,  tom.  43. 
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pues  de  haber  renunciado  Sunyer  el  gobierno  en  su  liijo  Borrell 
y  retirándose  al  claustro,  como  en  su  lugar  veremos,  conservaba 
aun  muchos  derechos  y  posesiones  en  el  condado  de  Besalú ,  que 
por  otra  parte  no  consta  le  poseyese  nadie  después  de  la  muerte 
del  J^elloso ,  hasta  que  le  vemos  entrado  ó  poseido  por  los  descen- 
dientes de  Mirón  de  Cerdaña  hijo  del  p^elloso  después  de  media- 
dos del  siglo  10.  De  esto  puede  inferirse  muy  bien,  que  Suni?.- 
rio  poseyó  el  condado  de  Besalú  por  disposición  de  su  padre? 
acaso  con  la  circunstancia  de  que  si  se  verificaba  como  se  verificó, 
su  sucesión  á  los  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Gerona,  y 
Urge!,  debiese  traspasar  aquel  á  los  descendientes  de  su  hermano 
Mirón  de  Cerdaña,  sobre  lo  que  pudieron  suscitarse  las  desave- 
nencias que  posteriormente  por  los  años  de  979  (1)  observamos 
entre  el  obispo  y  conde  Miion  con  el  de  Barcelona  D.  Borrell 
hijo  de  Suniario.  Ello  es,  que  en  el  diploma  ó  precepto  de  Luis 
Trasmarino  del  año  947  (2)  se  nombra  á  Suniario  como  otro  de 
los  condes  de  la  región  á  que  pertenecian  los  monasterios  de  Ba- 
ñólas, Roda  y  S.  Giaes,  dentro  del  cual  viene  comprendido  el 
condado  de  Besalú;  y  por  consiguiente  no  hallamos  repugnancia, 
y  si  muy  probable,  que  D.  Suniario  le  poseyese  por  disposición 
de  su  padre,  aunque  con  alguna  condición  ó  substitución  favora- 
ble á  los  hijos  y  descendientes  de  su  hermano  Mirón  de  Cerdaña? 
á  quien  tanto  por  lo  dicho  hasta  aquí  como  por  lo  que  luego 
añadiremos,  debe  escluírsele  del  catálogo  de  los  Condes  soberanos 
de  Barcelona  que  nos  presenta  el  precioso  y  antiguo  código  oe 
las  Constituciones  de  Cataluña ,  y  de  todo  otro  que  haya  incurrido 
en  la  misma  equivocación. 

Por  iguales  y  aun  si  cabe  mayores  razones,  debemos  taml>ien 
escluir  del  mismo  catálogo  a  Seaiolredo  hijo  priinog(5nito  de  di- 
cho Mirón ,  pues  sobre  no  haber  podido  suceder  el  hijo  en  unos 
derechos  y  dignidades  que  jamas  obtuvo  el  padre  ni  resultan  de 
documento  alguno,  la  circunstancia  sola  de  haber  poseido  sin 
contradicción  estos  mismos  derechos  y  dignidades  los  descendien- 
tes de  Suniario  con  prelérencia  á  los  de  Mirón  perpetuándolos  en 


(i)     Marca  Hisp.  ajiéiulice  ii.   126. 
{•¿)     Marca  íiisp.  apéndice  ,  n.  83. 
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SU  descendencia,  debió  bastar  para  no  reconocer  á  este  ni  á  su 
Lijo  Seniofredo  como  sucesores  eu  el  marquesado  y  condado  de 
Barcelona,  por  mas  que  asi  lo  diga  el  autor  del  Gesta  Com'itum 
con  todos  los  demás  que  tan  de  ligero  le  han  seguido,  pues  ya  se 
ha  visto  que  no  es  esta  sola  la  equivocación  que  unos  y  otros  han 
padecido,  sino  muchas  evidentes  y  muy  trascendentales.  Tal  es 
entre  ellas  la  infundada  sucesión  de  Seniofredo  ( rpie  llamaremos 
tle  Cerdafia  por  no  confundirle  con  el  de  Urgel)  en  el  condado 
de  Barcelona  y  su  tutela  y  de  sus  tres  hermanos  Wifredo,  Oliva 
y  Mirón  á  cargo  de  su  tio  Suuiario  por  espacio  de  veinte  años,  eu 
virtud  del  testamento  de  su  hermano  Mirón  de  Cerdafia ,  es  de- 
cir, desde  la  muerte  de  este  conde  ocurrida  según  la  opinión  mas 
jirobable  el  año  de  923  (1),  hasta  la  del  tutor  que  determinan 
aunque  equivocadamente  al  de  950  ó  5 1 ,  suponiendo  que  Senio- 
fredo rigió  después  por  si  el  condado  de  Barcelona  hasta  el  año 
977,  en  que  habiendo  muerto  este  supuesto  Conde  sin  sucesión 
y  no  obstante  de  pertenecer  de  derecho  á  su  hermano  Oliva  Ca- 
hreta,  fué  este  desechado  por  los  magnates  Barceloneses  so  pre- 
testo  de  tartamudo  ó  irreligioso,  y  elegido  en  su  lugar  por  los 
mismos  el  Conde  Borrell  de  Urgel  su  primo  lujo  del  difunto  tu- 
tor Suniario. 

El  cuento  de  esta  sucesión  y  tutela  es  en  substancia  una  con- 
secuencia precisa  de  los  demás  que  hemos  ya  refutado  aun(|ue 
nacidos  todos  del  mismo  principio,  es  decir,  de  la  locución  y 
desliz  de  pluma  del  historiador  de  Ripoll,  cuyo  texto  no  le  ocur- 
rió analizar  ni  comprobar  al  autor  anónimo  del  Gesta  Coniiíuiii, 
sin  embargo  de  que  habiendo  sido  uno  y  otro  igualmente  niongcs 
d(!l  mismo  monasterio,  tuvo  el  último  á  su  disposición  el  desenga- 
ño en  algunas  escrituras  coetáneas  á  los  hechos  que  custodia 
aquel  preciosísimo  archivo.  No  ha])iéiidose  tomado  este  trabajo 
aejuel  escritor,  continuó  pues  su  fábula  de  modo  que  no  contra- 

(i)  En  el  .iichivo  de  la  Pubonlla  de  iJerga  del  monasteiio  de  Ripoll  exis- 
ten dos  escrituras  de  ejecución  del  testamento  de  este  Conde  otorgadas  por  sus 
¡dbuceas  á  3  de  los  idus  de  setiemljie  del  año  treinta  de  Carlos  hijo  de  Luis, 
que  según  nuestra  manera  do  contar  corresponde  al  de  9:í9;  y  como  Iíís  ine- 
uiorias  de  este  conde  no  pasan  del  año  ud  de  acjuel  Rey ,  ¡¡or  esta  razón  deLei- 
ininamos  la  muerte  á  dielio  uño  de  DiS. 
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dijese  el  texto  de  su  antecesor  y  llenase  al  mismo  tiempo  el  xa- 
cío  histórico  que  le  prescnta])a  su  íalta  de  noticias.  No  ignoralja, 
á  lo  que  parece,  que  el  liijo  primogénito  del  Velloso  habia  sido 
AVifredo  II,  pero  como  el  historiador  mas  antiguo  guarda  el  mas 
profundo  silencio  sobre  este  conde,  y  luego  de  relatar  la  muerte 
del  Velloso  entra  ya  con  la  cláusula  Defuncto  igitur  Guifredo 
comité  Miro  atque  Sitniarius  ejus  filii  succeserunt ,  se  vio  precisa- 
do á  desacerse  de  Wifredo  antes  que  de  su  padre,  Veneno  inter- 
fectas,  dice,  sine  filio  obiit  et  sepultus  in  monasterio  Ri\>ipulli;  y 
esto  prueba  que  desconocia  las  escrituras  coetáneas  á  los  hechos, 
y  por  supuesto  la  entonces  ignorada  lápida  de  Wifredo  II  se- 
pultada desde  que  Barchinona  interiit  como  dicen  las  escrituras  de 
aquel  tiempo  que  justifican  que  este  conde  sucedió  á  su  padre, 
que  tuvo  hijos  ó  mejor  hijas ,  y  que  fué  enterrado  en  el  monaste- 
rio de  S.  Pablo  del  campo  de  Barcelona  y  uo  en  el  de  Ripoll  ( 1 ). 
La  anteposición  de  Mirón  á  Suniario  le  hizo  luego  inclinar  á  la 
mayor  edad  del  primero,  y  por  consiguiente  hubo  de  preferirle 
en  la  sucesión,  que  en  concepto  del  primer  historiador  recaia  en 
la  beneficencia  ó  protección  del  monasterio,  y  no  en  los  eítados 
de  Barcelona  que  tan  terminantemente  dá  en  seguida  á  Suniario 
y  contestan  todas  las  escrituras  y  resultados;  y  en  tanto  es  esto 
cierto,  como  que  mas  adelante  el  mismo  historiador  de  Ripoll 
observa  igual  anteposición  en  los  hijos  de  Mirón,  pues  siendo  asi 
que  el  último  de  ellos  en  edad  fué  indudablemente  el  obispo  de 
Gerona  del  nombre  del  padre,  le  coloca  antes  que  á  sus  hermanos 
mayores  Scniofredo  y  "Wifredo,  como  es  de  ver  en  las  palabras, 
Plurima  etiam  dona  Mironis  Episcopi  et  Seniofredi  et  Guifredi 
comitum ,  alliorum  etiam  potentium  seu  nobilium  virorum.  Domi- 
no anmiente  adepti  sunt  ( 2 ).  Revestido  pues  así  Mirón  de  Cerda- 
fía  de  sus  imaginarios  estados  por  la  anteposición,  ya  no  fué  da- 
ble quitárselos  en  su  muerte  á  su  primogénito  Seniofredo;  pero 
como  las  actas  de  gobierno  y  posesión  no  están  á  favor  de  este 
Conde  ni  de  ninguno  de  sus  hijos,  sino  de  su  hermano  Suniario 
supuesto  conde  de  Urgel  por  la  equivocación  de  Suniarii  mani- 


(i )     Véase  el  condado  anterior  de  Wifiedo  II. 
(2)     ftJarca  H¡»p.  col.  laOG. 
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Testada,  el  apuro  sugirió  finalmente  al  autor  del  Gesta  la  idea  de 
una  tutela,  que  luego  desmiente  en  el  mero  hecho  de  pasar  el 
condado  de  Barcelona  en  seguida  de  la  muerte  sin  hijos  de  Senio- 
Iredo  que  determina  el  año  de  967 ,  á  D.  Borrell  hijo  del  tutor, 
sin  decirnos  ó  darnos  la  razón  de  este  violento  traspaso:  por  lo 
que,  dejando  así  sin  mas  ni  mas  despojados  a  Oliva  y  á  Mirón, 
únicos  hermanos  que  reconoce  del  difunto  Seuiolredo,  fué  pi'cci- 
$0  que  los  subsiguientes  historiadores  diesen  fin  á  la  iabula  apro- 
vechándose del  apodo  de  Cahreta  ( 1 )  que  el  historiador  de  lli- 
poil  da  á  Oliva,  del  que  infirieron  el  deít;cto  físico  de  tartamudo 
en  que  fundaron  su  esclusiva ,  y  legitimaron  así  en  su  concepto  la 
elección  del  conde  Borrell  por  los  magnates  Barceloneses,  sin  re- 
flexionar que  el  tal  delecto  no  imposibilitó  á  Oliva  de  gobernar  y 
obtener  el  condado  de  Cerdaña  y  otros  que  no  le  niegan,  y  so- 
bre todo  que  en  su  ialta  quedaban  sin  tacha  los  otros  dos  herma- 
nos Wifredo  y  Mirón,  que  pudieron  y  debieron  suceder  en  los 
estados  hereditarios  de  Barcelona  en  caso  de  haberlos  obtenido  su 
padre  Mirón  y  su  hermano  Seniofredo. 

De  la  anteposición  de  Mirón  nos  jireseuta  un  doble  ejemplar 
el  reconocimiento  (2)  del  señorio  territorial  que  varios  vecinos  y 
terratenientes  de  algunos  pueblos  del  valle  de  Ripoll  hicieron,  eu 
presencia  de  los  condes  marqueses  Mirojí  y  Sumario  y  de  varios 
magnates  el  año  914?  á  favor  de  D.*  Emon  abadesa  del  monaste- 
rio de  S.  Juan  Bautista  de  aquel  valle  hermana  de  dichos  condes 
y  sucesora  de  su  padre  en  el  señorío.  El  valle  de  Ripoll  y  todos 
los  lugares  que  nombra  esta  escritura,  pertenecían  al  condado  de 
Ausona  que  poseia  entonces  Suniario  y  no  Mirón:  este  acto  por 
otra  parte,  aunque  fuese  gubernativo,  aparece  firmado  original- 
jnente  por  Suniario  y  no  por  Mirón,  y  se  trata  en  él  de  un 
asunto  peculiar  de  aquel  monasterio;  razones  poderosas  que  in- 
clinan á  creer,  que  la  anteposición  recae  asi  mismo  sobre  la  be- 
neficencia y  no  sobre   la   mayor  edad   de  Mirón.   Sin  embargo 


(  I )  Este  npotlo  ó  »obrenombie  le  ntribu\e  con  mas  crítica  el  autor  de  la 

Crisis  (le  Giítiluñ/i  á  alguna  acción  gloriosa  Je  Oliva  en  el  castillo  de  Ca- 
brera. 

(■^)  Real  arcliivo  n.  3  moderno  del  tercer  Conde. 
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como  nuestro  objeto  so  lirnitíi  á  presentar  limpia  y  cspurgatla  de 
fábulas  la  verdadei'a  sueesion  de  los  eondes  de  Bareelona  desde 
Wilredo  el  lidioso,  siendo  cierto  que  ambos  hermanos  fueron 
hijos  de  este  Conde,  nos  importa  poco  dar  la  preferencia  en  edad 
á  Mirón  con  tal  que  dejemos,  como  dejamos,  bien  piol)ada  la  su- 
cesión de  Suniarib  á  estos  Estados.  La  calidad  ó  titulo  de  mar- 
queses, que  dá  el  i'econocimieuto  indistintamente  á  los  dos  her- 
manos parecerá  acaso  un  poderoso  argumento  á  íiivor  de  Mirón, 
pero  no  asi  si  se  meditan  bien  los  hechos  y  se  toman  desde  su 
mismo  origen. 

Luego  que  los  árabes  señorearon  la  España  é  invadieron  hasta 
las  Gaiias,  tuvieron  y  maniíéstaron  los  reyes  de  Francia  el  ma- 
yor interés  en  amparar,  proteger  y  ausiliar  á  los  fugitivos  Godos 
que  de  lo  interior  de  la  Península  se  rclugiabau  á  sus  confines  ó 
á  las  fronteras  de  Francia;  y  á  fin  de  poner,  digámoslo  así,  entre 
esta  y  aquella  una  barrera  que  contuviese  los  progresos  de  los 
invasores,  erigió  ciertamente  Cario  iMa^iio  á  su  entrada  en  Ca- 
taluña los  nueve  condados,  que  pudieron  muy  l)ien  haber  dado 
márgcu  á  la  tabula  de  los  nueve  tan  controvertidos  Barones  de 
la  fama.  Después  de  la  muerte  de  Cario  Magno  y  de  su  hijo 
Ludovico  Pío,  Carlos  Calvo  (scguu  los  mas  clásicos  escritores) 
dividió  la  Septimania  en  dos  Marquesados ,  que  el  uno  se  esteudia 
por  el  territorio  de  allá  de  Francia,  y  el  otro  por  el  de  acá  de 
España,  y  con  tenia  los  nueve  condados  de  Barcelona,  Ausona, 
Urgel,  Cerdaña  y  demás  en  que  Cario  Magno  habia  en  su  tiem- 
po dividido  el  pais :  puso  en  este  último  de  gobernador  al  V^e- 
lloso ;  estableció  en  Metrópoli  la  ciudad  de  Barcelona,  y  desde 
este  momento  fué  este  territorio,  que  ahora  llamamos  Cataluña, 
conocido  por  el  uondjre  de  Marca  española,  y  Wilredo  el  Vello- 
so como  único  marques,  con  indicios  de  que  sus  hermanos  y  pa- 
rientes obtuviei'on  algún  condado  de  los  referidos.  Posterioi'men- 
te ,  invadido  de  nuevo  el  marcjuesado  por  los  Moros  y  no  pudien- 
do  Carlos  Cah>o  ausiliar  al  Velloso  por  sus  guerras  con  los  nor- 
mandos, le  cedió  el  marquesado  hereditariamente  y  en  plena 
soberanía  como  hemos  visto,  sin  duda  para  empeñarle  mas  en  la 
conquista  con  la  golosina  de  formarse  un  estado  independiente, 
intermedio  entre  España  y  Francia.  Logrólo  al  fin  Wifredo  con 
I.  13 
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el  esfuerfo  de  su  lirazo  j  con  el  ausillo  de  sus  hermano»  y  de 
sus  subditos,  j  desde  este  momento  nacieron  probablemente  en 
Cataluña  los  3  antiguos  estamentos,  j  en  Francia  los  zelos  por 
este  pais  que  lian  dui'ado  tanto  tiempo,  mientras  que  Wifredo  I 
quedó  legítimamente  reconocido  en  él  por  Soberano  con  título  de 
único  marques  y  conde  de  Barcelona  6  Marca  española,  de  mo" 
do,  que  durante  su  vida  y  la  de  su  lujo  primogénito  nadie  sino 
ellos  osó  titularse  marques.  Murieron  luego  estos  dos  condes ,  y 
como  la  sucesión  principal  <le  Barcelona  pasó  de  la  linea  recta  de 
"WilVedo  II  á  la  trasversal  de  Suniario ,  y  los  estados  ó  condados 
de  la  Marca  se  dividieron  por  disposición  del  Velloso  entre  sus 
diíerentos  hijos,  los  zolos  y  emulación  de  familia,  ó  tal  vez  la 
parte  do  la  Marca  que  á  cada  cual  cupo  y  poseyó,  ftié  segura- 
mente la  causa  de  que  algunos  descendientes  de  aquel  primitivo 
Conde  y  marques  usurpasen  tal  cual  vez  este  título  peculiar  de 
los  condes  de  Barcelona,  á  quicne*  siempre  la  Francia  en  razón 
de  su  origen  ha  querido  disputar  sus  derechos;  y  de  aquí  las  in- 
mensas adquisiciones  que  sucesivamente  ha  hecho  de  su  territo- 
rio y  los  repetidos  actos  de  intervención  en  confirmaciones,  pri- 
vilegios, salvaguardias,  etc.  etc.,  con  que  ya  en  tiempo  de  los 
hijos  del  Velloso ,  vemos  introducir  á  aquellos  reyes  en  nuestro 
condado  y  marquesado,  cuyo  título  pertencci<')  esclusivamente  á 
Sunyer  y  á  sus  sucesores,  y  no  á  Mirón  y  menos  á  sus  descen- 
dientes. 

Mas  dejando  aparte  estas  reflexiones  políticas  y  volviendo  á 
nuestro  principal  ol)jeto,  estamos  muy  distantes  de  querer  ridi- 
culizar la  fábula,  ó  mejor  las  conjetui'as  del  digno  protohistoria- 
dor  catalán  que  con  su  patriótico  zelo  abrió  campo  á  las  glorias 
de  sus  ilustres  Condes.  Sal)emos  por  espericncia  cuan  difícil ,  ar- 
dua y  trabajosa  sea  la  investigación  de  esta  clase  de  noticias:  que 
muchas  veces  los  grandes  descubrimientos  históricos  son  hijos  mas 
bien  de  la  casualidad  que  del  alan  con  que  se  procuraron ,  y  final- 
mente que  toda  equivocación  y  desliz  es  disculpable  en  un  pri- 
mer historiador,  y  del  siglo  trece;  pero  es  muy  de  admirar  que 
en  tantos  como  le  han  sucedido,  especialmente  de  aquellos  que 
lian  hecho  proftision  de  críticos  y  no  la  han  desmentido,  y  que 
han  publicado  ó  visto  los  documentos  que   aparecen  en   varias 
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obras  diplomú ticas,  no  se  encuentre  uno  8U|uiera  qu«  reparase  y 
fijase  la  atención,  ea  que  la  tutela  de  los  hijos  de  Mirón  es  tan 
violenta,  como  ridículo  que  pudiese  prolongarse  á  los  reinte  años 
a  que  la  estienden.  En  electo  de  los  documento:*  publicados  ó  vis- 
tos por  estos  mismos  escritores  resulta,  que  Senioíredo  hijo  ma- 
yor de  Mirón  y  su  hermano  Witredo  eran  ya  adultos  á  lo  menos 
el  año  957;  como  que  el  primero  liabia,  enviado  al  segundo  á 
Francia  al  rey  Luis  Trasmarino  para  lograr  la  confirmación  de 
las  donaciones  que  queria  hacer  al  monasterio  de  Cuxá,  siendo 
de  advertir,  que  aquel  rey  en  su  diploma  ( 1 )  le  llama  Comes  nos- 
trce  dilionís.  Mirón,  el  que  íu(i  después  obispo  de  Gerona,  herma- 
no menor  de  los  anteriores,  aparece  ya  cou  el  carácter  de  Levita 
el  año  941  en  la  donación  (2)  que  con  su  madre  1).^  Ava  y  sus 
hermanos  los  condes  Senioíredo,  VViliedo  y  Oliva  hicieron  al  mo_ 
nasterio  de  Cuxá.  Solo  estos  dos  documentos,  publicados  y  vistog 
por  todos  nuestros  modernos  historiadores,  debieran  Ijíislarles 
para  no  prolongar,  aunque  liiese  cierta,  la  tutela  de  sus  sobrinos 
en  Sunyer  hasta  el  año  de  950;  pero  de  otros  inf^ditos  consta  lo 
mismo,  y  que  especialmente  Senioíredo  era  ya  sui  Jiiris  (!S)  cuan- 
do murió  su  padre  Mirón  en  928.  En  el  ai'chivo  de  RipoU  se  cus- 
todian en  electo  varias  donaciones  y  contratos  celebrados  por  el 
conde  Senioíredo  y  sus  tres  hermanos  que  asi  lo  justifican,  y  cu- 
tre ellos  los  mas  notables  para  la  cuestión  presente  son,  una  venta 
(4)  hecha  á  diez  de  las  calendas  de  marzo  del  año  29  de  Cárlo^ 
926,  á  favor  de  Seniofredo  hijo  del  conde  Mirón:  otra  (5)  hedía 
por  Monageso  y  su  esposa  á  favor  del  mismo  Conde  á  tres  de  las 
calendas  de  setiembre  del  año  5.^  después  de  Carlos,  932,  y  final- 


(1  )     Marca  Hisp.,  apénclice  n.  73. 

(2)  Marca  Hisp.,  apéndice  n.  76. 

(3)  Kos  valemos  de  esta  espvesion  legal  pnra  disnirniiir  la  fuerza  del  non- 
dum  adultis  con  que  el  autor  del  Gesta  Coiniliiin  presenta  á  los  supuestos  pupilos 
en  la  muerte  de  su  padre  Mirón,  pues  claro  está  que  no  pudieron  tener  el  carác- 
ter de  embajadores,  levitas  y  subdinconos,  ni  contratar  en  los  años  que  presen- 
tan estas  escrituras,  si  eran  nondum  adultis  en  el  de  9-.>.8. 

(4)  Archivo  de  Ripoll,  armario  2."  cajou  2.°,  legajo  de  pergaminos  sin 
rótulo. 

(v5)     Archivo  de  Ripoll,  ídem. 
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mente  otra  ( 1 )  á  favor  Jal  conde  Seniofredo  hijo  del  difunto  con- 
de Mirón  del  año  957,  sin  contal"  1^  donación  de  un  alodio  en 
Armancias  que  el  año  958  lucieron  al  monasterio  de  RipoU  la 
condesa  Ava  y  sr.s  cuatro  hijos,  en  que  Mirón  (el  menor)  apa- 
rece ya  con  el  carácter  de  Suhdidcono  (2).  ¿C<5mo  pueden  pues 
en  vista  de  estos  documentos  suponerse  tan  niños  los  hijos  de 
Mirón  cuando  murió  este  Conde?  ¿Ni  como  pudo  halxn-se  prolon- 
gado tanto  su  tutela?  Al  mismo  Dr.  Pujades,  á  pesar  de  su  adic- 
cion  á  los  antiguos  historiadores  catalanes,  ya  se  le  indigestó  esta 
tutela,  su  larga  duración,  y  el  título  de  Conde  de  liarcelona 
sin  dependencia  de  la  tutoría  con  que  en  varios  documentos  apa- 
rece Suniario,  aunque  por  seguir  la  corriente,  según  dice,  pasó 
y  se  conformó  con  ella.  Pero  para  ahorrar  tiempo  y  palahras  y 
disipar  toda  duda,  no  hay  mas  que  entcrai'se  del  testamento  del 
mismo  conde  Mirón  en  que  se  funda  esta  tutela,  que  por  ser  un 
documento  tan  precioso,  desconocido  y  al  caso,  le  trascrihiré- 
mos  del  original  autógi^afo  del  testador  (5),  y  dice  asi:  „Cum  Sal- 
„  vator  noster  summa  pietate  humanum  genus  de  potestate  diaholi 
„  et   á  morte  perpetua  mirahili  seipsum  ofFerendo  eripuerit   ah 

„  ipsa  morte 

„ modo  homo  miserahil  qui  jam  puram  lihertatem 

„ meruerit    abere    seipsum  ultroneus  denuo  diaholi 

„  suhdit  et  morti   iterum  contraditur.   S.^A   iUud  no])¡s  est 

„ admirandum  quia  qui  re- 

„  demit  á  morte  prima  iterum  misericorditer  relaxando  pecea  - 
,,  ta  redemit  morte  secunda  sciücet  his  misscrerct  omnino  qui 
„  phst  perpctrata  peccata  toto  corde  ad  ipsum  revertuntur,  et  ideo 
„  sumopere  cavendum  est  ut  qui  promtior  est  in  delictis  promtior 
„  sit  ad  conversionis  emmendationem  et  cordis  compunctione  et 
„  lacrimis  effusione  et  ad  veram  enunendationem  percÍ£)ere  capí 
„  delictorum  remissionem.  Ilec  ego  Miro  peccator  el  infelix  vX 
„  ut  vcrius  dicam  super  omnes  peccatores  trementer  et  pericu- 
„  lose  percogitans 


(i)     Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  Camareria. 

(u)     Aicliivo  (le  Hipoll,  annario  a."  cajón  2.",  legajo  sin  lótulo. 

(3)     Arcliivu  de  Ripoll,  en  el  de  la  ])avoidía  de  Aja. 
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í,  cristlanorum  ¡umemoraLilia  esse  et  iiinumeraLlUa  ot  insustenta- 
„  bilia  á  me  perpctrata  pcccata  recogitans  ne  ut  súbito  asseriljus 
„  Teniam  püsslme  ct  mlsericordissime  del  ludignus  Immlliter  espos- 
„  olio  ut  iu  manibus  dilcctisslma  soroi'e  inca  Leinmoni  abbatissa ,  seu 
„  uiiií'redo  vicecomitc  fidell  meo  ct  coasanguinea  mea  gilesiuda,  ct 
„  filio  suo  remcsario  vice  comité  fideli  meo....  Ortor  uimium  vo- 
„  bis  ut  ad  domvira  Sancta  María  iu  urigell  qui  est  luudata  in 
„  vicco  douare  faciatis  solidos  C.  propter  remedium  auime  mee  de 
„  denarios  mei'os.  ad  domum  Saucta  Maria  monasterio  ad  urbioue 
„  donarios  faciatis  solidos  C.  de  denarios  meros  propter  remedium 
„  auime  mee,  ad  domum  Saucta  Maria  monasterio  in  riopuUo  iix- 
„  cite  scripture  de  alode  meo  qui  dicunt  ecclesias  clavatas  cum 

,,  fines  et  termines et  de  equas  meas  et  vacas  ct  oves  vel 

„  porcos  ipsa  medietate ,  ad  domum  Saucti  Joannis  monasterii  in 
„  riopuUo  ul>i  sóror  mea  serví  t  fací  te  scríptura  de  quantum  aJ)eo 
„  in  valle  asperí  iu  villare  que  dicunt  pruneto  vel  in  ejus  tcrmi- 
„  nes,  vel  ipso  meo  villare  que  dicunt  miralzar  qui  est  prope 
„  Sanctí  Joannis  iu  bergitano,  ad  sorore  mea  ermesiuda  facíte  scrip- 

„  tura  de  hoc  quod  comparavit  de  man cbín- 

„  deberga  íemina,  et  boc  quod  abeo  iu  villa vel 

„  in  ejus  termino  iu  taii  convcntu  dum  víxerít  sóror  mea  teneat 
,,  iu  sua  potestate  post  obitum  suum  remaneat  iu  potestate  de  fillos 

„  meos  leg suprestls  extiterít,  ad  wíscbaí'rcdo  filio  meo 

,,  facite  scripturam  de  boc  quod  babeo  iu  barcliinona  et  iu  valle.... 

„ in  comitatu  cerdaule  boc  quod  abeo 

„  campo • 

„ vel  in  ejus  termino,  et  ad  virgílía; er  wlscba- 

„  fredo  filio  meo  lacite  scripturam  de  lioc  quod  abeo  in  villa  pe- 

„  tra  vel  in términos  in  tale  con- 

„ventu,  vit  non  alieat  potestatcm  nec  venderé,  nec  donare  nec 
„  percamiare  nlsi  ad  filio  meo  •wíscbafredo  quod  de  me  abuit.  ad 
„  filia  mea  guiliudo  facite  scripturam  de  alode  meo  qnod  abeo  ¡n 
„  comitatu  ausoua  quod  dicut  devesa,  vel  boc  quod  babeo  iu  mo- 
„  cones  vel  in  ejus  termine .  ad  filia  mea  cbixilone  facite  scriptura 
„  iu  comitatu  bergitano  alodi;  meo  que  dicunt  ad  ipso  villare  de 
„dedonata,  vel  villa  alaternosa,  vel  boc  quod  babeo  intra  fines 
„  de  puioi'egos  .  ad  filia  mea  gol/rrgolo  lacite    scripturam  in   co- 
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„  mitatu  cerdante  de  alode  meo  que  dlcimt  víllanora^  tcI  iii  ela% 
„  termine .  ad  filia  mea  seseiiatida  íacite  scriptura  de  lioc  (juod 

„  habeo   inuritam ad  sor ~— 

„  filia indo  facite  scripturam  de  lioc  quod 

„  comparavl  de  s abbate  iu  villa  bul^er  vel  ia  c|u3  tcr- 

„  mine  dum  vixerit  teneat  in  sua  potestate  post  olátum  suuin  í&- 

„  maneat  iu  jiotestate  de  fil legítimos .  Sciij>- 

„  turas feceriat  mihi  homiucs  per  securitate 

„  reudere  illis  faciatis  aut  ad  filies  illorum - 

„ ipsas  scripturas vel  dcc]us.. 

r,  filio  meo  wischafreilo  et  ad  filias  meas 

„superlus  resouaut ~.  scripturas  ii» 

„tale  conventu ^ proles  abuerlt  hoc  quotl 

„  illis  dono  et  teneant  et  possideant —  autem  ad  tjiiali- 

„  cumque  mors  advenerit  autcquaui  Glios  abuci'it  ipsa  eruditas 
„  remaneat  ad  filios  meos  legítimos,  omnes  alios  alodes  meos  i^- 
„  raaiieaut  iu  potestale  uxori  mea  ava  si  iu  boua  -viduitate  per- 

„  manserit  et filios  meos  qua  de  meabaí  alict  ad- 

„  yenerit.  quaradiu  in  boua  viduitate  permanscrlt  ipsa  ercditate 
„  teneat  iu  sua  poteslate  quamdiu  vivat  et  post  obitum  suum  rc- 
„  maneat  iu  potestate  de  filios  meos  legítimos.  De  bestias  vel  de 
»,  denarios  quod  remaneut  reudere  faciatis  dcliltos  quod  debeo. 
„  omnia  autem  aliud  quod  abeo  remaneat  iu  potestate  de  filloa 
„  meos  legítimos  vel  uxori  mee  si  iu  boua  viduitate  permanserlt. 

„  O finges  quotl  Deus  dederit  de  alodes  meos  qui 

„  remanent  in  potestate  filios  meos  legítimos  vel  uxori  mee  dcut 
„  ipsa  undécima  parte  propter  remedium  auime  mee  au  t  ípsuva 
„  precium  per  slgulos  anuos.  Servos  vel  ancillas  meas  remaueant 

„  iu  potestate  filiis  meis  Icgitlmis.  Precor  namque... ..." 

„ karita 

„ut superius  scriptum  est  sic  facite.  Facta  ista  scrlptura 

„  idus  Junii  anuo  XXVIll.  regnaute  Rarolo  rege  filio  ledovlbUli... 

„  Miro  f scripturam  léci  ct  testes  firmare 

„  rogavi  =  f  Joannes  presbiter  +  Gontarius  levita  f  (slgueu  otras 
„  tres  firmas  que  no  se  pueden  leer)  Geldemlrus  levita  qui  hauc 

„  scriptura  seripsi  et  -^  sub  die  et  auno  quod  supia alta 

„  mauus  seripsi.  =" 
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¿Búiule  está  pwes  en  este  testamento  la  cláusula  de  la  preten- 
dida tutela  ,  ni  el  mas  leve  recuerdo  si  quiera  del  testador  hacia 
su  licrmauo  Suniario  del  cual  pueda  colegirse  tal  encargo?  ¿Qué 
me'rito  daremos  pues  á  una  tutela  y  gobierno  que  se  funda  en 
esta  disposición?  Ninguno  á  la  verdad  merece;  y  no  se  diga  que 
pudo  haber  otoi'gado  otra  posterior  el  Conde ,  pues  sobre  ser  esta 
objeción  despreciable  no  presentándose  revestida  de  tal  funda- 
mento que  destruya  la  primera,  las  dos  solas  donaciones  hechas 
en  ejecución  del  mismo  testamento  por  los  albaceas  qxie  en  él 
suenan,  la  una  del  alodio  de  Ecclesios  Clávalas  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  RipoU,  y  la  otra  á  favor  de  Exalone  ó  Chixilone 
hija  natural  del  testador,  ambas  del  dia  3  de  los  idus  de  setiem- 
bre del  año  50  de  Carlos  hijo  de  Luis  (1),  son  mas  que  suficien- 
tes para  persuadirnos ,  que  el  conde  Mirón  murió  immutata  volún- 
tale,  y  por  consignicnte  que  su  gobierno  y  el  de  su  hijo  Senio- 
frodo,  y  la  tutela  son  imaginarias.  Con  todo,  es  muy  reparable 
ia  generalidad  coa  que  el  testador  habla  de  sus  hijos  legítimos, 
sin  decirnos  su  numero,  nombres  ni  estados  que  les  dejaba,  al 
paso  que  se  entretiene  de  un  modo  no  muy  decoroso  en  benefi- 
ciar á  los  ilegitimes  "W'iscbafredo ,  Guilindo,  Chixilone,  Goltrego- 
do  y  Senenanda  ó  Sesenanda,  el  primero  varón  y  hembras  las 
cuatro  siguientes,  habidos  todos  á  lo  que  parece,  de  su  amiga 
Virgilia. 

Dn  los  legítimos  de  su  esposa  D.^  Ava  nos  dan  va  bastantes 
noticias  varias  escrituras,  y  particularmente  la  donación  (2)  que 
juntos  con  su  madre  hicieron  al  monasterio  de  Cuxa  el  afio  94  ^ 
por  la  que  se  ve  que  fueron,  el  pretendido  conde  de  Barcelona 
Seniofredo,  que  según  unos  historiadores  estuvo  casado  con  do- 
fia  María  de  Aragón  hija  de  D.  Sancho  Abarca  y  según  otros 
con  Adelaida.  Pero  la  discordancia  en  los  historiadores  sobre  el 
verdadero  uombí*^  de  esta  Señora,  y  el  silencio  del  mismo  Senio- 
fredo en  su  testamento  del  año  966  (5)  sobre  este  punto,  igual  al 
que  observamos  en  una  infinidad  de  escrituras  que  nos  quedan 

(  I )     Archivo  de  RipoU  en  el  ele  la  pavordía  de  Beiga. 

(2)  Marca  liisp.  apéndice,  n.  76. 

(3)  Marca  liisp.  apéndice,  n.  10^, 
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(le  este  Conde,  liace  sospechar  que  murió  ce'll])e,  y  que  segura- 
uieute  le  coníuudierou  coii  su  tio  Suiílelredo  de  Urgel  esposo  de, 
Adalczi  los  que  le  orejerou  casado  con  una  señora  de  este  nom- 
bre, pues  ya  liemos  visto  las  muchas  y  grandes  equivocaciones 
que  ha  producido  la  identidad  y  semejanza  de  nombre  en  los 
condes  de  las  primeras  generaciones;  y  acaso  no  nos  seria  dificü 
aclarar  esta  duda  por  medio  de  nuestra  tabla  de  Fac-simües ,  si 
tubiéi'amos  á  la  vista  la  escritura  ó  escrituras  originales  en  que 
han  fundado  su  opinión  los  autores  de  este  sospechoso  enlaze. 

La  general  de  estos  mismos  y  la  mas  fundada  es  también  de 
que  este  Conde  murió  sin  sucesión  á  fines  del  año  967  ó  princi- 
pios del  68,  y  que  está  enterrado  en  el  monasterio  de  Sta.  María 
de  RipoU;  pero  el  cronista  Pujades  (1)  nos  dice,  que  murió  des- 
graciadamente en  un  derroque  de  las  obras  ó  fabrica  del  monas- 
terio de  S.  Miguel  de  Cuxá  que  habia  emprendido,  en  cuyo  co- 
ro monacal  le  supone  enterrado,  trascribiendo  el  epitafio  del 
sepulcro  que  dice  asi:  Hic  jacet  serenissimus  Seniofredus  Comes 
nonus  Barchinone  Rossilionis  et  Ceritanice ,  cujus  ope  et  favor c 
Ponchis  Ahhas  XIIII  presens  Coenobiuní  sub  invocatione  Sancti  Mi- 
chaelis  Arcangeli  redijicavil ,  illudtjue  mwieribus  et  Itonoribiis  val- 
de  locupletavit ,  qui  obiit  auno  Domini  969.  =  No  negaremos  que 
Seniofredo  de  Gerdaña  estuviese  realmente  enterrado  en  Cuxá,  ha- 
llándose como  se  hallaba  este  monasterio  dentro  los  limites  de 
sus  estados  y  siendo  el  Conde  su  reedificador;  pero  es  evidente 
que  el  epitafio  fud  forjado  muchos  centenares  de  años  después  de 
su  muerte,  por  que  su  autor  le  dio  el  título  de  noveno  Conde  de 
Barcelona,  sin  duda  por  haberse  regido  por  el  catálogo  de  las 
Constituciones  de  Cataluña  ú  otro  de  su  clase,  formados  algunos 
siglos  después  de  la  muerte  de  este  conde  de  Cerdaña  soJjre  los 
dicUos  y  equivocaciones  del  historiador  del  Gesta  Comitiun,  pues 
de  otro  modo  ni  le  llamara  noveno  conde  de  Barcelona  no  ha- 
biéndolo sido,  ni  hubiera  discordado  en  el  año  de  su  muerte, 
que  no  pudo  verificarse  en  el  de  969,  supuesto  que  en  el  archi- 
vo del  monasterio  de  Ripoll  tenemos  dos  diferentes  donaciones  de 


(  i)     Libio  catorce,  cap.  lu  <le  la  Crónica  Universal  de  Cataluña. 
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los  alodios  de  Marolla,  Giuebret,  Puig  de  Meuarges,  Torroe'- 
11a  etc.  en  los  valles  de  Llllet  y  condado  de  Besalú  hedías  por 
sus  al]>aceas  en  los  años  de  967  y  68  ( 1 ).  Siendo  cierta  la  sepul- 
tura de  este  Conde  en  Cuxá,  deberemos  pues  atribuir  la  del 
Conde  del  misino  nombre  en  RipoU,  que  contestan  todos  los  his- 
toriadores, á  su  tio  Suniefredo  de  Urgel  esposo  de  Adalezi,  á  quien 
se  refieren  también  indudablemente  las  dos  escrituras  de  la  res- 
tauración de  la  iglesia  de  S.  Cristoval  de  Salinas  del  año  949  ya 
citada,  y  la  unión  de  varios  monasterios  al  de  S.  Saturnino  de 
Tabernoles  cerca  de  Urgel  por  los  obispos  Nantigiso  y  Adulfo 
y  el  conde  marques  Suniefredo  del  año  914^  publicada  por  los 
anticuarios  Pascual  y  Villanueva  (2);  y  por  consiguiente  aplicar 
á  este  conde  el  epitafio  ó  versos  compuestos  por  Oliva  obispo  de 
Ausona,  que  se  leen  en  el  Necrológico  ó  cronicón  antiguo  de  Ri- 
poll  del  siglo  10  que  dice  asi  (5):  > 

Contegit  hic  tiunulus  Sinfredi  nobile  corpus , 
(jai  Comes  egregius  splenduit  atque  pius. 

Bellipoteiis ,  fortis ,  tnetuendus  et  acer  in  armis , 
terribilis  reprobis  et  decus  omne  suis. 

Quisquís  ades  lector  suplex  dic  parce  Redcmptor , 
Himc  miserans- famulurtí  fer  super  astra  tuum. 

Todo  lo  que  confirma  mas  y  mas  nuestra  opinión,  de  que  el 
caos  que  presentan  las  historias  de  Cataluña  ha  provenido  del 
traspaso  de  estados  consiguiente  á  las  relaciones  de  parentesco 
entre  los  primeros  Condes  de  la  Marca  Española,  y  de  su  seme- 
janza ó  identidad  de  nombre. 

El  segundo  hijo  legítimo  de  D.  Mirón  fué  indudablemente 
"W ifredo ,  de  quien  no  se  sabe  que  estuviese  casado  ni  dejase  hijos, 
pero  si  que  fué  positivamente  conde  de  Besalú  después  que  su 
tio  Sumario  de  Barcelona,  y  asesinado  por  el  pérfido  Adalberto 


(  I )     Archivo  de  Ripoll  cajón  1°  del  armario  2.°,  y  en  el  Cartulario  verde 
fól.  i8  y  75. 

(2)  Viage  literario'toni.  10,  pág.  256< 

(3)  Archivo  de  RipoU  estante  i.°,  cajón  i.",  n.  i.° 
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antes  que  muriese  su  luínnano  mayor  Sííiiiofredo  que  le  sucetUó 
en  Besalú;  pero  no  debe  referirse  su  muerte  al  afjo  954  como 
asegura  Baluzio  ( 1 )  sino  entre  el  de  957  al  de  962 ,  pues  una 
sentencia  original  autógrafa  de  este  Wifredo  (2)  dada  en  el  cas- 
tillo de  Bfisalií  á  18  de  las  calendas  de  octubre  del  año  957  nos 
prueba  que  aun  vivia  en  dicho  dia  j  año,  y  la  ordinacion  de 
Teuderico  (5)  abad  de  Camjirodon  del  15  de  las  calendas  de 
junio  del  año  8  de  Lotario,  962,  nos  le  refiere  va  díliuito.  Fué 
enterrado  e^te  Conde  en  el  monasterio  de  Stíi.  María  de  Ripoil, 
y  su  epitafio  que  conserva  el  Necrológico  ya  citado  es  el  si- 
guiente : 

'       Posf  qiioque  Guifredns  rrudeli  rnorte  perempfus , 
nobilis  ntqiie  Comcf! ,  quem  hilit  atra  dies. 

Hoc  jacet  in  túmulo  comprcssus  cespite  duro, 
conj'er  openi  misero  Clinste  Deus  fámulo. 

El  tercer  hijo  legítimo  d:;!  con  le  Miro:i  íxxé  Oliva  Cdbreta,  qjie 
iindudal)lemente  sucedió  á  su  bermano  Seniofredo  en  el  condado 
de  Cerdaña,  aunque  no  resulta  que  le  sucediese  asimismo  en  el 
de  Besalú  que  este  babia  heredado  de  \'Vií'redo,  pues  vemos  que 
2)asó  al  obispo  Mirón  (4)^  y  de  cjte  después  á  Bernardo  hijo  del 
¡mismo  Cúbrela.  Este  conde  á  quien  unos  historiadores  han  ridi- 
culizado por  su  defecto  de  tartamudo  (si  es  que  lo  tuvo)  disfa- 
Tiiáiulolc  otros  con  la  ñola  de  irreligioso ,  aparece  ya  casado  con 
DJ*  Ermengarda  el  dia  17  de  las  calendas  de  setiembre  del  año 
15  de  litarlo,  967,  (cabalmente  en  la  misma  época  de  la  forja- 
da esclusiva)  en  la  donación  que  ambos  esposos  hicieron  al  mo- 
nasterio de  Sta.  María  de  Ripoil  de  una  liacienda  en  Engordans 
para  alcanzar  de  Dios  la  gracia  de  tener  hijos  (5),  que  les  con- 

(  I  )     Mnrca  Hísp.  col.  3Í)5  y  ^"o  ,  y  Piijndes  en  su  crónica,  lil).  i^  ,  cap.  5. 

(a)     Avchivo  <le  Ripoil,  armaiio  -x." ,  cajón  a.",  legajo  pequeño  sin  rótulo. 

{  .S  )     Marca  llisp.,  ajw'nilicc  n.   loo. 

( 'j )  Marcn  llisp.,  ^ijwiHlice  n.  100,  io7  v  la/J,  y  la»  cuatro  sentencia»  vn 
citulas  lie  HijMjll. 

(.5)  Archivo  de  Ripoil,  cajón  o,.',  .irmnrio  2."  legajo  sin  lótulo,  y  cartula- 
rio mayor,  fól.   i7o,  y  en  el  verde  fól.  .^. 


DE  BARCBIOJÍA.  95 

cedió  dáiulolcs  á  Wífredo,  quo  siu!ecHó  en  Cíuduna,  á  Bernardo  que 
íné  conde  de  Besalú,  á  Oliva  abad  de  Ilipoll  y  después  oI>¡spo  de 
Ausoua,  á  Bereuguer  obispo  de  Elna,  y  íinaUnente  dos  hijas  que  la 
una,  según  la  consagración  de  la  iglesia  de  S.  Martin  de  Aguada 
lieelia  por  su  hermano  Oliva  ol)ispo  de  Ausona  el  año  de  la  Encar- 
nación 1024  ( 1 ),  se  llamó  Adale/  y  estuvo  casada  con  Juan  Auriol 
personage  ilustre,  y  la  otra  nombrada  Ingilberga  que  liu!  abadesa 
de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll.  Las  memorias  de  Cúbrela  llegan. 
hasta  el  año  988,  y  el  anónimo  de  Ripoll  p<jne  su  muerte  al  de 
990.  Sin  duda  que  en  este  ¡nterme.lio  íue'  euando  este  Conde  to- 
mó el  hábito  religioso  en  Moutecasino  (2)  do;íde  estará  enterrado, 
pues  en  Ripoll  no  hay  noticia  de  su  sepultura. 

Pero  antes  de  concluir  la  relación  de  Olira  Cabrela ,  oigamos 
lo  que  nos  dice  en  la  España  Sagrada  (5)  el  M.  Risco  en  vindicta 
de  este  conde  de  Gerdafia ,  y  rkliculizando  las  causales  en  que  se 
fundan  los  escritores  para  escluirle  de  la  sucesión  de  Barcelona. 
„  No  dejando  sucesión  el  precedente  (se  refiere  á  Senrofiedo  su- 
„  puesto  conde  de  Barcelona  hermano  mayor  de  Oliva  Cabrela, 
„  pasó  el  condado  de  Barcelona  á  un  primo  suyo,  llamado  Borrell, 
„  hijo  de  Sunyer  (el  ya  nombrado  conde  de  Urgel ,  hermano  de 
„  Miro)  y  de  la  condesa  Ricbilde.  Es'o  es  muy  de  estrafiar:  por- 
„  que  vivian  los  dos  hermanos  del  difunto  Seniofredo,  Oliva  y 
„  Miro  :  y  correspondía  que  nmerto  el  hermano  mayor  pasase  la 
„  herencia  al  siguiente,  que  era  Oliva:  asi  como  nmerto  Guifre- 
„  do  II  le  sucedió  su  hermano  Miro.  Sobre  esto  varian  los  auto- 
„  res  en  señalar  motivo.  Zurita  (lil>.  l.'^,  cap.  9)  dice  que  los 
„  Barones  principales  de  la  tierra  privaron  de  la  sucesión  á  Oliva 
„  su  liermano,  á  quien  de  derecho  pertenecía;  por  ser  ávido  por 
„  mal  príncipe,  y  no  católico.  Escrbiólo  asi  antes  Miguel  Carbo- 
„  nell  ea  su  crónica  (tbl.  48  b).  Pero  mientras  no  conste  por  do- 
„  eumentos  antiguos,  no  debemos  admitir  semejante  injuria;  pues 
,,  vemos  lo  contrario  en  Bula  del  Papa  Juan  XIII  que  elogió  á  este 
,,  conde  Oliva  como  temeroso  de  Dios :  p^ir  Deuní  limens  el  incly- 


( 1  )     Real  Archivo,  arninrio  de  S.  Juan  de  las  Abade^ias,  n.  123,  i'i!\  y  120. 
(•j)     Hibto.  de  Lenguadoc ,  loin.  2  nota  a7  pág.  5í)7. 
(3)     Toin.  uOj  púg.  1/2. 
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„  fus  Comes  Oliva ,  que  fué  á  Roma  para  venerar  los  cuerpos  de 
„  los  santos  Apóstoles,  y  rogar  al  Pontífice  tomase  bajo  su  pro- 
„  teccion  el  monasterio  Arulensc ,  según  convence  la  Bula  publi- 
„  cada  en  la  Marca  ( col.  893 )  bajo  el  año  968 ,  cuyo  tiempo  es 
„  muy  notable,  como  inmediato  á  la  muerte  del  conde  Scnioíredo 
„  su  hermano  maTor:  que  convence  ser  Oliva  vai'on  muy  católico 
„  al  tiempo  en  qne  debía  heredar,  y  asi  íwé  prosiguiendo  en  bue- 
„  na  reputación ,  empleado  en  obras  pias ,  de  modo  que  en  el  año 
„  de  985  mereció  le  elogiase  el  papa  Juan  XV  llamándole  lauda- 
„  ble  y  magnifico  Conde ,  como  se  ve  en  la  Bula  de  aquel  año  en 
„  la  Marca  Hispánica :  y  después  el  papa  Benedicto  VIII  le  elogió 
„  con  la  expi'cslon  de  nobilísimo  Conde  de  pin  memoria,  como 
„  refiere  la  bula  estampada  en  Diago  (lib.  2.^,  cap.  90)  sobre  el 
„  año  1017.  Todo  esto  junto  con  las  asistencias  personales  á  con- 
„  sagraciones  de  iglesias,  y  protección  de  monasterios,  muestra 
„  que  fué  no  solo  católico,  sino  piadoso,  en  cuya  fama  vivió  y 
„  murió,  pues  cómo  tal  le  elogiaron  ios  Papas  en  vida,  y  después 
„  de  muerto.  Ni  es  imaginable  otra  cosa  de  ninguno  de  aquellos 
,  Príncipes  dotadores  de  Iglesias,  y  perseguidores  de  los  euemi- 
„  gos  de  la  Fé,  mientras  no  se  vean  pruebas  convincentes,  que 
„  hasta  ahora  no  ofrecen  los  que  le  denigran.  Pedro  Tomich,  y 
„  lo  común  de  los  posteriores,  recurren  á  que  Oliva  tenia  un  dc- 
,,  fecto  corporal  de  dar  cuatro  ó  cinco  golpes  en  el  suelo  con  un 
.,  pie,  á  modo  de  calira,  por  lo  que  le  llamaron  Cahreta ,  y  per- 
„  dio  la  sucesión  al  Condado.  Yo  me  admiro  de  que  se  Iiayan 
„  aquietado  los  autores  con  respuesta  tan  ridicula,  para  duda  tan 
„  grande  como  es  la  sucesión  de  un  Princij>ado  á  que  hay  dcre- 
„  cho  legítimo  hereditario:  y  aunque  necesitara  elección,  mira- 
„  rian  no  al  pie,  sino  á  la  cal)eza :  y  Oliva  la  tuvo  buena  en  lo 
„  cristiano,  militar,  y  político.  Baluxio  poniendo  la  muerte  de 
„  Seniofredo  sobre  el  9G7  y  negando  que  Borrell  (y  no  Oliva  n 
„  sucediese  en  el  condado  de  Barcelona  por  elección  de  los  Barce- 
7,  lonescs,  ó  testamento  de  Seniofredo;  recurre  il  que  Borrell  manu 
„  prompliis  el  hellandi  peritas  slalim  invasit  in  nomen  potcstatem- 
ti  (pie  Comitis  Barcinonensis :  y  de  esta  respuesta  dice  que  no  la 
„  vieron  ó  conocieron  los  Españoles.  ¿Pei'o  donde  la  verian,  si  se 
„  reduce  á  imaginarla  Balu/.io?  ¿Qué  autor  antiguo  lo  dijo?  ¿No 
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„  alega  nliiguno  en  su  favor :  n¡  prueba  que  el  conde  tle  Urgel 
„  líorrell  lucse  mas  diestro  en  el  arte  militar,  que  Oliva  conde 
„  de  Besalú  y  de  Cerdafia  :  j  aunque  las  personas  fuesen  tales  5 
„  ¿  qué  dire'mos  de  los  Magnates  de  Barcelona  ?  Como  no  protegen 
,,  al  legítimo  sucesor  hereditario?  ¿Cómo  sin  ellos  y  contra  ellos 
„  entra  el  que  no  tiene  derecho  ?  ¿  Como  Oliva ,  su  hermano  el 
„  conde  Miro ,  y  la  condesa  Madre ,  no  conmueven  la  tierra  para 
„  conservar  el  trono  dentro  de  su  casa  ?  Yo  tengo  por  mejor 
„  suponer  alguü  motivo  gravísimo  que  obligó  á  recibir  por  conde 
„á  Borrell  sin  mover  armas:  y  hasta  hoy  no  le  conocemos."  = 
Si  el  sabio  M.  Risco  hubiese  tenido  noticia  de  algunos  documen- 
tos que  se  han  citado,  no  dudamos  que  conociera  y  se  coníbrmára 
en  que  Mirón  hijo  del  V^elloso  no  fué  Conde  de  Bai'celona,  como 
ni  tampoco  su  hijo  Seniofredo ;  y  por  consiguiente  que  la  causa 
de  no  suceder  en  Barcelona  Oliva  Cabreta  no  fué  otra,  que  la  de 
no  corresponderle  de  derecho  por  ser  descendiente  de  linea  tras- 
versal y  no  haberse  estinguido  la  recta. 

El  cuarto  y  último  hijo  legítimo  de  Mirón  fué  el  de  su  mismo 
nombre,  de  quien  ya  dijimos  haber  tenido  alguna  intervención 
con  sus  hermanos  en  el  goliierno  de  los  condados  de  Cerdaña  y 
Besalú,  y  finalmente  se  dice  aunque  sin  fundamento,  que  poseyó 
el  de  Gerona,  de  cuya  ciudad  fué  también  obispo.  Algunos  escri- 
tores ( I )  han  conliindido  este  prelado  con  su  primo  hermano 
D.  Mirón  hijo  de  Saniario  de  Barcelona,  que  no  anda  muy  cono- 
cido, lo  que  prevenimos  anticipadamente  para  evitar  conñisiou  y 
dudas.  Murió  este  conde  y  obispo  .el  dia  22  de  enero  del  año  984 
y  fué  sepultado  en  RipoU,  en  cuyo  necrológico  se  conserva  su 
epitafio  que  abraza  también  el  de  su  padi'e  y  dice: 

Hic  Dominus  patria;  recuhans  Prcsulque  Jerunde , 
abdita  felicis  prodidit  oasa  p'd  : 

Dictas  in  hoc  xvo  patris  de  nomine  Miro ; 
perveat  Jume  regnum  xpo.  ad  cctlucreuni. 

Unjas  et  annexo  genitor  tamalator  in  arUro , 
Miro  sed  ipse  Comes  clara  patrum  sobóles. 

(i)     Esjíaiía  S.igraJn  ,   loin.    .'|3 ,  ]).ig.    ijü;    piies  üo  )(i>:.i;aüi)   sus  ciignus 
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He  aquí  el  testameuto  da  este  segundo  Prelado  de  la  sobei'aua 
familia  de  los  Condes  de  Barcelona,  que  por  ser  tan  curioso  corno 
análogo  á  esta  obra  le  trascribiere nios  literalmente  del  original  que 
custodia  el  archivo  del  monasterio  de  Ripoll,  y  dice  asi  =  „Cuuc- 
„  torum  Fidelium  devotionem  congruum  est,  ut  ad  celestem  pa- 
„  triam  totis  visceribus  anelcnt,  et  Sanctorum  muuita  vldclioet  in 
„  dilectione  dei  et  proximi  inViereudo  celestium  bonorum  máxime 
„  diutlus  potiantur  aft'ectibus  ad  sublimia  tendenda  incorum  quo- 
„  que  subsecuta  suut  ab  exordio  sánete  matris  ecclesie  tam  viri 
„  religiosi  quam  etiam  prudentes  virgines  uec  non  et  sauctissime 
■>■,  vidue  iu  castimonia  perseverantes,  qui  in  ecclesiastico  ordine  lie- 
7,  docati  plurimis  operibus  satageutes,  id  est  ecclesie  deserviré  ot 
7,  augmenta  non  desistere  frequentare.  Jgitur  ego  Miro  comes 
„  gratia  Dei  et  episcopus  Ilac  si  indignus  per  gratiam  Dei,  Co- 
„  gitavi  in  corde  meo  adveutum  eternum  judicium  et  pertimesco 
„  pondus  peccatorum  meoruní  idest  de  paupertaticula  mea  quas 
„  dominus  mihi  dedit  vel  adquisivi,  istum  brevem  íieri  decrevi 
„  et  manum  meam  proprianí  íiraiiter  roboravi.  Jdcirco  in  nomine 
„  omnipotentis  domini,  Ego  predictus  Miro  comes  gratia  Dei  at- 
aque episcopus  Sánete  sedis  Gerunde  jenitrix  Marie  Prccipio  vo- 
„  bis  amicos  vel  íideles  ineos,  jdest  Domnus  Teudericus  Abba  et 
„  Miro  presbítero  et  Déla  frater  suus  elcemosinariis  mcis  et  Oriolus 
„  et  Att.^et  trasvados  et  Mlrone  abbate  ut  sitis  mei  advocati  tu- 
„  tores  vel  eleemosinarii  et  potestatom  abeatls  rebus  meis  dislri- 
,,  buerc  cum  consensu  et  mercedem  Domni  olibani  coniitis  se- 
„  uiori  meo  et  íratrls  in  sanctis  Dei  ecclesiis,  jn  Saccrdotibus,  ju 
„  paupcrlbus,  jn  viduis,  jn  orfanis  sicut  suplerius  insortuin  erlt. 
„  Jn  primis  ad  domum  Sánete  Marie  cenobii  sltuin  in  valle  riu- 
„  pullo  ul)i  Corpus  meum  quiescat  si  Domino  placel  Donare  l'a- 
,,  ciatis  per  cartam  ílrniissimam  alodcs  mees,  His  noininibus  Avi- 
„  zano  quantum  ibi  bereditare  debco  pro  qualílcuinqiie  voce.  Et 
„  in  comitatu  l^ergitano  quantum  invenire  potueritis  de  mea  be- 
„  reditatc.  Jn  comitatu  bosuna  in  valle  riopullense  Donare  laciatis 
„  villa  que  vocant  campo  da   vanalo  ct  palarcs  et  paladlolo  et  in 

Continundoies  r[iie  el  conde  ¡Sliroii  ilc  la  tscrilina  (jiie  trnscril)pii  se   tiltita  alli 
licriuaiio  tle  Donell,  y  cjue  eJ  ubísjiu  Miiou  no  tuvo  lieiinano  de  tal  noinbie. 
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y,  armantias  ipso  manso  cnm  térras  ct  rineas  qui  fult  de  melan- 
„tlro,  ct  ¡psos  balbos  et  saltorre,  et  muselolos,  et  fiaunaruz,  et 
„  vulaboiia  et  tarnadela  et  starnariz  quantum  invcníre  potueritis 
„  jjcr  vocem  comitalem  cum  ¡llorum  termines ,  et  in  comitatum 
„  ccrdaulense  ia  valle  petrasiense  in  villa  que  vocant  obazello  et 
„  campalias  quomodo  fuit  de  godmare.  Et  iu  comitatu  bisuidu- 
„  nense  infra  fines  de  monte  acuto  ipsum  meum  mansum  qui  fuit 
,,  de  flodozco  cum  tcrrls  et  vineis  ab  integro.  Et  ad  donuun 
„  Sánete  Marie  Sedis  Gerunde  Donare  faciatis  aloudem  meum 
7,  que  nuncupant  felgos  totum  ab  integro  cum  ipsa  ecclesla  cum 
„  decimis  et  primicüs  et  oblaciones  fidelium  pro  remedium  anime 
„  Mirón  i  comitis  qui  íuit  filius  Suniari  comitis  et  pro  remedium 
„  anime  Borrelli  suo  fratri  et  pro  remedium  anime  mee.  Et  ad 
5,  Sanctum  Feliccm  sicut  in  ipsa  scriptura  dotalia  resonat.  Et  ad 
„  ipsas  serras  qui  sunt  justa  fulgosos  dono  ipsum  meum  alodem 
„  similiter  á  predicta  sede  Sancta  Maria  et  predicta  ecclesia 
„  Sancti  Foliéis.  Et  in  comitatu  Jerundense  in  valle  que  dicunt 
„  lemena  in  villa  que  dicunt  concas  vei  purcilgas  cum  ipsa  eccle- 
„  sia  que  vocant  Sanctum  Andeolum  et  ad  justa  castro  fenestras 
„  et  per  alias  villas  vel  villarunculos  ubicumque  invenire  potueri- 
„  tis  de  ipso  alode  qui  fuit  de  predicto  Godmare  scripturam  fir- 
„  mlssimam  facite  de  ipsos  alodes  ab  onini  intcgritate  ad  predictis 
„  ecclesüs  Saucte  Marie  et  Sancti  felicis  pro  remedium  anime  mee 
„  et  borrelli  comitis  pro  cujus  adjutorium  liec  omnia  mihi  adve- 
í,  nit.  Et  in  comitatu  bis*'"  lunense  in  villa  que  dicunt  podols  ip- 
„  sum  meum  alodem  qui  fuit  de  seuiofredo  et  de  vivane  bozado- 
„  res,  hec  omnia  dónate  per  scripturam  firmissimam  á  predicta 
„  Sede  Sánete  Marie  ab  omni  integritate  sicut  predictus  seniofredus 
„  et  vivas  uefandissimi  ipsos  alodes  retinuerunt"*  illorum  potesta- 
„  te  in  predicta  villa  podols  vel  in  ventavolo  cum  finibus  el  ter- 
„  minis  et  aiaceutias  et  illorum  aíFrontationes.  Et  ipsum  meum 
„  alodem  de  torteliano  qui  mihi  advenit  per  scripturam  legiti- 
„  mam  de  abone  levita  quantum  invenire  potueritis  de  berrore 
,,  usque  iu  lizerca  donare  faciatis  ad  domum  Sánete  Marie  sedis 
„  Gerunde  propter  remedium  anime  mee  et  sue ,  cscepto  ipso  mau- 
„  so  de  gixarias  quomodo  sigofredus  retinet  in  sua  potestate  cum 
,,  terris  et  vineis.  Et  ipsum  iiieum  alodc  qui  l'uit  de  miroue  ban- 
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„  tlaclore  et  tle  fratres  suos  qul  fuerunt  íllií  de  freclarlo  quod  est 
„  iu  mlüarlis  clonare  faclatis  per  cartain  legltlmam  ad  domuní 
„  S.  Marie  Sedis  jerunde.  Et  ad  donium  Saucte  joliauuls  qul  est 
■)i  justa  alvcuní  tezer  donare  íáciatis  per  scripturaní  alodem  ineum 
„  que  nomiuaut  arcia  totum  ab  integrum.  Et  in  bolosso  similiter 
„  et  in  longania  simülter,  et  in  Jibrella  alodem  meum  que  con- 
„  camiavi  apud  Sanctuní  Johauuem  totum  aJ)  integrum.  Et  ad 
„  cenobium  Sanctl  Petri  qui  est  iu  Campo  rotundo  donare  iaciatis 
„  in  coinitatu  blsullunense  ipsum  meum  alodem  que  dicuut  oliva 
„  qui  íuit  de  avane  geuitrlcc  mea  totum  ab  integrum  et  quantum 
„  postea  ibi  adquisivi  et  in  valle  beiedo  ipsum  meum  alodem  qui 
„  íuit  de  vivanc  bozadore  qui  mibi  advenlt  per  dominum  meum 
„  seniofredo,  et  in  jam  dicta  Valle  beiedo  alodem  meum  qui  mibi 
„  adveuit  de  jenitrice  mea  excepto  quod  douavi  ad  Saucto  Xpofo- 
„ro,  id  est  manso.  1.  qui  íuit  de  seuioíredo  et  est  prope  pariete 
„  S.  Xpofori.  Cum  ipsa  curte  et  ipso  undegario  et  tantum  de  ipsa 
„  térra  ad  semiuandum  ss  ii.  ad  juxta  mensuram  illius  loci  et  ex- 
„  cepto  hoc  quod  donavi  ad  delane  fidele  meo  clerico  et  asexetto 
„  sicut  in  illorum  resonat  scripturas.  Et  in  valle  bianna  aloudem 
„  meum  de  ipsas  presas  et  de  sparago  quomodo  fuit  de  guarino. 
„  Et  in  alio  loco  iu  villa  que  dicuut  Oloto  vel  in  suas  ajacentlas 
„  quantum  il)i  babeo  pro  qualicumque  voce  cum  ipsas  ecclesias 
„  et  cum  decimis  et  primiciis  et  oblaciones  íidellum  exceptus  ipso 
„  alodc  qui  fuit  de  servodei  vel  uxori  suc,  et  iu  valle  biannia  alo- 
„  dcm  meum  qui  íuit  de  petrone  arcbipresbitero  cum  ipsa  eccle- 
„  sia  que  vocant  S.  Martioo  cum  decimis  et  primiciis  et  oblacio- 
„  nes  íldclium,  et  in  termino  de  monte  accuto  ad  ipsos  vilares  ipso 
„  manso  qui  mibi  adveuit  per  omicldio  que  fecit  Eldovinus  ,  et 
„  in  alia  que  dicunt  faga  vel  in  ejus  ajacentias  alodem  meum  qui 
„  fuit  de  seseíimndo  blanco  vel  de  inií'one  filio  suo  quomodo  re- 
„  tinebat  scsemundo  in  sua  potestate  diebus  xxx.  antequam  de 
„  boc  seculo  inlgrasset  donare  faciatis  propter  remedium  anime 
„  mee  et  mlroue  qui  mihi  illum  dedlt  totum  ab  integro.  Et  ad  ce- 
„  nobium  S.  Pctri  qui  est  justa  castro  Bisulduno  qui  est  snbdltus 
„  Sauctorum  Petri  et  Pauli  rome  apostolorum  et  S.  Primi  anarti- 
„  ris  donare  faciatis  per  scripluram  legitiiiiam  alodem  meum  <|ue 
„  dicunt  pluu'cs  et  roscdo  cum  tcrris  et  vincis  totum  ab  integro, 


DE  BARCELONA.  101 

„  et  in  villamala,  et  iii  palaclolo  et  iii  inari  fonte  ¡psos  alodes 
„  quomodo  iueruut  de  seiiioíredo  clerico  et  de  guariiio  et  íillis 
„  suls  Ipsos  mansos  cuín  terris  et  vuieis  et  cum  oiuiiia  que  ad  ip- 
„  sos  mansos  pcrtuient  totum  ab  integro  et  ipso  alode  de  ipso 
„  turno  et  villare  Lriulfo  et  viilare  novo  quomodo  í'nerunt  de  se- 
„  semuudo  cum  ipsa  ecclesia  que  vocant  S.  Aadrce ,  sicut  iu  mea 
,,  scriptura  resonat  quod  emo  mihi  lecit  remaueant  in  supradicto 
„  cenobio  siue  ulla  rcservacioue  pro  anima  mea  et  sua  et  ipso 
„  alode  quos  duraudus  de  bevita  mibi  dedit  sicut  in  ipsa  seriptu- 
„  ra  resonat  quod  ille  mihi  fecit  tam  cultum  quam  incultum  to- 
„  tum  ab  integrum  remaneat  ad  predictum  ceuobium  S.  Petri  qui 
„  est  justa  castro  bisulduui  post  obitum  jam  dicti  durandi  prop- 
„  ter  remedium  anime  mee  et  sue.  Aut  si  iu  vita  sua  ad  monaste- 
„  rium  coníiígium  íécerit,  statim  ipso  alode  iu  potestate  predicti 
„  monasterli  subdatur,  et  ipso  meo  alode  que  abeo  in  sadernes  id 
„  est  villas  et  viilaruuculis  cum  terris  et  vineis ,  oinnia  et  in  oni- 
„  nibus  quantum  iu  ipsa  valle  invenire  potuerltis  vel  quantum 
„  abbo  in  ipsa  valle  retinebat  xv  dies  aiitequam  obüsset  exceptus 
„  Ipsa  ecclesia  cum  decimis  et  primiciis  et  oljlacioues  íideiium 
„  qui  est  de  ipsa  parrocbia  de  torteliano  et  jus  S.  Marie  sedis  je- 
„  ruudensis  et  exceptus  loredo  quod  dono  ad  scnloíredo  ílllum  jo- 
„  hanne,  et  in  alio  loco  sic  dono  alodem  meum  ad  domum  S.  I'e- 
„  tri  justa  castro  bisuld.  alode  qui  íiiit  de  vivane  bozatlore  et  est 
5,  in  agilare  vel  in  suos  términos  et  in  ornazones  vel  in  suos  ter- 
„  minos  et  iu  planedes  vel  in  suos  términos  quomodo  vives  reti- 
„  nebat  illum  in  sua  potestate  quando  ipsa  bodia  fecit ,  id  est  ca- 
„  sas  casalis  terris  et  vineis  moiendiuis  et  molendinares'  omnia  et 
„  iu  ómnibus  quantum  infra  predictis  locis  predictus  vivas  abuit 
„  vel  relinult  per  alodem ,  et  ipsas  vincas  et  ipsas  térras  et  totum 
„  ipsum  alodem  qui  í'uit  de  sesemuudo  blanco  qui  est  iu  valle  ma- 
„  nibulo  et  in  cestellas  vel  in  ajacentias  de  palado  et  iu  villare 
„  bozolego  totum  ab  integro  exceptus  ipso  puio  que  vocant  bodo- 
„  lego  ubi  sesemundus  habitavit  et  exceptus  ipsas  casas  iii .  qui 
„  sunt  justa  ipso  puio  et  exceptus  ipso  verdegario  et  ipsos  moli- 
„  nos  qui  justa  ipso  puio  sunt  et  ipso  mauso  qui  est....  cestellas 
„  ubi  Blaudericus  habitat  quod  ego  adquisivi  iu  Rastro  bisuld. 
„  per  placitum  donare  faciatis  ad  seenobio  S.  Petri  et  S.  Primi. 
I.  15 
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,  Et  precipio  vobis  ut  ad  altare  qiii  cst  in  ccclesia  S.  Vincentii 
,  in  hoiiore  S.  archaiigeli  Raphaclis  donare  faciatis  alodem  meum 
,  per  scripturam  firmissimain  qui  alodes  est  in  comitatu  bisuldu- 
,  nensc  iu  loco  que  dicuut  balbos  qui  mihi  adveuit  per  scriptura 
,  emptlonis  qui  mihi  í'ecit  poncio  et  uxori  sue  filia  Guifredi  de 
,  ornazoles  cum  ipsa  ecclesia  qui  cst  sita  in  honore  S.  Johannis 
,  cum  decimis  et  primiciis  et  oblacionibus  fidelium  et  cum  terris 
,  et  vineis  et  cum  omuia  quod  ad  ipsa  ecclesia  vel  ad  ipsum  alo- 
idem  pertinet.  Et  ipsum  campum  et  ipsas  vineas  qui  fuerunt  de 
,  egina  quod  ego  adquisivi  in  plácito  legitime  in  Kastro  Bisult. 
,  voló  ut  á  predicto  altare  S.  Raphaelis  firmetur,  et  ipso  masa 
,  qui  fuit  de  cldenon  bocardo  sit  S.  Raphaelig  angcli  et  ipso  meo 
,  alode  quod  abeo  iufra  términos  de  mouteagud  in  carraña  ipso 
,  meo  manso  ubi  maschoro  abitat  cum  térras  et  vineas,  Et  ad 
,  domum  S.  Mlcbaelis  et  S.  Genesii  qui  sunt  infra  castro  bisuld. 
,,  donare  íhciatis  alodem  meum  quod  ego  abeo  in  cáselas  vel  in 
,,  fediles.  Et  ad  Mouastcrium  S.  Stephani  qui  est  in  ballneolas 
,  donare  faciatis  per  scripturam  douationis  in  comitatu  bisuldu- 
,  nense  alodes  meos  qui  fueruut  de  guigilane  et  trasvado  et  er- 
,  megildo  bozadores  et  ipsum  quod  ego  emi  de  minuelle  devo- 
,ta,  istos  et  alios  meos  alodes  qulcumque  invenire  potueritis 
,  infra  términos  de  siriuiano  vel  de  albucanu  et  de  isula ,  et  de 
,  cáselas,  et  de  vilar  astar  totum  ab  integro  et  in  villa  puio  ar- 
,  nulpbo,  et  in  villa  que  nominant  calvos  donai'e  íhciatis  alodem 
,  meum  qui  fuit  de  seniofredo  clerico  et  de  vivane  bodadores 
,  quantum  ibi  invenire  potueritis.  Et  ad  Monasterium  S.  Petri 
,  Rodas  donare  faciatis  alodem  meum  qui  est  in  comitatu  Bisuldu- 
,  nense  iu  villa  spina  unsa  et  in  villa  erte  et  in  ipsa  valle  quan- 
,  tuní  invenire  potueritis  in  bis  locis  qui  íliisset  de  godmare  pres- 
,  biter  et  de  adalberto  bozador  filio  raifredo  et  in  eorum  ajacen- 
,  tias  totum  ibi  donare  faciatis  per  meam  vocem  aut  per  meum 
,  alodem,  et  in  comitatu  ccrdaniense  in  pago  liviense  ubicumque 
,  invenire  potueritis  de  ipso  alode  qui  fuit  de  godmar ,  totum  ab 
,  integro,  et  abet  de  ipso  alode  iu  villa  que  vocant  garantar  et 
,  in  alio  loco  que  dicunt  cguils  et  per  alils  locis  totum  ab  intc- 
,  grum  exceptus  ans.  Et  ad  ccnobium  S.  Marie  que  dicunt  Aru- 
,  las  precipio  vobis  ut  donare  faciatis  per  scripturam  legitimam 
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ji  porclouem  meam  que  ogo  aljeo  vel  abere  debe»  ía  ipsa  eoclesia 
„  que  vocant  S.  María  de  costoga  cum  decimis  et  prlmicüs  ct 
),  oblaciones  fi Jellum ,  et  cuui  ipso  manso  qui  est  justa  ipsa  eccle- 
„  sia  quod  anteritus  presbiter  teuet  ia  sua  potestate.  Et  ad.  ceno- 
„  bium  S.  Michaelis  archangeli  qui  est  in  cuxauo  precipio  vobis 
„  ut  donare  faciatis  jier  scripturam  Icgitimam  alodem  mcum  qui 
„  est  iu  valle  confluente  in  villa  foliano  quantum  invenire  potuer!- 
„  tis  ia  predicta  villa  vel  in  predicta  valle  confluenti  ,  et  in  comi- 
„  tatú  bisuldunense  in  villa  que  vocant  orto  modario  cum  ipsa 
„  ecclesia  qui  est  sita  iu  honore  S.  Michaelis  archangeli  cum  de- 
„  cimis  et  primiciis  et  oblaciones  íldelium  úc  dono  alodem  meum 
„  quod  ibidem  abeo  totum  ab  integro ,  vel  iu  salselas  quomodo 
„  luit  de  Seniofredo  bozadore  filio  trasvado  et  seniuldo  íratri  suo 
„  sirailiter,  et  in  comitatu  oerdaniense  iu  valle  bocoranense  vel 
„  lilitense  in  locum  que  vocitant  cercos  vel  riotorto,  vel  valle 
„  facunda  quantum  ibidem  abeo  vel  ereditare  debeo  per  vocem 
„  jenitore  meo  et  jeuitrice  et  ego  in  prcdictis  vallis  adquisivi,  ex- 
,,  ceptus  ipso  manso  de  puio  ubi  durandus  liabitavit  remaneat  á 
„  mirone  presbítero  fidele  meo  et  eleemosinario  et  vos  facite  ei 
„  cartam  firmissimam  et  dum  ille  vívus  íuerit  teneat  et  possideat 
„  et  post  obítuní  suum  remaneat  ad  cenojjium  Sánete  Marie  pro 
„  anima  sua  et  mea.  Et  ad  mouastcrium  S.  Laureutii  qui  est  iu 
„  valle  bocoranense  donare  faciatis  alodem  meum  qui  est  in  co- 
„  mitatu  bisuldunense  ín  locum  qui  vocant  beslrecano,  et  venta- 
„  no  cum  ecclesíis  S.  Andree,  et  S.  Juliauí  cum  decimis  et  pri- 
„  mícíis  ibidem  pertínentíJjus  quomodo  ego  retineo  hodie  íu  mea 
„  potestate.  Et  ipso  manso  qui  fuít  de  seniofredo  presbilero  et 
„  fratre  suo  radulíb  quomodo  illi  retinebant  in  íllorum  potestate 
„  cum  alus  mansiuncuUs  quaudo  ego  injuste  abstuli  de  íllorum  po- 
„  téstate  reddcre  eís  íacíatls  siue  ulla  occasione  ad  illos  qui  viví 
„  fueriut  aut  ad  illorum  postcritate  exceptúa  vincas  qui  suut  in 
„  prevedras  quod  ego  consentíví  á  rodegario  per  feo  et  ipsas  vi- 
„  neas  donare  faciatis  per  cartam  firmissimam  á  delaue  levita 
„  fidele  meo  et  eleemosinario.  Et  precipio  vobis  vocati  vel  elee- 
„  mosinarií  mei  predilecti  iit  cum  isto  testamento  adeatis  ante 
„  clementiam  domni  hac  fratri  mei  Olibani  comitis  ejusque  de  pre- 
„  ceptis  magnificentiam  ut  si  fuerit  qui  hujus  eleemosinc  voluerit 
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,,  resistero  suo  defendatur  obstáculo  quem  admodiim  ego  in  sua 
'•)  filo  mercedem.  Et  facite  ad  illum  scríptura  donacionis  in  co- 
11  mitatii  bisuldunense  in  valle  que  nuucupant  Sancta  pace  cum 
11  omnia  et  in  omnibtis  quantum  ibidcm  oHba  et  seniofrcdus  reti- 
„  nuerunt  exceptus  ipsas  ecclesias  que  sunt  sub  jure  S.  Marie 
„  Sedis  j'erunde  cnm  decimis  et  primiciis  et  oblaciones  fidelium  ct 
,,  ipso  puio  qui  fuit  de  sescmundo  cum  ¡psos  undegarios  et  cum 
„  ipsas  iii.  mansiones  qui  justa  ¡pso  puio  sunt  et  cum  ipsos  mo- 
,,  lendinis,  et  iufra  términos  de  cortoiano  quantum  invenire  po- 
„  t^ieritis  ds  mea  ereditate  exceptus  ipsa  tercia  parte  de  ipsa 
,,  ecclesia  cum  ipsa  tercia  parte  de  decimis  et  primiciis  et 
,,  oblaciones  fidelium  et  exceptus  ipso  manso  qui  est  justa  ip- 
,  sa  ecclesia  quod  dedit  ad  S.  Maria  cenobü  arulas  et  ipsas 
,  mansiones  qui  sunt  in  valle  lilitensi  prope  villa  spinosa  qui  fue- 
„  riint  de  sendredo  c..  vo  cum  omnia  et  in  ómnibus  date  ei  Oli- 
„  bino  comiti  slmiliter.  Et  preclpio  vobis  ut  donare  faciatis  ipsos 
„  meos  mansos  qui  fuerunt  de  servo  dei  et  sua  muliere  ad  do- 
„  mum  S.  Marie  cenobü   riopullo  exceptus  ipsa  porcioncella  qui 

11  e Sancta  Maria  Grassa.   et  ad  domum  S.  P et  S.  pauli 

„  et  vS.  primi  donare  faciatis  aurum  meum  vel  argentum  Gemís. 
„Anulos,  sigillos,  cintorium,  renuum,  Pependulos,  vasis,  et  aüa 
„  opera  facta  quum  adoperare,  Palléis,  Libris,  id  est  Missale  et 
,,  ornámentum  S.  Michaelis  et  S.  Genesii.  Et  ipsos  meos  drapos 
„  tam  leclulnm  meum  quam  IcctuUs  de  ipsis  llericis  vel  laicis,  itl 
„sunt  tapidos,  cotos  veladas  plumacios,  bancal  1.  tapedenn  vete- 
„  re  et  quantum  ivenirc  potueritis  de  jeneris  librorum  totum 
„  ad  S.  Petrum  et  S.  Primum.  Et  precipio  vobis  ut  donare  l'a- 
íi  ciatis  ad  conobiam  Sancti  Petri  et  Sancti  primi  justa  castro  bi- 
„  suld.  ecclesias  qui  sunt  infra  fines  de  palera  et  de  maximil¡ati(» 
„  in  onore  sitas  alme  dei  jenitricis  marie  et  de  S.  Petri  aposto- 
« l¡  cu¡n  decimis  et  primiciis  et  o])laciones  fidelium  et  cum  omnia 
,, et  in  ómnibus.  Et  abent  ipsas  ecclesias  alodes,  Mansiones,  ter- 
í,  ris,  vineis ,  arboribus  fructuosis  et  infructuosis  cxiis  et  rcgressis. 
«  Et  In  alio  loco  infra  tcírminos  de  ipsa  cod ,  qui  fuit  de  goltredo 
„ciiui  ecclesia  qui  ibidem  est  fúndala  et  cum  ereditate  de  «cuio- 
,,  fredo  flerier»  (jui  fuit  filins  goltredi  filio  aganone  et  cum  decimis 
,,  et  primiciis   et  oblaciones  fidelium  et  cum  bis  rcbus  qui  ad  ip- 
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„  sam  ecclesiam  pertinent  et  quantum  invenire  potueritis  infra  cc- 
„  mitatu  blsuldunense  de  hereditate  seuiofredo  clerico  predicto  et 
„  iste  Seniofret  teneat  ad  exfructandum  et  per  beneficium  omui- 
„  bus  diebus  vite  sue  liereditatem  suam  predictam  et  post  obitum 
,,suum  potestas  inconvulsa  permaneat  beati  Petri  apostoli  et 
„  S.  Prlmi  omnique  témpora.  Et  ad  oriolo  fidele  meo  Precipio 
„  vobls  ut  donare  laciatis  per  cartam  firmíssimam  ipsum  meum 
„  mansnm  de  gíxarias  que  est  pro  pe  salas  et  laborat  ipsum  man- 
„  sum  sigofredus  cum  terris  et  vlnels  et  quantum  ad  ipsum  man- 
„  sum  pertinet  omnia  et  in  ómnibus  dónate  ei  ab  integro,  et  ip- 
,,  sum  alodem  que  vocant  loredo  qui  est  justa  sadernos  quantum 
„  est  ab  occidente  sicut  íuit  potestas  aboni  levite  retdere  íáciatis 
„  in  potestate  johanni  judiéis  et  ellefredo  fratri  suo  et  ennegone 
>,  frati'e  suo  si  vivi  sunt,  et  si  non  ad  filios  eorum.  Et  alios  quo- 
„  que  meos  alodes  ubicumque  in  vcnire  potueritis  ad  ccnobium 
„  S.  Petri  et  S.  primi  qui  est  justa  castro  bisuU.  scripturam  do- 
„  natiouis  facite  propter  remedium  anime  mee.  Hoc  igitur  testa- 
„  mentum  voló  ut  abeat  firmitatem  usque  quo  alium  faciam.  Fac" 
„  to  hoc  testamento  viü.  K.  Marci  anno  xxv  Francorum  Rege 
„  Leutario  Regnante  et  ut  hoc  testamentara  firmior  á  cunctis  te- 
„  neatur  manu  propria  subter  firmabo  et  elecmosiuariis  incis  cete- 
„  risque  testibus  firmare  jubeo. 

„  ^  Miro  gratia  Dei  comes  atque  episcopus  >^  qni  hunc  tes- 
„  testamentum  feci  et  firmare  rogavi.  Déla  Levita  T^  Poncius  )J< 
„  clesiderius  levita  )J<.  Sigíjínum  Galin.  Viucencius.  Oliba.  UUa- 
„  damirus  Presbiter  qui  hunc  testamentum  scripsi  et  ^  die  e* 
„  anno  quod  supra." 

Falta  solo  ahora  dar  alguna  noticia  de  la  condesa  D.^  Ava  ma- 
dre de  estos  cuatro  hijos  legítimos  del  conde  Mirón  de  Cerdaña- 
Son  muchas  las  memorias  ó  escrituras  ( 1 )  que  nos  quedan  de 
esta  Señora,  cuyo  linage  nos  es  enteramente  desconocido,  y  se  es- 
tienden desde  el  año  928  hasta  el  de  955  en  que  aun  vivia ;  pero 


( I  )  A  mas  de  las  publicadas  en  varias  obras,  en  el  archivo  de  Ripoll  se  en- 
cuentran algunas  en  los  legajos  sin  rótulo  del  cajón  2.°  en  el  almario  2.",  y  i." 
de  la  Abndía  ,  cajón  3°  legajo  rotulado  condado  de  Besnlú ,  Montagu  tic.,  y 
en  el  armario   i."  del  Común  cajón  3."  l»gajo   Arinancias. 
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la  donación  hecha  por  sus  albaceas  ( 1 )  de  una  hacienda  en  cl 
lugar  de  Jovo  del  condado  de  Besalii  al  monasterio  de  RIpoll  nos 
la  manifiesta  difunta  á  4  <le  las  calendas  de  marzo  del  año  96 1  > 
7.**  de  Lotario.  Por  consiguiente  debemos  creer,  que  moriria  en 
este  intervalo ;  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  Sta.  Maria  de 
Ripoll  como  lo  persuade  su  epitafio  trascrito  en  el  Necrológico 
ya  citado,  en  aquellos  versos: 

Hinc  comes  egregia  princeps  hac  condilur  urna , 
noinen  Ave  referens  prolis  honore  vigens. 

Stemmate  sceptrigero  potiatur  muñere  divo , 
eruta  supliciis  polleat  aucta  bonis. 

De  ios  hijos  ilegítimos  de  Mirón  y  Virgilia  lo  único  que  sabe- 
mos es:  que  á  Chixilone  ó  Exilone  le  fué  adjudicado  el  alodio 
legado  por  su  padre,  en  virtud  de  una  sentencia  dada  en  el  juz- 
gado de  la  condesa  Richilde  esposa  de  Suniario  el  año  944  ( ^  )> 
y  en  otra  escritura  del  de  995  que  existe  en  Ripoll  consta ,  que 
esta  Chixilone  casó  con  Ajalberto  de  quien  tuvo  á  Seniofredo  que 
en  la  misma  escritura  se  llama  nieto  del  conde  Mirón.  Otro  do- 
cumento del  mismo  archivo  y  del  año  1008  habla  de  los  condes 
Willelmo  y  Armengol  hijos  del  conde  Borrell  (no  el  de  Barce- 
lona) que  lo  fué  de  Goltregodo,  con  presunsiones  de  ser  esta  se- 
ñora la  misma  que  aparece  con  título  de  condesa  en  dos  diferen- 
tes donaciones  ( 3 )  que  hizo  á  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  en  los  años 
15  y  17  de  Luis  hijo  de  Cálalos,  951  y  953,  que  existen  en  cl  ar- 
chivo de  aquel  ilustre  cabildo.  Asi  que,  esta  Señora  fué  proba- 
blemente la  misma  hija  natural  que  el  conde  Mirón  de  Cerdaña 
nombra  en  su  testamento,  y  por  consiguiente  prima  hermana  del 
conde  Borrell  de  Barcelona  hijo  de  Sunyer  que  hallaremos  mas 


(  i)     Archivo  de  Ripoll ,  en  el  cajón  2.°  armario  2.° 

(2)  Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  Pavordía  de  Berga. 

(3)  Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  V^icli ,  cajón  6,  n.  G53  y  ifijO- 
y  el  n.  786  del  mismo  cajón  es  otra  escritura  del  cuatro  de  las  nonas  de  marzo 
del  año  aS  del  rey  Lotario,  D81 ,  que  anuncia  ya  difunta  á  esta  condena  Gol- 
tregodo. 
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adelante;  por  lo  que  no  es  esti'año  que  Borrell  de  Barcelona,  en 
en  su  testamento  del  año  991  ( I )  7  nombrase  como  sobrinos  suyos 
al  otro  Borrell  y  á  sus  hermanos  Raimundo  y  Sunyer  de  Riba- 
gorza  y  Pallars ,  con  quienes  no  hay  duda  que  los  Condes  de  Bar- 
celona tuvieron  relaciones  de  parentesco  que  nadie  ha  aclarado 
hasta  ahora,  y  son  indudablemente  estas. 

En  cuanto  á  Virgilia  madre  de  estos  hijos  ilegítimos  del  conde 
Mirón,  sospechamos  con  bastante  fundamento  que  fué  la  hija  del 
mismo  nombre  que  tuvo  Déla  ó  Deila  conde  de  Gerona ,  hermana  de 
Ranlo  ó  Raulo,  abadesa  de  S.  Juan  Bautista  de  RipoU,  muy  conocida, 
y  abuela  del  Seniofredo  arriba  nombrado  hijo  de  la  espuria  Chi- 
xilone  casada  con  Ajalberto;  pues  en  el  archivo  de  Sta.  Maria  de 
RipoU  se  conserva  un  pleito  ( 2 )  seguido  en  el  Castro  de  Besalií, 
in  judilio  Mironis  Sánete  Sedis  Jerundencis  Episcopi,  et  ex  térra 
Bisnlunense  gratia  Dei  Comiti,  entre  aquel  monasterio  y  varios 
hombres  que  poseían  parte  del  alodio  de  Judaicas  en  aquel  con- 
dado de  Besalú  y  término  de  Goscolio,  en  cuyo  pleito  se  hizo  la 
dimisión  acostumbrada  á  10  de  las  calendas  de  abril  del  año  985, 
29  de  Lotario;  y  se  infiere  de  él,  que  el  conde  Déla  habia  adqui- 
rido aquel  alodio  de  los  Judíos,  á  quienes  puso  en  su  ciudad  de 
Gerona,  dejándole  por  derecho  hereditario  á  su  hija  la  abadesa 
Raulo,  quien  según  otra  escritura  del  año  956,  dio  este  mismo 
alodio  de  Judaicas  á  dicho  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  en 
sufragio  de  varias  personas  y  entre  otros  de  su  nepote  Suniefredo 
Comité,  añadiendo,  que  le  pertenecía  por  sus  padres  y  por  su 
hermana  Virgilia.  Esta  seguramente  tendría  también  en  aquel 
alodio  algún  derecho  ,  pues  en  el  mismo  archivo  de  Ripoll  se 
halla  la  donación  de  Virgilia  hija  del  Conde  Déla  y  de  la  Con- 
desa Chintol  á  favor  de  su  hermana  Ranlo  otorgada  el  7  de  las 
calendas  de  marzo  del  año  5.**  de  Luis,  941.  Estos  tres  documen- 
tos dan  margen  á  muchas  reflexiones  que  no  son  de  este  lugar, 
pero  si  muy  conducentes  para  la  historia  de  los  condados  de  Am- 
purlas,  Besalú  y  Gerona  (5). 

(i)     Marca  Hisp.  apéndice  n.  i4i. 

(a)     Este  documento  y  los  dos  que  siguen,  le  hallan  en  el  archivo  de  Ripoll 
en  el  cajón  2.°  del  armario  2.°  legajo  rotulado  Pergaminos  interesantes. 
(3  )    Véase  el  juicio  por  la  Iglesia  de  Gerona  ante  los  condes  Delaó  Deila  y 
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Nos  hemos  detenido  eu  dar  estas  noticias  de  los  hijos  del  conde 
Mirón  de  Cerdaña,  especialmente  de  los  legítimos  que  presenta- 
mos en  nuestro  árbol,  para  que  sirvan  de  norte  á  los  escritores 
que  algún  dia  traten  de  ocuparse  en  la  historia  de  los  condados 
que  obtuvieron,  y  del  modo  y  causas  por  las  cuales  después  de 
algún  tiempo  volvieron  á  incorporarse  con  el  de  Barcelona  por 
haberse  estinguido  las  líneas ,  especialmente  de  Oliva  Cahreta  que 
fué  el  único  de  los  hermanos  legítimos  que  dejó  sucesión ;  y  vol- 
viendo á  nuestro  Suniario,  á  quien  dejamos  vindicado  del  despojo 
de  su  marquesado  y  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gei'ona 
en  que  ha  estado  por  tantos  siglos ,  añadiremos  algunos  documen- 
tos y  reflexiones  que  aunque  podrían  escusarse  por  supérfluos ,  no 
estarán  de  mas  para  mayor  ilustración  de  su  gobierno,  posesión 
y  propiedad  en  estos  condados  sin  dependencia  alguna  de  la  su- 
puesta tutela. 

En  efecto  el  conde  marques  Suniario  el  año  954  ^^^o  dona- 
ción ( 1 )  á  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona  de  la  tercera  parte  de  la  mo- 
neda que  se  fabricase  en  aquella  ciudad  y  condado ,  eu  sufragio  de 
las  almas  de  su  padre  "Wiíredo  y  de  su  hermano  Wifredo  dil'un- 
tos,  y  para  remedio  de  la  suya  y  de  la  de  su  hijo  Borrell,  con 
reserva  para  sí  y  sus  sucesores  de  juzgar  á  los  que  la  falsifica- 
sen ,  y  la  condición ,  quod  si  ego  aut  filius  meus  Borrellus  vel 
succesores  mei  eam  venundaverim ,  ipsam  tertiam  partem  accipia^ 
Episcopus  &c.  ¿  Quién  dirá  pues ,  que  esta  donación  sea  hecha  por 

un  tutor,  y  de  bienes  de  sus  menores? En  la  donación  (2) 

que  el  presbítero  Trasemiro,  Leopardo  y  otros  hicieron  al  mo- 
nasterio de  S.  Juan  Bautista  de  Bipoll  el  año  942  de  un  alodio 
compuesto  de  varias  casas  y  tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausona, 
espresarou  los  donadores  por  diferentes  veces,  que  las  hablan 
comprado  y  adquirido  per  consensum  Domno    Suniario  Comité. 

Suniario,  en  el  condado  de  Arapurias  el  año 984  '  continuado  en  el  tom.  2.°  de 
las  Capitulares  n.  118  del  apéndice,  y  se  persuadirá  cualquiera,  que  el  conde 
Deila  de  aquel  documento  coincide  con  el  que  acabamos  de  citar,  y  que  $■ 
compañero  Suniario  es  el  mismo  conde  de  Rosellon  de  quien  hablaremos  des- 
pués, padre  según  Baluzio  de  los  condes  Bencion  y  Gauíberto. 

(i)     Marca  Hisp.  apéndice  n.  7i ,  y  Esj)aña  Saetada  tom.  43  pág.  I\oq. 

(2)     lieal  Arcliivo,  n.  32  moderno  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 


DE  BARCELO.XA.  109 

En  la  concesión  (1)  que  los  venerables  hermanos  Ermcnardo  y 
Uílalardo  hijos  de  Udalardo  hicieron  de  una  aprision  ó  alodio 
que  teniau  cerca  del  rio  Aunolga,  hoy  territorio  de  S.  Sadurní 
en  el  condado  de  Barcelona,  á  favor  del  monasterio  de  S.  Gucu- 
íáte  del  Valles  en  el  mismo  condado  el  año  917,  reconocen  por 
Seíior  al  conde  marques  Sumario  y  d  su  esposa  sin  reiéreucia 
alguna  á  la  tutoría.  En  la  dotalia  (2)  ó  dedicación  del  templo  de 
S.  Miguel  del  castillo  de  Olerdula  en  el  condado  de  Barcelona 
hecha  por  Vivas  obispo  de  esta  diócesis  el  año  99 1 ,  refiere  este 
prelado  la  que  anteriormente  (por  los  años  de  929)  habla  otor- 
gado á  la  misma  iglesia  su  antecesor  Theuderico  eu  tiempo  y  con 
asistencia  del  conde  Suniario,  que  dio  principio  á  su  fabricación 
y  edificó  aquel  memorable  castillo  de  Olerdula  ( 5 )  dentro  del 
cual  estaba  la  iglesia  de  S.  Miguel,  á  la  que  señaló  el  conde  Su- 
niario una  esteusion  de  términos  estraordinaria  (jue  detalla  y  uo 
está  eu  las  facultades  de  ningún  tutor.  El  privilegio  (4)  títíl  rey 
Lotario  del  año  998  á  favor  del  monasterio  de  S.  Cucufáte  del 
Valles  sito  en  el  lugar  llamado  Octaviano,  dentro  del  condado  de 
Barcelona  y  á  ocho  miliarios  de  esta  ciudad,  hace  mención  de 
Suniario  conde  de  este  distrito  y  bienhechor  del  monasterio.  La 


(i)  Archivo  del  monasterio  de  S.  Cucufáte  fol.  i59  del  cartoral  grande,  y 
pablicada  por  el  señor  abad  Casaus  en  el  toni.  i."  j>ág.  i93  de  sus  Observa- 
ciones. 

(2)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  tom.  4  de  sus  antigüedades, 
núm.  277. 

(3)  Este  célebre  castillo  le  edificó  por  los  años  de  929  el  conde  Suniario 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Olerdula  asolada  por  los  moros  ea 
su  primera  irrupción  de  España.  Los  Sres.  D.  Jaime  Pascual  canónigo  premos- 
tratense  ,  D.  Salvador  Cases  ,  que  lo  es  en  la  actualidad  de  la  colegiata  de  Ager, 
D.  Antonio  Puig  y  Luca  y  otros  literatos  que  han  visitado  y  examinado  aque- 
llas ruinas  opinan  con  razones  las  mas  sólidas,  que  en  aquel  mismo  punto  es- 
tuvo situada  la  antigua  ciudad  de  Cartágo  /'e/i/í  Española  de  que  habla  Ptholo- 
meo,  y  no  donde  se  halla  la  moderna  Villofranca  del  Panadés  ,  ni  la  Canta- 
Vieja  de  Aragón;  sobre  lo  que  hemos  formado  una  colección  de  piezas  litera- 
rias que  remitimos  á  la  primera  secreraría  de  Estado  el  año  de  i83o,  para  que 
S.  M.  se  dignase  pasarla  á  examen  de  la  Real  Academia  de  la  historia ,  y  asi 
lo  mandó  en  Real  orden  que  fué  comunicada  en  6  de  marro  de  i83i. 

(4)  Marca  Uisp.  apéndice  n.  i37. 

I-  16 
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donación  ( 1 )  de  unas  posnslones  v.n  c\  territorio  de  Caldos  en  el 
condado  de  Barcelona ,  y  de  las  Rascas  de  Tortosa ,  hcclia  por  el 
conde  marques  Sumario  y  su  esposa  Ricliildis  el  año  944  ^  ^*" 
vor  de  la  iglesia  de  Sta.  Eulalia  y  Sta.  Cruz  de  Barcelona  prop- 
ter  canonicam  comlraenrUim ,  j  para  remedio  de  sus  almas  y  de 
las  de  su  hijo  Borrell  (2),  y  en  sufragio  de  las  de  sus  padres 
D.  Wifredo  y  D.^  Winidilda  y  de  su  hermano  Borrell  conde  y 
de  su  hijo  Ermengaudo  diílmtos,  desmiente  también  la  tutela.  La 
acta  de  consagi'acion  (3)  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Pedro 
de  las  Fuellas  del  afio  945,  por  el  obispo  "Wilara  con  asistencia, 
intervención  y  autoridad  de  los  condes  marqueses  Suniario  y  Ri- 
cliiklis  y  de  su  hijo  el  conde  Borrell,  de  que  hablaríamos  mas 
adelante,  confirma  asi  mismo  la  independencia  y  propiedad  de  Su- 
niario eu  el  condado  de  Barcelona.  Eu  el  privilegio  ó  restaura- 
ción de  la  abadía  de  Sta.  Cecilia  de  Monserrat  que  el  año  1025 
(4)  hizo  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  I  á  favor 
de  Oliva  abad  de  Ripoll  y  obispo  de  Ausona,  se  lee  también  la 
terminante  clausula  :  quas  ahaxnis  meus  Wifrcdus  comes  (el  Velloso) 
íulit  de  manihus  agarervioruní  el  dedil  pr cedido  coenobio  per  scrip- 
turam  dotiationis ,  et  proavm  mcus  Suniariits  proles  jam  dicti 
Wifredi  conjirmavit  eundem  locum  cum  E celes iis  sais  &c.  Eu  la 
donación  que  el  conde  marques  Borrell  y  su  esposa  Ermesinda  y 
su  hijo  Berenguer  hicieron  (5)  el  año  1016  al  monasterio  de  san 
Félix  de  Guixols  del  Pago  <5  condado  de  Gerona,  hablando  de  los 
alodios  que  confirmaba  á  aquel  monasterio  dicen,  qiice  antecesores 


(i)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  8i  ,  socada  del  lib.  3."  de  la»  antigüedades  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  fol.  73. 

(a)  Esta  es  la  escritura  que  tanto  confundió  al  P.  Diago  y  al  cronista  Pu- 
jades  por  ignorar  que  el  conde  Borrell  hermano  de  Suniario  que  refiere  ,  es  el 
mismo  D.  Wifredo  II;  pero  lo  mas  estraño  es,  que  estos  dos  graves  autores  ase- 
guran ,  que  la  misma  escritura  habla  de  dos  hijos  de  Sunyer  uno  tívo  y  otro 
muerto  con  nombre  de  Arraengoles  ,  lo  que  no  es  asi ,  pues  solo  habla  de  uno 
aunque  le  repite  dos  veces ,  que  fué  el  conde  de  Ausona  que  bailará  el  lector 
mas  adelante. 

(3)  Archivo  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puella». 

(4)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  i95,  y  en  RijioU  en  el  cajón  2°  del  armario  2". 

(5)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  i73. 
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TMslri  quotulam  bonce  memorüe  Suniariu  Conüte  et  Richelis  Comilis- 
sie  duduní  dederunt  &c.  La  reparación  de  clotalia  (  1 )  de  la  iglesia 
de  Sta.  Maria  de  Manresa,  destruida  por  los  Sarracenos  7  restau- 
rada el  año  1022  por  el  conde  marques  Raniou  Berengucr  I  y  su 
madre  Ermescndis  con  intervención  de  Oliva  obispo  de  Ausoua, 
refiere  al  conde  Suniario  j  al  obispo  Jorge  de  Ausona  como  do- 
tadores de  aquella  iglesia.  La  consagración  de  Sta.  Eulalia:  de  la 
Torre  del  año  9L3  por  Nautigiso  obispo  de  Urgel,  es  otra  de  las 
actas  del  conde  Suniario  de  Barcelona  y  no  de  ürgel,  que  el  se- 
ñor Villauueva  confundió  también  como  los  demás  escritores  con 
su  hermano  Suniefredo  (2).  El  conde  marques  Suniario  y  su  es- 
posa Ricliildis  dieron  (5)  á  la  iglesia  de  Sta.  Maria  de  Gerona 
en  el  año  944  ""  alodio  situada  en  el  mismo  condado  de  Gerona 
en  sufragio  del  alma  de  sus  padres,  de  su  liermano  Borrell y  del 
obispo  Sonifredo  y  de  Ermengando  su  hijo  difunto ,  sin  que  ha- 
gan la  menor  mención  del  conde  Mirón  ni  de  sus  hijos  en  esta  ni 
en  ninguna  otra  esci'itura.  La  acta  de  dedicación  (4)  de  la  iglesia 
de  Sta.  Maria  de  Moya  en  el  condado  de  Ausoua  del  año  959^ 
hecha  íí  ruego  y  cou  autoridad  del  Princeps  prceclarus  domniis 
comes  Suniarius  el  Marchione  ínclifiis ,  y  de  su  hijo,  ejus  nobilis^ 
SI  mus  prolus  Ermengaudus  yíusonensis  comitis ,  por  Jorge  obispo 
de  Ausona  y  con  asistencia  del  de  Barcelona  Guillerano  ¿Quién 
dirá  que  presenta  á  nuesti'o  Suniario  con  el  carácter  de  tutor  ? 
Finalmente  para  no  fatigar  mas  la  atención  de  nuestros  lectores? 
nos  remitimos  á  mayor  abundamiento  á  los  archivos,  y  en  parti- 
lar  al  ileal  de  Barcelona  y  al  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de 
E-ipoll  ( 5 )  en  ios  que  el  curioso  investigador  hallará  á  mas  de 


(1)  Marca  lirsp.,  apóiidice  n.  i93 ,  sacada  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de 
Vicli. 

(3)  \  ¡age  literario  del  Sr.  Villauueva,  toui.  10,  especialmente  en  la  pá- 
gina 93. 

(3)  Marca  Ilisp.  apéndice  ,  n.  80. 

(4)  Viage  literario  del  Sr.  Villanueva,  tom.  6,  pág.  2/0,  n.  14  '^el  apén- 
dice. 

(5)  Véanse  en  el  Real  las  colecciones,  especialmente  del  3-",  4"  )'  ^-^  Con- 
des, y  eu  KipoU ,  en  el  armario  i."  del  Coinun ,  en  el  2.*^  y  en  otros.  Y  en  If. 
Perla  de  Cataluña  ó -Historia  de  K.    S.   de  Monserrat  pág.   4^  >'  4^  '  halla 
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las  elidías,  un  gran  número  de  compras  j  donaciones  hechas  á 
favor  y  por  el  conde  Suniario  de  estendidos  territorios  situados 
todos  dentro  los  tres  referidos  condados  de  Barcelona,  Ausona  y 
Gerona,  en  que  aparece  casi  siempre  este  Conde  con  el  título  de 
marques,  disponiendo  libremente,  j  sin  que  en  ninguno  de  tantos 
documentos  se  encuentre  siquiera  la  menor  cláusula  en  que  pvie- 
da  fundarse  el  gobierno  de  Mirón  y  de  su  liijo  Seniofredo  y  me- 
nos la  supuesta  tutela,  que  se  presenta  tanto  mas  violenta  si 
atendemos  á  lo  que  mas  adelante  se  dirá  y  probará,  á  saber: 
que  Armengol,  Borrell  y  Mirón  hijos  del  conde  Suniario,  gober- 
naron los  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona,  no  solo  en 
vida  de  su  mismo  padre,  si  que  también  durante  la  del  supuesto 
pupilo  Seniofredo  de  Cexxlaña  su  primo  hermano ;  con  lo  que 
y  desmentida  del  todo  la  tutela,  dare'mos  fin  á  una  aclaración 
histórica  tan  interesante,  para  entrar  en  la  del  enlace,  hijos, 
muerte  v  ultimas  disposiciones  y  hechos  de  nuestro  conde  Sunia- 
rio de  Barcelona. 

Mas  antes  de  ocuparnos  en  esta  materia  debemos  advertir 
á  nuestros  lectores,  que  vayan  con  cuidado  en  no  confundir  á 
Suniario  de  Barcelona  con  el  conde  del  mismo  nombre  que  apa- 
rece en  las  actas  del  concilio  de  Junqueras  del  año  909  (  1 ), 
pues  es  evidente  que  el  Suniario  que  alli  suena,  no  pudo  ser  el 
hijo  del  Velloso ;  por  cuanto  levantándole  la  cscomunion  aquellos 
prelados  cum  ceteris  comitibus  fdüs  suis  simnlque  cum  uxoríbus, 
nos  dicen  bien  claro  que  no  hablaban  del  de  Barcelona  (que  en 
aquel  año  no  tenia  hijos  casados,  ni  tal  vez  di  lo  estaba  aun), 
sino  probablemente  del  de  E.osellon  esposo  de  Ermengarda,  que 
aparece  ya  difunto  el  año  de  950  en  la  donación  que  Udalardo 
obispo  de  Elna  y  el  conde  Gauzberto  hicieron  á  la  iglesia  me- 
tropolitana de  Sta.  Eulalia  de  Rosellon  y  Conflent  (2),  á  lo  que 
inclinan  también   los   historiadores  del   Languedoc   con    razones 


también  el  ruiioso  dos  (lociiinentn.s  del  conde  Sunyer  y  de  su  esposn  Riquildis, 
que  no  pueden  ser  mas  terminantes  á  favor  del  gobierno  de  este  Conde  en  bar- 
celona. 

(i)     Historia  de  Laiignedoc  ,  toin.  a,  ])ruel)a  n.  36. 

(•j)     liuluzio,  toin.  u,  col.   lo  I  'i  del  ajicndice  de  las  Capitulares. 
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muy  sólidas  que  no  son  de  este  lugar;  y  no  hay  tampoco  re- 
pugnancia alguna  en  creer,  que  este  conde  Suniario  de  Roseilon 
tuviese  relaciones  de  parentesco  con  los  de  Barcelona ,  y  que  acaso 
fuese  otro  de  los  hermanos  ó  sobrinos  del  Velloso;  pero  volra- 
mos  á  nuestro  Intento. 

Aun  cuando  no  halláramos  tan  conformes  á  todos  nuestros  ai  - 
tiguos  y  modernos  historiadores  sobre  el  matrimonio  del  conde 
marques  Suniario  con  D.*  Richlldis,  cuyo  llnage  ignoramos,  son 
tantas  las  escrituras  que  contestan  este  enlace,  que  no  pueden 
apetecerse  mayores  ni  mas  robustas  pruebas  (1),  En  efecto,  sin 
las  publicadas  y  citadas  anteriormente ,  aparece  en  nuestros  ar- 
chivos una  cadena  no  Interrumpida  de  enunciativas  de  esta  seño- 
ra en  que,  ya  sola  ya  con  su  esposo,  hace  infinitas  donaciones 
adquisiciones  y  dones  piadosos  de  alodios,  situados  todos  en  los 
Estados  de  su  esposo,  no  solo  desde  el  año  925  como  ya  dijimos 
hablando  de  Suniefredo  de  Urgel,  sino  desde  el  de  917  cual  se 
vé  en  la  concesión  de  los  liermanos  Ermenardo  y  Udalardo  al 
monasterio  de  S.  Cucufáte  del  Valles;  y  según  cuenta,  esta  se- 
ñora sobrevivió  poco  á  su  esposo,  pues  Baluzio  (2)  nos  la  pre- 
senta viva  y  viuda  en  el  año  954  en  la  donación  que  refiere  de 
las  iglesias  de  los  condados  de  Ausona  y  Besalú  liecha  por  la 
misma  á  favor  del  monasterio  de  Sta.  María  de  la  Crasa  confir- 
matoria de  otra  de  su  esposo.  No  bajando  pues  las  memorias  d;; 
esta  Condesa  del  año  954,  y  hallándola  ya  dilimta  en  la  donación 
que  sus  dos  hijos  los  condes  marqueses  Borrell  y  Mirón  y  el 
obispo  "Willera  hicieron  al  monasterio  de  Sta.  Cecilia  de  Mon- 
serrat  del  alodio  de  Audendolelas ,  en  ejecución  de  svi  testamento, 
el  día  6  de  las  calendas  de  enero  del  año  2.°  del  reinado  de  Lo- 
tario  955  ( 5 ) ,  puede  presumirse  que  morirla  á  poco  de  su  úl- 
tima donación  piadosa,  otra  délas  mueh;is  de  esta  clase  que  hizo 
en  vida   á  varias  Iglesias,  y  especialmente  al  monasterio  de  santa 


(i)  Marca  Hisp.,  apéndice  n.  8o  ,  8i  ,  i73  y  i9í).  ArcliiVo  fie  Kijioll,  cu 
el  (le  las  Pavordías  de  Paiau ,  Berga  y  en  el  Común.  En  el  Ucal,  en  la  colección 
del  cuarto  Conde,  y  otros. 

{:>.)     Marca  Hisp.,  colm.  39^  y  95. 

(3)     Publicado  en  el  toiii.  43,  pág.    i36  España  Sagrada. 
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Maria  de  RipoU  en  el  que  por  esta  y  otiiis  inuchísinias  razones 
la  suponemos  enterrada. 

De  esta  señora  tuvo  nuestro  conde  Suniario  cuatro  hijos  y 
una  hija,  si  bien  que  algunos  escritores  han  disuiinuldo  este  nú- 
mero por  falta  de  noticias,  aumentándole  otros  por  no  habtn- 
visto  ó  entendido  mal  las  mismas  escritui'as  á  que  se  refieren.  Sv- 
gun  el  orden  de  enunciativas  establecido,  los  hijos  liiertm  Er- 
mengaudo  ó  Armcngol,  Borrell,  Mirón  y  Jozfredo,  y  la  hija  se 
llamó  Adaliz  ó  Adaleiz  y  por  otro  nombre  Bonafilia.  Del  pri- 
mogénito Armcngol  nos  quedan  pocas  itoticlas,  pero  muy  cou- 
cluyentes  para  no  dudar  de  su  existencia  y  para  poder  asegurar 
también  que  su  padre  le  tomó  no  solo  por  acompañado  en  el  go- 
bierno de  sus  Estados,  si  que  también  le  cedió  y  otorgó  en  vida 
el  título  de  conde  de  Ausona,  conforme  asi  lo  justiílca  la  ven- 
ta ( 1 )  que  los  dos ,  padre  6  hijo ,  hicieron  á  Oliva  en  las  nonas 
de  diciembre  del  año  1.^  de  Luis,  936,  de  varias  haciendas  sitas 
cu  los  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Gerona  y  Manx-csa  (que 
probablemente  tuvo  origen  en  esta  circunferencia  de  tiempo)  re- 
servándose el  alodio  de  Palau  que  habia  comprado  el  padre  á 
su  hermano  el  obispo  Rodulíb,  ó  al  mismo  Oliva  que  fué  su  hijo; 
y  sobre  todo,  la  dedicación  d(!  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Moya 
del  año  959  poco  ha  citada,  nos  presenta  al  nohillissimiis  proliis 
Ennengaudu»  Ausonensis  Comitis  con  este  título,  y  actuainlo  con 
su  padre  el  marques  Suniario.  Pero  nmrló  iududablemcute  ase- 
sinado ó  en  acción  de  guerra  este  príncipe  á  poco  de  la  acta  de 
Moya,  pues  la  donación  del  alodio  de  Palau  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  Ripoll  del  8  de  los  idus  de  setiembre  del  año  8.^ 
de  Luis,  945,  la  hizo  ya  su  padre  Suniario  en  suiragio  del  alma 
de  su  hijo  Ennengaudo  condaní :  y  lo  mismo  dicen  otras  dos  do- 
naciones (2)  de  alodios  en  Or¡stá,que  hizo  su  madre  D.^  Rlebil- 
dls  á  aquel  monasterio  en  el  ¡yropio  año  de  945  y  eu  el  de  94^7 
sin  contar  varias  otras  enunciativas  que  nos  hacen  de  Armcngol 


( I  )  Archivo  de  Uíjk)!!  eu  el  Común  ,  anuario  1 ." ,  cajón  i ."  ,  legajo  jietiue- 
ño  de  Pergaminos  intcresatUes. 

(2)  Tollas  estas  escrituras  están  en  el  archivo  de  Rii»!! ,  en  el  de  la  Pavor- 
día de  Palau,  Ugajo  Oiistú ,  u.  33  ,  y  en  el  Común  ,  armario  t ."  ,  cajón  3" 
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tlifiinto  los  mismos  padres  unidos,  en  la  donación  del  alodio  do 
Rivofredo  á  la  iglesia  do  Sta.  María  de  Gerona  del  año  944?  e" 
la  consagración  y  dotalia  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Pedro 
de  las  Fuellas  de  Barcelona  del  año  945 ,  y  particularmente  en 
la  donación  de  que  ya  hemos  hablado  de.l  año  944?  hecha  por 
ios  condes  padres  ad  construendam  canonicam  Sanctce  Crucis  el 
Sanctce  EulalitB  de  Barcelona,  que  el  P.  Diago  y  el  cronista  Pu- 
jados no  vieron  por  mas  que  asilo  signifiquen,  pues  de  otro  mo- 
do no  hubieran  asegurado  como  aseguran  que  el  conde  Sunlario 
tuvo  dos  hijos  con  nombre  de  Armengaudos,  cuando  de  esta  es- 
critura ni  de  ninguna  otra  resulta  mas  que  uno  solo,  que  íiié 
el  conde  de  Ausona  y  no  S.  Armengol  obispo  de  Urgel,  á  quien 
hacen  hijo  de  Suniarlo  y  Richildis,  habie'ndolo  sido  sin  ningún 
genero  de  duda  de  Bernardo  vizconde  de  Conflent  y  de  Guisla 
ó  Wisla  hija  de  Seuiofredo  de  Llusá,  conforme  asi  lo  ha  demos- 
trado y  probado  ya  el  Sr.  Vülanueva  con  varios  aconteci- 
mientos de  la  vida  de  este  Sto.  Prelado  á  que  nos  remitimos  ( 1 ). 
Advertimos  también ,  que  no  alcanzamos  como  los  respetables 
Diago  y  Pujades  pudieron,  asegurar  que  á  la  consagración  de  la 
iglesia  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  del  año  945  asistiesen  el  su- 
puesto pupilo  Seuiofredo  conde  de  CerdaCa  y  S.  Armengol,  que 
probablemente  ao  habia  nacido  entonces,  si  es  que  murió  en  el 
año  1055  como  dice  el  Sr.  VlUanueva,  pues  de  la  acta  que  te- 
nomos  á  la  vista  no  resulta  tal  cosa,  y  solo  sí,  que  la  condesa 
Richildis  hizo  sus  dones  á  aquella  iglesia  propter  remedium  ani- 
mes filio  meo  Ermengaude ,  ya  difunto  según  las  escrituras  que 
acabamos  de  citar. 

Los  necrológios  de  Vich,  Gerona  (2)  y  RipoU  refieren  la 
muerte  del  príncipe  Armengol  al  dia  21  de  agosto  sin  decirnos, 
sogun  costumbre,  el  año;  pero  siendo  cierto  que  vivia  el  dia  de 
la  dedicación  de  Sta.  Mafia  de  Moya,  que  se  celebró  el  25  de 
agosto  de  939,  y  que  sus  padres  ofrecían  ya  sufragios  por  su 

(i)  Vinje  literario  tom.  i  o  ,  en  Taños  pasages  que  cita  el  Índice  verbo  san 
Armengol ,  y  particularmente  en  los  dos  documentos  núm.'  ^4  y  -5  del  apén- 
dice. 

(2)     España  Sagrada  tom.  28,  pág.  loo  ,  y  tom.  ^3  ,  pág.  160. 
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alma  en  enero  y  setiembre  de  945,  debemos  fijar  prccisamenle 
su  muerte  al  dia  2 1  de  agosto  del  afio  940 ,  4 1  ti  4^  ?  sin  duda 
en  alguna  acción  de  guerra ;  y  tdngase  cuidado  en  no  confundir 
á  este  malogrado  Conde  con  el  Armengol  de  Urgel  hijo  da  Bor- 
rell  de  Barcelona,  que  murió  muchos  años  después  que  este  tio 
suyo  en  la  famosa  batalla  de  Córdova,como  asi  ha  sucedido  á  al- 
gunos sin  duda  por  la  lalta  de  esprcsion  de  año  que  se  nota  en  los 
necrolúgios ;  j  como  el  Ausonense  nos  dice  que ,  XI  Calendas 
Septemhris  fuil  htícrfcctus  Ermengaudus  comes  Jilius  Suniarii  Co- 
niitis  f  es  claro  que  no  pudo  ser  este  el  de  Córdova,  sino  el  mis- 
mo de  quien  tratamos  y  que  espresa  el  uecrológio  de  Bipoll  eu 
aquel  epitafio  ó  versos : 

Hic  Ennengaudiis  Sunierii  nobile  pi'gnus 
per  ditas  ¡  Heu !  gladio  hac  recfíiiescit  humo. 

JJunc  Jera  mors  rapuit,  qu(s  nuli  parcere  novil, 
parce  Deus  fámulo  conditor  alme  tuo. 

Y  es  digno  de  advertir,  que  al  margen  del  mismo  uecrológio  de 
Ripoll  donde  están  estos  versos,  se  leen  del  mismo  carácter  de 
letra  las  siguientes  palabras  :  Ermengaudus  comes  el  Suniarius 
comes,  lo  que  da  margen  á  creer,  que  padre  é  hijo  descansaban 
en  el  mismo  sepulcro  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  y 
que  primero  murió  el  liijo  que  el  padre. 

Al  malogrado  Armengol  siguen  eu  orden  de  primogenitura  sus 
dos  hermanos  Borrell  y  Mirou,  de  quienes  tratare'mos  á  su  tiempo, 
y  con  anticipación  en  parte  para  mejor  inteligencia  de  sus  ac- 
tas, y  por  haber  sucedido  y  gobernado  juntos  el  marquesado  en 
especial  D.  Borrell,  que  por  ser  el  mayor  mereció  sin  duda  esta 
confianza  algunos  años  antes  de  la  muerte  del  padre,  y  cuando 
este  se  retiró  del  bullicio  del  mundo,  tomando  el  hábito  de  reli- 
gioso á  imitación  de  otros  esclarecidos  príncipes  de  todas  las  eda- 
des. Esta  circunstancia  y  resolución  de  Suniario  en  el  último  pe- 
ríodo de  su  vida,  ignorada  de  todos  los  historiadores,  la  halla- 
mos plenamente  justificada  en  la  acta  ( 1 )  de  elección  de  Ada- 


(  i  )     Real  Archivo  ,  n.  39  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 
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laiza  en  al);ulesa  del  monasterio  cIíí  S,  Juan  Bautista  del  valle  dé 
11  i  poli  en  el  condado  de  Ausona,  que  el  re<^'erendi.siino  conde 
marques  Borrell ,  con  consejo  y  asistencia  de  los  obispos  Guada- 
miro  ó  Wadamii'o  de  \icli  y  Gotmaro  de  Gerona,  el  conde  So- 
nielredo  (que  seria  el  de  Cerdaña  supuesto  de  Barcelona)  el 
vizconde  Wadallo  j  otros  magnates,  hizo  á  17  de  las  calendas 
de  setiembre  del  año  950  de  la  Trabeáclon  ó  Encarnación  y  I4 
de  Luis  hijo  de  Carlos,  en  que  después  de  reíérir  la  íiindacion 
de  aquel  monasterio  por  el  Velloso  y  y  el  buen  gobierno  de  su 
liija  V  primera  abadesa  Emnion,  dice  asi:  Post  discessum  {'ero 
¡lliiL^ ,  Suniarius  comes  capiditate  ductus  rnisit  per  vini  (¡uemdum 
manum  luiic  ordini  omniniodis  non  aptaní ,  quod  postea  claruit 
Nain  ipse  Deaní  sequi  cupiens ,  uti  vios  est  cuique  emendare  quod 
{ajuste  egit ,  et  postiaodwn  cwn  libera  conscientia  Religionis  habi- 
íum  snscipere ,  magis  ex  liac  causa  penitere  se  dixit ,  elegitque 
(cuní  concensu  sancti  monialiwn  in  eodein  coenobio  Christo  famw- 
lantium)  unam  que  videbatur  illius  ordinis  jore  apta.  Ego  qiwqiie 
BorrelUis  gratia  Dei  comes ,  qui  jure  patris  successi  régimen ,  una 
cum  coiisilio  et  ordinatione  supradictorum  episcoporum  seu  clerico- 
rum  et  Jidelium  laicoruní  supra  dictanonque  sancti  monialium, 
et  cum  jussione  patris  mei ,  eandem  elegimus  ac  proclainainus 
que  vocabulo  propio  Adalaizaní  nuncupatur  bonis  rnoribus  ador- 
natam  in  ordinem  abbatisse  &c. 

Esta  misma  circunstancia  ó  calidad  monástica  de  Suniario  la 
justifica  también  la  donación  (  1  )  de  unos  alodios  en  Balps,  Saltor, 
MosoloUes  y  Vidabona,  que  el  propio  conde  marques  Borrell 
hizo  á  3  de  los  idus  de  agosto  del  año  5.^  de  Lotario,  957,  al 
monasterio  de  Sta.  Maria  de  RipoU,  en  sufragio  de  las  almas  de 
sus  padres  Suniario  y  Richilde  y  de  su  hermano  Armengol  di- 
funtos, y  para  remedio  de  la  suya  y  de  la  de  su  hermano  el 
conde  Mirón,  cuyos  alodios  dice  perteuecerle  por  su  abuelo 
Witredo  (el  Velloso),  su  tio  Borrell  (ó  Wilredo  ü)  y  su  padre 
Suniario  que  los  poseía  :  Qui  michi  advenit  ( dice )  de  a\'io  meo 
Wifredo  condam ,  quod  Ule  tenebat  pro  sua  aprisione ,  et  de  avun- 

(i)  Aicliivo  de  RlpoU.  El  original  en  el  ainiaiio  'j.",  cajón  a.",  legajos 
pequeños,  y  en  el  caitüial  veiile  fol.  2ü.  / 
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culo  meo  nmnine  Borrello,  vel  de  jniiton'  meo  Soni'ario  condam'y 
quod  Ule  teiiebat  cuando  habita  monástico  sumpsit ,  en  michi  reli~ 
(juil  &c. 

Si  atfüidfimos  pues  á  que  el  marques  Suniario  no  murió  has- 
ta el  ano  954  ■como  veremos  luego,  á  que  su  hijo  Eorreli, 
«lie  solo  se  titulaba  Conde  á  secas  en  la  consagración  de  S.  Pedro 
de  las  Fuellas  de  Barcelona  del  año  945  y  en  varios  otros  docu- 
mentos, particularmente  en  la  compra  de  unas  tierras  y  casas  en 
Gausacgs,  el  dia  5  do  las  nonas  de  marzo  del  año  1 1  de  Luis  hijo 
de  Carlos,  Ó  sea  el  5  de  rharzo  de  94<>í  y  á  que  finalmente  em- 
pezó ya  á  titularse  Marques  el  once  de  las  calendas  de  mayo  del 
mismo  año  once  de  Luis,  ó  sea  el  Í21  de  abril  de  947,  en  la  do- 
«aciou  del  mismo  alodio  de  Gausacgs  que  hizvO  á  su  fiel  Senio- 
íredo  Levita,  desde  cuyo  d.ia  se  pierden  las  enunciativas  de  go- 
bierno del  padre  y  empiezan  las  del  hijo,  con  la  constante  cali- 
dad ó  título  de  Marques  característica  del  gobierno ;  tendremos 
uecesariameute ,  que  la  renuncia  ó  abdicación  de  Suniario  á  favor 
de  Borrell  y  su  retiro  monástico,  está  entre  el  5  de  marzo  de 
946  al  21  de  abril  del  ^1 .  Deben  emjjero  coatarse  los  años  por  la 
Encarnación,  desde  25  de  marzo  á  25  de  marzo,  y  los  once  del  rei- 
nado de  Luis  hijo  de  Carlos  que  espresan  estas  dos  últimas  escri- 
turas, desde  la  muerte  del  rey  Rodulfo  ocurrida  según  Mabillon 
el  dia  1 1  de  julio  de  956  en  que  empezó  la  pacífica  posesión  de 
Luis  en  el  reino  de  Francia.  Tampoco  obsta  que  en  el  privile- 
gio ó  diploma  (  1 )  del  mismo  Luis  Trasmarino  dado  el  3  de  las 
calendas  de  octubre  del  año  15  de  su  reinado  á  favor  del  mo- 
nasterio de  S.  Pedro  de  Roda,  que  Baiuzio  refiere  mal  al  año 
94"  en  lugar  de  49,  ni  en  oti'os  documentos  de  data  posterior 
al  año  de  947  hasta  el  de  la  muerte  de  Suniario,  se  encuentren 
alguuas  enunciativas  de  (^1  con  el  título  de  Conde,  pues  esto  no 
desmiente  de  ninguna  manera  su  profesión  monástica,  y  menos 
invalida  los  que  la  justifica»,  sino  que  á  lo  mas  prueban  qtie 
aun  en  el  claustro  conservó  Suniario  su  consideración  y  título 
con  reserva  ó  tiicaltad  de  poder  disponer  de  sus  bienes.  En  eíi'cto 


(  1  j     Marca  Hisji.,  ajK'iuÜre  n.  83. 
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YPinos  quo  dispuso  eu  la  donación  {  1  )  qiio  hiKO  de  los  alodios  é 
if^lesias  de  Sta.  María,  Sta.  Margarita,  S.  Pedro,  S.  Juan  y  S.  An- 
drés, el  2  de  las  calendas  de  julio  (50  de  junio)  del  afio  de  la  En- 
carnación 955,  á  favor  del  moivasterio  de  la  Grasa,  un  afio  antes  de 
su  muerte  ocurrida  eu  los  idus  ó  15  de  octubre  de  954-  Que  murió 
en  este  dia  no  puede  dudarse,  pues  presentándonos  vivo  id  marques 
Suniario  su  donación  á  Sta.  María  de  la  Grasa  el  día  50"  de  junio 
de  955  de  la  Encarnación  reinando  Luis  Trasmarino  en  Francia 
(que  murió  segiin  Campillo  y  otix)s  el  10  de  selieiubríí  de  954) 
y  dándonosle  ya  díí'unto  otra  donación  (2)  que  su  liijo  y  sucesor 
el  conde  niaríjues  Borrcll  hizo  á  su  primo  el\  Levita  Mirón,  de 
unos  alodios  en  Tolosa  y  Coll  de  Canas  que  había  adcjuirído  de 
su  difunto  padre  el  conde  Suniario ,  el  día  de  su  data  (|ue  es  del 
n  de  las  calendas  de  marzo  del  año  l.^  de  Lotario ,  (jue  euq)e/.ó 
su  reinado  en  Francia  el  12  de  uovieudire  de  la  Eiicarnacioit 
954  ;  del>emos  necesarianaente  concluir  en  que  el  conde  mar- 
ques Suniario  murió  en  el  monasterio  de  la  Grasa,  desde  el 
dia  10  de  setieudire  del  año  de  la  Encarnación  954  *'"  4"^ 
mnrió  también  Luis  Trastnarino  hasta  el  12  de  noTÍem})re  ú  lo 
mas  del  mismo  año  en  que  empez(5  el  primero  del  reinado  de 
Lotario  en  Francia:  y  si  añadimos  á  todo  esto  la  escritura  (5) 
aunque  sin  día  del  mismo  año,  que  refiei'c  Baluzio,  á  favor  de  \et 
Grasa,  en,  que  se  presenta  ya  con   todos  los  indicios  de  viuda   la 


(1)  Hist.  de  Languedoc,  toin.  2.°,  prueba  82. 

(2)  Real  Archivo,  n.  42  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 

(3)  Marca  Hisp.  col.   394  y  95.   Tenemos  á  la   vista  un  traslado  auténtica 
de  esta  escritura  sacado  del  origiual  c£ue  existe  en  el  archivo  del  monasterio  de 

S.  Pedro  de  Camprodon ,  y  su  data  dice:   Fttcta  carta  donacionis Liidn- 

%'íco  rege  Jilio  Carolo  re  gis ,  anni  tvabencionis Dominice  incariuicionis 

D.CCCC.LIII ^  indictione  duodécima,  según  lo  que  deberramos  anticipar  la 
muerte  de  Suniario  mi  año;  pero  si  atendemos  á  los  blancos  que  j)restín!a  este 
traslado,  á  la  autoridad  de  Baluzio  que  refiere  la  escritura  ,  que  sin  duda  vio  ori- 
ginal, al  año  954,  y  finalmente  si  consideramos  que  la  indicción  12  que  espresa 
con  letras  y  no  con  guarismo,  cayó  én  el  año  954  3  "'^  ^"  ^^  ^^  953;  debere- 
mos necesariamente  concluir  en  que  el  escribiente  dejó  de  notar  una  unidad  de 
año  en  el  traslado,  y  que  asi  el  original  es  del  54  como  dice  Baluzio  y  no  del 
53  que  espresa  dicho  traslado. 
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condesa  Ricliilda,  confirmando  la  última  donación  de  su  esposo  á 
aquel  monasterio ;  podramos  aplicar  sin  riesgo  de  equivocación 
la  enunciativa  del  idibus  octobris  obiit  Sumarias ,  cui  sit  réquiems 
que  se  lee  en  el  martirologio  Ausonense  (  1  ) ,  á  nuestro  conde 
marquéis  Sur.lario  de  Barcelona,  y  determinar  fijaniente  su  muer" 
te  al  dia  15  o  idus  de  octubi^e  del  año  954  de  la  Encarnación  ? 
y  colegir  también  de  todo  lo  dicho  que  la  profesión  monástica  de 
este  Conde,  que  ignorai'on  nuestros  historiadores,  les  hizo  anticipar 
probablemente  su  muerte  los  últimos  años  de  la  vida  que  pasó 
en  el  claustro,  por  supuesto,  con  beneplácito  de  su  esposa  Richil- 
dis  que  le  sobrevivió  poco  tiempo. 

Ignoramos  las  últimas  disposiciones  del  marques  Suniario  res- 
pecto á  sus  hijos;  pero  si  atendemos  á  los  resultados  hallaremos, 
que  tanto  Borrell  cou)o  Mirón  obtuvieron  ambos  el  título  de 
marques  y  gobernaron  juntos  los  Estados  del  padre,  que  como 
hemos  visto  consistían  en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  , 
Gerona  y  Manresa,  con  solo  la  dilerencia  de  que  á  Borrell  se  le 
halla  ya  gobernando  en  vitla  del  padre,  mientras  que  Mirón  no 
aparece  hasta  el  año  956,  sin  duda  por  su  menor  edad.  En  efec- 
to, el  hecho  de  haber  gobernado  solo  y  en  vida  de  su  padre  Su- 
niario el  conde  Borrell,  queda  plenamente  justificado  con  la  refe- 
rida acta  de  elección  de  la  abadesa  Adalaiza  del  año  950  en  aque- 
llas palabras  saltadas :  jassione  patn's ,  cui  jure  sitccessi  régimen  et 
posniodum  cwn  libera  coiuciencia  Religionis  habitum  susciprre,  que 
no  son  menos  terminantes  que  las  que  prueban  el  gobierno  siuuil- 
táueo  de  ambos  hermanos  en  el  decr<;to  ( 2 )  de  rc^stauracion  ó 
restitución  á  la  canónica  de  la  iglesia  catedral  de  S.  Pedro  de 
Vich  que  dio  su  obispo  Wadamiro ,  hallándose  enfermo ,  á  4  ^^e 
los  idus  de  junio  del  año  5.^  de  Lotario  y  957  de  la  traheaclon 
ó^ Encarnación,  confesándose  culpable  delante  de  todos  los  canó- 
nigos de  su  iglesia  y  de  varios  magnates  en  estos  términos:  =£/« 
Jr aires ,   conjiteor  peccatum  meum  quia  non  bene   custodivi  ipsa 


(4)  Ai-jliivo  capitular  de  la  Sin.  ii^lcsla  de  Vicli,  luarllndogio  jtrimero  ,  ló- 
lio   104. 

(2)  Real  Arcbivu,  11.  5o  dt;  la  colecoioii  de  peí  gamillos  del  cuarto  conde 
Lüiiell  II. 
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Chaniionka  retro  instüuta  sicut  dehui;  Me  sciatis  Domino  auxi- 
liante in  quantum  vires  suhpetunt  cum  consilio  et  adjitíorio  nostros 
Ínclitos  Marchiones  Domini  Borrelli  Comitis  et  ejus  frater  Domini 
Mironis  Comitis  et  consultu  Domini  Aemerici  nostri  Jrchipresul  et 
consensu  nostris  conprovincialibus  Episcopis  Domini  IVilerani  Bar- 
chinonensis  Episcopus ,  et  Arnulji  Sondee  Seáis  Gerundesis  Epis- 
copus ,  et  cccteris  coetaneis  nostris  Episcopis ,  et  cum  consilio  con- 
grcgationis  cuñete  istius  Ecclesice  Sancti  Pctri  ct  cunctorum  pro^ 
ceruní  istius  regionis ,  in  quantum  Deus  annis  erit  et  mihi  vires 
prcevalaerint ,  modo  eam  restituo  et  de  redditibus  nostrce  Ecclesice 
suniptus  quidquid  vohis  necesse  fuerit  ut  communiter  vivere  positis 
fidelitcr  administraba :  sed  quia  magno  est  titulus  cessionis  in  quo 
nenio  potest  actum  largitatio  inrumpere.  Sed  &c. 

Aruklanse  á  estos  preciosos  tlocunientos  las  diferentes  enuncia- 
tivas y  actos  comprobantes  y  no  menos  incontestables  que  apa- 
recen en  varios  otros,  ya  con  esta,  ya  con  la  otra  circunstancia 
ó  accidente  que  rolnistece,  si  menestcu*  fuera,  la  prueba  evidente 
de  la  renuncia  ó  abdicación  de  Sunlario,  su  proíesion  monástica, 
e!  goliierno  á  veces  simultáneo  de  sus  liijos,  y  el  de  D.  Borrell 
en  vida  del  padre;  y  todo  esto,  como  ya  se  lia  advertido,  en  la 
precisa  época  de  la  supuesta  tutela  y  gobierno  del  conde  Senlo- 
liedo  de  Cerdaña  á  quien,  no  menos  que  á  su, padre  Mirón,  por 
estay  demás  razones  manifestadas,  tuvimos  que  escluirle  del  mar- 
quesado y  condado  de  Barcelona,  colocando  en  su  lugar  á  sus 
dos  primos  Borrell  y  Mirón  por  derecho  paterno. 

Con  título  de  condes  y  marqueses  y  acompañados  de  Wilara 
obispo  de  Gerona,  aparecen  juntos  los  dos  liermanos  ejecutando 
vi  testamento  de  su  madre  Ricblldis  á  6  de  las  calendas  de  ene- 
i'o,  26  de  diciembre,  del  año  2.^  de  Lotario,  955,  en  seguida  de 
la  muerte  de  esta  señora  y  de  su  esposo  Suniario  ( 1 )  •  La  dona- 
ción que  el  Conde  Marques  Borrell  hizo  solo,  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  Ripoll  á  5  de  los  idus  de  agosto  del  año  5.^  de 
Lotario  de  los  alodios  de  Armancias,  Balps,  Saltor  etc.  en  su- 
fragio de  las  almas  de  sus  padres  Suniario  y  Richilde  y  de  su 
hennano  Ai-mengol  difuntos,  se  estiende  á   remedio  de  la  de  su 

(  I )     España  Sagrada  toni.  /¡S  ,  pág.  12G. 
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hermano  el  conde  Mirón  ( 1 ) :  otra  donación  tle  un  huerto  vt 
hurgo  cwitatis  Barchinoncc  del  6  de  los  idus  de  agosto  del  año  12 
de  Lotario,  966,  nos  presenta  al  donador  Mirón  con  los  títu- 
los de  Conde  y  Marques  (2):  el  mismo  Mirón  revestido  de  estes 
dos  títulos,  vende  á  Digoíredo  el  15  de  las  calendas  de  enero  del 
afio  ^P  de  Lotario  el  castro  de  Camba  en  el  condado  de  Barce- 
lona junto  al  de  Manresa,  que  habia  adquirido  de  sus  dilunto» 
padres  (5):  el  Conde  Marques  Jiorrell  se  presenta  solo,  á  8  de 
los  idus  de  junio  del  año  17  de  Lotario  dando  al  monasterio  de 
S.  Saturnino  del  condado  de  Urgel  el  villar  de  Merters  y  sus 
aldeas,  en  sufragio  del  alma  de  sus  padres  y  de  su  esposa  Let- 
garda  é  hijos,  y  en  remedio  de  la  suya  y  de  la  de  su  her_ 
mano  Mirón  conde  y  marques  (4):  t'l  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer  I,  el  Curvo ,  en  la  restitución  que  hizo  á  Dodon  y  á  su  espo- 
sa Erna  el  7  de  las  calendas  de  noviembie  del  año  26  de  Rolicrto» 
1022 ,  de  unos  cuantiosos  alodios  en  la  villa  de  Presas  del  Valles 
en  el  condado  de  Barcelona ,  que  les  habia  usurpado  su  abuelo  el 
conde  Borrell  y  retuvo  injustamente  su  padre  el  conde  Ban.on 
espresa  que  estos  mismos  alodios  los  habia  vendido  en  sus  dias  al 
abuelo  de  la  referida  Ema  el  Conde  Mirón,  quien  los  liabia 
adquirido  de  sus  padres  el  conde  Suniario  y  Richildis  (5)^:  liabla 
también  de  este  mismo  Conde  y  Marques  su  primo  lierman^et  del 
mismo  nombre  Mirón  obispo  de  Gerona  y  conde  de  Besalú  en  su 
testamento  vertido  del  8  de  las  calendas  de  mayo  del  año  25  de 
Lotario,  979,  llamándole  hijo  difunto  del  conde  Suniario  (6);  y 
finalmente,  entre  otros  documentos  que  podrian  citarse,  la  carta 
puebla  de  Cardona  del  año  986  otorgada  por  el  conde  Borrell  á 
favor  de  aquellos  habitantes,  presenta  á  su  hermano  y  compañe- 
ro Mirón  con  el  carácter  de  haber  gol)ernado  los  Estados,  en 


(i)  Archivo  de  Rípoll,  cartulario  verde  fol.  io. 

(2)  Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  Caniareiía. 

(3)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  im  ,  sacado  del  archivo  de  Monserrat. 

(4)  Marca  Hisp.  en  ajMjudice  n.  io3  ,  sacado  del  archivo  de  Foix. 

(5)  Real  Archivo  n.  37  de  la  colección  del  séptimo  Conde. 

(6)  Archivo  de  Ripol!,  cojotí  i».",  armarlo  ».*,  legajo»  pequeños,  ^  en  el 
ear^uUnio  verde  fol.  18. 
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aquella  cláusula  :   el  similüer  p percepit  frater   meus  Miro 

comes  hone  memon'e  digitts  sais  litteris  voboravit ,  et  signum  siatm 
íft  siio  nomine  suhter  stilo  conjirmavil  sicut  audivit  robórala  n 
confirmata  ab  avo  nostro  jam  siipra  nominato  Wifredo ,  cui  do- 
mimis  ei  centuplum  relribuat ,  amen.  Et  ego  Borrellus  comes  et 
Marchioy  et  filias  meas  Reimundo  et  Ermengode  comités,  simul 
in  luium ,  cum  omni  regimine  parentorum  nostrorum ,  seu  omnium 
Jidelium  nostrorum  &c.  (  1 ). 

A  pesar  de  esto  ningún  historiador  reconoce  en  D.  Borrell  la 
calidad  de  Conde  de  Bai'celona  liasta  después  de  la  muerte  de  su 
primo  Senioíredo  conde  de  Cerdaña  ocurrida,  como  dijimos,  en 
el  año  967  principios  del  G8 ,  y  por  supuesto  menos  admiten  á  su 
kermano  Mirón,  que  los  mas  desconocen  ó  confunden  con  su  pri- 
mo el  obispo  de  Gerona  del  mismo  nombre,  ya  sea  por  no  ha- 
hcx  visto  y  comparado  el  cúnuilo  de  documentos  que  hemos  ci- 
tado en  este  condado,  6  ya  porque  marcharon  sobre  las  basas 
a.  Isas  que  estableció  el  autor  del  Gesta  Comitum ,  sin  que  nadie 
tratase  de  analizar  sus  dichos  y  cotejarlos  con  las  escrituras  coe- 
táneas;  pero  por  íórtuiia  nos  bailamos  ya  en  el  caso  de  no  dudar 
de  ninguno  de  estos  hechos,  y  si  solo  en  cierta  obligación  de  dar 
á  nuestros  lectores  algunas  aclaraciones  no  meaos  conducentes  que 
las  pasadas  para  la  liistoria  de  Cataluña. 

Se  ha  dicho  ya  que  este  territorio ,  en  opinión  de  Diego  Monfar 
y  de  varios  escritores  clásicos,  fu¿  dividido  por  el  emperador 
Cario  Magno  en  nueve  condados ;  pero  como  no  nos  citan  la  acta 
de  erección ,  no  podemos  asegurar  ni  el  número  de  estas  anti- 
guas dignidades  de  la  Marca,  ni  sus  respectivos  nombres  ó  títu- 
los. Sin  embargo,  si  recurrimos  y  comparamos  los  documentos  de 
aquella  circunlerencia  de  tiempos,  y  en  particular  el  privilegio  ó 
confirmación  de  alodios  y  posesiones  del  rey  Luis  Trasmarino 
dado  á  favor  del  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll  en  Brisacha 
á  9  de  las  calendas  de  setiembre  de  la  segunda  indicción  y  año  5° 
de  su  reinado,  958   ó  39  (2),  á  solicitud  de  Gotmaro  monge  del 


(i  )     Viaje  literario  del  Sr.  Villanuevn  tum.   8,  pág.  2/6,  sacado  del  autó- 
grafo de  la  curia  civil  de  Cardona. 

(2)     Heal  Archivo,  arca  i.*  grande,  registro  n.  9o,  fol.  i;7  ,  pág.  2  •  v  en 
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monasterio  de  S.  Cucufáte,  hallaremos  nomijrados  por  el  orden 
siguiente  el  de  Barcelona,  Ausoua,  Urgel,  Ccrdaña,  Confleut 
Rosellon,  Ampurias,  Perelada,  Besalú ,  Gerona  y  el  Pago  ó  dis- 
trito de  Berga;  y  aunque  de  esta  relación  resulta  un  condado 
mas  de  los  nueve  en  que  se  supone  dividido  entonces  el  pais, 
acaso  sea  por  haber  estado  en  aquellos  tiempos  y  liasta  mucho 
después  ,  como  manifiesta  el  Dr.  Pujadcs  en  su  crónica,  el  de  Pe- 
relada unido  con  el  de  Ampurias,  en  cuyo  supuesto  resultan  real- 
mente los  nueve  numerados,  pues  á  Berga  leda  solo  el  privilegio 
de  Luis  el  nombre  de  Pago  ó  distrito,  si  bien  que  mas  adelante 
viniese  á  eregirse  en  condado ,  asi  como  Manresa  y  otros  territo- 
rios que  hallamos  posteriormente  y  de  hecho  con  título  de  con- 
liados ,  no  debiendo  tampoco  incluir  en  el  número  los  de  Riba- 
gorza  y  Pallars,  que  no  nombra  el  privilegio,  porque  se  conside- 
rarían ó  tendrían  probablemente  como  pertenecientes  al  tei^rito- 
rio  de  Aragón. 

Dado  pues,  que  fueron  solo  nueve  los  primitivos  condados  de 
Cataluña,  y  no  constando  en  ningún  documento  que  el  f^elloso 
poseyese  los  de  Urgel,  Rosellon,  Ampurias  ó  Perelada,  parece 
que  podemos  iníérir  muy  bien,  que  estos  lÜtimos  y  en  especial  el 
de  Urgel  le  obtuvo  alguno  de  los  hermanos  que  con  su  potencia 
le  ausiíiaron  en  la  conquista,  y  que  luego  en  su  muerte  dispu- 
siese de  sus  Estados,  dejando  al  primogénito  Wiíredo  el  marque- 
sado con  los  condados  de  Barcelona,  Ausoua  y  Gerona,  á  Sunia- 
rio  el  de  Besalú  con  la  condición  de  que  lo  pasase  á  su  hermano 
Mirón  ó  á  sus  hijos  en  caso  de  heredar  al  primogénito,  á  Mirón 
los  de  Cerdaña  y  Conflent  con  el  Pago  de  Berga,  y  finalmente  al 
desconocido  Sunietredo  el  de  Urgel  que  aun  no  poseia,  pero  que 
esperaba  poseer  por  sus  relaciones  de  parentesco  ó  las  de  su  es- 
posa D.^  Winidilde,  como  hemos  ya  dicho,  substituyéndole  en 
su  caso  la  línea  de  su  hermano  Suniario.  Lo  cierto  es  que  estos 
son  los  resultados,  y  que  ^ov  otra  parte  no  hallamos  un  solo  do- 
cumento que  los  contradiga,  pues  vemos  que  con  el  discurso  del 


el  de  Ripoll ,  en  el  Común,  nrmario  i.",  cnjnn  2.",  |)ul)lica(lo  por  Marca, 
II.  74  <^^  ^"  a))<-i)(1¡ce.  Véase  también  ]a  tercera  dedicaciüii  de  HipoU  eu  el 
Marca,  n.  i-j3  del  apéndice. 


DE  nARCr.LO?(A.  125 

tiempo  se  reunieron  todos  estos  condados  con  el  de  Barcelona ;  el 
de  Urgel  ya  en  tiempo  del  conde  D.  Borrell  hijo  del  marques 
Suniario;  sin  duda  por  haber  muerto  sin  hijos  su  hermano  Su- 
nieíredo:  el  de  Besald  por  igual  razón,  y  siendo  Conde  de  Barce- 
lona D.  llamón  Berengucr  111  como  á  su  tiempo  vereíraos ;  el  de 
Cerdaña  por  la  misma  circunlereucia  de  tiempo ,  y  finalmente  an- 
dando los  siglos  casi  todos  los  demás  ( 1 )  i  inclusos  nmchos  otros 
en  el  territorio  de  Francia  que  han  ruelto  después  á  desmembrar- 
se de  los  antiguos  Estados  de  nuestros  Condes  Soberanos  de  Bar- 
celona por  razones  y  tratados  que  la  política  no  ignora. 

Mas  volviendo  al  marques  Suniario,  no  cabe  duda  en  que  dejó 
á  sus  dos  hijos  Borrell  y  Mirou  su  mai'quesado  con  los  condados 
de  Barcelona,  Ausoua  y  Gerona  que  poseia  cuando  tomó  el  há- 
Jjito  religioso  por  los  años  de  \)^7 ;  pero  como  Mirón  hijo  de 
Mirón  de  Cerdaña  y  nieto  del  Velloso  obispo  que  fué  de  Gerona, 
aparece  en  algunas  escrituras  con  título  de  Conde  (aunque  en 
ninguna  con  el  de  Marques)  los  mas  de  los  escritores  descono- 
ciendo al  marques  Mirón  hijo  de  Suniario  de  Barcelona,  han 
crcido  equivocadamente  que  el  título  de  Conde  que  usó  este  pre- 
lada, dimanaba  de  serlo  de  Gei'ona  y  no  de  Besalú,  de  donde  lo 
lile  realmente  por  haber  sucedido  á  su  hermano  Seniofredo,  y 
este  al  oU-o  hermano  Wifredo  que  le  adquirió  de  su  tio  Suniario 
de  Barcelona  en  el  tiempo  y  íbrma  que  hemos  indicado.  De  aquí 
fué,  que  confundiendo  los  historiadores  á  los  dos  primos,  aplica- 
ron las  actas  del  marques  al  prelado,  y  resultó  que  en  el  catálo- 
go de  los  condes  de  Gerona  han  puesto  un  Borrell  y  un  Mirón 
dudosos,  pero  que  en  realidad  son  los  dos  hermanos  marques  y 
condes  de  Barcelona  que  sucedieron  juntos  á  su  padre  Suniario 
en  todos  sus  condados,  incluso  el  de  Gerona  que  Suniario  heredó 
de  su  hermano  Wifredo  II  y  este  de  su  padre  el  Velloso;  de 
modo  que  si  queremos  caminar  sobre  datos  ciertos  en  la  sucesión 
de  Los  condes  de  Gerona  desde  fines  del  siglo  9  á  fines  del  10? 
debemos  darle  la  misma  que  á  los  condes  de  Barcelona  y  Ausona» 
á  saber:  Wiliedo  I,  "Wifredo  II,  Suniario,   y  por  último  sus  dos 

(i)     El  de  Rjselloii  se  reunió  por  ilonauioii  ilel  conde  Gerardo  del  año  ii73 
á  favor  de  D.  Allouso  Domino  meo  ñei¡i  Aragoncnsium. 
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hijos  Borrell  y  Miren  juntos;  j  al  de  Besalií  á  Wifredo  I,  Suiúario^ 
su  sobrino  Wifredo  hijo  de  Mirotí  de  Cerdafia,  luego  á  Seuiofredo 
hermano  de  este  y  después  á  Mirón  obispo  de  Gerona  que  indu- 
dablemente obtuvo  aquel  condado,  si  bien  que  junto  y  con  algu- 
na dependencia  y  señorío  de  su  liermano  Oliva  Cabreta ,  que  por 
fin  le  trasmitió  á  su  hijo  Bernardo  Tallaferro  y  á  sus  descen- 
dientes que  le  poseyeron  basta  principios  del  siglo  12  en  que 
volvió  á  reunirse  al  coudada  de  Barcelona  como  se  verá  mas 
adelante. 

El  investigador  Diago  tropezó  ya  con  Mirón  hijo  del  marques 
Suuiario  en  la  donación  (  1 )  que  su  hermano  el  conde  Borrell 
hizo  á  Vivano  obispo  de  Barcelona  el  dia  25  de  abril  del  año  6.^ 
de  Ugo  Capelo ,  995 ,  de  unas  posesiones  que  tenia  en  el  valle  de 
Lobera  en  el  Vallds  que  habla  heredado  de  su  hermano  Mirón, 
y  por  consiguiente  reconoció  ya  á  este  bijo,  aunque  no  pasó  de 
aqui. 

El  cronista  Pujades  (2)  no  solo  le  reconoció,  sino  que  le  inclu- 
ye y  con  mucha  razón,  en  el  catálogo  de  los  Condes  de  Barce- 
lona como  compañero  en  el  gobierno  con  su  hermano  Borrell,  y 
lo. funda  en  el  documento  citado  por  Diago,  en  la  Carta  puebla 
de  Cardona  que  hemos  relerido ,  y  en  la  ejecución  del  testamento 
'de  cierto  personage  ,  que  no  duda  sea  el  mismo  conde  Mirou, 
hecha  á  21  de  diciembre  del  año  967,  ó  mejor  66^  por  el  conde 
Borrell  hermano  del  dií'unto,  Petro  ó  Petronio  obispo  de  Barce- 
lona, Landcrico  abad  de  S.  Cucuíate  y  el  vizconde  Witardo  (3); 
pero  se  hace  muy  estraño  que  no  obstante  de  dar  el  sesudo  cro- 
nista por  ciertos  estos  hcíchos,  reconozca  en  Seniolredo  de  Cer- 
daña  la  calidad  de  conde  de  Barcelona,  siendo  asi  que  según  su 
misma  i'elacion  este  conde  Mirón  murió  antes  del  21  de  abril  de 
967,  y  Seuiofredo  de  Cerdaña  conforme  al  epitafio  que  el  cronista 
trascribe,  no  lalleció  hasta  el  de  969  ó  mejor  68. 


(  I  )  D  ago  Hist.  de  los  Condes  de  Bnicelona  fbl.  75  con  referencia  al  lib.  3." 
de  la»  antigüedadei  de  la  Sta,  Iglesia  de  Barcelona,  fol.  i9. 

(a)     Crónica  universal  de  Cülahiña,  lib.  i4»  cap.  a  y  i^. 

(3)  'Arcliivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  líarcelona ,  lib.  4?  fol.  i8  de  sus  antigüe- 
dades.  Véase  también  á  Ui.iy  )  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona,  fol.  77. 
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El  rospctal)le  Mtro.  Florez  padeció  tara])lcn  su  equivocación 
si  es  que  al  conde  Mirón  (de  quien  lial)la  (  1  )  con  relércncia  á 
Diago  y  á  la  misma  ejecución  testamentaria  del  21  de  diciem- 
bre del  año  12  de  Lotario,  966  y  no  67,  citada  por  Pujades  y 
hecha  por  el  conde  Borrell,  Pedro  obispo  de  Barcelona  y  demás 
albaceas)  le  tuvo  por  el  hijo  de  este  nombre  del  conde  Wifredo 
el  Velloso  y  no  por  el  de  Suniario,  pues  los  albaceas  que  suenan-. 
en  ella  son  los  mismos  que  por  igual  encargo  hicieron  otra  do- 
nación (2)  de  su  clase  del  alodio  de  Tossa  al  monasterio  de  santa 
Maria  de  RipoU,  el  dia  12  de  las  calendas  de  dicicml)re,  20  de 
noviembre  del  año  12  de  Lotario,  966;  y  por  consiguiente  esta 
última  escritura  inédita  nos  convence  que  no  puetle  ninguna  de 
las  dos  ejecuciones  ni  el  testamento  que  las  motiva,  spr  de  Mirón 
hijo  del  Velloso,  por  cuanto  habiendo  muerto  este  conde  de  Cer- 
daña  el  año  928,  ni  es  verosimil  que  sus  albaceas  tardasen  cerca 
cuarenta  años  á  ejecutar  sus  últimas  disposiciones,  ni  este  Conde 
nombró  tales  albaceas,  ni  hizo  tales  mandas  en  su  testamento  que 
acabamos  de  publicar,  ni  finalmente  en  tiempo  de  este  conde 
Mirón  de  Cerdaña  ocupaba  ni  ocupó  hasta  muchos  años  después 
Pedro  ó  Petronio  la  silla  de  Barcelona  t  ni  vestia  aun  la  muceta 
de  S.  Cucufáte  el  abad  Landerico;  de  lo  que  se  sigue,  que  el  tes- 
tamento á  que  se  refieren  las  dos  citadas  ejecuciones,  i>o  es  ni 
puede  ser  del  conde  Mirón  de  Cerdaña  hijo  del  Velloso,  sino  del 
conde  marques  Mirón,  su  sobrino  é  hijo  de  Suniario  de  Barcelo- 
na, hermano  y  compañero  en  el  gohierno  de  D.  Borrell. 

Sin  embargo  el  autor  del  Viaje  literario  (5)  nos  ilire,  que  el 
conde  Mirón  de  quien  habla  su  hermano  el  marques  ]5orrell  en 
la  Carta  puebla  de  Cúirdona  del  año  986,  murió  hacia  el  de  950> 
y  que  no  halla  lugar  en  donde  colocarle  en  la  serie  de  los  Condes 
de  Bai'celona,  ni  de  ürgel. 

Si  este  literato  ó  cualquiera  otro  hubiese  disfrutado  las  diferen- 
tes é  interesantes  escrituras  que  acabamos  de  citar,  y  particular— 


(i)  España  Sagrada  tom.  aO  pág.  2o'2. 

(a)  Archivo  de  RipoU,  en  el  de  la  abadía,  atmario  2."  cajón  i.°  legaj,a 
Tossa. 

(3)  Viaje  liieíaiio  tom.  8  carta  63  pág.  i5o. 
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mente  la  donación  del  alodio  de  Tossa  al  monasterio  de  Ripoll 
lieclia  en  el  año  966  por  el  conde  Bon'ell ,  el  obispo  Pedro  y  demás 
albaceag  del  conde  Mirón  en  cumplimiento  de  su  última  Toluntad, 
de  que  ya  se  ha  hablado,  y  cotejado  esta  y  aquellas  con  la  de 
restitución  del  mismo  alodio  de  Tossa  que  el  conde  Mirón  habia 
legado  á  aquel  monasterio,  y  retenia  injustamente  su  sucesor  en 
el  condado  de  Barcelona  D.  Berenguer  Ramón  II  el  dia  4  tle  las 
calendas  de  julio  del  año  56  de  Felipe,  1095,  en  que  reconoce 
y  enmienda  este  último  Conde  la  usurpación  de  este  alodio;  y  si 
finalmente  hubiese  tropezado  aquel  literato  en  sus  largas  investi- 
gaciones en  el  archivo  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  con  la  confirmación 
de  esta  última  escritura  de  restitución  del  alodio  de  Tossa  hecha 
por  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III,  en  que  no  solo  la  ratifica 
sino  que  confirma  todas  las  demás  donaciones  hechas  al  monas- 
terio por  sus  tíos  Mirón  y  Berenguer  á  8  de  los  idus  de  julio 
del  año  57  de  Felipe,  996;  no  dudarnos  que  hubiese  colocado  al 
conde  Mirón  hijo  de  Suniario  en  la  serie  de  los  de  Barcelona  y 
sus  agregados,  y  que  asi  mismo  determinara  su  muerte  al  dia  51 
de  octubre,  que  espresa  el  necrologio  de  S.  Cucufáte,  del  año 
966,  en  el  que  le  refieren  vivo  el  dia  8  de  agosto  la  donación  que 
el  mismo  Conde  hizo  de  un  huerto  in  burgo  cmtatis  Barchinoiue 
al  monasterio  de  Ripoll ,  y  muerto  la  que  hicieron  sus  albaceas 
el  20  de  noviembre,  citadas  ambas  poco  ba,  y  con  hiertes  indicios 
de  haber  muerto  célibe ,  pues  ni  aparece  esposa  ni  hijos ,  y  le  he- 
redó finalmente  su  hermano  Borrell  según  este  lo  declara  en  la 
donación  al  obispo  Vivano  del  año  995,  sin  que  conste  donde 
fuese  enterrado. 

Aunque  no  nos  hemos  propuesto  impugnar  las  opiniones  histó- 
ricas de  nuestros  escritores  y  si  solo  presentar  al  lector  verdades 
documentadas,  con  todo  no  podemos  pasar  por  alto  algunas  equi- 
vocaciones sobre  el  condado  de  Gerona  que  notamos  en  el  señor 
Masdeu.  Dice  pues  este  sabio  ( 1 )  siguiendo  al  autor  del  Gesta  Co- 
mhuin,  que  Mirón  II  gobernó  en  Gerona  desde  el  año  929,  Borrello 
ó  Borrell  en  947 ,  y  Mirón  III  en  965  y  979 ;  pero  de  bs  mismas 


(  I  )     Tomos  1 5  de  su  Teatro,  pág.  i^' 
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escrituras  de  este  último  afio  en  que  se  íiincla  ( 1 )  se  ve  claramente 
que  el  conde  Mirón  que  el  Critico  llama  III,  es  el  mismo  Mirón  el 
hijo  del  primero  de  su  catálogo.  Los  respetables  Continuadores 
de  la  España  Sagrada  notaron  ya  esta  contradicción  del  señor 
Masdeu  (2)  que  no  paró  aqui,  pxies  añade  (5):  que  Borrello  era 
liljo  tal  vez  de  Mlrou  II  y  Mirón  III  liljo  quizá  de  Borrello.  Mas 
¿cómo  no  advirtió  el  Crítico  que  su  Mirón  II  hijo  del  otro  Mi- 
rón I  era  obispo  de  Gerona ,  y  que  Mirón  III  según  la  misma  es- 
critura del  año  979  que  cita,  es  el  mismo  obispo  que  según  otros 
inil  documentos  que  tuvo  á  la  vista,  era  hijo  del  conde  Mirón  I  y 
no  de  Borrello?  Admite  el  Sr.  Masdeu  á  este  Borrello  en  su  ca- 
tálogo de  los  condes  de  Gei'ona,  fundado  en  aquellas  palabras  de 
la  consagración  (4)  de  la  iglesia  de  Finestres  que  dicen  haberse 
hecho  cuní  consensu  el  volúntate  ejusdem  comitatus  principis  nomi- 
ne Borrelli ;  y  aunque  los  Continuadores  de  la  España  Sagrada 
cscluyan  á  este  Borrell  diciendo  que  seria  solo  vizconde  de  Su- 
nlarlo  ó  su  vicetutor  de  Mirón,  ya  dejamos  probado  que  Borrell 
íné  conde  de  Gerona  cuando  menos  desde  la  abdicación  del  conde 
Suniarlo  de  quien  fu¿  hijo  y  sucesor,  del  mismo  modo  que  el  otro 
hermano  Mirón  que  es  el  Conde  que  ha  causado  la  principal  equi- 
vocación por  la  identidad  de  nombre  con  su  primo  el  obispo  de 
Gerona,  y  por  haber  andado  poco  conocida  su  existencia  todo  el 
tiempo  que  han  estado  admitidas  por  nuestros  historiadores  las 
fábulas  de  la  tutela  y  demás  patrañas  desvanecidas. 

Deben  pues  figurar  como  condes  de  Gerona  después  del  V^ello- 
so  Sunlario,  su  hijo  y  luego  los  dos  de  este  Borrell  y  Mirón,  y 
j)or  haber  heredado  el  primer  hermano  al  segundo  pasó  luego 
en  su  muerte  aquel  condado  á  su  primogénito  Ramón  Borrell, 
que  con  el  tiempo  le  cedió  á  su  esposa  D.*  Ermesenda,  cuya 
señora  en  1056  le  vendió  á  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer  I  con- 
de de  Barcelona,  y  este  le  dio  finalmente  en  vitalicio  á  su  esposa 
Almodiz  con  lacultad  de  dejarle  á  uno  de  sus  hijos,  pero  con  re- 


(i)  Marca  Hisp.  apéndice,  u.  126. 

(7)  España  Sagrada,  tom.  ^3  pág.  85. 

f3)  Pág.  38.")  dul  mismo  lom.   i5. 

(4)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  S\. 
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versión  al  coudado  de  Barcelona,  hasta  que  en  1551  el  rey  don 
Pedro  el  Ceremonioso  le  erigió  en  Ducado  peculiar  del  primogé- 
nito del  condado  de  Barcelona.  Es  pues  equivocado  que  seguida 
la  muerte  de  la  condesa  Ermesenda  pasase  el  condado  de  Gerona 
al  conde  D.  Ramón  Berenguer  I  de  Barcelona  como  dicen  los 
continuadores  de  la  España  Sagrada  ( 1 ) ,  pues  Berenguer  murió 
muchos  años  antes  que  su  madre.  También  se  equivocó  el  señor 
Masdeu  cuando  dijo  que  Ermesenda  fué  condesa  de  Gerona  des- 
pués de  Berenguer,  y  aun  mucho  mas  afirmando  que  era  tia  esta 
señora  de  Ramón  Berenguer  I  de  Barcelona,  siendo  asi  que  fué 
su  abuela;  y  finalmente  se  equivocó  asimismo  el  crítico  diciendo 
que  Dk^  Almodiz  fué  condesa  de  Gerona  hasta  el  año  1076  en 
que  murió  Ramón  Berenguer  I ,  pues  lo  fué  solo  de  jior  vida  y  se 
ignora  si  so]>revivió  ó  no  á  su  esposo  ( 2 ) ;  con  lo  que ,  y  después 
de  haber  ilustrado  cuanto  nos  ha  sido  posible  el  líltimo  período 
de  la  vida  de  nuestro  marques  Suniario,  pasaréjnos  á  dar  noticia 
de  los  demás  hijos  que  tuvo. 

El  cuarto  y  último  varón  fué  Jozfredo  ó  Jocefredo ,  de  quien  no 
tenemos  hasta  ahora  otra  noticia  que  el  Signum  Joce>^frcdus 
fraler  Bor relio  Comes ,  que  con  el  de  varios  otros  magnates  que 
se  hallaron  presentes  se  lee  al  pie  de  la  Carta  puebla  ( 5 )  del  año 
986  otorgada  por  el  conde  marques  Borrell  y  sus  dos  hijos  Ra- 
món y  Ermengol  á  los  habitantes  del  castillo  de  Cardona  y  sus 
adyacencias ;  pues  la  calidad  de  hermano  del  conde  Borrell  que 
se  da  el  mismo  Jocefredo  en  este  documento,  le  hace  necesaria- 
mente hijo  del  conde  Suniario  de  Barcelona,  aunque  no  sin  algu- 
guna  sospecha  de  haberlo  sido  ilegítimo,  jror  cuanto  á  la  oscu- 
ridad de  ios  hechos  de  este  personage  notamos  la  circunstancia 
de  no  haberle  beneficiado  ó  legado  su  padre  ningún  condado  ó 
título  de  los  que  poseyó  y  trasmitió  á  los  demás  hijos ,  y  en  es- 
pecial á  D.  Borrell  que  al  fi»  los  reunió  todos  en  su  cabeza.  Sin 
embargo  no  hallamos  esta  leve  sospecha  bastante  para  privar  á 


(i)     España  Sagrada  toin.  /j3  pá^'.  8G. 
(a)     Véase  la  Ilist.  de  Langiiedoc  tom.  2  pág.  2.34. 

(3)     V^iaje  literario  (le  Villanueva  toni.    8  j)ág.  ■.«/ 6 ,  sacado  del  original  de 
la  curia  civil  de  Cardona  ,  y  Marlene  Collcc.  Max.  tom.  1°  col.  33G. 
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íocelredo  de  la  calidad  de  hijo  legítimo  del  conde  Suuiario  y  de 
su  esposa  Riohildis  ( 1 ). 

Fué  finalmente  hija  de  este  matrimonio  la  condesa  Adaliz  6 
Adaleiz  llamada  también  Boiiafilia ,  como  ella  lo  dice  clara  y  ter- 
minantemente en  la  donación  (2)  del  alodio  é  iglesia  de  S.  Cle- 
mente de  Spugnola  del  condado  de  Berga,  que  poseia  por  dona- 
ción de  sus  padres  y  dio  según  esta  escritura,  que  es  del  8  de 
las  calendas  de  julio  del  año  15  del  reinado  de  Luis  hijo  de  Car- 
los, 944  (3)7  s^  monasterio  de  religiosas  de  S.  Juan  Bautista  del 
valle  de  Ripoll ,  propter  Deum  et  remedium  animoe  palri  meo 
Smiiario  Comité  el  matri  mee  Riclieldes  comitissa ,  et  meis  anima, 
(con  condición)  quod  si  ego  donatrix  aut  ullusque  homo,  sii>e 
frcUres  meos ,  qiii  contra  hanc  scripturam  donationis  venerit  ad 
inrwnpendum  &c. 

Este  documento,  que  no  sal)emos  ande  conocido,  es  interesante 
por  muchos  estilos.  Primero,  porque  nos  descubre  una  hija  de 
Suniario  y  Riohildis  ignorada  de  todos  los  historiadores.  Segun- 
do, porque  da  á  esta  hija  título  de  condesa,  y  el  mismo  nombre 
que  tuvo  la  esposa  de  Sunicfredo  conde  de  Urgel  su  tio,  precisa- 
mente en  una  dpoca  en  que  ni  la  historia  ni  los  documentos  pre- 
sentan otra  condesa  de  su  nombre;  de  lo  que  se  infiere  que  esta 


{  I  )  Aparece  asimismo  Jozcefredo  hermano  del  conde  Borrell  como  comili- 
ion.  de  Erraemiro  vizconde  de  Cardona  «n  la  limosna  de  dos  soinalas  (cargas) 
de  sal  semanales  que  dicho  vizconde  señaló  al  monasterio  de  Sta.  María  de  Ser- 
rateix  ,  el  dia  8  de  las  calendas  de  abril  del  año  i.°  de  Ugo  987 ,  siendo  Kim- 
bla  su  abad,   l'^iage  literario  n.  1I  apéndice. 

(■j)     Real  Archivo  n.  í^i   de  la  colección  de  escrituras  del  cuarto  Conde. 

^3)  Como  ya  hemos  advertido  cuan  difícil  sea  acertar  la  verdadera  corres- 
pondencia de  los  años  de  los  reinados  de  Francia  que  espresan  á  secas  las  dalas 
de  muchas  escrituras  del  siglo  9  y  lo^  y  dijimos  que  en  tales  casos  no  hay  mas 
i-egla  para  conocer  el  verdadero  sentido  en  que  las  puso  el  escribiente  que  aten- 
der al  enlace  de  la  misma  escritura  con  otras  coetáneas ;  no  estrañará  el  lector 
que  los  quince  años  del  reinado  de  Luis  hijo  de  Carlos  que  se  leen  en  este  do- 
cumento los  contemos,  según  Pujades,  desde  el  regreso  de  Luis  Trasmarino  á 
Francia,  en  el  año  de  OaQ  ,  pues  de  otro  modo  no  tcndria  esta  escritura  enlare 
como  le  tiene  con  las  demás  que  siguen  y  en  especial  con  la  del  año  95o  de  la 
Trabeacion,  y  catorceno  del  reinado  del  mismo  Luis  que  se  cuenta  en  ella  de»- 
<le  la  muerte  de  Rudulfo. 
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señora  es  la  misma  Adalezi  ó  Adelaza  esposa  ele  Suniefredo  de 
Urgel  que  aparece  en  la  donación  del  alodio  á  aquella  Sta.  Igle- 
sia del  año  956  ja  citada.  Tercero,  porque  del  sentido  de  las 
cláusulas  de  ella  que  liemos  transcrito  se  colige,  como  ya  se  lia 
probado  ,  que  los  padres  de  esta  condesa  Suniario  y  líicliiidis 
vivían  aun  el  dia  de  su  data,  y  que  tenia  hermanos  con  alguna 
autoridad;  ÍJíuilmente  porque  del  enlace  de  este  documento  cou 
los  que  traeremos  luego,  se  infiere  también  que  esta  condesa  íué 
la  insigne  abadesa  de  su  nombre  que  el  conde  D.  Borrell  dio  ai 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  valle  de  llipoU,  y  la  misma 
que  asimismo  lo  fué  del  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona, 
conforme  vamos  á  demostrar. 

Ya  se  ha  visto  con  toda  evidencia  que  el  conde  marques  Bor- 
rell hermano  de  esta  señora,  gobernaba  sus  Estados  jure  patris 
cid  succesi  régimen ,  antes  del  dia  17  de  las  calendas  de  setiem- 
]>re  del  año  de  la  Trabeacion  950,  catorceno  del  reinado  de 
Luis  hijo  de  Carlos,  en  que  deseando  el  Conde  restablecer  el  or- 
den y  reformar  los  abusos  que  habia  ocasionado  su  padre  Sunia- 
rio, cupiditale  ductus,  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll, 
fundado  por  su  abuelo  Wifredo  el  J^elloso,  eligió  y  proclamó  en 
abadesa  de  aquella  casa  una  señora  quce  vocabulo  propio  Adalcí" 
zibam  nuncupatur  honis  moribus  adornatam  á  la  que  confió  el 
abadiato  cou  aprobación  de  Guadauíiro  obispo  de  Vich  y  de  God- 
maro  de  Gerona  ( 1 ).  Si  comparamos  pues  esta  escritura  cou  las 
dos  ya  citadas  de  la  condesa  Adalezi  ó  Adelaza  esposa  de  Senio- 
fredo  de  Urgel  del  año  956,  y  la  de  la  condesa  Adalzi,  Adalez  ó 
B3nafilia  hija  de  Suniario  y  Richildis  del  año  944?  hallaríamos 
tanto  enlace  y  circunstancias  reunidas  en  las  tres  que  no  puede 
menos  de  resultar  la  identidad  de  persona,  pues  á  la  igualdad  de 
nombre  se  ve  también  indicado  tácitamente'  en  la  tercera  el  so- 
brenombre de  Bonafilia  que  tuvo  la  hija  de  Suniario,  en  la  aba- 
desa elegida  por  el  conde  Borrell  en  aquellas  palabras  quce  vaca- 
bulo  propio  Adalaizam  nuncupatur ,  sin  que  por  otra  parte  resul- 
te la  menor  discordancia  de  tiempos,  ni  en  los  hechos;  porque  í-i 
Suniclredo  de  Urgel  nuirió  sin  hijos  antes  del  año  949,  bien  pudo 

(  1  )     Ileiil  Auhivo  11.  4  j  >  <l«í  la  colección  del  cuarto  Conde. 
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SU  esposa  Adaleiz  retirarse  al  claustro  á  imitación  do  su  padre,  y 
ser  abadesa  de  S.  Juan  Bautista  de  Ilipoll  en  el  de  950,  mayor- 
mente habiendo  antes  manifestado  una  inclinación  y  devoción  par- 
ticular á  aquel  monasterio  iimdado  por  sus  abuelos  y  protegido 
constantemente  por  sus  padres,  hermanos  y  tios. 

Otra  particularidad  notable  de  la  vida  de  esta  señora  es  la  de 
haber  sido  tandjien  abadesa  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las 
Fuellas  de  Barcelona  antes,  ó  á  lo  menos  después  de  la  horrorosa 
y  total  asolación  de  esta  ciudad  por  los  moros  ocurrida  el  dia 
5  ó  6  de  julio  del  año  986,  pues  tal  nos  la  presenta  con  el  mis- 
mo nombre  de  Adaleziha  sive  Bonafília  la  permuta  (1)  cpe  con 
sus  compares  ó  religiosas  Argudamia,  Gistelo,  Ermelde  y  Er- 
metruite,  y  aprobación  de  Yivano  obispo  de  Barcelona  con  su$ 
canónigos  de  Sta.  Eulalia  y  Sta.  Cruz,  hicieron  el  día  5  de  los 
idus  de  marzo  del  año  2.°  de  Ügo  Magno ^  988,  con  Wimara  hijo 
de  Venrello  de  unas  tierras  por  una  viña  y  treinta  sueldos,  prop^ 
ter  necesiíatem  de  restauracione  Eccle.sice  qui  fiiit  disípala  a  Sar- 
racenis  in  anno  quod  fuk  Barchinona  destructa ,  cjnando  Barchi- 
nona  interiit  €-c.,  de  cuya  catásti'olé  hablare'mos  mas  largamente 
en  su  oportuno  lugar  y  tiempo,  pues  ahora  llama  toda  nuestra 
atención  y  no  podemos  dejar  de  tributar  el  homenage  debido  á 
este  insigne  monasterio  de  S.  Pedro,  no  solo  por  su  mucha  an- 
tigüedad que  le  constituye  la  primera  casa  de  religiosas  en  Cata- 
luña después  de  la  de  S.  Juan  Bautista  de  Ilipoll  (que  ya  no 
existe,  conlbrme  hemos  visto,  muchos  siglos  ha)  si  que  también 
por  la  circunstancia  de  deber  su  fundación  á  nuestros  condes  Su- 
niario  y  Richildis,  por  mas  que  los  historiadoi'es  catalanes,  pen- 
sando sin  duda  darle  mayor  realce,  la  atribuyan  á  Ludovico  P¡o 
cuando  en  el  año  de  801  sitió  y  ganó  la  ciudad  de  Barcelona  al 
rey  Gamir. 

No  negaremos  sin  embargo  que  en  el  pequeño  ceri'o,  extramu- 
ros entonces  y  en  el  dia  dentro  de  los  de  Barcelona,  mandase 
constituir  Ludovico  Pió  una  reducida  iglesia  durante  el  sitio  de 
la  ciudad  en  que  sus  tropas  pudiesen  oir  los  Divinos  oficios,  y 


(  i)     Real  Archivo  n.  \\  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 
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qive  realmente  diese  á  este  templo  la  advocación  de  S.  Salurnino, 
que  conviene  perfectamente  con  lo  que  insinúa  la  posterior  consa- 
gración de  S.  Pedro  de  las  Paellas  hecha  en  tiempo  del  conde 
Suuiario;  pero  acceder  en  que  hubiese  allí  casa  religiosa  bajo  la 
regla  de  S.  Benito  antes  del  gobierno  de  este  Conde,  nos  lo  im- 
pide la  misma  acta  de  consagración  hecha  en  su  tiempo  por  el 
obispo  Villarauo  ( I ).  En  electo  resulta  de  ella  ,  que  el  dia  16  de 
las  vcaleudas  de  julio  tle  la  Era  983  j  año  de  la  Encarnación  945» 
jioveno  del  rey  Luis  hijo  de  Carlos,  en  la  tei'cera  indicción,  el  re- 
íerido  obispo  con  graude  regocijo,  fiesta  y  solemnidad  j  con  asis- 
tencia de  nuestros  Condes  j  de  muchos  magnates  eclesiásticos  y 
seglares  barceloneses,  consagró  aquel  templo,  que  aun  existe  bajo 
la  misma  advocación  de  S.  Pedro:  prosñdens  ncmpe  licet  (dice  la 
acta)  princeps  eximius  Suniaríus  comes  atqiie  Marquio ,  ejus  uxo- 
reqiie  Richüdis  comitissa,  una  cum  Adalaude  Ahbatissu,precan- 
tes  petierimt  venerabUem  prcesulem  •p^üar-anem  ul  ecclesi-am  quce 
sita  est  in  pagó^Barchinoncnse  paulo  longe  á  muros  civitatis ,  in 
honorem  heati  Petri  Chwigerii  Ethereii  fundata ,  quem  prcrfatus 
comes  cum  prelibata  uxore ,  traitsacto  jam  petierant  humiliter 
mroedicto  pontífice  ut  monasterium  Puellarum  sub  recula  Beati 
Bencdicti  perpetim  constituerant ,  sicut  juvante  Dcopermanet,  y 
mas  ahajo,  después  de  varias  donaciones  qu«  el  conde  y  la  condesa 
Richildis  et  ejus  prolis  Borrellus  Ínclitas  Comes  hacen  á  Dios  y 
^1  naciente  monasterio  para  remedio  del  alma  de  su  hijo  Er- 
mengaudo,  concluye  el  prelado  con  estas  pátabras:  id  vero  á  no- 
his  monendum  est  atque  sub  eo  modo  dea'evitnus  scripta  superius, 
ut  tam  iste  presentes  quam  allie -succedcntes ,  re  guiar  iter  ihidem 
ícitam  deganl  nionitionem  beati  Bcnedicti  ohediant,  projicereque 
studeani,  Tali  vero  mudo  quod  -supna  taxaíum  est  consecre  hanc 
Ecclesiam  in  anno  &c.  ¿Cómo  pues  algunos  y  muy  respetables 
escritores  que  suponen  hal>er  leuto  esta  acta,  han  podido  atribuir 
la  fundación  de  este  célebre  monasterio  de  las  Puellas  á  Ludovico 
Pío  y  defraudarla  al  conde  Suuiario?  ¿Cómo  afirmar,  que  asistió 
á  esta  consagración  y  fiesta  el  conde  Seniofrcdo  de  Cerdafia  y  sau 


(i)     Archivo  del  mismo  monasterio  Libre  de  Privilcgis  etc.,  fol.  i' 
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Ariiiengol  que  ni  siquiera  suenan  en  ella?  ¿Y  cómo  finalmente 
no  couociorou  estos  siüwos  que  esta  acta  no  puede  ser  de  un  mero 

tutor  y  goberuador  del  condado  de  Barcelona? 

De  aquí  se  sigue  tanihien  que  Adalauda  íiió  la  primera  aba- 
desa de  este  manasterio,  y  tampoco  bay  repugnancia  en  que  esta 
señora  sea  la  misma  condesa  Adaleiz  ó  Bonaíilia  hija  de  Suniaria 
y  Richildis,  la  esposa  de  su  tio  Sunielredo  de  Urgel,  la  madre 
del  Borrell  que  asistió  á  la  segunda  dedicación  del  templo  del 
monasterio  de  Sta.  Maria  de  RijKxli,  la  que  hizo  la  donación  del 
alodio  é  iglesia  de  S.  Clemente  á  las  religiosas  de  S.  Juan  Bautista 
de  aquel  valle,  la  abadesa  de  S.  Pedro  cuando  se  consagró  su  iglesia^ 
la  que  puso  el  conde  Borrell  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista 
de  Ripoll  para  reformar  los  abusos  introducidos  en  aquella  casa 
i'eligiosa,  y  la  misma  Adaleza  en  fin  que  después  de  la  asolación 
de  Barcelona  del  año  986  aparece  otra  vez  como  abadesa  de  san 
Pedro  de  las  Puellas  con  el  solirenombre  de  Bonaíilia ,  en  la  per- 
muta con  Wimara  del  año  988  y  otros  documentos  que  cita  el 
P.  Diago.  Constándonos  pues  que  Suniario  y  Ricbildis  tuvieron 
una  hija  de  este  nombre,  y  sobrenombre  y  que  estaban  ya  casa- 
dos el  año  9l7,  según  la  donación  de  los  hermanos  Ermenardo 
y  üdalardo  á  S.  Gucuíate  del  Vallas,  y  resultando  tanta  conce- 
sión en  los  documentos  citados;  pudo  muy  bien  la  Adalezi  ó  Bo- 
nafilia  hija  de  nuestros  Condes  estar  casada  con  Sunielredo  de 
Urgel  en  936,  ser  madre  del  Borrell  liijo  de  este  último  Conde 
que  asistió  á  la  segunda  dedicación  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  en  ei 
de  955 ,  hacer  la  donación  del  alodio  é  iglesia  de  S.  Cleme>ite 
como  condesa  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  el  año  944?  l^a- 
llarse  viuda  mucho  antes  del  de  949,  en  que  anuncia  la  muerte 
de  Sunielredo  de  Urgel  la  escritura  de  S.  Cristoval,  ser  abadesa 
de  S.  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona  el  dia  de  la  consagra- 
ción de  su  templo  del  año  945 ,  pasar  de  este  monasterio  al  de 
S.  Juan  Bautista  de  Rijíoll  á  reformar  aquella  casa  por  disposi- 
ción de  su  hermano  el  conde  Borrell  en  el  de  950,  permanecer 
alli  todo  el  tiempo  que  media  desde  este  último  año  hasta  la  deso. 
lacion  de  Barcelona  en  986,  y  regresar  finalmente  á  esta  ciudad 
por  encargo  de  su  mismo  hermano  el  conde  Borrell  para  que  co- 
mo anciana  y  noticiosa  de  los  derechos  de  este  insigne  monaste- 
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i'io  de  S.  Podro,  asolado  en  la  invasión,  pudiese  reponer  sus  ren- 
tas del  modo  con  qiK!  ycinos  lo  procuró  en  la  permuta  con  Wi- 
mara  del  año  938  y  otros  documentos  que  cita  Diago;  y  todo 
esto  pudo  acontecer  sin  repugnancia,  y  con  mucha  px'obabilidad 
é  indicios  vehementes,  en  el  espacio  de  los  setenta  y  un  años  que 
solo  median  desd.;  el  de  91 7  en  que  hallamos  ya  casados  á  los 
condes  Siiniario  y  Richildes  hasta  el  de  988  en  que  vemos  á  Ada- 
laiz:i  ó  Bonafilia  abadesa  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona 
al'anarse  para  la  restauraciou  de  su  primer  monasterio. 

Dando  pues  alguna  importancia,  cuando  no  críídito,  á  esta  ila- 
ción, y  sentado  que  no  hubo  tal  lUndacion  de  monasterio  por  Lu- 
dovico  Pío  en  Bai'celona,  no  es  difícil  conciliar  las  dudas  y  con- 
tradicciones de  los  historiadores  que  han  escrito  de  esta  materia 
con  noticias  que  careciendo  de  enlace  no  lian  producido  mas  que 
cuentos  Inverosímiles  ó  íalsos.  Pudo  sí,  y  debió  nt-cesarlameute 
quedar  en  este  monasterio  de  Barcelona  una  abadesa  que  le  go- 
])ernase  desde  el  año  950  en  que  Adelaziba  fué  por  supcriora  á 
Bipoll  basta  su  regreso  á  S.  Pedro  después  de  la  asolación  de  la 
ciudad  el  año  de  985,  y  pudo  también  ser  sucesora  de  esta  seño- 
ra la  Madruvna,  Matruyt  ó  ÍVamatruyt  que  se  llevaron  cautiva  á 
Mallorca  los  Moros,  de  donde  escapase  al  fin  martirizada  y  re- 
gresase á  Barcelona  en  tiempo  de  la  abadesa  Bonafilia,  como  ase- 
gura la  tradición  y  lo  apoya  el  retablo  que  existia  aun  en  arpiel 
monasterio  en  vida  del  Dr.  Pujades;  pero  dar  á  esta  abadesa 
Madruyna  mas  de  doscientos  años  de  vida,  hacerla  primera  aba- 
desa ó  fundadora  de  la  casa  y  otros  cuentos  destituidos  de  todo 
fundamento,  ni  deben  creerse  y  menos  mezclarse  con  los  hechos 
ilustres  de  tan  antiguo  monasterio. 

Finalmente  debemos  también  advertir,  que  la  especie  tan  váli- 
da entre  los  escritores  catalanes  de  que  el  conde  Borrell  dispuso 
que  las  religiosas  de  Monserrat  se  reuniesen  con  las  de  S.  Pedro 
de  las  Puellas  de  Barcelona,  ó  según  algunos,  que  estas  señoras 
del)en  su  origen  á  las  que  suponen  i'undadas  en  aquella  prodigiosa 
montaña  desde  el  mal  hilado  cuento  de  Fr.  Juan  Garin,  podrá 
hal)er  tenido  origen  de  la  ida  y  vuelta  de  la  abadesa  Adelaiza  á 
RipoU,  pues  hablando  de  aquel  ermitaño  va  dijimos  que  jamas 
hubo  en   Monserrat  tal  monasterio  de  religiosas  Benedictinas;  y 
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asi  debemos  coticluir  cu  que  D.^  Adalazi,  Adalezí  ó  Adelaida  hija 
del  conde  Sunyer  y  de  Ricliildis,  y  hermana  y  no  hija  como 
dicen  algunos  del  conde  Borrell,  fué  la  fundadora  ó  á  lo  menos 
una  de  las  primeras  abadesas  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las 
Fuellas  de  Barcelona,  según  lo  confirma  los  versos  que  se  leían 
en  el  libro  antiguo  de  los  Evangelios  de  aquella  casa  que  tras- 
criben DIago  y  Pujades  de  esta  manera   ( 1 ). 

Hec  swU  Domnarum  tot  nomina  scripta  honarwn 
Qiias  docuit  Adalera   (2).  , 

Cuyos  nombres  son  los  mismos,  á  escepcion  del  de  Deovota 
que  significa  religiosa  y  no  nombre  ni  apellido,  que  ya  hemos  di- 
ciio  traen  Diago  y  Pujades  con  referencia  á  la  escritura  de  res- 
tauración de  alodios  del  año  992  que  afirman  haber  visto  en  el 
archivo  del  mismo  monasterio,  que  no  hemos  podido  examinar 
con  sentimiento  por  su  actual  estado  de  coníiision  y  desorden 
consiguiente  de  las  traslaciones  que  últimamente  ha  tenido,  con 
todo  de  habernos  facilitado  el  permiso  la  muv  ilustre  y  actual 
abadesa  D.^  Josefa  de  Vega  y  de  Semmanat;  con  lo  que  damos 
fin  á  la  relación  de  las  actas  de  nuestro  conde  Suniario  con  la  sa- 
tislaccion  de  haberle  incluido  con  muclio  fundamento  en  la  serie 
de  los  Condes  Soberanos  de  Barcelona  que  con  razón  del)en  ocu- 


(i  )  \'('-,'ise  á  Dingo  en  In  Hist.  de  los  Condes  de  Baicelonn  ,  cnp.  i7  ,  ai ,  -yi 
y  ^4  ,  y  Pujades  en  su  crónica,  lib.  i3,  cap.  u9,  y  lib.  i4  ,  cap.  p.7  ,  39,  5-2  y  59. 

(.í)  ]No  sostendremos  que  D."  Ad;dauda  primera  abadesa  de  S.  Pedro  en 
el  año  945  ,  sea  la  misma  que  la  que  indudablemente  lo  fué  después  de  la  des- 
trucción de  Barcelona  del  año  98G ;  pero  negar  que  esta  abadesa  Bonaíilia  no 
sea  la  misma  condesa  hija  de  Suniario  y  Richildis ,  y  la  que  puso  en  S.  Juan 
Bautista  de  Ripoll  su  hermano  el  conde  Borrell,  con  presunciones  vehementísi- 
mas de  ser  también  la  viuda  del  conde  Suniefredo  de  Utgel  su  tio,  parece  que 
no  puede  ponerse  en  duda.  Medítese  bien  la  elección  por  D.  Borrell  que  hemos 
trascrito  en  la  cláusula  =  e/eg'íV(7ííc  ( cum  coiuensii  sanc.ti  nioiiicliuin  in  codcni 
CcEiiobio  Chrisío  faimilanliuin)  unain  ( esto  es  abadesa )  que  videbatuv  ilUus 
ovdiiie  fore  aptain.  También  es  de  advertir  que  algunos  años  después  hubo  en 
el  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  otra  abadesa  de  un  nombre  parecido 
al  de  la  primera,  que  algunos  historiadores  han  confundido:  se  llamó  Ada- 
lera  y  existió  en   tiempo  del  conde  U.  Ramón  Bcieiigiier  I. 
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par  su  lugar  en  el  templo  ele  la  iiunortalidad  entre  los  Eudos, 
Garcls  Guiraenez  y  Pela  jos,  por  mas  que  el  descuido  les  tenga 
tau  olvidados  ahora  cuanto  fuerou  conocidos  por  sus  liazañosos 
hechos  eu  aquellos  gloriosos  siglos. 


DE 

DON  BORRELL  II   Y  DON   MIRÓN* 

EL  PRIMERO 
GOír 

IDofta  Ctírgaríra  ó  Cíogaríra* 

HIJOS 

D.  RAMÓN  BORRELL. 

D.  ARME3SGOL  Ó  ERMENGAUDO, 

D.»  ERMENGARDA  Ó  ERMENGARDÍS. 

D.»  RICHILDA  Ó  RICHEL. 

D.»  THEODA. 


EL  íiEGUNDO  SIN  SüCESIOJí. 

JToR  mas  que  la  espada  del  intrépido  y  afortunado  Muliamad 
Almanzor  tutor  y  Hagib  de  Hixem  II  rey  de  Córdova  contra  la 
ciudad  de  Barcelona  y  su  Marca,  en  los  sangrientos  aunque  glo- 
riosos dias  de  este  ínclito  Conde ,  au&lüada  después  lentamente  por 
la  destructora  mano  del  tiempo,  descargase  sus  fanáticos  golpes 
para  esterminar  al  cristianismo  español  y  sumergirle  en  las  tinie- 
blas del  Islam  bárbaramente  decretadas  por  los  califas  de  Oriente 
en  sus  primeras  conquistas  ( 1 ) ;  se  salvaron  no  obstante  á  despe- 

(  I  )  Kadle  puede  negar  á  los  Árabes ,  y  en  particular  á  los  que  dominaron 
la  España ,  la  calidad  de  protectores  y  restauradores  de  la  literatura ;  pero  el 
borrón  de  haber  mandado  quemar  el  Califa  Ornar  la  preciosa  é  inmensa  biblio- 
teca de  los  Ptholomeos ,  con  cuyos  libros  se  calentaron  por  espacio  de  seis  meses 
los  cuatro  mil  baños  públicos  de  Alejandría ,  hará  siempre  odiosa  y  detestable 
á  la  especie  humana  la  memoria  del  falso  Profeta  de  Medina  y  de  sus  fanáticos 
creyentes  que  en  esta  ocasión  siguieran  la  huella  del  Califu  en  Cataluña 
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cho  suyo  y  llegaron  afortunadamente  á  nosotros  suficientes  mo- 
numentos diplomáticos  de  aquel  segundo  siglo  de  nuestra  traba- 
josa restauración,  para  que  ningún  historiador  antiguo  ni  moder- 
no haya  podido  negar  el  gobierno  á  D.  BorrcU  II  en  Barcelona, 
si  bieú  que  precedido  de  tabulas,  equivocado  en  tiempos,  y  íun- 
dado  en  una  elección  tan  ridicula  y  agena  de  verdad,  como  im- 
propia de  la  característica  circunspección  Barcelonesa  acreditada 
ya  desde  sus  mas  lejanas  instituciones  políticas. 

Es  por  demás  reproducir  aqui  la  prueba  que  ya  anticipada- 
mente se  ha  dado  sobre  la  legitimidad,  tiempos  y  circunstancias 
en  que  este  Conde  sucedió  á  su  padre  D.  Suniario  en  el  marque-» 
sado  ó  estados  hereditarios  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona,  á 
los  que  agregí)  después  el  condado  de  Urgel  por  liaberse  estin- 
guido  la  línea  de  su  tio  Suuiefredo  padre  del  otro  Borrell  y  ori- 
gen de  tantas  equivocaciones  históricas  como  se  han  demostrado. 
Sin  embargo  para  no  confundir  los  liechos  conviene  marcar  las 
tres  épocas  mas  señaladas  de  su  gobierno ;  la  primera  desde  el 
año  947  en  que  D,  Suniario  se  retiró  al  claustro  hasta  la  muerte 
íle  este  Conde  en  15  de  octubre  de  954,  y  en  ella  debe  conside- 
rarse á  D.  Borrell  como  mero  regente;  la  segunda  abraza  todo 
el  tiempo  que  vivió  su  hermano  Mirón  con  quien  conreinó,  hasta 
la  muerte  de  este  en  51  de  octubre  de  966,  y  finalmente  la  ter- 
cera y  propia  se  estieude  desde  esta  ultimo  dia  y  año  hasta  el  de 
su  fallecimiento  que  hallaremos  mas  adelante. 

Cuanto  hemos  podido  investigar  y  descubrir  sobre  lo  esencial 
de  la  primera  y  segunda  época  está  ya  dicho  en  el  precedente  y 
líltimo  condado,  y  debe  considerarse  como  preludio  de  la  tercera 
en  que  vamos  á  entrar,  omitiendo  por  consiguiente  en  ella,  como 
superfina,  la  descripción  particular  del  gobierno  simultáneo  de 
los  dos  hermanos  por  hallarse  envuelto  con  el  último  período  de 
la  vida  del  padre  de  quien  tan  largamente  se  ha  tratado  en  su 
oportuno  lugar. 

Partiendo  el  Dr.  Pujades  del  general  y  equivocado  concepto  de 
haber  debido  D.  Borrell  II  el  condado  y  marquesado  de  Barce- 
lona á  la  arbitraria  elección  de  sus  magnates  en  seguida  de  la 
muerte  de  su  primo  hermano  D.  Seniofredo  de  Cerdaña,  deter- 
mina con  todos  los  demás  escritores  su  entrada  en  el  gobierno  al 
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año  967,  y  supone  que  en  esta  ocurrencia  contaría  nuestro  con- 
de de  veinte  y  dos  á  veinte  y  tres  de  edad,  y  por  consiguiente 
que  habria  nacido  en  el  de  945  poco  mas  ó  menos;  pero  no  ad- 
virtió el  cronista  que  en  este  mismo  año  le  halló  ya  presente  y 
con  título  de  Conde  en  la  consagración  de  la  iglesia  del  monas- 
terio de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona,  y  que  en  la  do- 
nación del  alodio  de  Caldas  y  Raficas  de  Tortosa  que  sus  padres 
hicieron  á  la  Iglesia  de  Barcelona  ad  construendam  canonicam, 
que  el  mismo  Dr.  Pujades  determina  con  Tarafa  y  Juan  Tilio  al 
año  955  ó  56 ,  se  hace  ya  referencia  del  Infante  Borrell ;  y  siendo 
asi,  hubo  precisamente  de  haber  nacido  este  Conde  muchos  años 
antes  del  de  945 ,  mayormente  si  se  atiende  á  que  sus  padres  se 
hallaban  ya  casados  á  lo  menos  en  el  de  917,  que  fué  probable- 
mente el  segundogénito  de  los  hijos  del  conde  Sunyer,  que  este 
le  consideró  ya  capaz  y  apto  para  desempeñar  el  gobierno  de  sus 
Estados  en  el  año  de  947 ,  y  sobre  todo  que  dándole  el  mismo 
cronista  ochenta  de  edad  en  el  de  995,  es  fuerza  que  hubiese  na- 
cido mas  de  treinta  antes  de  los  que  supone  ( 1 ). 

Mas  sea  como  fuere,  es  indudable,  que  se  hallaba  ya  casado 
nuestro  Conde  de  primeras  nupcias  con  D.*  Ledgarda,  y  con  hi- 
jos, el  dia  8  de  los  idus  de  junio  del  año  16  del  reinado  de  Lo- 
tario  hijo  de  Luis ,  969 ,  pues  la  douacion  ( 2 )  del  villar  de  Mer- 
ters  y  sus  aldeas  que  con  esta  data  otorgii  á  favor  del  monasterio 
de  S.  Saturnino  del  condado  de  Urgel ,  la  hizo  propter  remedium 
animcc  mece  sive  patris  et  matris  mece  et  uxoris  mece  Letgarda 
vel  prolis  mece ,  que  de  me  et  illa  procréala  est ,  et  propter  reme- 
dium animce  fratris  mei  Mironis  comitis  atque  Marchionis.  Con- 
firman también  este  primer  enlace  varios  otros  documentos,  y 
entre  ellos  la  venta  ( 5 )  qne  ambos  esposos  Borrellus  gratia  Dei 
comes  et  marchio  et  conjux  nostra  Ledgardis  hicieron  á  su  fiel 
Assols  ó  Assolf,  del  alodio  é  iglesia  de  S.  Estevan  del  Puig  de 


(i)    Crónica  Universal   de   Cataluña  Lib.    li^.    Cap.    57. 

(a)  Marca  Hisp.  n.  io3.  del  apéndice;  y  nu  alcanzamos  porque  Baluzio 
puso  esta  escritura  con  las  d«l  año  964- 

(3)  Archivo  de  Ripoll,  armario  2."  caj.  2,  y  publicada  en  el  apéndice  de 
Marca  Hisp.  n.  u3  con  equivocación  del  mes  de  julio  por  junio. 

I.  20 
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Granollers  ( 1 )  coa  sus  diezmos  y  primicias,  sito  en  el  condado  de 
Ausoaa,  por  precio  de  setenta  onzas  de  oix>,  el  día  7  de  las  ca- 
lendas de  junio  del  año  18  del  reinado  de  Lotario ,  972,  tempore 
Borrelli  Ducis  Cotillee  in  armo  primo  quo  natas  esl  Jilius  ejus  Rai- 
mundiis. 

Esta  interesante  data,  aunque  mas  estensa,  la  hallamos  repeti- 
da cu  la  consagración  (2)  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Be- 
nito de  Bages  en  la  diócesis  de  Ausona  que  fuMdarou  y  edifica- 
ron Salla  y  su  esposa  Ricarda  é  hijos,  y  dedicaron  los  obis- 
pos Fnigií'er  de  Vich ,  Pedro  de  Barcelona  y  Vuisado  de 
Urgel  confirmándolo  y  consintiéndolo  Princeps  comes  et  marchiv 
fiorrellm ,  suh  Era  Christi  {5)  post  millessima ,  amio  trahealio- 
nis  dominica  BCCCCLXXII ,  indiclione  XV,  die  nonarum  dccan- 
briuní,  luna  XXIII,  anno  bis  no^enis  regnanle  Leiiíhario ,  tempore 
'Borrelli  Ducis  Gothice  ,  anno  primo  que  natus  est  Jilius  ejus  Rai- 
.mundus  (4)-  l^or  manera,  que  <de  estos  dos  documentos  ó  dalas 
cacamos  con  toda  evidencia  que  el  Infante  D.  Ramón ,  hijo  y  su- 
cesor de  D.  Borrell  II  en  los  Estados  hereditarios  de  Bai'celona, 
nació  de  la  condesa  Ledgarda  el  año  972 ,  precisamente  en  lo  que 
media  desde  el  10  de  setiembre  en  que  empiezan  los  años  de  Lo- 
tario hasta  las  nonas  ó  5  de  diciembre  que  espresa  la  última  data, 
y  que  su  padre  estaba  entonces  rtjconocido  no  solo  conio  coixle  y 
marques,  sino  cohi©  Príncipe  y  Duque  de  la  Gothia,  que  segua 
nuestro  cdlel)re  anticuario  D.  Jaime  Carcsmar  (  5  )  y  otros  graves 
escritores,  equivalia  á  Señor  y  Superior  de  los  diferentes  coiules  y 
marqueses  de  segundo  orden  del  estendido  territorio  de  la  Gothia 
ó  Septimania  y  Mar<;a  Española;  y  he  aqui  otro  de  los  muchos 


( I  )  Mas  íulelaiite  ndtjniTwS  este  alodio  el  inonnsterio  de  Sta.  María  de  Ripoll 
según  las  escritura»  ti.  a93  y  i9í^  del  apéndice  de  Marca  Hlsp, 

(2)     Marca  Hisp.  n.  112  del  apéndice. 

(  3  )  Sin  duda  que  -el  «sciihieote  que  trasladó  este  documento  leyó  Christi  en 
Jugar  de  la  X  ó  sea  décima  que  no  [)udo  menos  de  notar  el  original. 

(4)  Estevan  Baluzio  sin  cndiargo  que  en  el  apéndice  de  su  Marca  Hisp.  pu- 
blica estos  dos  documentos  n."  112  y  ii3,  los  conlradic*  en  la  pág.  ^o'i ,  puen 
aplica  á  Armen¡¿ol  l;i  enunciativa  del  nacimiento  de  su  hermano  lianion. 

(5)  En  su  carta  al  canónigo  Dorca,  publicada  en  el  tom.  43  páfi-  i'¿!\  y  si- 
guientes de  la  España  Sagrada. 
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testimonios  que  nos  quedan  de  la  suprema  autoridad-  j  dominio 
de  nuestros  primitivos  Condes  de  Jiarcelona  desde  que  el  em])era- 
dor  Carlos  Calvo  dio  ó  cedió  la  soberanía  á  D.  "Wií'redo  el  fuello- 
so ,  ó  mejor,  que  este  la  conquistó  con  el  esfuerzo-  de  su  brazo  y 
del  de  sus  bennanos  y  subditos,  y  no  con  el  de  los  reyes  de 
Francia,  que  desde  aquel  punto  jíimas  voiviei'on  á  presentarse 
en  los  campos  de  Cataluña  ni  en  sus  sangrientas  y  continuas  lia- 
tallas  como  señores  y  restauradores  de  un  pais,  del  que  los  mismos 
árabes  en  sns  guerras  y  tratados  reconocieron  siempre  como  amigos 
ó  enemigos  á  los  Condes  de  Barcelona,  pagándoles  parias  mucbas 
yecos  y  dándoles  constantemente  el  dictado  de  Reyes  del  Alianc. 
Son  mucbos  los  documentos  que  justifican  que  ya  los  primeros 
Condes  recibían  tributos  ó  parias  de  los  reyes  moros  de  España^ 
como  la  donación  de  las  Raficus  ele  Toitosa  becTia  por  el  conde 
Sunyer  á  la  Iglesia  de  Barcelona  paia  construir  la  Galón  ja,  que 
bemc«  citado  y  otros;  pero  en  corroboración  copiaremos  uno 
muy  curioso  é  inédito  que  se  custodia  en  el  arcbivo  capitular  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Vich  en  el  Episcop.  VoLim.  2  n.  4^  que  dice 
asi  =  «Sciaat  omnes  Xpi.  fideles  pi'a^sentes  atque  futuri  quia  d¡- 
yinus  amor  pió  cordi  magnificenlissimi  comitis  et  marcbiouis  do- 
mini  Reimundi  scilicet  et  dignissimae  ejus  conjugis  comitissae  pa- 
riter  et  mai'cbionissae  gloriosae  dorana?  vitlelicet  Elisabet  inspira- 
vit,  ut  medietatem  decima;  ex  paria  ci-^itatis  Cesar  =  augustae 
quam  modo  accipiunt  et  postea  üeo  donante  accepturi  sunt  ips¡ 
et  omuis  successura  progenies  eorum  donarent  beato  Pctro  apos- 
tolorum  pvincipi  atque  canonicis  eius  Deo  et  beato  Petro  íamu_ 
lantibus  in  sede  Vicr.  Promíserunt  etiam  ut  si  censum  predictoe 
civitatis  Deus  illis  ampliaret,  similiter  medietatem  décima;  Kauo- 
nicis  beati  Petri  ampliorem  tribuerent  et  slatuerent  atqne  firraa- 
rent  ut  similiter  íacerent  successores  eorum  qui  in  eandem  potes- 
tatem  et  dignitatem  succederent.  Pro  tanto  igitur  beneficio  Ka_ 
nonici  sedis  praídictae  speeiallter  salmum  unum  quotidie  pro  eis 
Deo  decantabuut  et  orationem  simul  una  m  orabunt,  et  presentes 
et  qui  post  eos  futuri  sunt  ut  Deus  vitam  predictorum  princi- 
pum  et  omnis  progeniei  ipsorum  tueatur  et  in  bonis  operibug 
semper  regat  et  potentiam  eorum  amplificet  et  extendat,  et  bar- 
])aras  nationes  scmpcr  illis  subditas  faciat,  ac  victoriam  de  omni- 
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bus  inimicís  els  conccdat.  lusuper  et  pro  temporalibus  bonis  eter- 
na in  retribucione  justorum  els  rctrlbuet.  Et  quia  principes  prc- 
dicti  presenten!  secclesiam  Dei  sustentant ,  juvant  et  exaltant  in 
terris  quotldie  rogant  et  quamdiu  vixerint  Kanonici  presentes  et 
futuri  scmper  suiít  rogaturi  ut  divina  pietas  eos  din  susteutet 
eorumque  progeniem  et  juvet  et  exaltet  in  vita  presentí.  Et  post 
transituin  vite  mortalis  eos  liabitatores  faclat  et  convivas  aeccle- 
sie  coelestis  ut  mereantur  repleri  sacietate  eterne  salutis  cum  glo- 
ria Domiui  apparuerit  beatis.  Testimonium  enim  justitlaí  uterque 
mereatur  accipcre  per  vocem  santissiiDí  rogis  David  qui  ait :  dis- 
persit,  dedit  pauperibus ,  justitia  eius  manet  in  seculum  seculi.  Et 
alibi  :  potens  in  térra  erit  semen  eius  generatio  rectorum  benedi- 
cetur.  Praefati  igitur  boni  principes  tam  firinam  voluerunt  esse- 
hanc  donationem  ut  non  solum  eam  manibus  suis  roborassent  et 
alios  eam  testes  firmare  rogassent ,  sed  etiam  Pontífices  iníra 
scríptos  rogaverunt  innodare  et  donare  eos  aeternae  vinculo  ex- 
comunicatiouis  qui  predíctam  donationem  retiñere  auferre  aut 
ininuere  seu  fraudare  presumserit.  Est  autem  buiusmodi.  Siquis 
votivam  ac  spontane.-xm  predictorum  principum  donationem  spi- 
ritui  sancto  promissa  et  in  nomine  Dei  summi  aeclesioe  ípsius  con- 
firmatam  auferre  sicut  supra  scríptum  est ,  aut  retiñere  vel  mi- 
nuere  vel  fraudare  presumpserit  prlmitus  irarn  incurrat  omnipo- 
tentis  Dei.  Deinde  omnium  sanctorum  eius  et  claviger  regni  coe- 
lestis, cui  ligandi  ac  solvendi  potestas  á  Deo  data  est,  sic  alliget 
eam  in  terris  ut  ligatus  appareat  ante  faciem  judiéis  venturi  in 
fine  seculi  et  cum  Ananía  et  sapliira ,  qui  mentiti  sunt  de  pecunia 
agri  quam  promísserunt  spirltui  sancto  se  esse  daturos  perpetuae 
mortis  percutiantur  anatbemate  quicumque  fuerint  presumptores 
sive  mares  sive  mulíeres  aeternae  quoque  excomunícatíonís  vínculís 
sint  innodati,  nisi  rcsipísciciitcs  díguam  satisfactíonem  Deo  cui  pec- 
caverint  et  aecclesia;  eius  cuius  res  auferre  et  fraudare  couati  sunt 
secundum  judicium'  aecclesiastici  id  est  sedís  ípsius  Pontificis  et 
clericorum  eius  fecerínt.  Facta  est  autem  hec  scriptura  donatio- 
nís  et  confírmala  XVII  calendas  augusti  anuo  dominícae  incarua- 
tionis  míUessimo  XLVIII ,  anno  qnoque  Henrici  rogis  Fraucbo- 
rum  XVIII.=  Reimundus  Comes=S¡g^num  Raimundi  Coméis^ 
=  Wilielmus  gratia  Dei  Episcopus  ^  =  Bcruardus  Amati  Sig^ 


DE  BARCELONA.  145 

mim  Mironis  Guifredi  =  Sig  >5(num  Bcrnardi  Guifredi  =  Sig  )^ 
num  Reinardi  Amati  =  Sig  )J<  num  Ugonis  Guillelmi  =  Scripsit  et 
lioc  posuit  signum  >J<  qui  dictus  Isaruus «. 

De  este  docnmento  y  de  lo  dicho  anteriormente  se  deduce  con 
evidencia  la  equivocación  de  los  historiadores  que  han  creido,  que 
D.  Borrell  II  fué  el  primer  CoTide  de  Barcelona  que  empezó  á 
sacudirse  del  vasallage  y  dependencia  de  los  reyes  de  Francia  y 
á  establecer  su  soberanía,  siendo  asi  que  la  lieredó  notoriamente 
de  su  padre  Suniario,  y  este  de  D.  Wifredo  el  Velloso  su  fun- 
dador, quien  la  trasmitió  primero  en  su  primogénito   "Wifredo  II 
de  quien  pasó  á  Suniario,  conforme  el  mismo  D.  Borrell  nos  lo 
dice  clara  y  terminantemente  en  la  escritura  de  venta  ya  citada 
del  alodio  del  condado  de  Ausona  á  favor  de  Arnulfo  del  año  961. 
Mas  dejando  esta  cuestión    bastante  ilustrada   con  lo  dicho  y 
con  las  razonei  y  documentos  que  da  y  cita  el  Sr    Masdeu  en  su 
Historia  Crítica  de  España  ( I )  para  desengaño  de  los  liistoriado- 
res  franceses,  y  volviendo  al  enlace  de  D.  Borrell  con  D.^  Led- 
garda,  no  faltan  indicios  para  creer  que  el  Conde  lo  verificó  cu 
edad  algo  madura ,  y  que  esta   señora  según  conjeturas  de  Este- 
van  Baluzio  (2),  que  no  desechan  los   Maurinoi,  lué  hija  de  Ra- 
món Pons  y  Garsinda  condes  de  Auvernia,  y  que  de  aqui  le  viuo 
al  primogénito  llamarse  Ramón,  introduciéndose  asi  este  nombre, 
en  memoria  del  abuelo  materno,  en  la  casa  de  Barcelona  que  le 
conservó  por  espacio  de  dos  siglos  y  hasta  el  enlace  con  la  de 
Aragón  en  que  prevalecieron  los  Alfonsos  y  Pedros. 

Fué  tamlñen  hijo  de  la  condesa  Ledgarda  el  Infante  Ermoii_ 
gaudo  ó  Armengol,  por  mas  que  algunos  escritores  le  den  filia- 
ción de  la  segunda  esposa,  pues  sobre  resultar  asi  con  sobrada 
evidencia  del  testamento  del  mismo  padre  que  hallaremos  mas 
adelante  y  de  otros  documentos,  disipa  toda  duda  el  juramen- 
to (5)  que  el  mismo  Ermengaudo,  por  los  años  de  mil  poco  mas 


(i)     Tom.  1 3  pág.  5  y  siguientes. 

(2)  Marca  Hisp.,  col.  101  y   toa,  y  en  la  Historia  de  Langiiedoc  tom.  2 
pág.  86. 

(3)  Viaje  literario  del  Si'.  Villanueva  toni.   lo  n.  26  del  apéndice,  y  véanse 
en  la  pág.    iZ'i  y  siguientes  del   mismo  tomo  otras  noticias  de  S.   Armengol 
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*'  menos,  siendo  ya  conde  de  Urgel,  hizo  á  Salla  obispo  de  aque- 
lla diócesis,  prometiéndole  tener  j  hacer  que  fuese  tenido  por 
obispo  de  Urgel  S.  Armengol  sobrino  de  dicho  Salla  é  hijo  del 
vizconde  Bernardo  y  de  Wisla  su  esposa,  en  cuya  escritura  se 
llama  espresamente  el  conde  Armengol  hijo  de  los  condes  Borrell 
y  Ledgarda.  No  podemos  aproximarnos  á  la  época  de  su  naci- 
miento, porque  no  prestan  bastautes  noticias  las  escrituras  qtie 
hemos  visto  hasta  aquí;  pero  si  so  atiende  á  que  Armengol  íué 
indudablemente  menor  que  su  hermano  Ramou  que  nació  en  el 
año  972 ,  que  hallamos  ya  noticias  de  su  existencia  ó  ser  en  la 
donación  ( 1 )  del  castillo  de  Cabra  que  su  padre  hizo  á  Ervlgo 
el  año  26  de  Lotario,  980,  y  á  que  se  presenta  ya  con  título  de 
Conde  en  la  carta  puebla  de  Cardona  del  año  986 ;  podemos  muy 
bien  colegir  que  llié  corta  la  diferencia  entre  los  dos  hermanos, 
y  que  ambos  tuvieron  alguna  intervención  en  el  gobierno  del  pa- 
dre especialmente  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  ya  fuese  en  ali- 
vio de  su  avanzada  y  decrépita  edad  en  que  se  hallaba,  ó  ya 
poi'que  acaso  se  introdujese  en  Cataluña  por  este  tiempo  la  cos- 
tumbre y  después  ley,  de  que  el  primogénito  fuese  Lugarteniente 
nato  del  Monarca  á  ñn  de  que  empezase  de  joven  á  aprender  el  arte 
difícil  de  gobernar  sus  futuros  Estados;  pues  asi  parece  lo  da  á 
entender  el  modo  con  que  D.  Borrell  admite  la  intervención  de 
sus  dos  hijos  en  la  carta  puebla  de  Cardona,  y  la  venta  que  am- 
bos liermanos  Ramón  y  Armengol  Condes  por  la  gracia  de  Dios 
(2)  hicieron  á  Enneco  hijo  de  Sendredo  del  castillo  de  Cervellói 
en  el  condado  de  Barcelona,  por  precio  de  cien  pesas  de  plata  el 
2  de  los  idus  de  febrero  del  año  5."  de  Hugo,  991,  cu  que  aun 
vivía  D.  Borrell  11. 

Después  de  la  muerte  de  este  sucedió  Armengol  en  el  condado- 
de  Urgel  en  fuerza  de  las  últimas  disposiciones  paternas,  y  cu 
muchas  escrituras  le  vemos  usar  también  el  título  de  Marques, 


obispo  de  Urgel  que  desvanecen  la  equivocación  de  los  historiadores  que  le  cre- 
yeron hijo  del  Conde  Sunyer  por  h.tljer  tenido,  como  hemos  dicho,  uno  de  este 
nomhre  que  fué  conde  de  Aiisona  y  no  dejó  posteridad. 

(  I  )     Real  Archivo  n.  i9  del  cuarto  Conde. 

(j)     Real  Archivo  n.  64  del  cuarto  Conde. 
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ya  fueso  jx)r  el  al>uso  que  obscryanaos  haberse  introducido  en 
-aquel  siglo  entre  los  descendientes  de  la  casa  de  Barcelona  par- 
•ticularmeute  en  los  condes  de  Cerdafia,  ó  ya  porque  empezase  á 
llamarse  Marca  la  estension  de  cada  condado  cual  se  ve  en  algu- 
nos documentos.  Fué  Armengol  uno  de  los  mas  aventajados  guer- 
reros de  su  sigk)  como  lo  acreditó  en  los  diferentes  encuentros  y 
•espediciones  militares  que  intentó  contra  moros,  particularmente 
«n  la  que  con  su  hermano  D.  Ramón  Borrell,  siendo  ya  Conde 
<le  Barcelona,  hicieron  á  Andalucía  en  ausilio  de  Muhamad  el 
jVIohadl  y  contra  Suleimau  ó  Zulema  que  se  disputaban  la  coro- 
na de  Hixem  II  rey  de  Córdova ,  íloude  murió  Armengol  con 
otros  magnates  Barceloneses,  según  parece,  el  dia  21  de  junio 
del  año  1010  en  la  sangrieuta  batalla  de  Acbat  Albacar  ó  Acba- 
talbacar  (1)  á  diez  millas,  y  según  otros  á  cuatro  leguas  de  aque- 
lla ciudad ;  por  lo  que  le  quedó  el  sobrenombre  de  Cordoveís  en 

(i)  Véase  sobre  el  dia  fijo  y  circunstancias  de  esta  batalla  la  erudita  diser- 
iacion  que  los  labios  Continuadores  de  la  España  Sagrada  publicaron«n  el  te- 
mo 43  pág.  1^7  y  siguientes ,  conforme  en  su  todo  con  la  relación  de  los  liistc- 
riadores  Árabes  que  tradujo  y  publicó  el  Sr.  Cond-e ,  tom.  i ."  pág.  i67  y  siguier- 
tcs,  que  igualmente  la  determinan  ni  año  loJo  de  la  Era  cristiana  ó  sea  el  ^ro 
de  la  Egira  al  que  los  Árabes  españoles  llamaron  de  los  Francos  é  Catalanes 
j)Or  la  funesta  memoria  que  dejó  entre  ellos  ;  pero  no  convenimos  en  que  el 
conde  Armengol  muriese  precisamente  en  esta  batalla  ,  sino  en  alguna  otra 
posterior  aunque  inmediata,  ó  de  resultas  de  heridas  ó  fatigas  de  la  campañr, 
pues  vemos  que  los  mismos  historiadores  árabes  en  la  párg.  572  de  Conde  dicer: 
que  el  caudillo  de  los  Cristianos  Anncngudi ,  temeroso  de  que  Muhamat  falta- 
se al  seguro,  retiró  de  Cordova  sus  gentes  mucho  después  de  la  batalla  y  qi  e 
se  fué  á  su  tierra ,  a  la  que  realmente  no  llegó  sino  el  cadáver  que  fué  conducido 
al  monasterio  de  RipoU.  También  del)e  irse  con  cuidado  en  no  confundir  esta 
líAtallade  Acbatalbacar  con  la  de  Gebal  (Quintos,  que  al  principio  del  mismo 
año  ganó  Suleiman  á  Muliamad,  auslliado  del  conde  D.  Sancho  de  Galicia; 
pues  algunos  escritores  españoles  las  han  confundido  creyendo,  por  su  inmedia- 
ción y  encontrados  ausilios  de  los  príncipes  cristianos,  que  estos  hal)ian  pelea- 
do uno*  con  otros  como  los  Árabes ,  cuando  es  constante ,  según  las  relacioiK  s 
de  estos,  que  ya  D,  Sancho  se  habia  retirado  de  Córdova  á  lo  que  ocurrió  la 
batalla  de  Acbatalbacar.  De  lo  que  se  deduce  muy  bien,  que  aquellos  príncipes 
cristianos  trataron  con  mucha  política,  de  ausiliar  y  fomentar  las  guerras  ci- 
viles que  nacieron  entonces  entre  los  Árabes,  sin  duda  para  debilitarles  y  ven- 
cerles después  mas  fácilmente  como  aconteció,  pues  des<le  este  momento  fué 
decayendo  notablemente  su  dominación  en  la  Península. 
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razón  de  osta  espedlcion  y  funesto  accidente  que  diú  fía  á  sus 
gloriosos  hechos  en  lo  mas  florido  de  su  edad.  Eu  el  afio  de  998, 
fué  enviado  Armengol  á  Roma  por  su  hermano  Ramón  Borrell 
para  contener  los  escándalos  de  Guadalo  obispo  intruso  de  Ausona, 
Á  quien  el  papa  Gregorio  V  hizo  deponer,  por  el  concilio  que 
celebraba  entonces,  en  presencia  del  mismo  Arjnengol  (1). 

Nos  quedan  de  él  vainas  actas,  sin  las  que  desconocemos,  que 
manifiestan  su  piedad  y  religioso  desprendimiento.  En  15  de  las 
calendas  de  febrero  del  año  7  do  Hugo,  993,  dio  al  monasterio 
de  Ripoil  (3)  un  alodio  eu  el  valle  Lordense  in  Suburbano:  el  dia 
I.'*  de  marzo  del  año  4-°  *^^  Roberto,  999,  hizo  ó  ratificó  otra 
donación  á  la  misma  casa  ( 3 ) ,  del  alodio  de  Codonyet  y  de  la 
iglesia  de  S.  Cucufate  que  su  padre  el  conde  Borrell  le  habia  ya 
dado:  á  7  de  las  calendas  de  octubre  del  año  5.°  de  Roberto, 
1000  cabales,  hizo  otra  donación  al  de  Ripoil  (4)  del  alodio  de 
suburbano,  agúasete.  Dio  también  al  monasterio  de  S.  Saturnino 
de  su  condado  de  Urgel  sobre  el  rio  Valeria  en  los  idus  de  junio 
del  año  11  de  Roberto,  1007,  la  mitad  del  censo  del  valle  de 
Annorra  entre  los  condados  de  Cerdaña  y  Pallars  y  el  rio  Negro, 
junto  con  unas  paradas  ó  campos  (5).  En  la  acta  de  restauración 
de  la  vida  canónica  á  la  iglesia  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de 
Barcelona,  hecha  á  instancia  del  presbítero  y  canónigo  Bonucio, 
con  Ijeneplácito  del  conde  marques  D.  Ramón  Borrell  y  de  su 
esposa  Ermesinda  el  día  7  de  los  idus  de  marzo  de  la  Era  1047, 
año  1009  del  Señor,  13.^  del  reinado  de  Roberto;  por  los  obispos 
Oliva  de  Eina,  Odo  de  Gerona  y  Aecio  de  Barcelona,  asistió 
también  el  conde  Armengol  de  Urgel  (6).  La  bula  confirmatoria 
de  todos  los  alodios,  castillos,  villas  y  propiedades,  dada  por 
Benedicto   VIII  á  favor  de  la  Sta.  Iglesia  de   Urgel,   ocupando 


(  I  )  Historia  de  Languedoc  tom.  2  pág.  i33.  Baluzio  Mise.  tom.  7  pág.  6a  y 
siguientes.  Marca  Hisp.  pág.  í^^'j  y  Viaje  literario  tom.  lo  pág.  ii9. 

(a)  Archivo  de  RipoU  en  el  de  la  pavordía  de  Lerga. 

(3)  Archivo  de  Rijwll,  armario  a.°  cajón  a."  legajo  pequeño. 

(4)  Archivo  de  Hipoll,  en  el  de  la  pavordía  de  Berga. 

(5)  Real  Archivo,  n.  85  del  sexto  Conde. 
^())  Marca  Hisp.  u,  iG9  del  apéndice. 
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aquella  silla  S.  Armongol ,  eu  el  mes  de  diciembre  de  la  11  .*  in- 
dicción que  corresponde  al  aüo  1015  del  Señor,  refiere  al  conde 
Armeugol  como  bienhechor  de  aquella  Sta.  Iglesia  ( 1 ).  Finalmen- 
te el  testamento  (2)  que  otorgó  este  Conde  antes  de  su  espedi- 
cion  á  Córdova,  el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto  del  año  12 
del  reinado  de  Roberto  que  corresponde  al  de  1010  del  Señor  (5), 
es  el  testimonio  mas  concluyente  de  la  sin  igual  munificencia  pia- 
dosa del  testador,  pues  sin  embargo  de  contener  infinitos  y  cuan- 
tiosos legados  ó  mandas,  no  se  lee  una  sola  que  no  sea  hecha  á 
alguna  iglesia  y  monasterio  ó  para  redención  de  cautivos  y  socor- 
ro de  pobres,  encargando  su  ejecución  principalmente  á  Salla 
obispo  de  Urgel,  al  vizconde  Guillermo  y  demás  raanumisor&s 
que  nombra  al  efecto. 

Ningún  historiador,  incluso  el  mismo  Diego  Moufar  que  escri- 
bió la  historia  particular  de  los  condes  de  Urgel,  nos  da  noticia 
del  nombre  de  la  esposa  de  Armengol  I  ó  el  Cordovú ;  pero  en 
nuestras  investigaciones  hemos  tenido  la  satisfacción  de  hallar  que 
se  llamó  Geriberga,  pues  ambos  esposos  el  dia  5  de  los  idus  de 
junio  del  año  6.°  de  Roberto,  1001,  vendieron  á  Donducio  un 
alodio  en  Castro  Olius  de  su  condado  de  Urgel,  por  precio  de 
una  onza  de  oro  (4)'  Nada  mas  hemos  podido  averiguar  de  esta 
señora,  que  indudablemente  fué  madre  de  Armengol  II  llamado 
el  Peregrino  por  su  viaje  á  Jerusalen,  donde  murió  según  Mon- 
far  el  año  1058 ,  y  sin  embargo  de  hal)er  perdido  el  padre  en 
los  primeros  años  de  su  vida  (5),  supo  imitar  sus  gloriosos  he- 
chos no  menos  que  todos  los  bravos  descendientes  de  Armengol  I, 


(  I )     Marca  Hlsp.  n.  i69  del  apéndice. 

(2)     Marca  Hisp.  n.  162  del  apéndice. 

(  3  )  Los  respetables  Continuadores  de  la  España  Sagiada  hallan  alguna  re- 
pugnancia en  la  data  de  este  testamento ,  porque  solo  da  un  mes  intermedio 
entre  su  otorgamiento  y  la  batalla  de  Acbatalbacar.  ¿Pero  hay  por  ventura  al- 
gún inconveniente  en  que  el  Conde  otorgase  su  testamento  en  el  mismo  campo 

de  batalla  ó  caminando  para  Córdova? ¿Es  cierto  acaso  que  murió  en  la 

misma  batalla  ? 

(4)  Archivo  de  Ripoll,  armarlo  2."  cajón  2.°  legajo  pequeño. 

(5)  Véase  en  el  apéndice  del  Marca  Hisp.  n.  i63  pág.  976  al  fin  del  docu- 
mento, donde  se  ve  la  poca  edad  que  tendiia  cuando  murió  su  padre. 

I.  21 


150  ím  OOXDEi 

hasta  que  aquel  coiulado  volvió  á  incorporarse  otra  vez  oon  el  de 
Barcelona  ol  año  1514  reinando  D.  Jaime  II,  en  virtud  del  testa- 
mento de  Armeugol  Cabrera  ó  el  X  que  murió  sin  sucesión,  y  é 
consecuencia  del  casamiento  de  su  sobrina  y  heredera  D.^  Teresa 
de  Entenza  con  el  Infante  D.  Alfonso,  que  habiendo  heredado 
después  la  corona  de  Aragón,  traspasó  ó  cedió  aquel  condado  en 
virtud  de  las  disposiciones  de  su  esposa  D.*  Teresa  á  favor  del 
gCgundo  hijo  D.  Jaime  abuelo  de  D.  Jaime  el  Desdichado,  A  quien 
le  íiié  finalmente  confiscado  por  su  reljelion  contra  D.  Fernando  I 
después  de  la  elección  de  este  Monarca  por  el  célebre  Parlamen- 
to de  Gaspe  que  hallaremos  en  su  lugar,  y  desde  entonces  no  ha 
vuelto  el  condado  de  Urgcl  á  separarse  mas  del  de  Barcelona. 

El  catálogo  de  aquellos  condes  es  el  siguiente :  Suniefredo  pre- 
sunto hermano  de  Wifrcdo  el  Velloso ;  Suniefredo  hijo  de  este, 
Borrell  II  de  Barcelona,  Armengol  I  el  Cordoves ,  Armeugol  II  el 
Peregrino ,  Armengol  111  el  de  Barbastro ,  Armengol  IV  el  de 
Gerb,  Armengol  V  el  de  Mollerusa ,  Armengol  VI  el  de  Castilla' 
Armengol  VII  el  de  Valencia,  Armengol  VIII  en  quien  se  estin- 
guió  la  línea  masculina  y  entró  la  femenina  do  su  hermana  dofia 
Milagro  en  D.  Guerau  vizconde  de  Cabrera  su  hijo :  de  este  pasó 
á  Aurembiax  hija  de  Armengol  VIII,  y  habiendo  muerto  esta 
sefiora  sin  sucesión,  volvió  el  condado  á  la  casa  de  Cabrera  en 
D.  Ponce  hijo  de  Guerau ;  sigue  Armengol  IX ,  Euego ,  D.  Alvaro 
ó  Rodrigo,  Armengol  de  Cabrera  elX,  D.'  Teresa  de  Entenza  y 
de  Antillon  y  su  esposo  el  Infante,  después  rey  de  Aragón,  don 
Alfonso  el  Benigno  hijo  segando  de  D.  Jaime  I,  siguió  D.  Pedro,  y 
finalmente  D.  Jaime  II  llamado  e\  Desdichado ,  A  quien  le  fué 
«onfiscado  por  su  rebelión  contra  Fernando  I  de  Aragón. 

Son  muchas  y  muy  encontradas  las  opiniones  de  los  escritores 
.so])re  los  demás  hijos  del  conde  Borrell  II  y  su  filiación  materna: 
uo  falta  quien  le  dé  uno  llamado  Bernardo,  intermedio  á  liamon 
y  Ermengaudo;  pero  si  fuera  cierta  su  existencia,  debemos  su- 
ponerle nacido  también  de  D.*  Ledgarda  y  muerto  en  la  infan- 
cia, pues  que  no  llegó  á  figurar  en  ningún  documento  de  los  mu- 
chos que  nos  quedan  de  su  padre.  A  la  especie  tan  valida  entre 
los  escritores  de  una  hija  llamada,  según  unos  Borrella  ó  Boiia- 
doua  y  según  otros  Bonafilla,  que  suponen  haber  sido  abadesa 
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del  monasterio  de  S-  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona,  no  te 
hallamos  mas  fundamento  que  la  pequeña  crónica  manuscrita 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  este  monasterio  (  1 )  y  la  rela- 
ción que  obra  en  el  cartoral  del  mismo  que  trascribe  Caluzio  (2  ); 
pero  es  de  advertir  que  ni  la  crónica,  ni  la  relación  merecen  el 
menor  crédito  en  esta  parte,  pues  sobre  no  ser  documentos  au- 
ténticos y  haber  sido  escritos,  según  el  carácter  de  su  letra,  raa& 
de  cuatro  siglos  después  de  los  heclios  que  refieren,  son  tantas 
las  equivocaciones  que  se  notan  en  especial  en  la  crónica ,  y  tanta 
su  contradicción  con  los  documentos  de  aquel  tiempo,  que  deben 
despreciarse  sué  dichos ,  mayormente  habiendo  ya  probado  no- 
sotros con  documentos,  que  la  abadesa  Adalez  ó  Bouafilla  que 
restauró  el  monasterio  de  las  Fuellas  después  de  la  pérdida  de 
Lai-celoua  del  año  986,  fué  hermana  y  no  hija  del  conde  Bor- 
rell  II,  y  ambos  lo  fueron  del  conde  D.  Suniario  y  de  la  condesa 
Riquildis.  Repugna  por  otra  parte  que  D.  Borrell  tuviese  una 
hija,  cabalmente  con  el  mismo  nombre  de  Adaleiz  y  el  sobrenombre 
de  Bouafilla  que  hemos  visto  llevaba  la  hermana  del  Conde,  y 
que  fuese  igualmente  abadesa  de  S.  Pedro;  de  lo  que  se  despren- 
de, la  equivocación  de  haberla  llamado  hija  en  lugar  de  herma- 
na la  crónica  y  la  memoria  de  este  monasterio. 

Fué  sí  indudablemente  hija  de  D.  Borrell  II  D.^  Ermengar- 
dis  ,  pues  con  esta  calidad  (\.e  filia  condam  Borrelli  comids  dive 
memorie  la  nombra  el  obispo  Deus=dedit  en  la  venta  (5)  que 
con  su  madre  Senegondis  y  sus  hermanos,  aprobándolo  los  obis- 
pos comprovinciales  y  los  canónigos  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia^ 
hicieron  á  esta  señora  de  un  alodio  en  el  cuculo  de  Barcelona  ad 
ipswn  portwn  por  precio  de  cinco  onzas  de  oro,  el  dia  14  <le  las 
calendas  de  enero  del  año  19  de  Roberto,  1015. 

Estuvo  casada  D.^  Ermengarda  con  un  cal)allcro  principal  y 
poderoso  llamado  Gerilíerto  de  quien  tuvo  dos  hijos  y  una  hija, 
que  fueron  Mirón ,  Folch  y  GuiUia ,  conforme  ella  misma  nos  lo 

(i  )     Archivo  del  Real  Monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puellas. 
(a)     Marca  Hisp.   apéndice  n.  i33. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  4  de  sus  antigüedades,  fo- 
lio i5'J  n.  374- 


153  tos  cowpEs 

dice  tín  su  testamento  ( I )  que  ordenó  el  dia  16  de  las  calendas 
de  noviembre  del  año  34  del  reinado  de  Roberto,  105o.  En  él, 
dice  el  P.  Diago  con  referencia  al  mismo  documento  que  tene- 
mos á  la  vista,  testó  Ermeslnda  do  una  gruesa  y  copiosa  hacien- 
da, hizo  varios  legados  especialmente  al  monasterio  de  S.  Sebas- 
tian y  para  la  dedicación  del  oratorio  ó  capilla  de  Sta.  Maria 
del  Puerto  que  aun  existe  al  pie  de  la  montaña  de  Monjuich,  al 
lado  de  poniente,  donde  estaba  el  antiguo  puerto  de  Barcelona, 
é  hizo  finalmente  memoria  de  una  hermana  suya  llamada  Richel 
á  la  que  nombró  limosnera  ó  testamentaria;  con  lo  que  se  justi- 
fica que  el  conde  Borrell  tuvo  á  mas  de  Ermengarda  esta  otra 
hija  que  con  el  tiempo  casó  con  üda lardo  vizconde  de  Barcelona, 
y  tuvieron  un  hijo  del  mismo  nombre  j  título  que  ílié  padre  del 
vizconde  Bernardo  Udalardo,  sobrino  de  Guislabcrto  obispo  de 
Barcelona,  quien,  como  verdmos  á  su  tiempo,  casó  con  D.^  "VVisla 
ó  Guisla  viuda  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  I,  j  fueron  pa- 
di'es  de  Gelaberto  Udalardo  que  también  obtuvo  igual  cargo  de 
vizconde  de  Barcelona  por  merced  del  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer III  del  afio  1112  (2);  y  de  estos  antiquísimos  vizcondes 
desciende,  según  parece,  la  ilustre  familia  délos  Queralts  de  Ca- 
taluña, actualmente  condes  de  Sta.  Coloma  y  Grandes  de  España 
do  primera  clase. 

No  falta  finalmente  quien  dé  á  nuestro  conde  D.  Borrell  una 
tercera  hija  llamada  T  beoda  que  casó  con  Bernardo  Sr.  D'  Albret 
según  la  Historia  francesa  inédita,  escrita  en  el  siglo  14,  de  los 
Sres.  D' Albret  que  citan  Jos  Maurinos  (5);  pero  aunque  ningún 
escritor  ni  documento  nos  dice  de  cual  de  las  dos  esposas  del 
Conde  fueron  hijas  Ermesinda,  Richel  y  Theoda,  hay  bastante 
fundamento  para  creer  que  todas  tros  nacieron  de  la  condesa 
Ledgarda  primera  esposa ,  pues  consta  por  un  lado,  que  D.  Bor- 

(i)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  lib.  4  <le  sus  antigüedades,  fo- 
lio ir)9n.  37  5. 

(a)  Véase  sobre  esto  la  Crónica  Universal  de  Cataluña  lib.  14  cap.  74 
donde  el  Dr.  Pujades  cita  los  documentos  que  justifican  sus  dichos  ,  y  también 
el  Mtro.  Diago. 

(3)  ^rt  de  verifier  les  dalles ,  faits  historiques  etc.,  tom.  a.°  pág.  2/9  de 
la  impresión  en  fol. 
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rell  tuvo  de  esta  señora  otros  hijos  sin  Ramón  y  Armengol  aun- 
que se  ignoran  sus  nombres  y  sexo  (lo  que  no  sucede  con  la  se- 
gunda esposa)  mientras  por  otro  vemos  que  el  Conde  en  su  testa- 
mento no  habla  mas  que  de  sus  dos  hijos.  Este  indicio  es  suficiente 
para  sospechar  que  las  hijas  ó  á  lo  menos  alguna  de  ellas  eran  mayo  - 
res  que  aquellos,  y  que  el  no  haberlas  nombrado  el  padre  provino 
acaso  de  hallarse  ya  casadas  y  colocadas  cuando  otorgó  aquel  en  el 
año  de  992  como  veremos  á  su  tiempo;  y  asi,  que  eran  hijas  de 
la  primera  y  no  de  la  segunda  esposa  con  quien  se  liallaba  casa- 
do, según  cuenta,  pocos  años  antes  del  de  988,  pues  de  este  son 
las  primeras  memorias  que  hallamos  de  esta  señora,  cuando  las 
de  D.*  Ledgarda  pueden  estenderso  á  lo  menos  hasta  el  año  de 
977,  después  del  cual  y  no  antes,  determinamos  por  consiguien- 
te su  muerte ;  sin  que  nos  conste  el  lugar  de  su  sepultura ,  á  me- 
nos que  fuese  en  el  Real  Monasterio  de  RipoU  según  costumbre 
de  nuestros  primeros  Condes  de  Barcelona. 


2)2  s)ii(i^iírsríDAS  srwíp<2iíüs 


ÜDona  ^iuiíruMs  ó  dimtxntts. 


SIN  HIJOS. 

iVLuERTA  la  condesa  Ledgarda  precisamente  en  el  intermedio  del 
año  977  á  88  como  se  ha  dicho,  casó  D.  Borrell  de  segundas 
nupcias  con  Aimerudis,  que  Baluzio  presume  fuese  también  hija 
de  la  casa  de  los  condes  de  Auvernia  como  la  condesa  Ledgarda  ( I ), 


(i)  Marca  Hisp.  col.  ¿joi  á /joa;  y  en  efecto  parece  hal)er  sitio  estensas  y 
jjoderosas  las  relaciones  de  D.  Borrell  por  la  parte  de  Francia  de  las  que  acaso 
dimanaron  muchos  de  los  derechos  de  los  Condes  de  Barcelona  en  atjuel  territorio. 
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y  acaso  hermana  ó  parlenta  de  esta  señora.  No  puede  poiterse 
eu  duda  este  segundo  eulace  del  Conde,  porque  á  rúas  do  contes- 
tarle todos  los  historiadores  nos  quedau  sobrados  documentos 
que  le  justifican ,  si  bien  que  no  prueben  la  dpoca  en  que  se  efec- 
tuó; no  obstante  si  atendemos  á  que  D.  Ramón,  hijo  del  primer 
matrimonio,  nació  en  el  año  de  972,  y  á  que  después  de  él  Imbo 
á  lo  menos  otro  hijo  que  fué  Ermengaudo,  y  damos  algún  iiiUir- 
medlo  de  tiempo  entre  el  nacimiento  de  este  y  la  muerte  de  la 
madre:  si  suponemos  uno  ó  dos  años  no  mas  de  viudez  al  Conde 
después  de  esta  señora,  y  si  finalmente  consideramos  que  el  pri- 
mer documento  conocido  hasta  ahora  que  haga  refercucia  de 
la  condesa  Aimerudis  es  la  permuta  ( 1 )  que ,  junto  con  su  es- 
poso el  conde  marques  Borrell  y  el  Inlante  del  primer  matrimo- 
nio D.  Ramón  hicieron  de  la  villa  de  Barcaran,  Elasse,  Laun;- 
dia  y  otros  alodios  é  Iglesias  sitas  en  el  condado  de  ürgel  con  su 
obispo  Salla  y  los  canónigos  de  Sta.  María ,  por  los  alodios ,  igle- 
sias y  parroquias  que  poseían  en  los  condados  de  Berga  y  Cor- 
daña,  el  dia  5  de  los  idus  do  julio  del  año  3.°  de  Hugo  Magno, 
988;  deberemos  convenir  en  que  este  segundo  enlace  de  don 
Borrell  con  D.^  Eimeruds  está,  como  hemos  dicho,  entre  los 
años  de  977  á  88,  y  probablemente  mas  iumetliato  al  segundo 
que  no  al  primer  año. 

Pero  sea  como  fuere  es  un  hecho,  que  D.  Borrell  casó  de  se- 
gundas nupcias  con  D.*  Aimerudis,  pues  á  mas  del  documento  que 
acaba  de  citarse,  nos  queda  la  venta  (2)  que  ambos  esposos, 
junto  con  el  Infante  Ramón  hijo  del  primer  matrimonio,  hicieron 
á  Audeslndo  y  á  su  muger  Ermetructa  de  un  alodio  en  el  tér- 
mino de  Tagamanent  y  la  sierra  de  Abarigo  con  sus  casas,  mo- 
linos etc.  en  el  condado  de  Ausoua,  por  precio  de  cinco  pesadas, 
el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto  del  año  4  th;  Hugo,  990.  Nos 
queda  tamlñen  en  corrolx)raclon  de  esto  mismo,  el  testaiiieu- 
to  (3)  de  Vivas  obispo  de  Barcelona  que,  aunque  sin  íéclia,  no 


(  1  )     Viaje  literario  del  Sr.  Villanueva  tom.  ion.  21  de  su  apéndice. 

(2)  Real  Archivo,  n.  57  de  la  colección  del  quinto  Conde. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  en  el  lib.   i,"  de  sus  antigüe- 
dades fol.  a3. 
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puede  escotler  del  afio  992  en  que  murió  el  Conde,  pues  este 
obispo  liace  un  legado  á  ambos  esposos  diciendo:  et  concedo  ad 
seniori  meo  Dompno  Borrello  et  uxori  suce  Aimerudis  commüissa 
Kqficie  L  de  ordeo ,  et  ipsum  meum  vinum  quoe  habeo  in  Erapru- 
niano.  Y  por  último  se  consorya  también  el  testamento  del  mis- 
mo Conde ,  que  publicó  Baluzio  ( 1 ) ,  otorgado  el  dia  8  de  las  ca- 
leudas  de  octubre  del  año  7.^  del  reinado  de  Hugo,  que  nos  acla- 
ra ya  directa  ya  indirectamente,  una  porción  de  puntos  los  mas 
interesantes. 

En  él,  dispone  D.  Borrell  de  sus  condados  de  Barcelona  (y 
tácitamente  del  de  Ausona  porque  siempre  corrieron  unidos)  y 
del  de  Gerona  á  favor  de  su  hijo  primogénito  D.  Ramón,  dán- 
dole por  acompañados  en  la  testamentaria  de  Barcelona  á  su  obis- 
po Vivano,  al  vizconde  Udalardo  con  su  hermano  Geriberto  y  á 
Bouiíilio  con  su  hermano  Bonucio ;  y  con  respecto  al  de  Gerona 
al  obispo  Gotmaro ,  á  Lobaton  Archilevita  ,  al  abad  Amalricho, 
al  vizconde  Seniofredo,  á  Gozfredo  Lobeto  y  á  Amato;  y  para  el 
cuarto  condado,  que  era  el  de  Urgel,  nombró  á  Armengaudo  su 
segundo  hijo  acompañándole  por  testamentarios  ó  raanumisores 
los  condes  Raimundo,  Borrell  y  Suniario  (eran  estos  dos  los  de 
Ribagorza  y  Pallars  que  descendían  de  D.  Mirón  de  Gerdaña 
liijo  del  yelloso  por  la  línea  espúrea  de  su  hija  Goltregodo  como 
ya  dijimos  en  el  condado  de  D.  Suniario )  al  obispo  Salla ,  al  viz- 
conde Guillermo,  á  Wisvaldo  y  á  su  hijo  Mirón,  á  Major  arci- 
preste con  su  hermauo  Raimundo,  á  Radulfo  y  á  Sancio  Miro 
de  Avilia.  Hace  en  seguida  el  testador  varios  legados  pios  á  las 
Iglesias  y  monasterios  de  la  Grasa,  Gerona,  Ripoll,  Galligans, 
S.  Feliu  de  Guixols  y  k  S.  Pedro  de  Ausona,  dejando  de  algunos 
de  ellos  usufructuaria  á  la  condesa  Aimeruds  coa  reversión  des- 
pués de  la  muerte  de  esta  señora  ad  filio  meo  Raimundo  vel  ad 
fi  lio  meo  Ermengaudo ,  y  nunca  ad  filii  nostrí  vel  tul  en  prueba 
de  que  no  eran  hijos  de  esta  señora.  Dirigiendo  luego  la  palabra 
á  su  esposa  Aimeruds  le  dice:  et  ipso  alode  de  Tolone  qui fuit  de 
Asnero ,  remaneat  ad  Aldria  filia  tua  propter  remedium  animce 


(  i  )     Marca  Hisp.  n.  16 1  del  apéndice  con  referencia  al  cartulario  de  la  santa 
Iglesia  de  Uigel. 
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mecB,  dándonos  á  entender  claramente  oon  esto,  que  Aldria  era 
hija  do  otro  marido,  por  mas  que  algunos  escritores  hayan  que- 
rido darle  filiación  do  D.  Borrell;  y  por  consiguiente  tenemos, 
que  D.^  Aimeruds  era  yiuda  cuando  casó  con  nuestro  Conde,  de 
quien  según  todos  los  indicios  no  tuvo  ningún  hijo ,  pues  sobre  no 
hallarse  rastro  alguno,  fuera  regular  qne  el  Conde  en  su  testa- 
mento hiciera  de  ellos  alguna  mención,  mayormente  cuando,  se- 
gún cuenta ,  no  podían  estar  aun  casadas  siendo  hembras ,  y  seria 
muy  estraúo  que  nombrase  los  hijos  ágenos  y  no  los  propios. 

Después  del  testamento  del  Conde  no  hallamos  ya  otra  memo- 
ria de  D.^  Almeruda  ó  Eimeruds  en  ningún  escritor  ni  documen- 
to de  los  que  conocemos,  lo  que  da  margen  á  presumir  que  so- 
brevivió poco  tiempo  ó  que  acaso  se  retirase  después  de  viuda  á 
su  país  D'Auvernia.  En  cuanto  á  la  muerte  de  D.  Borrell  aun- 
que generalmente  la  determinan  muchos  y  clásicos  historiadores 
al  ano  995 ,  adelantándose  algunos  hasta  fijar  el  dia  24  de  se- 
tiembre, no  hallamos  bastante  fundamento  para  admitir  esta  opi- 
nión que  tenemos  por  mas  acertada  refiriendo  la  muerte  del 
Conde  al  50  de  setiembre  del  año  992. 

Según  el  necrologio  del  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU 
que  merece,  y  con  razón,  la  preferencia  en  esta  clase  de  noticias, 
el  conde  Borrell  murió  en  dicho  dia  50  de  setiembre,  y  su  tes- 
tamento qne  hemos  estractado  del  que  publicó  Baluzio  con  re- 
íérencia  al  cartulario  de  Urgel,  aparece  allí  otorgado  el  8  de  las 
calendas  de  octubre  del  año  7.^  de  Hugo  que  corresponde  al  de 
995  de  la  Encarnación ;  pero  como  en  el  archivo  de  Ripoll  exista 
la  donación  original  ( 1 )  del  alodio  de  Codonyet  é  iglesia  de  san 
Cucufate  con  sus  diezmos,  pertenencias  etc.  hecha  á  aquel  mo- 
nasterio en  fuerza  del  mismo  testamento  del  Conde  que  nos  ocu- 
pa, por  el  obispo  Salla  y  demás  albaceas  por  lo  respectivo  á 
Urgel  del  dia  2  de  las  calendas  de  marzo  del  aíio  6.°  del  mismo 
reinado  de  Hugo,  que  corresponde  al  de  995  de  nuestro  modo 
de  contar ;  debemos  necesariamente  concluir  en  que  esta  donación 
ó  testamento  tienen  el  año  del  reinado  de  Hugo  equivocado :  y 
no  siendo  de  creer  que  sea  la  donación  por  ser  ciertamente  ori- 

(  i)     Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  pavordía  de  Berga. 
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gínal,  debe  recaer  la  sospecha  en  el  testamento  por  «er  copia  de 
un  cartoral  y  publicada  después  por  medio  de  la  imprenta,  es 
decir,  tercera  ó  cuarta  copia  de  copia  á  lo  menos,  y  por  consi- 
guiente mas  liicil  de  haberse  podido  pasar  por  alto  en  este  que  no 
en  aquella  la  unidad  ó  año  en  que  discrepan  las  dos  datas. 

El  Sr.  Caresmar  quiso  conciliar  esta  discrepancia  ó  anacronis- 
mo que  también  observó  su  perspicacia  ( 1 ) ,  no  ocurriéndole  que 
pudo  muy  bien  dimanar  de  un  desliz  de  la  pluma  que  vació  el 
testamento  en  el  cartoral  de  Urgel  ó  de  la  que  después  copió 
de  este  el  que  trascribe  y  publicó  Baluzio :  y  valiéndose  de  cierta 
venta  (2)  de  un  alodio  prope  ipsos  archas  Barchinorue  que  el 
conde  Ramón,  hijo  y  sucesor  de  Borrell,  y  su  esposa  Ermesinda 
hicieron  al  obispo  Vivano,  el  día  13  de  las  calendas  de  febrero 
del  año  6  de  Hugo,  en  que  aparece  ya  D.  Ramón  como  gober- 
nando el  condado  de  Barcelona ;  infiere  de  ahí  este  célebre  anti- 
cuario, que  los  dos  primeros  años  de  los  siete  del  reinado  de 
Hugo  que  espresa  la  copia  del  testamento  del  conde  Borrell  están 
allí  tomados  á  lo  Plsauo ,  es  decir ,  incomplete  =  anticípate ,  y  que 
asi  el  7.^  de  Hugo  corresponde  propiamente  al  de  993  y  no  al 
de  995 ,  por  haber  empezado  el  primer  año  de  Hugo  el  día  5  de 
las  nonas  de  julio  del  de  987  y  acabado  á  fines  de  diciembre,  el 
segundo  desde  principios  de  988  hasta  encontrar  con  el  5  de  las 
nonas  de  julio,  y  desde  este  día  en  adelante  contando  de  julio  á 
julio  por  años  completos  para  que  asi  salga  el  7.'^  del  reinado 
igual  ó  equivalente  al  de  992  ó  sea  al  6.^  completo  del  reinado 
de  Hugo. 

Asi  es  como  el  Sr.  Caresmar  quiso  conciliar  el  año  de  exceso  que 
se  nota  en  la  copia  del  testamento  de  D.  Borrell  que  publicó  Ba- 
luzio, por  no  haberle  ocurrido  quizá  el  error  de  pluma  que  he- 
mos indicado,  sacando  en  consecuencia  que  el  Conde  murió  en 
el  año  de  992  y  no  en  el  de  995  como  sienten  generalmente  los 
historiadores.  Pero  aunque  respetamos  como  se  merece  la  opinión 


( 1 )  Véase  la  nota  que  sobre  este  particular  puso  este  sabio  en  los  índices 
que  formó  para  el  archivo  ele  la  Sta.  Iglesia  tle  Barcelona. 

(2)  Archivo  (le  la  Sta.   Iglesia  de  Barcelona,   lib.   |.°  de  sus  antigüedades 
fol.  11  n.  23. 

I.  22 
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del  Sr.  Carestnar,  preferimos  no  obstante  la  sospecha  de  que  se 
padeció  algún  doslíx  do  pluma  cuando  so  copió  antiguamente  este 
testamento  cu  el   cartoral  de  Urgel   (1),  que  no   hemos  podido 
examinar  á  fin  de  ver  si  la  falta  está  en  él  ó  en  las  copias  que 
trascribe  Marca,  pues  este  testamento,  ó  mejor  su  copia,  tiene 
contra  sí  varias  escrituras  originales,  y  sobre  todas  la  de  su  mis- 
ma ejecución,  que  contradicen  su  data  y  manifiestan  que  en  este 
pais  no  se  contaban  comunmente  entonces  á  lo  Pisano  ó  incom- 
plete  =  anticípate   los  dos  primeros  años  del    reinado  de   Hugo. 
Por  otra  parte  son  muy  fáciles  y  frecuentes  las    equivocaciones 
de  esta  clase  en  las  obras  diplomáticas  ,  como  lo  demuestra  la  es- 
periencia  en  algunas  y  muy  respetables  que  podríamos  citar ,  aun 
sin  separarnos  del  mismo  testamento  que  nos  ocupa  (2).  De  to- 
dos modos,  sea  que  sigamos  la  opinión  del  Sr.  Caresmar  ó  ya 
que  demos  el  año  1 P  de  Hugo  por  adelantado  ó  equivocado  eu" 
uno ,  no  queda  la  menor  duda  en  que  el  conde  D.  Borrell  W  otor- 
gó su  testamento  el  dia  8  de  las  calendas  de  octubre,  ó  sea  el  24 
de  setiembre  del  año  992 ,  y  que  murió  según  los  necrologios  de 
RipoU  y  Vich  II  calendas  oclob.,  es  decir,  el  dia  30  del  mismo 
mes  y  año;  y  de  este  modo  viene  muy  bien  y  nada  violento  que  se 
ejecutase   el  testamento  en    la  parte   perteneciente  al  alodio  de 
Codonyet,  el  dia   12    de  las  calendas  de  marzo  del  ano  6.**  de 
Hugo  ó  de  992,  dentro  los  seis  primeros  meses  de  la  nuxerte  del 
testador  como  prevenía  la  ley  del  pais ;  y  con  esto  se  concilla  tam- 
]>ien  la  venta  del  alodio  prope  ipsos  archos  Barchinonce ,  que  don 
Ramón  y  su  esposa  Ermesinda  hicieron  ya  con  el  carácter  de 
Condes  de  Barcelona  á  su  obispo  Vivano    el  15  de  las  calendas 
de  febrero  del  año  992  de  la  Encarnación,  que  sirvió  de  apoyo 


(  1  )  Ko'  dudamos  que  si  se  hiciese  mía  escrupulosa  y  general  invesligarion 
en  el  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Urgel,  se  descubririan  muchísimas  noticias 
históricas  las  mas  curiosas.  Es  de  esperar  pues,  que  aquel  ilustre  y  sabio  cabildo 
encargará  ó  permitirá  algún  dia  tan  importante  comisión  á  una  persona  capaz 
de  desempeñarla  con  todo  acierto. 

(a)  Véanse  y  cotéjense  en  la  España  Sagrada  tom.  43,  las  pág.'  i43  ,  Sa!), 
357  y  36o,  y  se  convencerá  cualquiera  ser  equivocaciones  de  imprenta  y  no  de 
voluntad  la»  de  los  respetables  Continuadores  de  esta  grandiosa  Obra,  el  deter- 
minar el  testamento  de  D.  Borrell  en  unos  pura^es  al  año  903  j  en  otros  al  9Qi. 
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al  Sr.  Caresmar ,  pues  de  otro  modo  liailainos  inconcilíaUles  etilos 
y  otros  muchos  documeutos. 

Siguiendo  la  opiniou  de  varios  cscritoi'cs  ( I )  creemos  también 
que  D.  Borrell  murió  de  nmerte  natural  eu  su  ciudad  de  Barce- 
lona, y  que  iaé  enterrado  en  Ripoll  corno  generalment»;  lo  tueron 
allí  sus  antecesoi'es  y  descendientes  hasta  D.  Ramón  Berenguer  IV, 
no  obstante  de  no  quedaren  aquel  célebre  monasterio  noticia  alguna 
de  la  sepultura  de  este  Conde;  pero  algunos  cronicones  antiguos  que 
siguici-ou  con  poca  crítica  Carbonell,  Diago  j  Pujades,  escritos 
antes  de  la  introducción  de  la  imprenta,  y  eu  unos  siglos  en  que 
todo  lo  portentoso,  caballeresco  y  estraordinario  alagaba  y  mc- 
recia  crédito  refieren:  que  el  conde  D.  Borrell,  después  de  ha- 
ber sido  derrotado  completamente  por  los  moros  en  una  batalla 
indiscreta  que  empeñó  con  solos  quinientos  caballeros  en  las  lla- 
nuras del  Valles  cerca  del  castillo  de  Moneada,  en  el  lugar  lla- 
modo  Ruvirans  ó  Matabous  cerca  de  Caldes  de  Montbuy,  tuvo 
que  retirarse  al  inmediato  castillo  de  Gante  ó  Gantha  donde  fué 
sitiado,  rendido  y  degollado  con  todos  los  suyos  en  número  de 
quinientos,  y  que  habiéndoles  los  moros  cortado  las  cabezas  las 
arrojaron  con  ingenios  y  ballestas,  desde  el  punto  esterior  enton- 
ct!s  de  Barcelona  que  llamamos  hoy  la  calle  de  Baseya,  dentro  del 
recinto  antiguo  de  la  ciudad  c[uc  teniau  sitiada,  y  que  cayendo 
en  la  plaza  de  S.  Justo  y  Pastor  atemorizaron  á  los  defensores  eu 
términos  que  dejai'on  entrar  á  los  enemigos  con  poca  ó  ninguna 
resistencia,  quienes  después  de  haberla  i'obado,  incendiado  y  aso- 
lado, viendo  que  no  podiau  mantenerla  por  la  mucha  gente  del 
pais  que  se  leunia  para  su  recobro,  la  a]>andonarou  volviéndose 
á  su  tiei'ra  ricos  con  los  despojos. 

Ni  los  dos  historiadores  catalanes  mas  antiguos,  que  son  los  de 
Ripoll  tantas  veces  citados,  ni  los  mismos  Ai-abes  que  publicó 
el  Sr.  Conde,  ni  finalmente  escritura  alguna  coetánea  liace  indi- 
cación siquiera  de  este  amalgamado  y  desastroso  fin  de  D.  Bor- 
rell, aunque  todos  á  una  cont'-stan  los  grandes  estragos,  incen- 
dio y  asolación  que  sufrió  Cataluña  y  eu   particular  la  ciudad  de 


(  1 )     Marcillo  en  su  Crisis  de  Cataluña  pág.  74-  Diego  Moufart  en  su  Lisio- 
i  a  de  los  condes  de  Urgel  cap.  4(3,  y  otiüs. 
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Barcelona  en  los  Últimos  afios  de  la  vida  de  este  Conde  j  princi- 
pios del  gobierno  de  su  hijo  Ramón ,  que  realmente  fueron  acia- 
gos para  toda  España,  á  causa  do  lo  intrepidez,  valor  y  fortuna 
del  célebre  caudillo  árabe  Muliamad  Almanzor  favorecido  de  las 
disensiones  que  tenian  entre  sí  los  príncipes  cristianos  de  la  Pe- 
nínsula entonces. 

Habia  fallecido  en  Córdova  con  duelo  universa  no  solo  de  los 
Muslimes  sino  también  de  los  mismos  Cristianos,  el  pacífico  y  sa- 
bio rey  Alhakem  Almostansir  (  I )  hijo  de  Abderahman  y  padre 
de  Hixem  II,  que  ocupó  el  trono  por  muerte  de  aquel  gran  Rey 
el  dia  dos  de  la  luna  de  Safar  del  año  566  de  la  cuenta  arábigo 
espaíiola,  976  de  Cristo  según  Conde,  á  los  diez  cumplidos  de 
su  nacimiento.  Su  madre  la  sultana  Sabehia,  considerada  la  poca 
edad  de  Hixem,  encargó  á  su  favorito  y  secretario  Muhamad  ben 
Abdalá  (después  Almanzor  ó  defensor  ayudado  de  Dios)  el  gobier- 
no de  sus  Estados  nombrándole  primer  Hagib  y  tutor  del  joven 
Monarca,  que  pasó  toda  su  vida  en  las  delicias  de  su  serrallo  y 
alcázar  sin  ser  conocido  sino  de  muy  pocos  de  sus  vasallos.  Era 
Muhamad  gentil,  aííible,  de  ánimo  marcial  y  hombre  de  consu- 
mada prudencia,  con  cuyas  prendas  pudo  granjearse  el  aprecio, 
crédito  y  entusiasmo  universal  de  los  Muslimes.  Desde  los  pri- 
meros años  de  su  privanza  ó  gobierno  absoluto  quiso  Almanzor 
señalarse  con  insignes  hechos,  rompiendo  las  largas  paces  que 
Alakem  tenia  con  los  cristianos  españoles  á  quienes  juró  una  per- 
petua guerra  que  sostuvo  sin  intermisión  y  diclia  hasta  su  muer- 
te, acaecida  á  fines  de  Ramazan  del  año  592  de  la  cuenta  arábiga 
que  el  Sr.  Conde  determina  al  año  1001 ;,  de  resultas  de  la  famo- 
sa batalla  de  Calat  Anosor  ó  Calatañazon  que  algunos  anticipan 

(  I  )  Fué  eii  efecto  tan  sabio,  pruileiite  y  pacífico  este  rey  Moro,  que  en  los 
consejos  que  daba  á  su  tierno  hijo  solía  siempre  repetirle:  z^wíio  hagas  sin  ne- 
cesidad la  guerra,  manten  la  paz  para  tu  felicidad  y  la  de  tus  puel)los,  y  no 
surpies  tu  espada  sino  contra  los  injustos.  ¿Qué  placer  hay  en  invadir  y  des- 
truir los  pueblos,  arruinar  Estados,  y  llevar  lo»  estragos  y  la  muerte  á  los  con- 
fines de  la  tierra?  Ten  eu  paz  y  en  justicia  los  pueblos,  y  no  te  deslunibreii 
Jas  falsas  máximas  de  la  vanidad  :  sea  tu  justicia  un  lago  siempre  claro  y  puro» 
modera  tus  ojos,  pon  freno  al  ímpetu  de  tus  deseos,  confia  en  Dios,  y  llegarás 
con  serenidad  al  aplazado  término  de  tus  días. 
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al  afio  ¿o  999.  Asi  quo,  fueron  repetidas  y  sangrientas  las  in- 
cursiones de  Almaiizor  en  las  tierras  de  los  Príncipes  cristianos, 
ya  por  la  parte  de  Castilla,  León  y  Galicia,  ya  por  la  del  Aíranc 
(5  Cataluña  la  nueva  que  entonces  formaba  frontera  entre  Tarra- 
g')ua  que  perlenecia  á  los  moros,  j  el  territorio  del  Panadiís  ó 
mejor  el  castillo  de  S.  Miguel  D'erdol  que  habia  edificado  y  le- 
vantado en  las  suyas  el  conde  Suuiario  de  Barcelona  el  año  de 
929,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Olerdula,  antes  Car 
í7go  Ketus  de  los  Púnicos.  Pero  las  principales  y  que  mas  hacen 
al  objeto  presente  fueron  aquella  ó  aquellas  en  que  la  ciudad  de 
Barcelona  se  rindió  al  poder  del  intrépido  y  victorioso  Almauzor, 
sobre  cuyo  punto  hallamos  tan  discordes  á  los  historiadores  que 
unos  la  determinan  al  año  975 ,  otros  al  85  y  los  mas  certeros 
en  nuestro  concepto  al  de  86,  y  algunos  finalmente  confundiendo 
hechos  y  tiempos  pretenden  haljer  sido  dos  las  entradas  de  Al- 
manzor  en  Barcelona,  la  primera  en  el  año  de  986  cuando  don 
Borrell  se  salió  de  noche  por  mar  de  la  sitiada  ciudad  y  fud  á 
las  montañas  de  Manresa  á  convocar  los  hombres  de  Paiage ,  con 
los  que  logró,  según  dicen,  hechar  los  moros  de  su  capital,  y  la 
segunda  en  el  de  995,  después  de  la  rota  de  Ruvirans  y  toma 
del  castillo  de  Ganta  donde,  añaden,  fué  degollado  el  Conde  con 
quinientos  caballeros  cuyas  cabezas  arrojadas  por  los  moros  en 
la  ciudad  y  cayendo  en  la  plaza  de  S.  Justo  y  Pastor,  fueron 
causa  de  esta  segunda  ocupación  que  duró  muy  pocos  dias  por 
haberla  abandonado  los  árabes  por  los  grandes  preparativos  que 
hizo  el  conde  Ramón  hijo  y  sucesor  de  D.  Borrell  para  reco- 
brarla. 

La  opinión  de  los  que  determinan  la  primera  pérdida  de  Bar- 
celona al  ano  975  ó  76  es  muy  despreciable,  pues  como  gene- 
ralmente los  que  la  siguen  refieren  á  ella  la  muerte  de  D.  Bor- 
rell con  sus  quinientos  caballeros,  y  vemos  en  mil  documentos 
que  el  Conde  viv  ió  hasta  el  año  992 ,  no  necesita  de  otra  im- , 
pngnacion;  á  mas  de  que,  si  Almanzor  no  gobernó  los  Estados 
de  Córdova  ni  rompió  las  paces  con  los  cristianos  hasta  después 
de  la  muerte  dcíl  rey  Alhakem,  ó  mejor  hasta  el  año  977  en  que 
srgun  los  liistoriadores  árabes  hizno  su  primera  incursión  cu 
Aíranc  ó  Cataluña;  mal  pudo  conquistar  este  caudillo  la  ciudatl 
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(le  Barcelona  en  el  de  975,  como  afirma  la  pequeña  c  insignifi- 
cante crónica  del  arcliiro  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Fue- 
llas de  Barcelona  y  otros  escritos  que  no  merecen  el  nombre  de 
escrituras  públicas  y  auténticas,  sino  de  cuentos  forjados  algunos 
siglos  después  de  unos  beclios  que  partiendo  de  principios  falsos 
se  han  trasmitido  de  unos  á  otros  escritores  sin  la  menor  crítica 
ni  cotejo  con  los  documentos  coetáneos. 

Según  ellos  es  indudable ,  que  la  ciudad  de  Barcelona  fué  sitiada 
por  los  moros  el  liltimo  dia  de  junio  ó  el  1.°  de  julio  inmediato, 
y  que  la  tomaron  y  destruyeron  el  3  de  las  nonas,  ó  sea  el  dia 
6  del  mismo  mes  de  julio;  pero  como  casi  todas  las  escrituras 
que  justifican  el  heclio  traen  la  data  espresada  de  dos  maneras 
diferentes,  á  saber  por  años  de  la  Era  cristiana  y  por  los  del 
reinado  de  Francia,  refiriéndose  unas  al  52  y  las  mas  al  51  de 
Lotario,  que  se  coronó  el  12  de  noviembre  de  954  y  murió  en  6 
de  marzo  del  de  986  de  la  Encarnación ,  resulta  que  los  historia- 
dores no  estén  acordes  y  que  haya  quien  opine  por  el  de  985  y 
quien  por  el  de  986,  unos  por  contar  los  años  de  Lotario  incom- 
pletos y  otros  completos,  y  este  por  entenderlos  de  la  Natividad 
y  aquel  de  la  Encarnación.  Sin  embargo  no  hay  mas  que  com- 
parar y  examinar  las  mismas  escrituras  y  tener  presentes  las  ad- 
vertencias que  hemos  hecho  sobre  la  ar])itrariedad  de  los  escri- 
bientes en  contar  los  años  de  los  reinados  de  Francia  según  su 
particular  opinión  política,  y  que  los  años  de  Cristo  se  entendían 
entonceis  por  los  de  la  Encarnación,  es  decir,  desde  25  de  marzo 
á  25  de  marzo,  para  conyencerse  de  que  realmente  Barcelona 
fué  presa,  robada,  incendiada  y  asolada  por  Almanzor  el  dia  6 
de  julio  del  año  986  de  la  Encarnación.  En  efecto,  en  la  venta 
que  Elias  ( 1 )  hizo  á  Vivas  en  las  calendas  de  noviembre  del  año 
5.*^  de  Hugo  Magno,  989,  por  precio  de  2  sueldos  de  un  casal  y 
huerto  sito  extiamuros  y  en  el  burgo  ó  arrabal  de  la  misma  ciu- 
dad, cerca  de  su  mex'cado,  dice:  que  le  pertenccia  por  voz  de  su 
difunto  hermano  gui  interiit  in  cmtate  Burchinoncc  quamlo  fuit 
deslructa  a  Sarracenis  secundo  k (2)  awio  XXXII  qiiod 

(i)     Real  Aicliivo,  armario  de  MoiilJaiicli  ii.  659. 

(u)  Eli  la  escritura  original  que  tenemos  á  la  vista  se  nota  este  signo  á  ina- 
uera  de  k  ó  culendos  ;  pero  euteadcuios  que  seu  una  IS.  ó  nonas. 
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Leotarius  Rex  regnabat;  j  por  consiguiente  si  esto  Rey  empezó 
su  reinado  el  clia  12  ele  novleml)re  de  954  de  la  Encarnaclou,  es 
evidente  que  en  julio  del  año  52  de  su  reinado  corria  el  de  986 
de  la  Eucarnaclou,  contando  por  años  completos  de  12  de  no- 
viembre á  12  de  noviembre.  Lo  mismo  justifica  el  testamento  sa- 
cramental de  Motion  ( 1 )  que  cayó  cautivo  en  esta  pérdida  de 
Barcelona ,  y  regresando  después  libre  de  Górdova  enfermó  y  mu- 
rió en  Zaragoza  el  año  2.°  del  rey  Luis  hijo  de  Lotario,  998; 
pues  en  el  proemio  de  este  testamento  se  Icen  estas  literales  pa- 
labras :  Awius  Domiiii  DCCCCLXXXf^I  auno  XXXI  regnante  Lcu- 
tario  Rege  die  Kalend.  Julii  III  nostra  ohaessa  est  Barchinona  ci~ 
vítate  d  Sarracenis ,  et  permiteiite  Deo ,  et  impediente  peccato  nos- 
tro  in  eodeni  mense  II  Nonas  capta  est  ah  eis ,  et  ibidem  deperht 
omncm  siihstantiam   quam   ibidem    congregaverant  liomnes  terre 
illiiis:   Ibidemqae  capti  vel  mortai  sunt  aniñes  habitantes  eadem 
civitatem,  vel  ejusdeni  comitatu  qui  ibidem  introierant  ad  custO" 
dienduní  et  defendendum  ea  :   et  qui  residuus  extilií  mor  ti,  cap- 
tivas ductiis  est  US  que  in  Córdoba:  viter  quos  etiam  ductus  est,  et 
huno  Motionem  filii  Fruiani  condani.  Igual  referencia  hace  el  frac- 
mento  de  la  escritura  que  publicó  el  P.  M.  Diago  cuando  dice 
( 2 ) :  Auno   Domini   CMLXXXf^I  imperante   Lothario  Irigessimo 
primo  anno ,  die  Kalendarum  Julii  feria  quarta ,  a  Sarracenis 
obsessa  est  Barchinona ,  et  permitente  Deo  propter  peccata  nostra 
capta  est  ab  eis  in  eadem  mense  secundo  Nonas,  et  ibidem  mortuí 
vel  capti  sunt  omnes  habitantes  de  eadem  civitate  vel  de  ejusdem 
comitatu,  qui  ibidem  introierant  per   iussionem  Domini  Borrelli 
comilis  ad  custodiendum  vel  ad  deffendendum  eam.   Et  ibidem 
periit  omnis  substantia  eorum^  el  quicquid  ibidem  congregaverant 
taní  de  libris  quam  de  prceceptis  regalibus  vel  de  cunctis  illorum 
scripturis ,  ómnibus    modis  canfectis ,  per  quas  retinebant  cuneta 
eorum  Alodia  vel  possessiones  inter  eos  et  prcecedentes  earum  pá- 
renles a  dacentis  annis  et  amplias:   inter   quas  perditce  faerunt 


( 1 )  Archivo  de  la  Mensa  Episcopal  de  Barcelona  publicado  por  Campillo 
n.  8  de  su  a[)énd¡ce. 

(2)  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona  fol.  81  vuelto,  copiado  del  lib.  2  de 
antigüedades  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  fol.  i7. 
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scripturoe  de  quodam  liominc  nomine  Adam  et  de  uxore  tua  no- 
mine Dulcidia.  Comprueba  lo  mismo  casi  literalmente  la  escritu- 
ra que  Baluzio  y  Pujadcs  trascrihen   ( 1 )  diciendo :   Jnno  Domini 
DCCCCLXXXFI  imperante  LeiUhario  XXXI  anno  die  Kalendar. 
Julii  IV  cum   a   Sarracenis    obsessa    esset   Barchino   et  permi- 
tente  Veo  impedieiUe  peccata  nostra  capta  cst  ab   eis  in  eadem 
mense  II.  Nonas ,  et  ibidem  mortui  vel  capti  swU  omnes  habitanti- 
hus  de  eadem  cis>itate  vel  de  ejus  comitatu  qui  ibidem  intraverunt 
per  jussionem ,  Bar  relio  comité  ad  defendendum  eam ,  et  ibidem 
periit  omnem  suhstantiam  eorum  quotquot  ibidem  congregaverunt 
tam  libris  quam  prcecepíis  regalibiis  vel  cunctis  illorum  scripiuris 
omnibusque  modis   confectis ,  per   quos   retinebant    cunctis  eoruní 
alodibus  vel  possessionibus  inter  eos  et  prcccedentes  eorum  parenti- 
hus  dicti  anni  et  amplius ;  et  qui  residui  extitere  de  eis  ad  vilam, 
ducti  sunt  in  captivitalem  usque  in  Cor  duba ,  et  ibidem  divisi  fuere 
vel  dispersi  in  wiiversis  eorum  provinciis.  In  eodem  repentino  inte- 
ritu  inter iit  ibidem  quídam  homo  nomine  Elias;  et  exinde  ducti 
sunt  in  captivitalem  Jilii  ejus  vel  uxor  usque  in  Corduba ;  et  ex 
ejus  Jilii  discessere  in  potestate  malris  illi  nomine  Aurofalla  ó 
Aurofacta.  Et  annueníe  Domino  reversa  est  ex  ejus  captivitate.  Et 
quando  venit  in  Barchinonensi  civitate ,  non  invenit  ibidem  de  ejus 
substancia  ullam  rem  nisi  solis  alaudibus  qui  fucrwit  prcedicti  viri 
sui  Eliam  ;  et  ipsi  jam  divisi  erant  in  consanguinibus  de  prcenotato 
Ella  &c.  Finalmente  nos  da  el  cronista  Pujades  ( 2 )  otro  compro- 
bante en  aquella  escritura  que  existe  en  el  archivo  de  la  santa 
Iglesia  de  Barcelona  que  dice :  Anno  Domini  986,  procesti  Ismaelitce 
ut  proslio  contra  gentes  anno  Irigessimo  primo  regis  Francice  Leu- 
thariiy  venerunt  usque  ad  Barchinonam  qui  omnem  terram  de- 
vastantes perdiderunt   ac  devastaverunt   et   dilapidaverunt  totam 
Barchinonam ,  sucederuntque  eam  magno  incendio;  ita  ut  congre- 
gaba integerrimo  consumerentur.   Et  quod  evasit  predonum  ma- 
nibus  adportaveruní  instrumenta  quoque  cartarum  et  volumina  It- 


(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña  lib.  i4  cap.  37,  y  Marc.  Hisp.  n.   i34 
del  apcndice,  y  prueba  lo  mismo  el  n.  i33. 

(a)     Crónica  Universol  de  Cataluña  lib.  i4  cap.  37- 
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brovum  nartem  consumpscrunt  ¡gni ,  partem  ad  suam  tcrram  as- 
portarunt ,  ínter  quos  etiam  deperierwit  &c. 

Todas  estas  escrituras  manifiestan  pues  hasta  la  evidencia,  que 
el  año  de  la  gran  catástrolti  de  Barcelona  fiíé  precisamente  el  de 
986  de  la  Encarnación,  auno  Dotnini,  sin  que  ninguna  la  refie- 
i'a  al  de  85  como  pretenden  algunos  clásicos  escritoi'es  suponien- 
do equivocaciones  numerales  precisamente  en  el  año  de  la  Encar- 
nación que  viene  el  primei'o ,  y  no  en  las  demás  datas  que  se  ha- 
llan postergadas  y  son  mas  dilíciles  de  entender  é  interpretar, 
especialmente  la  correspondencia  del  reinado  de  Francia  que^ 
como  hemos  dicho  repetidas  veces,  dimanaha  del  capricho  ú 
opinión  política  de  ios  escrihientes,  que  después  de  tantos  siglos 
uo  puede  interpretarse  sin  riesgo  de  incurrir  en  grandes  desa- 
ciertos. 

Pero  ya  el  digno  canónigo  decano  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich 
el  Sr.  D.  Jaime  IlipoU,  coa  su  delicada  crítica  y  vastos  cono- 
cimientos,  especialmente  en  materia  de  antigüedades,  nos  ha  ilus- 
trado este  y  otros  puntos  concernientes  á  la  historia  de  Cataluña, 
en  su  opúsculo  impreso  ea  aquella  ciudad  el  año  de  1820,  pu- 
blicando el  testamento  sacramental  de  Vilmuudo  que  murió  en 
esta  jornada  de  Barcelona,  y  haciendo  á  continuación  en  dicho  opús- 
culo las  mas  finas  y  concluyen  tes  reflexiones  sobre  la  pérdida  y 
destrucción  de  la  referida  ciudad  que  fija  asimismo  al  dia  5  ó  6 
de  julio  de  986.  También  hablan  de  esta  asolación  de  Barcelona, 
aunque  sin  determinar  día  ni  año,  la  venta,  ya  citada,  que  los 
condes  Raimundo  y  Ermengaudo  hijos  de  Borrell  hicieron  á 
Eueco,  del  castillo  de  Cervelló  en  el  condado  de  Barcelona  el 
año  99 1  ;  y  la  permuta  que  Adalez  ó  Bonafilia  abadesa  del  mo- 
nasterio de  S.  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona,  hizo  el  año 
988  con  Wimara  de  unas  tierras  en  la  Calvera  por  una  viña  y 
treinta  sueldos,  para  restaurar  la  Iglesia  de  su  monasterio  que  fud 
arruinada  in  anno  quod  fuit  BarchinoTia  dcstructa ,  sin  otros  mu- 
chos documentos  que  seria  largo  referir. 

Contestan   por  último  esta  pérdida   de  Barcelona  los  mismos 

historiadores  árabes  que  publicó  el  Sr.  Conde,  refirie'ndola  al  año 

574  de  su  cuenta,  que  no  puede  ser  ni  la  de  la  Egix^a  tomada 

desde  el  año  622  de  Cristo ,  ni  la  de  Amusi  que  la  empieza  desde 

1.  23 
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630,  u¡  la  (Ifi  Gaid-beii  Batriz  contada  desde  614,  "i  finalmente 
la  que  toman  algunos  desde  la  nuiertc  de  Malioma  en  654,  P"6s 
ningTina  de  estas  puede  dar  la  correspondencia  dül  año  984  de  la 
Era  cristiana  al  de  574  ^.^^  ^^  ^^  el  Sf.  Conde,  á  no  ser  quesea 
la  de  Gaid-ben  Batriz  tomada  desde  614,  y  añadiéndole  los  dos 
años  que  dice  el  mismo  Sr.  Conde  coincidir  los  años  árahes  con 
los  de  la  Era  cristiana.  Sin  embargo  no  puede  dudarse,  que  el 
heelio  de  la  perdida  de  Barcelona  que  los  historiadores  árabes 
refieren  al  año  574  de  su  cuenta  arábiga,  es  el  mismo  que  nues- 
tras escrituras  determinan  al  de  986  de  Cristo.  Olíservamos 
también  que  los  mismos  historiadores  árabes,  acordes  con  los 
nuestros,  convienen  en  la  derrota  de  D.  Borrell  que  precedió  á 
la  pérdida  de  Barcelona,  y  en  su  encierro  y  salida  de  noche  y 
por  mar  de  la  plaza  hacia  las  montañas  de  Manrcsa,  si  bien  aña- 
den ,  que  Barcelona  no  fué  entonces  tomada  á  la  fuerza  sino  me- 
diante capitulación,  salvas  las  vidas  de  sus  moradores  y  pagando  el 
tril)uto  de  sangi^e  por  cabeza ,  y  que  asegurada  la  frontera ,  añaden, 
se  volvió  Almanzor  á  Gordova  ( 1 );  lo  que  si  fué  asi ,  al  ver  la  aso- 
lación de  esta  desgraciada  ciudad  que  justifican  tantas  escrituras 
auténticas,  podremos  colegir  de  ahi,  que  realmente  la  ocuparon 
los  moros  por  capitulación  el  dia  6  de  julio  del  referido  año  de 
986,  pero  que  habiéndose  visto  luego  precisados  á  abandonarla 
por  las  grandes  fuerzas  que  habla  reunido  el  conde  D.  Borrell 
ei  las  montañas  de  Manresa,  lo  verificaron  saqueándola  antes, 
incendiáiKlola,  y  llevándose  cautivos  á  Cordova  todos  sus  mora- 
dores; y  de  aqui  la  asolación  total  de  esta  insigne  ciudad,  en  la 
que  no  quedó  escritura ,  libro  ( 2 )  ni  momumeuto  alguno  que  rc- 


(i )     Conde,  Historia  de  los  Árabes  tom.  i.°  pág.  5i3. 

(3)  Para  que  se  rea  la  escasez  de  liliios  en  que  quedó  Barcelona  después  de 
su  liorvorosa  asolación ,  y  el  estado  d«  luces  de  aquel  siglo ,  no  hay  mas  que 
ejsaminar  la  esciitura  de  n.  75  d*l  condado  de  D.  Ramón  Berenguer  I  que 
existe  en  el  Real  Archivo;  en  que  el  obispo  de  Barcelona  Gililwrto  y  todos  sus 
canónigos  de  9ta.  Cruz,  por  la  gran  falta  y  necesidad  que  tenia  de  libros  com- 
praron en  las  calendas  de  diciembre  del  año  i4  del  reinado  de  Enrique  .  io4'Í 
¿  Raimundo  Seniofredo  levita  y  censor,  dos  libros  muy  buenos  del  arte  de  gra- 
mática titulados  el  uno  Priscianus  majror  y  el  otro  Constitutioncs  Priscitini 
Gramiiti.  ae  artis ,  por  precio  de  una  casa  sita  cu  la  calle  del  Cali  de  Barcelona 
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cucrcle  la  donriuacioii  romana,  la  ^oda  ,  ni  finalir.onte  la  misma 
cíe  los  áraljes  que  en  esta  ocasión  hccliaron  sobre  sus  glorias  el 
denso  velo  que  ol'usca  tambicu  los  hazañosos  liechos  dy  uuesti'os 
primitivos  Condes. 

Que  Barcelona  suíriesc  después  de  la  del  año  986  otro  sitio  j 
catástrofe  en  el  de  995,  como  nos  lo  cuenta  el  ci'onista  Pujades 
y  otros  escritores,  refiriendo  A  ella  la  muerte  del  conde  D.  Bor- 
rell  y  de  sus  quinientos  caballeros  degollados  en  el  castillo  de 
Gauta,  lo  tenemos  poruña  fábula  despreciaJjle ,  pues  solo  lo  fun- 
dan en  el  simple  dicbo  do  Gerónimo  Paulo,  Commitcs  bis  ü  Sar- 
racenis  captain  Barcliinonam  receperwit. ,  sin  que  se  conozca  una 
sola  escritura  auténtica  que  conteste  este  hecho  inverosímil;  por- 
que si  el  conde  Borrell  tenia,  según  hemos  dicho  y  confiesan  los 
mismos  historiadores  que  siguen  esta  opinión,  ochenta  años  de 
edad  cuando  otorgó  su  testamento  en  el  de  993  ó  93.  ¿Cómo  po- 
drá decirse  que  se  hallase  en  tal  edad  en  estado  de  capitanear  sus 
ejércitos  ni  de  soportar  las  fatigas  de  una  guerra  tan  viva?  (1) 
¿Ni  como  es  de  creer  que  los  historiadores  áralics  callasen  un 
hecho  tau  glorioso  para  sus  armas,  que  seguramente  han  confun- 
dido los  nuestros  con  la  muerte  dcíl  conde  García  Fernandez  de  (>a- 
licia ,  que  coincide  con  la  que  se  supone  del  conde  Borrell  de  Bar- 
celona? No  negaremos  sin  emj)arg(>  que  fueron  frecuentes  y  san- 


y  mía  pieza  de  tierra  sita  en  Mogoria  ,  lirinaiulo  la  escritura  tle  este  contrato 
lierenguer  obispo  cíe  lieliia  ,  AniuUb  obispo,  Ciuillelnio  oliispo,  Gaucefreilo 
obispo  de  Narhoiia ,  varios  eclesiásticos  de  dignidad,  y  finalmente  el  juez  de 
Ausona  lo  aprol¡ó  por  ser  arreglado  á  los  cánones. 

(  1 )  De  varias  escrituras  que  custodia  el  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich 
en  el  cajón  6."  n."  672,  G;^,  865,  882,  889  y  1881  puede  muy  bien  inferirse, 
que  algunos  años  antes  de  la  muerte  de  D.  Borrell  II  regia  ya  el  condado  su 
Lijo  y  sucesor  D.  llamón  Borrell  III ,  ó  que  cuando  menos  tenia  gran  interven- 
ción en  el  gol)ierno ,  como  que  llegó  á  titularse  conde  y  marr/iies  en  vida  del 
padre j  lo  que  da  margen  á  creer,  que  este  realmente  le  confió  el  gobierno  á 
causa  de  su  avanzada  edad ,  y  asi ,  que  no  pudo  ser  cierta  la  muerte  y  decapita- 
ción de  D.  Borrell  II  eu  el  castillo  de  Gautha  ,  ni  la  segunda  pérdida  de  Barce- 
lona del  año  993,  pues  es  regular  que  la  acia  de  dedicación  de  la  Sta.  Iglesia 
de  Barcelona  del  año  io58  (Marca  Hisp.  n.  248  del  apéndice)  que  habla  de  la 
funesta  pérdida  de  la  ciudad,  insinuara  las  dos  catástrofes  de  ella  y  la  muerte 
de  su  Conde,  si  fué  tan  horrorosa  como  se  dice. 
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£;r¡cntas  las  incursiones  de  Almaiiznr  por  el  lado  de  Cataluña  la 
nueva  ó  del  Al'ranc,  hasta  que  murió  este  caudillo  el  afio  1001  de 
resultas  de  la  batalla  de  Calatanozon  <')  Calat  Anosor ,  pues  leemos 
en  las  historias  de  aquella  nación,  que  apenas  Almauzor  tomó  las 
riendas  del  gobierno  del  reino  de  Cordova,  dio  órdenes  á  los 
Walies  de  la  España  oriental  para  disponer  sus  gentes  á  fin  de 
hacer  dos  entradas  todos  los  años  en  tierra  de  cristianos,  y  que 
la  vigésima  tercia  espedicion  ó  entrada  fué  precisamente  la  de  la 
toma  de  Barcelona,  que  siendo  asi,  coincide  también  con  la  del 
año  98S  de  la  Era  cristiana,  en  que  D.  Bori'cU  la  recobró  luego 
con  la  ayuda  de  los  hombres  de  Paratge. 

Daba  Cataluña  este  nombre  á  una  de  las  distinguidas  clases  del 
Brazo  Militar,  que  con  el  Eclesiástico,  compuesto  de  los  prelados 
y  síndicos  de  los  cabildos,  y  el  Real  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  con  voto,  eran  los  tres  Estamentos  que  íbrma- 
l)an  las  antiguas  Cortes  del  Principado  ( I ).  Tomaban  asiento  los 
Ilomens  de  Paragte,  en  su  Brazo,  despue's  de  los  Títulos,  Barones 
y  Nobles,  Militares  y  Donceles:  asistían  á  las  justas  y  torneos 
con  los  demás  nobles,  vestían  como  ellos,  y  estaban  inscritos  en 
la  Coníradia  de  S.  Jorge  que  era  una  verdadera  maestranza  en 
Cataluña  (y  acaso  la  que  dio  después  norma  á  las  demás  de  Es- 
paña) desde  que  el  Ceremonioso  D.  Pedro  dictó  las  primeras  or- 
denaciones de  la  Caliallería  de  Mosscn  Seat  Jordi  (2).  Los  histo- 
riadores del  pais  (aunque  no  los  mas  antiguos,  que  nada  hablan 
de  tales  hombres)  dicen:  que  cuando  los  Moros,  en  el  relerido 
año  de  986,  sitiaron  la  ciudad  de  Barcelona,  se  salió  de  ella  una 
noche  el  conde  D.  Borrell  por  no  poder  deltjnderla,  dirigiéndose 
á  los  montes  de  Manresa,  donde  publicó  ])ando  olreciendo  privi- 
legio militar  hereditario  á  cuautos  se  presentasen  con  armas  y  ca- 
ballos para  ir  á  socorrer  ó  reconquistar  su  capital,  y  que  lia- 
biéndosc  reunido  900  aventureros,   logrado  el  intento,  fueron  de 

( 1 )  Véííse  la  sentencia  que  el  Sr.  D.  Fernando  I  proliiió  en  las  Cortes  de 
Barcelona  del  año  i4i'-í  )"  sus  referencias,  en  el  tom.  •i!\  de  Procesos  de  Cortts 
íol.  75  y  8i  en  el  Real  Archivo,  y  el  Real  Despacho  del  mismo  Rey  de  ni  de 
junio  de  iiji3. 

(u)  Rial  Archivo»  armario  de  Cataluña  n.  8,  r  en  el  mismo  j  en  el  de  la 
antigua  Diputación,  están  los  libros  de  la  Conl'radia. 
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allí  adelanto  reconocidos  como  militares  con  la  denominación  de 
Homines  de  Paralico ;  según  unos,  de  la  voz  Xnúndi  par  alus  para 
denotar  que  liahian  estado  prontos  y  aparejados  á  ausiliar  al 
Conde,  y  segiin  otros,  del  par  parís  tandjlen  latin  por  la  igual- 
dad con  los  Militares  cjne  desde  entonces  gozaron.  Mas  respetando 
estas  dos  etimologías,  que  en  nada  se  oponen  á  lo  que  vamos  á 
maniíestar ,  creemos :  que  la  denominación  de  estos  caballeros ,  sea 
ó  no  cierto  el  origen  que  se  les  da,  no  deriva  de  ninguna  palabra 
latina,  sino  de  la  misma  catalana  que  suena  y  significa  lo  que  en 
castellano,  lugar,  sitio  ó  estancia,  como  si  dijéramos  hombres  de 
Parage,  esto  es  conocido,  ó  de  casa  solariega,  á  manera  de  los 
hidalgos ;  pues  no  es  presumible  que  el  Conde  invitara  con  su  prí. 
vilegio  indistintamente,  sino  á  personas  de  arraigo,  ó  mejor,  á  los 
liombres  de  las  masías,  alquerías  ó  casas  de  labradores  en  el 
campo  que  tanto  abundan  en  Cataluña ,  especialmente  en  la  Plana 
de  Vich,  Ampurdan  y  territorio  del  Valles,  respetables  por  su 
hereditaria  honradez  (sin  la  cual  no  hay  nobleza  en  las  lamillas 
ni  en  sus  individuos)  por  su  riqueza  territorial,  y  también  por 
su  antigüedad  que  se  remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  restau- 
ración, según  varias  escrituras,  que  algunas  conservan,  con  indi- 
cios y  tradiciones  de  ser  descendientes  de  aquellos  esforzados 
príini  homines  terree  que  la  adquirieron  per  appríssíonem ,  es  de- 
cir, por  derecho  de  conquista,  y  acaso  sin  mas  título  primordial 
que  el  broqudl  y  la  lanza  de  sus  progenitores  entre  quienes  la 
repartieron  los  Condes  con  obligación  de  poblar,  cultivar  y  de- 
íijnderla  según  costumbre  y  necesidad  de  aquellos  guerreros  siglos- 
Pero  volviendo  al  origen  de  esta  nobleza,  aunque  es  presumi- 
ble tuviese  el  que  opinan  los  historiadores,  no  le  hallamos  con 
todo  apoyado  en  ningún  documento,  si  bien  qne  no  puede  po- 
nerse en  duda  su  mucha  antigüedad ,  pues  en  el  convenio  ó  alian, 
za,  sin  data,  pero  que  celebró  precisamente  entre  los  años  de  1076 
á  82  el  Conde  de  Uarcelona  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa 
con  el  de  Urgel  Armengol  de  Gerp  se  estipuló,  que  el  de  Barce- 
lona firmase  al  de  ürgcl  Sacramentum  per  umim  Comptor  aut  per 
umim  Vervesor  de  Paradge ,  según  lo  que  es  evidente,  que  un 
siglo  escaso  después  de  la  pérdida  de  Barcelona  eran  ya  conocidos 
en  su  condado  los  Vcrvesores  ó  nobles  que  llamaban  de  Paratge- 
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Circula  sin  embargo  por  Cataluña,  tesllinoniaclo  en  el  afio  1568 
en  la  curia  de  la  Veguería  de  Cervcra  á  instancia  del  magnífico 
Juan  de  Niubó  vecino  de  Castelluou  de  Seaua  que  poseía  el  ori- 
ginal,  cierto  privilegio  dado  en  Barcelona  el  viernes  13  de  julio 
del  año  1015  por  D.  Ramón  Borrell  en  que  este  Conde  confirma 
la  nobleza  que  dice,  liabia  concedido  el  emperador  Garlo  Magno 
á  los  hombres  de  Paratge,  en  atención  á  los  muclios  servicios 
que  le  liabiau  bccho,  particularmente  en  la  jornada  de  Cordova; 
pero  este  privilegio  es  notoriamente  apócriíb  y  no  merece  íe ,  pues 
tiene  en  sí  mismo  mil  nulidades  y  contradicciones,  siendo  una  de 
ellas  la  de  espresar  en  el  ano  de  su  data  que  es  del  1015,  que 
el  Conde  confirmaba  su  nobleza  como  hombres  de  Paratge,  á  las 
casas  de  los  duques,  condes  y  marqueses  de  Tarragona,  Prades, 
Cervera,  Gerona,  Montblanch,  Camarasa,  Eas  y  otras  muchas 
que  notoriamente  no  existieron  ni  tuvieron  tales  títulos  ni  nom- 
bres hasta  cuatro  ó  cinco  siglos  después  de  la  data  de  la  supuesta 
confirmación,  que  seguramente  fué  forjada  á  mediados  ó  fines  de^ 
siglo  17,  con  poca  previsión,  aprovechándose  quizá  su  autor  de 
la  lista  ó  arancel  que  ya  el  Dr.  Gerónimo  Pujades  ( I )  en  sus  < 
dias  tuvo  por  apócrifa,  por  mas  que  se  decia  liaberla  sacado  el 
curioso  Zapilla  del  Archivo  Real  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  y 
reino,  lo  mismo  que  cu  el  de  Aragón  y  Mallorca,  fueron  tam- 
bién conocidos  los  hombres  de  Paratge  según  Madramany  y  Esco* 
laño  (2),  aunque  bajo  diíercnte  concepto  que  en  Cataluña,  de 
donde  tracrian  su  origen  cuando  la  conquista  de  aquellos  reinos 
por  el  inmortal  D.  Jaime  I  á  quien  acompaafiron  tantos  caballe- 
ros catalanes  y  aragoneses. 

Aunque  todos  los  historiadores  partiendo  de  las  equivocaciones 
que  hemos  manifestado  sobre  las  circunstancias  y  tiempos  en  que 
nuestro  D.  Borrell  sucedió  en  el  condado  de  Barcelona,  refieran 
sil  entrada  en  el  gobierno  del  de  Urgel  en  seguida  de  la  muert(; 
de  su  padre  D.  Suniario  y  por  consiguiente  al  año  951  ó  52  á 
que  malamente  la  refieren,  no  hallamos  sin  embargo  ninguna  acta 


( 1 )     Crónica  Universal  de  Cataluña  toni.  7  pág.  aGS. 

(a)     Tratado  de  la  Kobleza  de  la  Corona  de  Aragón,  pág.  aou.  Iiscolano 
lib.  5  cap.  27  col.  i  io7. 
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suya  que  le  presente  con  algún  vislumbre  de  autoriclacl  en  aquel 
condado,  y  tampoco  la  halló  el  mismo  Diego  Monfar  hasta  el 
afio  967,  con  todo  do  haberse  dedicado  á  escribir  la  historia  par- 
ticular de  aquellos  Condes  ( 1 ) ;  á  menos  que  queramos  inferirla 
de  la  simple  venta  (2)  que  Borrellus  grada  Dei  commes  et  Mar- 
cliio  hizo  á  otro  Borrell  de  unas  casas,  huertos,  tierras,  bosques 
y  molinos  que  le  pertenecían  por  voz  de  su  difunto  padre  el  con- 
de Suaiario,  sitas  en  el  condado  de  Urgcl  j  lugar  llamado  Castro 
Azzerona,  por  precio  de  cuatro  sueldos,  el  dia  7  de  las  calendas 
de  enero  del  aíio  XI  de  Lotario  hijo  de  Luis  que  corresponde  al 
de  964;  y  por  consiguiente  este  documento  nos  adelantara  las  no- 
ticias de  su  gobierno  en  Ürgel  tres  años  mas  de  los  que  pudo  des- 
cubrir Diego  Montar.  Pero  siempre  resultarla  un  intermedio  de 
catorce  años  desde  la  muerte  del  conde  Suuiefredo  hijo  del  Ve- 
lloso que  hemos  determinado  al  afio  950,  hasta  este  de  964,  en 
cuyo  intermedio  no  sabemos  positivamente  quien  fuese  el  conde 
que  gobernó  en  ürgel,  á  menos  que  supongamos  que  sucediese 
realmente  á  dicho  conde  Suniefredo  su  hijo  Borrell  que  asistió  á 
la  segunda  dedicación  de  la  Iglesia  de  RipoU  el  año  935,  y  que 
habiendo  muerto  este  dentro  los  releridos  catorce  años  pasase 
aquel  condado  por  derecbo  de  sucesión,  como  de  hecho  pasó,  á 
su  primo  Borrell  conde  de  Barcelona.  De  todos  modos  uo  debe 
perderse  de  vista  esta  especie  ni  el  parentesco  é  identidad  de 
nombre  de  estoe  dos  primos,  pues  uo  será  estraño  que  de  aqui 
hayan  resultado  también  otras  equivocaciones  históricas,  y  que 
confundiendo  estos  dos  personages,  los  presenten  como  uno  solo, 
cual  hemos  visto  con  sus  padres  los  dos  hermanos  Suniefredo  de 
ürgel  y  Suniario  de  Barcelona ;  lo  que  hubiéramos  acaso  aclara- 
do, á  habernos  permitido  nuestras  ocupaciones  y  destino  una  es- 
crupulosa investigación  en  los  archivos  de  ürgel,  cotejando  las 
firmas  de  estos  dos  pei'sonages. 

Debe  asimismo  tenerse  presente  para  poder  distinguir  mejor 
los  tiempos  y  reyes  moros  con  quienes  midió  sus  armas  nuestro 


(  I  )     Hist.  inétlita  de  los  condes  de  Urgel  pág.  46. 

(a)     Archivo  capitular  Je  la  Sta.  Iglesia  de  Vich ,  cajón  G,  documentos  del 
año  83o  á  I2U0  u.  i". 
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esforzado  conde  D.  Borrell  lí,  que  su  largo  gobierno  en  Barcelo- 
na coucurriü,  no  solo  con  el  del  pacífico  Alhakem  II  en  Cordova 
y  con  el  de  su  hijo  y  sucesor  Hijem  II,  en  que  la  cimitarra  del 
Hagib  Almanzor  hizo  tantos  estragos  en  la  Marca,  si  que  también 
alcanzó,  en  sus  primeros  años,  los  postreros  de  Abderahman  111, 
que  en  el  penúltimo  de  su  vida  mandó  á  los  Walies  de  Zaragoza 
Wesca,  Airaga  y  Tarragona  hacer  en  tierra  de  los  cristianos  de 
la  frontera  y  montes  de  la  España  Oriental  ó  Cataluña,  aquella 
asoladora  incursión  del  año  960,  después  de  la  cual  erigió  en  la 
mezquita  principal  de  Tarragona  el  arco  ó  fachada  que  presenta- 
mos, y  cuya  inscripción  traducida  al  castellano  dice  asi: 

En  el  nombre  de  Dios : 
la  bendición  de  Dios  sobre  Abdala  Abde- 
rahman ,  Principe  de  los  fieles ,  prolon- 
gue Dios  su  permanencia  que  mandó  que 
esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Giaí'ar, 
su  familiar  y  libcrLo  ,  año  trescientos 
cuarenta  y  nueve. 

Este  precioso  y  raro  monumento ,  que  recuerda  la  corta  y  agita- 
da dominación  de  los  árabes  en  Cataluña,  tiene  872  años  de  anti- 
güedad en  el  de  1852  que  estamos,  pues  según  su  misma  insci'ipcion 
fué  ercgido  en  el  349  de  la  cuenta  arábiga  que  corresponde  á  los 
960  de  la  nuestra;  es  de  mármol  y  se  conserva  casi  íntegro  y 
con  poco  desmérito  en  el  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  metropoli- 
tana de  Tarragona ,  empotrado  en  la  cortina  de  pared  del  lado 
de  poniente,  á  unos  quince  palmos  de  elevación  del  pavimento, 
entre  la  puerta  de  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento  y  la  del 
antiguo  refectorio  de  aquella  Canónica.  Los  historiadores  árabes 
que  publicó  el  erudito  D.  José  Antonio  Conde  dicen  ( 1 ) :  que 
Abderahman  III  rey  de  Cordova  mandó  construir  este  pequeño 
arco  y  colocarle  por  fachada  del  Mibrab  ó  adoratorio  interior  de 
la   mezquita  principal  de   Tarragona   que  según  indicios  estaba 


(i)    Tom.  1."  pág.  45 1. 
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muy  cerca,  ó  en  el  mismo  recinto  que  ocupa  boy  su  grandiosa 
catedral,  que  principió  el  santo  arzobispo  Olegario  por  los  años 
de  1128  según  refiere  el  cronista  Pujades  (1),  Es  de  presumir 
que  la  referida  mezquita  fuese  arruinada  ó  demolida  á  fines  del 
siglo  11  principios  del  12,  cuando  los  Condes  de  Barcelona  con- 
quistaron y  arrojaron  enteramente  los  moros  do  la  ciudad  y  tra- 
taron de  su  restauración  (2),  y  que  sus  fracmentos  sirviesen  para 
la  fábrica  del  templo ,  sin  darles  aquella  importancia  que  la  ilus- 
tración bistorica  da  hoy  á  los  monumentos  antiguos.  En  el  año 
de  1802,  cuando  el  actual  monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  sien- 
do aun  Príncipe  de  Asturias,  y'uio  á  Barcelona  con  sus  augustos 
Padres  para  eíectuar  su  primer  enlace  con  la  princesa  D.^  Maria 
Antonia  de  Ñapóles,  tratando  el  ilustre  Cabildo  de  la  Metropoli- 
tana de  prevenirse  para  recibir  y  obsequiar  á  SS.  MM.  y  AA. 
B.R.  á  su  tránsito,  y  queriendo  embellecer  su  Lermoso  claustro, 
acordó  entre  otras  cosas  (3)  que  se  concluyesen  sus  fuentes  y 
que  se  quitasen  varios  retablos  y  cuadros  viejos,  tablillas  de  ex- 
voto y  presentallas  que  babia  en  las  paredes,  colocando  en  ellas, 
en  el  parage  y  modo  referido,  este  monumento  árabe,  junto  coa 
los  fracmentos  romanos  de  la  ara  de  Augusto  (4),  de  que  habla 

(i)     Crónica  Universal  do  Cataluña  lib.  l7  cap.  55. 

(  2  )  En  tiempo  de  D.  Ramón  Berenguer  I  y  particularmente  en  el  de  D.  Be- 
renguer  Ramón  II ,  Tarragona  sufrió  indudablemente  varioa  ataques  y  avances 
de  los  cristianos,  con  indicios  vehementes  de  haber  llegado  á  poseer  la  ciudad 
el  segundo  de  estos  dos  Condes,  según  puede  muy  bien  colegirse  de  la  elección 
de  D.  Berenguer  del  Rosanes  obispo  de  Vich  en  primer  arzobispo;  pero  la  ver- 
dadera y  subsistente  reconquista,  y  la  restauración  de  aquella  famosa  Ciudad  y 
templo,  no  debe  defraudarse  al  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande ,  ni 
al  santo  arzobispo  Olegario  sucesor  de  D.  Berenguer  de  Rosanes. 

(3)  Liber  de  Rebus  Gestis  Ecclesiie  Tarrac.  de  anno  i768  é fol.  io9. 

(4)  El  Sr.  D.  Salvador  Marca,  canónigo  que  fué  de  la  Metropolitana,  su- 
geto  instruido,  aficionado  y  práctico  desde  la  niñez  en  el  dibujo,  y  conocedor 
en  arquitectura,  ha  dejado  inédita  una  memoria  ó  reflexiones  críticas  en  que, 
según  reglas  del  arte  y  con  sólidas  razones  persuade ,  que  estos  fracmentos  no 
pueden  ser  de  la  ara  de  Augusto  como  se  estima  generalmente,  sino  de  la  cor- 
nisa del  templo  que  Tarragona  erigió  á  este  Emperador.  Publicaríamos  con 
gusto  esta  producción  del  Sr.  Marca ,  sino  temiéramos  separarnos  demasiado  de 
nuestro  principal  asunto ;  pero  quedan  esparcidas  varias  copias  para  los  curiosos 
que  deseen  verla,  y  una  en  nuestro  poder. 

!•  24 
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el  Mtro.  Florea,  que  estaban  entonces  depositados  unos  y  otros 
en  la  albafiilcría  6  almacén  del  Cabildo ,  frente  del  antiguo  cemen- 
terio, al  lado  de  la  casa  del  arcediauato  de  Villaseca:  y  para 
efectuar  estas  obras  se  dio  comisión  al  virtuoso  y  sabio  arzobispo 
do  Palmira  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Félix  de  Amat  y  al  erudito  don 
Carlos  de  Posadas  dignidad  de  enfermero ,  canónigos  entonces 
ambos  déla  misma  Iglesia,  é  individuos  de  la  lleal  Academia  de 
la  Historia. 

No  hemos  podido  areriguar  aun  el  parago  y  tiempo  en  que 
fué  descubierto  este  interesante  monumento,  por  mas  que  la  fran- 
queza y  urbanidad  que  caracteriza  al  ilustrado  Cabildo  de  la  Me- 
tropolitana de  Cataluña  nos  baya  permitido  (y  aun  ausiliado  algu- 
nos de  sus  dignos  individuos)  examinar  los  pocos  documentos  y 
papeles  que  pudierou  salvarse  de  la  incendiaria  y  destructura  mano 
de  los  franceses,  el  horroroso  día  28  de  junio  del  año  1811,  cuan- 
do asaltaron  ó  tomaron  la  plaza.  Pero  no  faltan  indicios  y  perso- 
nas fidedignas  quo  conservan  especio  de  haberse  encontrado  el 
monumento  á  fines  del  siglo  pasado,  en  un  grueso  paredón  que 
fud  preciso  demoler  para  ensanchar  las  piezas  de  la  actual  seci'e- 
taría  que  están  enfrento  do  la  sala  capitular;  y  en  efecto,  el  no 
haber  hablado  de  este  arco  ningún  escritor,  ni  aun  el  maestro 
Florez  en  el  tomo  24  de  su  España  Sagrada,  impreso  en  1769, 
sin  embargo  de  haber  publicado  en  di  los  fracmentos  de  la  ara 
de  Augusto  quo  se  hallaban  juntos  en  la  albañilería  el  año  1802 
cuando  se  colocaron  unos  y  otros  en  el  claustro  persuade,  que  real- 
mente este  arco  fud  descubierto  después,  y  acaso  en  el  lugar  y  cir- 
cunferencia de  tiempos  referidos,  mayormente  si  se  atiende  á  que  el 
primer  escritor  que  sepamos  haya  hablado  de  él,  es  el  Sr.  Lla- 
guno  en  sus  Noticias  de  arquitectos  y  arquitectura  de  España 
después  de  su  restauración,  que  ilustró  y  pu]>licó  el  año  1829  el 
Sr.  Cean  Bermudez;  por  lo  que  es  presumible  que  el  descu- 
brimiento de  este  arco  fud  posterior  á  la  publicación  del  tomo  24 
de  la  España  Sagrada  en  1769,  y  anterior  á  la  muerte  del  señor 
Llaguuo  ocurrida  en  1799.  Sin  embargo,  ni  este  escritor  niel  Sr- 
Cean  Bermudez  que  ilustró  sus  Noticias  indditas,  traen  el  dibujo 
del  arco  ni  dan  noticia  alguna  de  su  desculmmiento,s¡uo  del  parage 
en  que  estaba  entonces,  que  era  la  albañilería,  aunque  presentan 
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tiaducicla  la  inscripcion|,  scguii  la  cual  no  puede  dudarse  de  la 
identidad  del  monumento. 

Algunos  años  después,  en  el  de  1806,  publicó  también  este 
arco  el  Viago  pintoresco  ¿  bistorico  de  España,  aunque  cou  bas- 
tmte  inexactitud  en  su  dibujo ,  y  sin  dar  tampoco  noticia  del  des- 
cubrimiento; pero  la  copia  que  presenta  el  Sr.  Conde  en  la  lá- 
mina 4-*  de  su  obra  es  muy  exacta ,  pues  discrepa  ünicamente  en 
algún  desliz  de  pincel  de  poco  momento,  en  la  parte  á  que  se  liiiiit<> 
de  solo  el  círculo  ó  berradura  del  arco  y  su  inscripción :  y  si  co- 
mo parece  la  sacó,  no  del  original  de  mármol,  sino  de  las  bisto- 
rias  árabes  que  existen  en  las  bibliotecas  Eeales  del  Escorial  y 
Madrid  en  que  le  bailase,  tendríamos  una  doble  prueba  de  la 
originalidad  del  monumento,  y  de  la  exactitud  de  las  bistorias  del 
Sr.  Conde  que  siempre  guardan  la  mayor  consonancia  con  nues- 
tras escrituras,  según  liemos  observado.  Finalmente,  mandó  sacar 
poco  ha  otro  dibujo  de  este  arco  el  instruido  caballero  inglt's 
M.  Ricardo  Goft",  del  que  nos  permitió  una  copia  ;  pero  bableudo 
pasado  personalmente  á  Tarragona  para  comprobarla  con  el  ori- 
ginal, y  no  bailándola  del  todo  exacta,  logramos  que  el  acredi- 
tado escultor  do  aquella  ciudad  D.  Vicente  lloig  ,  director  de  la 
escuela  de  dibujo  de  la  misma  y  académico  de  la  Real  de  S.  Car- 
los de  Valencia,  nos  sacase  la  que  presentamos  después  de  ba- 
berla  comprobado,  cou  asistencia  de  varios  señores  canónigos  de 
aquella  Sta.  Iglesia. 

Antes  de  concluir  este  condado  vaciaremos  aqui  el  testamento 
de  D.  Borrell  II,  tal  cual  le  trascribe  Estevan  lialuzio  en  el  nú- 
mero 141  del  apéndice  de  la  Marca  Hispánica,  sacad  o  del  cartula 
rio  de  la  Sta.  Iglesia  de  Urgel,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  le 
tengan  á  la  vista  al  enterarse  de  nuestras  reílexioues,  y  en  las  du- 
das que  pueden  oíiecérseles,  dice  asi=«Cum  íragilitas  bumani- 
generis  pertimescit  ultiraum  vita3  temporis  subitánea  transpositione 
venturum,  oportet  ut  invcniat  unumquemque  paratum,  iie  slne 
aliquid  boni  operis  respectum  niigrare  de  secuto,  ubi  suo  jure  ac 
potestate  consistit,  praeparet  sibi  viam  salutis,per  quam  ad  aeter- 
1133  vitae  valeat  beatitudincm  pervenire.  Ob  boc  igitur  cgo  Bor- 
rellus  Comes  ac  si  indignus  &  nimiüm  peccator,  paveus  ne  re- 
pentina milii  mors  provcniat,  propteiea  eligo  vos  meos  manumis- 
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sores,  id  suiít  filü  mei  &  íidoles  mei.  De  comitatu  Ccruiulonse 
<'l('gi  filio  meo  Raimundo  Comité  (?<  Gonmarc  Prsesul  &  Lohatone 
Archilevita  &  Amalrico  Ahba  &;  Senioírezo  Vicccomltc  &  Ooz- 
i'redo  &  Lobeto  &:  Amato.  In  comitatu  Barclñnonensc  clegi  filio 
meo  Raimundo  Comité  &  Vivane  Episcopo  &c  Vdalardo  Viceco- 
luite  cum  fratre  suo  Gir]>crto  ,  &c  líouifilio  cum  fratre  suo  Roiuieio. 
Et  in  comitatu  Orgcllense  elegí  filio  meo  Ermengando  Comité  & 
Raimundo  Comité  nepoti  meo  cum  Iratres  suos  Borrello  Comité  & 
Suniario  Comité  &c  Sallaue  Praísulo  &  Guillelmo  Vicecomite,  & 
Vuisballo  cum  filio  suo  Miro,  &:  Major  Archipresbjter ,  &  fratre 
suo  Raimundo  &c  Radulfo,  ^  Sancio  Miro  de  Abilia.  Qnaliscun- 
que  ex.  vobis  me  supervixerit,  ordino  vel  hortor  ut  donare  l'acia- 
tis  omuem  rem  mcam  quatinus  liic  resonat  propter  i'emedium 
animrc  meae.  In  prlmis  ad  domum  sanctae  MariaJ  Crassaí  remaneat 
ipsc  alodes  de  Lagostera ,  in  ea  videlicet  ratione  dum  vixerit  uxor 
mea  nomine  Aimeruds  teneat  &c  possideat.  Et  teneat  sancta  Maria 
cum  ipsos  mansos  tres  alies  dúos ;  &  post  oliitum  suum  remaneat 
ad  domum  sanctae  Mari»  Crassaj  libere  &c  securus  sine  ulla  in- 
quietudine  propter  remedium  animse  mese  &c  sujb  &  de  genitorem 
meum  vel  de  genitrice  mea.  Et  ad  domum  sanctae  Mariae  sedis 
(ierundaí  remaneat  de  ipsos  alodes  de  Lodone  vel  decimas  vel 
primitias  ipsa  medietate,  &c  alia  medietas  cum  decimas  &  primi- 
tias  remaneat  ad  sancti  Felicis  corpus  sancti.  Et  á  coenobio  sanctae 
Mariae  RiopoUensis  remaneat  ipse  alodes  de  Torsa  cum  ipsas 
Ecclesias  &c  decimas  &  primitias.  Et  dum  vixerit  uxor  mea  te- 
neat &c  possideat,  ^  post  oliltum  suum  remaneat  ad  sancta  Maria 
sine  inquietudine.  lít  a  camobio  sancti  Petri  Gallicantus  remaneat 
ipse  alaudes  de  Calles  cum  ipsas  Ecclesias  &  decimis  &  priínitiis 
(iarum.  Et  á  coenobio  sanctae  Mariae  Amercnsis  &:  sancti  Yincentii 
remaneat  ipse  aladues  de  Securunio  &  de  ipso  Lauro  &  de  ipsos 
Pniolos^  &c  ipsas  vincas  de  Sentegosa.  Et  ad  domum  sancti 
Felicis  corpns  sancti  remaneat  ipse  alaudes  de  Palaz,  in  ca  vide- 
licet ratione  dum  vixerit  uxor  mea  teneat  &c  possideat,  &£  teneat 
sanctus  Félix  mansos  tres,  et  post  obitum  suum  remaneat  ad 
sancto  Felice  sine  in(|u¡etudine.  Et  á  coenobio  sancti  Petri  (jalli- 
í'antus  reinaucat  ipse  alaudes  de  Monte-nigro,  qui  liiit  de  Amilio. 
Va  á   sancto   Micbabel  qui  est  inira   domum   sanctae  Mariae  scdis 
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"GeruiulrE  rcmancat  ipsc  alodcs  de  ¡Has  Guardias,  ¡u  ea  yidelicet 
ratioiic  ut  sernper  ita  euin  tencat  unus  ex  clericis  sauctaí  Mariae 
qiii  cotidio  eum  d(ícantct  propter  remedium  anitnae  moíE.  Et  ad 
domum  saiictaí  María;  puellarum  remancat  ipse  a  laudes  de  Canc- 
llas,  quod  teuot  Goudeíredus,  5c  de  ipsos  masos  de  Rítosico  quod 
tenebat  Adalgards  cum  quantum   ibidem   habeo.    Et  á  cocnobio 
saucti  Felicls  iu  Gissalis  remaneat  ipsum  meum  alaudem  de  Olius. 
Et  á  ccEiio])io  saucti  PauH  in  maritima  remaneat  ipse  meus  ataú- 
des quod  babeo  iu  maritima,  qui  est  de  ipso  termine  de  Vilar  de 
Ramio  usque  ad  ipso  termine  de  Pineda.  Alil  yero  alaudes  subtus 
sunt  scripti.  Et  á  ccenobio  sancti  Petri  Gallicantus  remaneat  ipse 
alaudes  de   Palaz  Frugello,  qui  íuit  de  Ennegone  Vicecomite;  & 
pCT   donitum  sancti  Petri  vel  de  ipso  Abbate  teneat   uxor  mea 
dum  vixerit,  et  post  obitum  suum  remaneat  á  sancti  Petri.  Et 
ipse  alaudes  de  Monte-rotundo  remaneat  ad  sancta  Maria  sedis 
Geruudse,  &c  teneat  uxor  mea  dum  yivit.   Post  obitum  suum  re- 
maneat ad  sancta  Maria.  Et  ipse  alaudes  de  Orta  remaneat  ad 
sancta  Maria  &:  sancto  Vincentio  qua;  vocatur  Ameiro,  &  teneat 
uxor  mea  dum  vixerit;  post   obitum   suum   remaneat  ad  sancta 
Maria  &  sancto  Vincentio.  Et  ad  domum  sancti  Petri  sedis  Au- 
sona  remaneat  ipse  alaudes  de  Seduano,  &  ipse  alaudes  de  Seve- 
dano  ,  quod  emi  de  Vinedel,   et   ipse  alaudes  de    vilar  Daniel, 
quod  emi  de  Guinedelle,  et  ipse  alaudes  de  CongoFl  remaneat  ad 
sancta  Maria,  in  ea  yidelicet  ratione  dum  vixerit  filius  meus  Rai- 
muadus  Gomes  teneat  &c  possideat,  &  post  obitum  suum  remaneat 
ad  sancta  Maria  de  Tagamanente.   Et  ipse  alaudes    de  villa  Geril 
remaneat  ad  sancta  Maria  de  Tagamanente.   Et  á    ccenobio  saucti 
Joaunis  puellarum  remaneat  ipse  alaudes  de  Vacharicies  cum  ipsa 
Ecclesia  ¿<:  decimis  &c  primitiis  earum,  &c  ipsum   meum  alaudem 
de  Modeliano  cum  finibus  suis,  cum  ipsa  Ecclesia  &i  decimis  &c 
primitiis  unde  scripturam  feci  ad  uxore  mea  Aimeruds ,  teneat  & 
possideat  in  vita  sua,  &  post  obitum  suum  remaneat  ad  filio  meo 
Raimundo  Comité.  Et  in  comitatu  Barcbinonense  remaneat  ipse 
alaudes  de  Cervilione  cum  Ecclesüs  &  decimis  &  primitiis  earum, 
ipsa  medictate  ad  sede  sancta  Eulalia,  &  alia  medietate  a  coínobio 
S.  Cucupbatis,  sicut  frater  meus  destinavit  pro  anima  sua  &  pro 
anima  mea  ita  fiat.  Et  in  comitatu  Orgclliteuse  ad  domum  sauctaj 
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Mariae  setlís  Vico  rcmancat  Tuxen  cum  vlllulis  &c  Ecclesüs  &  de- 
cimis  &  primitlis,  &c  cum  Ipsas  tasclias  &c  ciim  omnilius  tciniinis 
earum  et  fiuibus,  &  cum  omnla  quod  ibiJem  liabeo  yel  habcre 
debeo  per  qualicunque  vocc.  Et  ad  domum  sancti  Petri  in  sede 
Vico  remaueaut  ipsas  décimas  de  illa  Rete  seu  de  suas  aiacentias. 
Et  á  ccenobio  saucta;  CeclliaJ  remaneat  ipsc  alaud  es  de  Puiolo  Se 
ipse  alaudes  quod  babeo  iu  Nargoiie  ab  iutegrum.  Et  á  coeuobio 
sancti  Andreae  in  Sentilias  remaneat  ipse  alaudes  de  Saliente,  qui 
fuit  de  Ermomiro.  Et  ad  domum  sancti  Fellcls  in  civitate  rema- 
neat ipsa  Perella  cum  suos  termines .  Et  ad  domum  sanctx  Maria; 
iu  RiopuUonse  remaneat  ipse  alaudes  de  Codonieto  cum  suos  ter- 
mines &  cum  ipsa  Ecclesia  &  decimis  et  primltüs  ab  inlegrum. 
Et  á  ccenobio  sancti  Saturniui  remaneat  ipsc  alaudes  de  Lordauo, 
térras  &  vincas ,  quantum  ibidem  babeo.  Ft  á  sancto  Felice  iu  ci- 
vitate remaneat  ipse  campus  de  Borbeto,  qui  fuit  de  üono-bomine 
sacerdote.  Et  ipsos  alios  alaudes  qui  sunt  in  comitatu  Gernndensc 
remaneant  ad  uxore  mea  Aimeruds,  &  ipso  castro  de  Erapru- 
niano  cum  ómnibus  finibus  suis  &c  cum  Ecclesüs  &  decimis  & 
primitiis  unde  scribturam  feci  ad  uxore  mea  Aimeruds,  teneat  & 
possideat  dura  vixerit;  post  obitum  suum  reamaneat  ad  filio  meo 
Raimundo  Comité.  Et  ipse  alaudes  de  Ladurci  unde  scribturam 
feci  ad  uxore  mea  Aimeruds  eum  ómnibus  finibuá  suis  teneat  &c 
possideat  dura  vivit;  post  obitum  suum  remaneat  ad  filio  meo  Er- 
mengaudo  Comité.  Et  si  filii  mci  tibi  abstulere  voluerint  supra- 
scribtos  alaudes,  ego  praecipio  tibi  &c  lice  ntiam  babeas  carlam 
faceré  de  snpradictos  alaudes  ad  ccenobio  sancti  Petri  &  S.  («e- 
ralli  pro  anima  mea  &c  tua.  Et  ipso  alode  de  Tolone,  qui  liiit  de 
Asnero,  remaneat  ad  Aldria  filia  tua  proptcr  rcmedium  animaj 
meae.  Et  ad  coeuobio  sancti  Petri  in  Rodas  vaccas  centum  ad  ipsa 
opera.  Et  ad  coeuobio  sanctae  Mariae  de  Aimeiro  cquas  qualuor  (¡k 
vaccas  quatuor.  Et  á  sancto  Petro  GaUicantus  similiter.  Et  á  sanc- 
to Felice  in  Gissalis  similiter.  Et  a  sancto  Paulo  in  marítima  si- 
militer. Et  ad  sancto  Pctro  puellarum  in  Barcbinona  equas  scp- 
tem  &c  vaccas  septem.  Et  ad  saucto  Cucupliate  cquas  quatuor  & 
vaccas  quatuor.  Et  ad  sancta  Cecilia  in  Monte -ser  rato  slniili- 
cr  Et  á  sancto  Benedicto  subtus  INavarculas  similiter.  Et  a 
saucto  Laureutio  iu  valle    Lordcusc  equas  duas  6c  vaccas  duas. 
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Et  k  sancto  Petro  in  Scalas  cquas  duas  &  vaccas  duas.  Et 
ad  saacto  Andrea  iu  Planicies  equas  duas  &  vaccas  duas.  Et 
ad  saucto  Clemente  in  Cutineto  slmiilter.  Et  ad  saucta  Maria 
íu  Orgauiano  similiter.  Et  ad  sancto  Andrea  in  Seutilias  similiter* 
Et  á  Bono-homiue  Sacristauo  de  saucta  María  equa  una  &  vacca 
lina.  Et  de  omnem  meum  ohlatum  quod  habeo  in  ipsos  quatuor 
comitatos  ipsa  mea  tertia  pars  donare  faciatis  pro  anima  mea  iu 
mouastarüs,  in  sacerdotibus ,  iu  pauperibus,  &c  ipsa  alia  pars  ad 
fiüos  nieos,  et  ipsa  alia  pars  ad  uxore  mea.  Et  quando  ad  Domi- 
no nostro  lesu  Christo  placuerit  ut  anima  mea  egressa  fuerit  de 
corpore,  iu  ipsa  domo  ubi  corpus  meum  tumulatus  fuerit,  ibi  ve- 
nial ipsa  mea  tertia  pars  de  ipso  oblato  de  ipso  comitatu.  Facto 
isto  testamento  viri.  Raleadas  Octobis  anuo  vii .  reguante  Vgo 
Duce  vel  Rege.  S.  Borrellus  gratia  Dei  Comes,  qui  huuc  testa- 
meutum  jussi  scribere  &c  testes  firmare  rogayi.  S.  Sunicfredus- 
S.  Oliba.  S.  Laugobardus.  Salla  gratia  Dei  praesul.  Amalricus  gra- 
tia Dci  Abba.  Major  Arcliisacerdos.  Bonus-homo  indignus  sacer- 
dos.  Vivas  Prcsl)yter.  Bonus-liomo  indignus  sacerdos,  qui  huuc 
testamentum  rogitus  scribsi  &c  subscribsi  die  &c  anuo  quod  suprá  ». 
Habiendo  hablado  en  este  Condado  de  la  Caballería  6  Cofradía 
de  Mossen  Sent  Jordi,  trascribiremos  aqui  las  primeras  Ordina- 
ciones  que  le  dio  su  fundador  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  en 
su  idioma  natural,  el  afio  1571  que  dicen  asi  =  «A  servei  de  Deu 
é  de  nostra  Dona  santa  Maria  é  en  reverencia  del  benevirat  Mos- 
sen Sent  Jordi  ordena  lo  Senyor  Rey,  que  empresa  de  nobles  é  de 
cavallers  scrits^'  sla  feta  en  la  forma  e'  manera  davall  escrita,  los 
quals  sien  nomenats  los  Cavallers  de  san  Jordi.  =  Primerament, 
que  la  vestidura  ab  que  serán  rebuts,  sia  mantell  é  de  drap  blandí, 
ab  lo  creu  vcrmella  en  la  part  denant,  é  la  creu  sia  tan  longa  é 
no  menor  com  es  lo  clos  de  la  palma  de  I  borne,  dtan  ampia  com 
la  ungía  del  dlt  menor  de  la  raa.  =Item,  quel  día  quel  dit  noble 
ó  cavaller  liaura  reebut  lo  dit  mantell  ab  la  creu,  baja  tot  lo  dia 
aportar  la  creu  en  la  subirana  vestidura,  que  portara  en  la  part 
denant  endret  del  cort,  de  tota  vida  del  senyor  Rey .=  ítem,  tots  los 
cavallers  de  sant  Jordi  damunt  dlts,  lasan  sagrameat  d  homenatíe  al 
Seayor  Rey  de  anar  ab  ell  personalmcat  ab  aquells  bonicas  de 
cavall  que  bouamcut  poran,  al  fou  del  dit  Senyor,  contra  les  moros, 
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quant  que  quaut  lo  Seiijor  Rey  hi  yolra  ó  y  pora  anar;  oiiciira 
lo  scryirán  el  seguirán  en  la  íbrma  damuut  dita,  á  deléasio  de  sou 
Regué  ó  teri'cs,  si  aquclb  volgueseu  dampnificar  algún  Rej  ó  al- 
tre  hom  ab  poder  y  geuts  estrauyes.  E  el  Seuyor  liej ,  si  ell  6 
alcuu  dells  se  tem  quels  haja  á  guiar,  ó  si  guiar  6  assegurar  nols 
volra,  quels  haja  per  escusats  de  la  venguda  é  8ervey.=  Itern,  quel 
Seuyor  Rey  triy  XII  Cousellers,  90  es  UII  nobles  VIH  cavallers,  ab 
los  quals  ó  major  partida  daquells  ell  ordeu  é  iá^a  totes  aquelles 
coses  que  boues  é  proíiloses  sieu  á  la  dita  empresa,  no  i'estreu- 
yent  ni  mudan  res  en  la  forma  del  6ervey.  =  Item,  lo  dit  Seuyor 
Rey  per  vigor  de  las  paraules  damuut  conteugudes  eu  lo  IIII  ca- 
pitol  ordeua,  ab  Consell  de  XII  d  do  mes  deis  nobles  é  cavallers 
presents,  que  neguu  que  sia  de  la  dita  empresa  no  gos  1er  alguna 
altre  empresa  general  ó  especial  apres  quel  manlell  daquesta  em- 
presa haura  reebut,  seus  licencia  del  Seuyor  Rey,  é  si  bo  lará,  qucn 
contineut  haja  á  lexar  la  dita  empresa  que  feta  haura.=  Item  que 
si  algún  rich  hom  ó  cavaller  deis  desús  dits  volia  donar  les  vesto- 
dures  eu  que  será  la  dita  creu  ó  senyal  de  Seut  Jordi,  que  aus 
que  les  done,  haja  á  levar  la  Creu  ó  Senyal  de  sus  dit,  si  donchs 
aquellas  vestidures  no  douava  á  altre  persona  qui  fos  de  la  dita 
empresa.  =  ítem,  que  si  altra  vestidura  Sobiraua  portará  scns 
orea,  dalli  avant  baja  perduda  aquella  vestidura  que  haura  porta- 
da scns  creu,  é  sia  liurada  al  nostre  almoyner  per  tal  que  la  vena, 
é  los  drcts  qneu  haurá  sien  distribuits  á  pobres.  =  ítem,  cu  tots 
divendres  del  any,  tot  lo  dia,  hagcn  les  dits  nobles  e'  cavallers 
aportar  la  sobiraua  vestidura  de  drap  blauch  ab  la  creu  vcrmella 
axi  com  damunt  es  dit,  é  si  altre  vestidura  sobiraua  alguus  dells 
aportara  daltre  color  ó  sens  creu ,  aquella  vestidura  sia  á  ell  per- 
duda,  é  la  vena  lo  dit  almoyner,  é  los  drets  quen  haura  don  á 
pobres.=Item,  que  en  tots  íets  darmes  los  dits  nobles  é  cavallers 
bajen  aportar  sobre  si  estésa  lo  senyal  de  sant  Jordi  90  es,  camp 
blauch  é  la  creu  vermella,  ó  á  tot  lo  menys  I  senyal  davant  e  al- 
tre detras,  axi  gran  com  lo  clos  de  la  palma  de  I  liom.  =llem, 
que  la  vespre  de  Seut  Jordi,  tots  anys  á  les  vespres,  los  dits  ikv 
bles  é  cavallers  damunt  dits,  que  eu  lo  locli  serán  on  será  lo  Seu- 
yor Rey,  sien  tenguts  de  esser  á  les  vespres  al)  lo  dit  Seuyor,  é 
oyr  aquelles  j  ó  lo  día  de  sant  Jordi  á  la  missa  d  ales  vespres  ves- 
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tits  lie  la  subirana  lii  soran  á  les  dites  vosprcs  é  missa,  ni  en  tot 
lo  día  altrc  vestidura  sohiíaiia  portaran  sino  blandía  ab  la  eren 
damunt  dita,  que  aquella  vestidura  hagen  perduda,  é  sia  liurada 
al  dit  alrnoyner  qui  aquella  vena ,  é  los  diners  queu  liaura  sien 
per  lo  dit  alnioyner  donáis  á  pobres  ».  =  Aunque  este  documento 
no  tiene  data ,  no  obstante ,  el  que  le  precede  y  sigue  en  el  i'egis- 
tro,  son  dados  eu  Tortosa  á  l6  de  octubre  de  1571,  y  se  halla 
registrado  al  Ibl.  11  del  Sigilli  Secreti  100  de  D.  Pedro  III  en  el 
Real  Archivo. 

Habiendo  dado  á  nuestros  lectores  noticia  del  origen  y  funda- 
ción de  la  Cofradía  ó  Caballería  de  Mosaen  Sent  Jordi,  que  con  el 
tiempo  vino  á  ser  una  de  las  Ordenes  militares  con  la  denomina- 
ción de  S.  Jorge  de  Alfamd ,  la  daremos  también  por  via  de 
apéndice,  antes  de  concluir  este  condado,  de  las  últimas  ordiuacio- 
nes  por  las  que  se  regia  esta  Cofradía,  compuesta  de  la  Nobleza 
de  Cataluña,  en  sus  justas  y  torneos,  á  manera  de  las  actúalos 
Maestranzas,  á  las  que  dio  seguramente  norma  como  liemos  dicho 
y  repetimos.  Su  texto  es  como  sigue. 

o  A  18  de  maig  1596.  Lo  señor  deputat  militar  D.  líonofi'e  de 
Lantorn  señor  de  Seró  y  Prior  major  de  la  conlraria  del  glorios 
cavaller  y  mártir  S.  Jordi,  convoca  en  la  casa  de  la  Deputatio 
tots  los  confrax'es  que  en  aquella  occasio  se  trobaren  dins  la  pre- 
scnt  ciutat  de  Barcelona,  y  convocats  y  congregáis,  aprcs  de 
leta  la  extractio  de  la  Justa  y  torneig  del  auy  propvinent  de 
1597,  fonc  proposat  per  dit  señor  deputat  militar:  que  tenia  ue- 
cessitat  esta  conlraria  de  fer  un  non  redres  en  les  ordinations 
que  la  experientia  mostrava  ser  necessari  eu  los  capitols  y  ordi- 
nations antiguas,  en  algunas  levar  algunas  cosas,  eu  altres  afigir 
y  denou  ajustarni  altres,  perqué  ab  major  lum  y  claredat  se 
trobassen  les  coses  necessarias  y  ab  mes  perfectio  se  poguessen 
fer  y  exercitar  les  íestas  desta  contraria ;  y  axi  tots  los  conirarcs 
ques  trobaren  presents  y  devall  sciñts,  unánimes  y  concordes, 
determinaren  se  cometes  á  sis  cavallers  coufrares  deis  que  allí 
eran  presents,  al  carree  deis  quals  estigues  levar,  afegir,  y  fer 
de  nou  totes  les  ordinations  que  paregues  ser  convenients  per  la 
bona  directio,  augmcnt  y  ])olicia  de  la  confraria,  y  aquclles  ab 
un  libre  nou  fossen  assentades,  aü  y  effecte,  que  consecutiva.* 
I.  .  25 
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meut  y  ab  hon  ordc  estiguessen  coutiiiuades ,  perqué  ab  facilUat 
se  trollas  tot  lo  que  fos  menester,  axi  de  ordinatlons,  com  les 
Icys  de  Justa,  de  torneig  de  cavall,  y  de  tonicig  apeu.  Y  per 
dlt  eíecte  íbren  nomenats  D.  Beruat  Doins,  liieronim  del  Kosc, 
D,  Bcriiat  de  Josa,  Mlquel  Baptista  Falcó,  Joseph  de  Beüaíilla, 
D.  Antón  Dezpalau  y  Francisco  de  Aguilar. 

En  virtud  de  dita  determinatio  y  deiiberatio  se  son  fctcs  les 
ordinations  y  leys  scgueus: 

ORDINATIONS  Y  LEYS. 

1.  Se  ordena,  per  levar  alguns  inconvenients  que  fins  ara  se 
son  succeits  en  lo  scriurer  en  la  present  conlraria,  que  a  ninguna 
persona  sia  liclt  ni  perinés  assentarsc  ó  scriures  en  lo  libre  de 
la  confraria ,  que  per  lo  prior  segon ,  clavari  de  aqucll  any,  ó  sin- 
die  de  la  present  conlraria,  no  sia  px-esentat  devant  lo  señor  de- 
putat  militar,  á  fi  y  cíFecte  que  dlt  señor  deputat  ans  de  totes  coses 
tinga  la  satislactio  de  la  persona  ó  persones  que  voldrau  ser  scri- 
tas,y  teaint  les  qualitats  ques  rcquereix  per  poder  ser  scrits;  dit 
señor  deputat  fa9a  que  lo  nou  con  Ira  re  ó  couírarcs  se  escrigan  y 
posen  son  nom  en  lo  libi'e,  y  en  continent  dit  señor  deputat  mi- 
litar lo  prenga  de  jurament,  que  guardará  y  servará  en  tot  y  per 
tot  les  ordinations  y  determinations  de  la  present  confraria,  y 
que  lo  qui  no  seguirá  esta  forma,  no  sia  tingut  per  coul'rare,  ui 
admes  en  las  testas  de  dita  confraria. 

2.  ítem  se  ordena,  que  en  la  extractio  de  prior  segon  y  cla- 
vari, de  mantenedors  y  aventurers,  axi  de  Justa  com  de  torneig 
de  cavall  y  á  peu,  se  serve  la  Ibrma  segueut:  90  es,  que  vuyt  dies 
apres  de  la  Justa,  que  tots  anys  se  ha  defer  lo  diuuienge  apres 
de  la  íesta  de  S.  Jordi,  se  .ijuntcu  lo  prior  y  clavari  de  íupiell 
any  cu  la  casa  de  la  Dcputatio  en  lo  consistori  deis  señoi's  depu- 
tats,  y  cu  lur  prescntia  y  de  tots  los  cavallers  que  assistir  hy 
voldran,  se  facen  rodolins  deis  noms  de  tots  los  confrares,  y  dits 
rodoUus  posen  en  una  bassina  de  plata,  deis  quals  lo  primer  que 
exira,  tenint  les  qualitats  que  ha  de  teñir,  lia  de  ser  prior  segon 
de  dit  any  junctament  ab  lo  señor  deputat  militar,  y  lo  segon 
rodoli  que  exira  ha  de  ser  clavari  de  dit  any,  y  lo  tercer  que 
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sera  extret  ha  de  ser  mantenedor  de  la  Justa  de  dit  any,  y  coii- 
seculivanieut  se  han  de  traurer  vuyt  aventar ers  per  la  dita  Justa, 
y  en  lo  niatcix  die  se  han  do  traurer  mantenedors  y  avenlurcrs 
del  torneig;  si  lo  torneig  es  á  cavall,  lo  primer  es  cap  de  quadri- 
11a,  y  los  tres  consecutivaineut  eitrcts  han  de  esser  de  sa  quadri- 
lla;  y  apres  lo  qulnt  que  sia  altre  cap  de  quadrllla,  y  tros  apres 
sien  de  sa  quadrilla ;  lo  nove  que  sera  extret  sia  tambe  cap  do 
quadrilla ,  y  los  tres  inmediats  sien  de  sa  quadrilla ;  y  lo  tretsc  que 
sera  extret  sera  tamlje  cap  de  quadrilla,  y  los  tros  consecutius 
sien  de  sa  quadrilla;  de  manera,  que  pera  torneig  de  cavall  so 
haja  de  íer  extractio  de  setsc  cavallers,  deis  quals  los  quatre  no- 
menats  sien  cap  do  quadrilla,  y  si  lo  torneig  es  á  peu,  los  tres 
primers  extrets  sien  mantenedors,  y  los  aventurers  vint  y  hu,  axi 
que  sien  en  numero  de  vint  y  quatre  los  extrets. 

5.  ítem  ordenan,  que  lo  scriva  major  de  la  confraria  lo  die  se 
fara  la  extractio,  leve  aete  de  dita  extractio,  y  assente  los  noms 
deis  extrets  ab  lo  mateix  orde  que  serán  exits,  á  fi  y  efecto  que 
lo  die  de  la  Justa  los  aventurers  justen  ab  lo  mateix  orde  que 
serán  estats  extrets;  y  si  lo  primer  avenlurer  do  la  Justa  sera  taiit 
uegligcnt  do  manera  que  alga  di'l  altres  sei'a  ya  en  la  pla<;a  y 
tiudra  la  lancja  en  la  ma,  perda  son  lloch,  y  lo  die  del  torneig  á 
peu  axi  mateix,  de  tal  manera  que  est  ordo  so  serve  axi  en  la 
Justa  com  en  lo  torneig. 

4.  ítem  ordenan,  que  ea  conünent  de  ieta  dita  extractio,  los 
que  serán  preseuts  hajan  de  aeoeptar  ó  donar  justas  causas  per- 
qué uou  degan  fer,  ó  pagar  las  penas  dovall  mentionades,  y  ais 
absens  quis  trubaran  dins  iJarcelona,  sia  obligat  lo  andador  de  la 
confraria  intimar  á  cada  ha  deis  (|ue  serán  extrets,  com  son  es- 
tats extrets,  y  dit  aiididor  sia  obligat  á  íbr  relatio  al  scriva  de 
dita  contraria  si  ha  acccplat  ó  no,  y  ais  qui  serán  lora  dolía,  sois 
no  sien  fora  del  Principat,  comtats  de  Itossello  y  Gerdaña,  lo 
prior  segon  do  la  coulraria,  <jo  es  lo  extret,  sia  obligat  scriurer 
atots  los  absents,  si  sera  en  ciutat,  y  en  abseulia  sua  lo  clavari,  y 
en  absentia  deis  dos,  lo  sindich,  y  procurar  ab  diligeiitia  la  res- 
posta,  y  haguda  aquella,  acuda  al  scriva  de  la  conliaria,  y  al  peu 
del  acto  de  la  extractio  oontiiuio  lo  i[ue  cada  hu  haura  respust ;  y 
si  ni  haura  alguns  no  acceptau,  doaant  justas  causas  ó  pogmt  la 
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pena,  que  quatro  mesos  abaus  de  la  Justa  sien  obligats  los  priors 
tle  ler  nova  extractio  pera  donar  nuinero  y  cnnipliment  ais  qui 
ialtaran,  pera  ícr  les  sobredites  lestes  ab  lo  inateix  orde  dal  dit. 

5.  ítem  ordenan,  que  ningu  deis  extrets  axi  mantenedors  com 
aveuturers,  axi  en  la  justa  com  en  los  toriieigs,  puga  dexar  de  exir, 
si  ja  no  passava  de  sinquanta  ajns,  ó  alguna  altra  causa  justa  á 
conexíMisa  del  prior  y  ciavari ,  á  pena  de  deu  ducats  al  mantenedor 
V  aveuturers  de  la  Justa  ;  y  ais  de  torneig  de  cavall  de  la  mateixa 
manera,  v  ais  de  peu  de  sinch  ducats;  la  ex< quutio  de  dita  j^ena 
lasia  lo  oflleial  Real  que  per  los  deputats  sia  request,  y  lo  ciavari 
liaja  de  rebrer  y  donar  conipte  deis  diners.  Entes  empero,  que 
lo  qui  acceptara  puga  donar  an  son  locb  altre  per  ell,  ab  tal  que 
sia  de  la  coníraria ;  y  si  algu  acceptara  y  no  exira  ala  Justa  ó  al 
torneig,  ni  donara  algu  per  ell,  caygue  en  pena  lo  mantenedor  y 
aveuturers  de  vint  ducats ,  y  los  de  torneigs  á  cavall  axi  mateíx, 
y  los  de  torneigs  á  peu  en  deu  ducats ,  y  que  ningu  puga  tornejar 
ni  justar  per  dos. 

6.  ítem  ordenan  ,  que  lo  mantenedor  que  una  volta  sera  extret 
axi  pera  la  Justa  com  per  ais  torneigs,  no  puga  tornar  á  serbo 
que  no  sien  passats  tres  anys,  (jo  es,  lo  mantenedor  de  la  Justa 
pera  la  Justa,  y  los  deis  torneig  per  al  torneig,  y  los  aveuturers 
estiga  á  sa  voluntat  dells  vagar  un  any  ;  entes  empero,  que  si 
aquest  any  es  aventurer,  pot  concorrer  á  mantenedor,  y  lo  man- 
tenedor baja  de  concorrer  á  aventurer  apres  de  baveí*  vagat  un 
any;  y  si  lo  mantenedor  voldi'a  pendrer  ajudant,  bo  pot  ler,  sois 
sia  de  la  mateixa  coníraria;  y  dit  mantenedor  no  pwga  nomenar 
jntge  ningu  com  antigament  se  solía  íér. 

7.  ítem,  que  no  puga  ser  prior  ni  ciavari  sino  qui  tinga 
trenta  anys,  y  que  baja  justat  ó  que  sia  estat  deputat  militar,  y 
si  substituirán  algu,  lo  substituí  tinga  las  mateixas  qualitats. 

8.  ítem  mes  ordenan,  que  lo  die  abans  de  la  Justa  ó  torneig 
\o  prior  y  ciavari  entren  en  consistori,  y  que  los  señors  deputats 
los  don  orde  del  que  ban  de  íer  per  anar  per  sa  part  á  suplicar 
al  Rey  nostre  señor,  si  sera  en  ciutat,  ó  á  son  Loclit.  general  ó 
aqui  tindra  son  locb,  que  sia  servit  de  voler  bonrar  dita  lesta. 

9.  ]t(;m,(jue  lo  die  so  Ihra  la  Justa  ó  torneig,  de  J)on  mati  se 
diga  olbci  solenuie  en  la  casa  de  la   Jüeputatio   cou»  si  los  lo  die 
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(le  S.  Jordí,  en  la  qiial  sien  los  scñors  doputats,  oydors  de  comp- 
tes,  prior  y  clavari,  y  que  los  inaiitenedors  y  aveiiturers  sien 
íorsats  de  serhi ,  axi  los  de  la  Justa  cotn  los  del  torneig ,  sots  pena 
que  no  puqueu  guanyar  pris,  si  ya  no  donassen  taut  justa  causa 
que  ais  prioi's  y  clavari  los  paragues  boiia. 

10.  Iteui  ordenan,  que  cada  any  lo  diumenge  apres  de  la  íesta 
del  glorios  cavaller  y  mártir  S.  Jordi ,  se  faíja  una  Justa  de  guer- 
ra, la  qual  justa,  se  ha  de  1er  en  la  platja  del  Born  de  la  present 
ciutat,  si  ja  noy  havia  just  impediment  á  coneguda  deis  dits 
prior  y  clavari,  los  quals  pugan  allargar,  sois  se  lassa  dins  lany, 
y  ordénes  que  íbrcadainent  se  haja  de  1er  y  just  ar  cada  any  y  que 
líos  puga  dexar  sino  per  inort  del  Rey  ó  Revna  de  España  señors 
iiostres  ó  de  son  promogenis,  ó  de  morts  generáis  dins  la  ciutat 
de  Barcelona,  ó  Gorts  lora  della,  ó  guerra  dins  lo  Principat  de 
Cataluña,  ó  altres  justs  impediments  á  coneguda  de  dits  prior  y 
clavari. 

11.  ítem  se  ordena,  que  dits  dos  mestres  de  camp  cxiran  A 
rebrer  lo  mantenedor  liis  posaran  devant  deis  padrins,  y  dexat  lo 
mantenedor  á  son  puesto ,  lo  hu  deis  dos  procurara  en  teñir  la 
pla^a  concertada  y  laltrc  se  posara  al  cantó  del  carrer  de  Mon- 
eada, afi  y  eftecte  de  acompañar  los  aventurers  ;  y  si  en  comensar 
á  correr  lo  primer  aventurer  ses  quatre  carreras  y  venia  altrc  ó 
altres  aventurers  per  entrar  en  la  pla^a,  nols  dexe  entrar  que  ditcs 
quatre  carreras  no  sien  acabadas,  y  de  la  mateixa  manera  ab 
tots  los  demes,  perqué  par  mal  interrompre  la  íesta;  y  acabades 
dltes  quatre  carreras  poran  entrar,  y  en  lo  eutretant  lo  mantene- 
dor si  te  necesitat  de  mudar  cavall  ho  pot  fer  sens  haver  de  í'er 
aguardar,  y  la  pla(ja  desta  manera  entretant  que  lo  aventurer  ó 
aventurers  donen  la  volta  no  esta  osiosa,  y  la  justa  va  sempre 
molt  concertada ;  y  que  no  puga  ser  mestre  de  camp  sino  qui 
liaura  justat,  y  que  dits  mestres  de  camp   no  pugan  ser  padrins. 

12.  ítem  ordenan,  que  en  lo  cataíal  deis  jutges  axi  de  la  Justa 
com  del  torneig,  sia  posada  una  cortina  pera  que  dits  jutges  al 
ternps  de  judicar  y  dar  los  prisos  ais  quiu  merexen,  lio  pugan 
mirar  ab  quietud  y  sosiego,  sens  impediment  de  les  rahous  que 
la  molta  abundan  tía  de  padrins  solen  donar. 

13.  Ítem,  que  lo  mantenedor  ó  niantenedors  axi  de  la  Justa 
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com  del  torneig,  sion  ol»l¡g;\ts  ele  ser  en  la  casa  tle  la  Deputatio 
lo  clie  tle  la  Justa  ó  torneig  á  la  una  hora  apres  niitg  clia,  y  qne 
lo  2">r¡or  j  clavan  acuden  á  la  mateix.a  liora  per  ajudar  y  dar 
pressa  á  tot  lo  que  sera  nccesari,  y  en  lo  entretant  qne  los  se- 
fiors  deputats  aniran  al  loch  ahont  se  í'ara  la  íesta,  sia  ohligat  lo 
mantenedor  á  armarse,  á  ñ  y  eífecte,  en  particular  á  la  Justa  ,  que 
lo  deputat  militar  com  á  Prior  major,  torna  acompanyai^o ,  no 
liaja  de  aguardar,  sino  en  contincnt  á  la  placa,  y  acó  á  pena  de 
perdrer  la  collatio  (refresco)  quant  ne  donaran. 

14.  ítem  se  ordena ,  lorde  se  ha  de  teñir  en  la  entrada  de  la 
Justa,  que  tornat  que  sia  lo  señor  deputat  militar  de  la  plar,a 
ahont  se  fara  la  festa,  hisca  lo  mantenedor  de  la  Deputatio  ah 
aquest  orde :  que  vajan  primer  los  tabals  y  aprcs  de  clis  las  trom- 
petas, y  tras  destos  los  manestrils,  tots  vestits  de  la  librea  del  ge- 
neral, apres  los  dos  mestres  de  camp,  tras  dells  los  jxídrlns,  im- 
mediadament  lo  andador  ab  los  prisos,  apres  lo  clavari  ab  lo  stau- 
dart  del  general,  encontinent  apres  del  clari  lo  mantenedor  á  soles, 
y  apres  del  mantenedor  lo  deputat  y  prior,  y  entraran  per  la  par^ 
del  carrer  de  Moneada  y  saludaran  nostra  Sra.  de  la  Mar  ,  y  api'es 
üiran  la  volta  fins  arribar  en  dret  ahont  esta  lo  Rey  ó  son  Loc- 
tinent  y  saludarlo  han,  y  en  aquest  temps  los  priors  y  clavari  seu 
muntaran  al  catafal  ahont  han  de  estar  pera  judicar,  y  alli  hade 
estar  lo  estandart ,  y  lo  mantenedor  sperara  que  los  jutges  estigan 
en  lo  catafal,  y  les  hores  saludara  á  dils  jutges  y  miraran  si  ve 
conforme  la  pragmática,  y  encontinent  íara  tota  la  volta  saludant 
á  les  Dames  y  tribuuals  axl  com  vindran  per  orde,  fins  á  star  al 
cap  de  la  tela  que  1¡  toca ;  y  apres  de  haver  acabada  tota  la  Jus- 
ta exira  al)  lo  matcix  orde  es  entrat,  90  es,  que  ab  la  uiatcixa  mú- 
sica partiat  del  cap  de  la  tela  y  vindra  ahont  estara  lo  sefior 
Rey  ó  son  Loctinent  y  saludarlo  ha,  y  en  aquest  temps,  los  jutges 
serán  baxats  del  cataliil  y  cada  bu  se  posara  en  son  locb,  y  si  dit 
mantenedor  no  guanya  de  millor  justador,  que  lo  qui  haura  millor 
justat  se  pose  al  mig  del  deputat  militar  y  prior  tle  la  conl'raria, 
perrpie  se  entonga  tpie  ha  guanyat,  y  ab  atpiest  orde  hisean  tle  la 
plai;a  apres  de  haver  donatla  la  volta  cumplida  saludant  de  la 
mateixa  manera  que  han  let  al  entrar,  y  de  esta  manera  sen  tor- 
nan á  la  Deputatio,  y  alli  ha  tle  restar  lo  standarl,  y  lo  Prior  ah 
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Ir  mitat  de  la  música  acompañen  al  manlcnotlor  fins  á  sa  casa,  y 
lo  clavari  ab  laltre  mitat  al  qui  millor  liaura  justat. 

15.  ítem  ordenan,  que  lo  diumenge  de  la  septuagésima  se  fa- 
sa  en  la  mateixa  pla9a  un  torneig  á  cavall  ó  á  peu  á  concguda 
de  dits  Prior  y  clavari,  y  del  que  ha  de  ser  lian  de  deliberar  ans 
de  Icr  la  extractio ,  y  si  es  á  cavall  lian  de  esser  setse  los  extrets, 
90  es,  quatre  caps  de  quadrilla,  y  que  sia  cada  quadrilla  de  qua- 
tre,  dividits  en  dos  puestos,  y  cada  puesto  en  dos  quadrillas,  y 
corregan  una  lan^a  y  sicli  colps  de  espasa,  y  si  es  de  peu,  sien 
tres  mantenedors  y  vint  y  liu  aventurcr,  y  bajan  de  tornejar  tres 
picas  y  siucli  colps  de  espasa  comíbrme  las  leys  devall  scritas. 

16.  ítem  ordenan,  que  si  lo  torneig  es  á  cavall,  lo  señor  depu- 
tat  militar  fassa  electio  de  quatre  mestres  de  camp  pera  que  pu- 
gan  anar  de  dos  en  dos  á  cada  puesto,  al  carrecli  deis  quals  está 
la  mateixa  obligatio  de  anar  una  liora  avans  á  la  pla9a  ans  ques 
fa^a  la  festa  pera  que  la  pla9a  estiga  concertada,  y  íer  íer  las 
cridas  y  totes  les  demes  coses  necessaries  per  policía  y  concert 

del  torneig,  com  esta  advertit  en  lo  cap deis  mestres  de  camp 

en  la  lesta  de  la  Justa,  y  que  no  puga  ser  mestres  de  camp  sino 
qui  liaura  justat  ó  tornejat  á  cavall,  y  que  no  puguen  ser  pa- 
driiis. 

17.  ítem  ordenan  la  entrada  del  torneig  á  cavall,  que  á  la  una 
bora  apves  mitg  die  sien  obligats  de  ser  en  la  casa  de  la  Deputa tio 
tots  los  setse  cavallers  que  han  de  exir  al  dit  torneig,  y  tingan  allí 

.  ses  armes  y  cavalls  adressats,  y  que  los  señors  deputa ts  manen  donar- 
los á  cada  puesto  un  quarto  pera  posarse  en  orde,  bi  que  hiscan  ab 
aquesta  ibrma :  Que  lo  primer  y  segon  cap  de  quadrilla  sien  de  un 
puesto,  y  lo  tercer  y  quart  cap  de  quadrilla  sien  del  altre  puesto, 
y  que  lo  primer  exit  cap  de  quadrilla  vaja  dcvant ,  y  lo  segou  cap 
de  quadrilla  porte  lo  estandart,  y  del  altre  puesto  lo  teicer  cap 
de  quadrilla  vaja  devant,  y  lo  quart  porte  laltre  estandart,  y  al 
exir  de  la  Deputatio  vajau  los  uns  per  la  Calsateria  fins  exir  al 
Pía  den  Lull,  y  los  altres  per  lo  Regomir  fins  exir  á  Sta.  María  ,  y 
marxen  ab  aquest  orde,  90  es,  ab  la  música  devant,  cada  puesto 
la  que  li  tocara  per  baber  de  estar  compartida,  y  tras  de  la  mu- 
sica  dos  mestres  de  camji  cada  puesto,  y  cada  toruejador  porta 
dos  padrins  ais  costats,  y  que  entren  tots  los  dos  puestos  juncts 
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en  la  pla^a,  cada  liu  per  sa  part,  j  al  entrar  los  mestrcs  de  camp 
do  una  part  y  altrc  f'aran  son  oflicl  en  que  la  pla9a  cstlga  dc- 
sernbara9ada ,  y  imrncdiatamcnt  los  padrins  resten  ais  caps  de  la 
pla^a,  y  ells  al  galop  donen  dos  voltes  cada  puesto  por  la  pla^a, 
y  resta  cada  hu  en  lo  cap  per  ont  es  entrat,  entes  empero,  tjue 
los  que  entraran  per  lo  cap  del  Pía  den  Lull  en  arribant  devant 
lo  portal  de  nosti-a  Señora ,  sien  obligáis  á  saludarla ,  y  voltant  ab 
son  galop  tornen  ahont  hauran  dexat  sos  padrins,  y  ja  laltre 
puesto  sera  devant  sancta  Maria,  lo  qual  al  entrar  ha  de  l'cr  lo 
mateix  acatamenl,  y  íet  a90,  axi  los  uns  corn  los  altres,  donantsc 
cspay  tot  lo  ques  pnga,  ab  sos  padrins  y  mestres  de  camp,  ani- 
ran  marxan  pocb  d  poch  ab  lo  mateix  ordo  son  arribats ,  al  cap 
de  la  pla9a,  y  saludaran  al  señor  Rey  ó  aquí  presidir  a  en  son  loch, 
y  apres  se  presentaran  al  jutgcs,  nominant  los  mestres  de  camp 
per  son  nom  á  tots  los  cavallers  de  la  festa,  á  íi  que  entengan  los 
jutges  que  cada  hu  cumple  sa  obligatio  y  coníbrme  la  prag- 
mática, y  apres  cada  puesto  acabe  la  volta  saludant  las  Dames  y 
tots  los  tribunals  ílns  arribar  cada  hu  en  son  puesto,  y  comensa- 
ran  la  íesta,  y  acabada  exiran  ab  lo  mateix  orde  son  entráis,  tor- 
nansen  á  la  Deputatio  aliont  han  de  estar  los  eslandars,  y  desde 
la  Deputatio  los  mestres  de  camp  ab  la  música  acompañaran  á  sa 
casa  ais  qui  hauran  guauyat  lo  pris. 

18.  Ítem  se  ordena,  que  si  lo  torneig  es  á  peu,  lo  señor  depu- 
tat  militar  Ía9a  electio  de  quatre  mestres  de  camp ,  al  carree  del 
quals  estiga  teñir  la  estacada  deserabara9ada ,  y  Icr  lan9ar  bando 
que  uingu  gose  tallar  ó  arrencar  res  de  les  calses  tonallcls  y  cime- 
ees  deis  tornejadors,  ab  las  penas  apparrá  convenlents  y  totes  les 
demes  coses  uecessarias  per  la  polÍ9Ía  y  concert  de  la  festa ;  y  dits 
mestres  de  camp  al  temps  de  partir  los  mantencdors  de  la  Depu- 
tatio se  trobaran  alli,  y  los  dos  dells  pendran  la  devant  guarda 
ans  deis  padrins,  y  los  altres  dos  la  retreguarda  apres  del  tres 
mantencdors,  y  en  ser  dins  de  la  estacada,  los  dos  dells  tindran 
particular  cuydado  á  la  entrada  de  dita  estacada  perqué  no  se 
ocupe  de  gent  que  no  meresca  estar  dins  de  olla,  y  que  no  j)uga 
ser  mcslre  de  camp  sino  qui  liaja  lornejat  A  peu,  y  que  dits  mes- 
tres  de  camp  no  pugan  ser  padrins. 

19.  De  la  entrada  del  torneig  de  peu.  Lo  dic  que  se  ha  de  1er 
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tlit  torncig  sien  obligats  de  acudir  á  la  una  hora  apres  mig  die 
á  la  casa  de  la  Deputatio  los  tres  inaatenedors  ab  ses  armes  y 
padrius,  los  quals  se  armaran  alli^  y  en  estar  apunt  marcharan 
ab  aquest  orde ;  las  casas  y  pífanos  devaut  y  tras  dells  dos  mes- 
tres  de  camp,  y  encoatinent  tots  los  padrins  tras  dells,  los  tres 
mauteuedors,  lo  primer  extret  á  ma  detra,  lo  segon  á  la  esquer- 
ra y  lo  tercer  al  mig,  y  apres  dells  los  altres  dos  mestres  de 
camp,  y  ab  esta  forma  arribaran  á  la  pla9a,  y  donant  volta  per 
la  estacada,  saludarán  al  señor  Rey  ó  á  son  Loctineut.  Apres  ais 
jutges ,  los  quals  miraran  si  venen  conforme  la  pragmática ,  y  en- 
contineut  ales  Dames  y  tribunals  conforme  vindran  per  orde,  y 
leta  la  íesta  exiran  ab  lo  mateix  concert  tornantsen  á  la  Depu- 
atio. 

20.  ítem  se  ordena,  que  axi  en  la  Justa  com  en  lo  torueig  de 
cavall  y  apeu,  estiga  en  la  pla9a  vuit  dies  posada  la  tela  y  esta- 
cada, pera  que  si  voldran  fer  alguu  desaíiu  ;  dins  deis  vuit  dies 
tot  lo  adres  de  la  plaga  música,  langas,  ó  picas,  sia  á  gasto  del  ge- 
neral, y  si  dins  dit  termini  no  es  íet,  se  leve  tot  lo  apareil  de  la 
tfesta. 

PRAGMÁTICA  DE  LES  GALES. 

1.  ítem  ordenan  mes  avant,  que  per  levar  tots  gastos  super- 
finos que  en  semblants  festes  se  soleu  fer,  pus  lo  inteut  no  es  sino 
peraque  los  cavallers  se  exereiten,  se  jjroliibeix  ab  la  present 
ordiuatio  y  pragmática :  Que  ningún  mantenedor  ai  aveuturer  de 
la  Justa  ó  tórneig  á  cavall,  no  puga  traurer  íaldar  ni  parament 
sino  es  de  les  coses  segueuts:  Primo,  drap  de  preu  de  quatorze 
reals  en  avall,  telas,  bocarams,  or  y  pell  barbari,  paper  daurat 
y  plateat,  piuzell  de  or  y  plata,  y  tafeta  señar  y  altres  coses  in- 
feriors  á  estas  de  gastos ,  com  es  cera  y  vldre ,  fil  de  aram  y  al- 
tres coses  semblants;  prohibint  tota  altre  cosa  de  or  y  plata,  íi 
y  fals,  y  metall  y  seda  de  ninguna  sort,  tan  fina  com  íalsa.  Les 
espases,  dagues,  streps  y  spuelas  pugnen  ser  dorats  y  plateáis.  En 
torneig  de  peu  se  dona  licentia,  puga  ser  lo  tanallet  y  coltellades 
de  calces  raxa,  y  les  mitjas  de  seda,  y  per  adorn  de  les  gales, 
totes  les  domes  coses  alt  designades ;  advertint  al  mantenedor  de 
la  justa,  caps  de  puestos  del  torneig  de  cavall,  y  mantenedor  del 
I.  26 
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toruelg  de  peu ,  que  en  les  cimeres  no  pugan  portar  ninguna  cosa 
de  seda,  ni  de  or,  ni  plata,  ni  altre  inctall  íi  ni  fals,  sois  ha  jan 
de  ser  de  cadar^  ó  plomes  fines.  Lo  que  seis  permet  es  la  empi'e- 
sa  de  la  Dama ,  que  aqueixa  pot  ser  ab  libertad  per  no  estar  sub- 
jecta  á  pragmática ,  j  que  per  lo  die  de  la  festa ,  tan  en  justa 
com  en  torneig,  no  puguen  dits  mautenedors  ni  aventurers,  dar 
librea  á  los  lacayos  ni  patges,  ni  les  bandes  deis  padrins  ser 
gnarnides  de  or  ni  plata,  ni  portar  sino  sois  lo  cavall  ab  que 
entraran  ab  paraments ;  j  si  algún  contrafara  á  la  preseut  ordi- 
natio  ó  pragmática,  si  es  deis  justadors  ó  toi'uojadors  Íbr9ats,  haja 
de  justar  ó  tornejar  á  cavall,  sens  paramcnt  y  cimera,  y  no  puga 
guanyar  prls  y  perda  los  paraments,  y  pague  de  pena  deu  llu- 
ras, y  si  es  aventurar  voluntari ,  perda  tambe  los  paraments,  y 
pague  la  dita  pena  de  deu  Huras  y  nol  dexen  justar,  y  ios  del 
torneig  á  peu ,  no  pugan  guanyar  pris  y  paguen  de  pena  sinquan- 
ta  reals,  y  ios  aventurers  voluutaris  deu  lluras. 

2.  ítem  se  ordena,  que  lo  sindicli  tinga  cuydado  y  estiga  á 
son  carrech  lo  die  ques  comeusara  á  parar  la  tela  pera  la  justa, 
y  la  estacada  per  lo  torneig,  asistirbi  uua  volta  lo  die,  peraque 
estiga  posada  ab  perfectio,  y  lo  suelo  molt  pía  y  igual  per  lo 
die  de  la  festa ,  y  dos  dies  aus  de  la  festa  regonega  les  lances ,  y 
de  les  millors  fa9a  íer  los  feixos  y  posarlos  apart,  peraque  sien 
portades  en  la  pla9a ;  lo  die  de  la  justa  ó  torneig  assistesca  en  lo 
citafal  deis  jutges,  y  tinga  assiento  tras  dells  y  cerca  del  notari 
de  la  contraria,  pera  que  tingue  compte  que  lo  notari  asseute 
promtament  lo  que  per  los  jutges  li  sera  manat,  que  com  no  son 
cosas  de  sa  professio,  no  relies  engany  en  escriurer  una  cosa  per 
altra. 

5.  ítem  se  ordena,  que  lo  sindich  al  sendema  de  la  justa  ó 
torneig,  vaja  en  casa  de  la  Deputatio,  y  en  presentía  sua  íassa 
que  lo  notari  de  la  confraria  assente  en  lo  present  libre  tota  la 
lesta,  90  es  Prior,  clavari  y  los  demes  que  serán  estats  jutges, 
mantenedor  ó  mantenedors,  y  tots  los  aventurers  que  serán  exits 
y  los  qui  liauran  guanyat  pris  conforme  se  solia  1er,  y  de  un 
temps  á  esta  part  se  son  dcscuydats  de  assentaro  per  no  estar 
á  carrech  de  ningu,  y  de  esta  manera  se  sabrá  los  aventurers 
que  han  de  ser  cxequtats. 
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4.  ítem  se  ordena,  que  los  Priors  bajan  de  portar  lo  die  de 
la  justa  dos  prisos,  lo  luí  per  al  qui  justará  mlilor,  y  laltie  per 
al  qui  exirá  mes  galant.  La  forma  deis  prisos  ha  de  ser  la  que 
voldran  los  dits  Priors,  y  la  valúa  dells  á  coueguda  del  deputat 
militar,  y  aquells  donaran  al  qui  millor  ho  merexcrá  ans  de  de- 
vallar del  cataíal,  manant  á  un  trompeta  que  publiqui  á  quil  do- 
nen. Advertint  ais  señors  jutges,  que  al  mantenedor  per  al  pris 
de  millor  justador,  se  li  han  de  pendrer  en  compte  sois  les  pri- 
meres  quatre  carreres,  y  que  haja  de  justar  ab  lo  cavall  que  en- 
tra, per  guardar  igualtat  ab  los  aveuturers,  y  que  bo  per  bo  sie 
preferit  y  guauye  lo  pris  lo  mantenedor,  y  que  axi  lo  mantene- 
dor com  aventurer  puga  guanyar  los  dos  prisos,  90  es,  de  millor 
justar  y  de  mes  galant,  y  per  al  torneig  bajan  de  portar  sinch 
prisos;  pera  millor  de  pica,  pera  millor  de  espasa,  pera  mes 
galant  y  pera  millor  de  iblla,  y  de  millor  invensio  y  letra. 

5.  ítem,  que  lo  lancer  á  compte  del  general  done  al  mante- 
nedor de  la  justa  pera  la  entrada  de  la  festa,  dot9e  lances  per  ais 
padrins,  y  un  basto  de  mestre  de  camp  pera  dit  mantenedor,  y 
ais  aventurers  quatre  lan9as  y  un  bastó.  Per  al  torneig  de  cavall 
quatre  lauses  á  cada  bu  deis  tornejadors,  y  per  al  torneig  á  peu 
ais  mantenedors  una  pica  y  dotge  bordous  á  cada  hu ,  y  ais  aven- 
turers una  pica  y  quatre  bordons. 

6.  ítem  se  ordena ,  que  de  las  penas  que  serán  exequtades  deis 
qui  no  serán  exits,  ó  no  hauran  dat  altri  en  son  loch,  sien  íetes 
quatre  parts,  90  es,  la  primera  al  ofliclal  exequtant,  la  segona 
al  notari  que  te  á  son  carrecli  portar  la  escriptiira  y  assentar 
les  extractions  de  la  prcsent  coníraria,  y  la  tercera  part  al  hos- 
pital general  de  Sta.  Creu  de  la  present  Giutat,  y  la  quarta  al 
andador. 

7.  ítem  se  ordena,  que  lo  die  de  la  justa,  acabat  lo  oftlci,  lo 
señor  deputat  militar  en  compafíia  del  Prior  y  clavari,  en  pre- 
sentía deis  mestres  de  camp,  mantenedors  y  aventurers,  l"a9a  le- 
gir  totes  les  ordinations  tocants  á  la  festa  de  la  Justa,  perqué  cada 
hu  en  lo  carrecli  que  ha  de  fer  estiga  advertit,  y  lo  mateix  se 
fará  lo  die  del  torneig;  si  es  de  cavall,  se  ligcn  les  ordinations  de 
cavall,  y  si  es  de  peu  les  de  peu,  y  de  esta  manera  estant  tots 
previnguts  del  que  han  de  fer,  aniran  fes  festes  molt  concertades. 
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8.  ítem  ordenan,  que  lo  mantenedor  de  la  justa  correga  alj 
cada  aventurer  quatre  langas,  declarant  que  ningún  aventurer 
puga  ajustar  per  dos,  j  al  que  millor  lio  fará,  á  ley  de  boa  he- 
me de  armas  y  conforme  las  leys  devall  escritas,  se  li  done  lo 
pris,  y  lo  matéis,  al  torneig  de  cavall  y  de  peu. 

9.  ítem,  que  lo  señor  deputat  militar,  axi  en  la  justa  com  eu 
lo  torneig,  pendra  de  jurament  ais  jutges  que  be  y  lealmeut  judi- 
carán  conforme  les  leys  devall  escritas,  tot  amor  y  Toluutat  post- 
posades,  ya  390  sie  apres  de  haver  legides  las  ordinatious,  y  dita 
la  missa ,  y  alli  serán  eu  lo  cataíál  ans  de  comensar  la  lesta. 

LEYS  DE  LA  JUSTA. 

Primo :  lan^a  rompuda  en  la  calva  es  la  millor ,  y  val  tant  com 
dues  rompudes  del  espaldarset  en  avall. 

Lan9a  rompuda  en  lo  cap  ,  val  tant  com  una  rompuda  y  laltra 
encontrada  del  espaldarset  en  avall. 

Lan9a  encontrada  eu  la  calva,  val  tant  com  altra  rompuda  del 
espaldarset  en  avall. 

Lan9a  encontrada  en  lo  cap,  val  tant  com  una  encontrada  en 
altra  part  y  una  de  les  ben  portades  sens  encontrar. 

Dos  lan9as  encontrades ,  com  no  sien  lo  cap ,  valen  tant  com  una 
rompuda. 

LauQa  encontrada  en  lo  cap  y  altra  encontrada  en  altra  part 
com  no  sie  loch  proliibit,  valen  tant  com  una  rompuda  en  lo 
mateix  cap. 

De  totes  estes  lau9as  rompudas  ó  encontrades,  sie  tot  temps 
preferida  la  que  será  portada  ab  major  gratia  sens  haver  feta 
ninguna  calada. 

Lan9a  embanderada  no  tinga  valor  algu. 

Lan9a  perduda  no  puga  valer  eu  ninguna  cosa ,  y  mes  pert  une 
de  les  lan9as  haurá  rompudes. 

Declares,  que  sie  tinguda  per  Ian9a  perduda  tota  lanca  que  al 
temps  del  partir  salta  de  la  cuxa. 

Mes,  es  lau9a  pex-duda  la  que  al  temps  de  posarla  al  ristre  se 
ha  de  pelear  y  fev  for9a  ab  dos  vingudes  pera  posar^ley. 

Mes ,  es  lan9a  j)erduda  la  ques  porta  de  pols  uberta  en  la  carrera* 
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Mes ,  es  lanr,a  perduda  la  que  nos  troba  sobre  lo  ristre  al  temps 
del  encontré. 

Mes,  es  lau^a  perduda  la  que  al  partir  de  la  carrera  ó  en  la 
carrera  cau  de  la  ma,  ó  al  temps  que  la  vol  pujar  al  ristre  se  la 
carréga  al  coU. 

Mes,  es  lan^a  perduda  la  que  apres  de  passat  lo  encontré  no 
la  torne  á  la  cuxa  restantli  lan^a  en  la  nía. 

Lan9a  rompuda  al  temps  de  partir ,  contra  la  entena  ó  en  altra 
part,  ó  al  temps  de  la  carrera  se  rompa  en  layre,  encara  qi  e 
encontré  al  eneinicli  ab  lo  tros  que  li  resta,  no  sie  de  ningún  valor. 

Qui  toca  á  la  tela  de  punta  ó  rompra  de  pía,  no  puga  guanyar 
pris  de  lau^a  ni  de  eos  á  eos. 

Y  per  lo  que  toca  al  pris  que  se  acostuma  de  donar  de  eos  á 
eos  se  declara  :  que  si  lo  bu  tocaba  ó  rompia  de  punta  y  laltre 
de  pía,  que  nos  done  pris  á  ningu  deis  dos. 

Langa  batuda  en  la  tela  es  perduda,  y  mes  j)ert  una  de  les  rni- 
llors  langas  qui  tal  fará. 

Qives  tinga  per  millor  lan^a  encontrada  y  rompuda ,  encara  que 
liaja  Teta  una  sola  calada,  que  no  una  encontrada  y  no  rompuda 
ben  portada ;  pero  si  la  rompuda  es  ab  mes  de  una  calada  y  por- 
tada de  mala  manera,  que  sia  millor  la  encontrada  y  ben  portada 
que  no  la  rompuda. 

Qui  pert  lo  strep  en  la  carrera,  com  no  sia  per  rompres  lo 
gambal,  si  acas  euconti^a  ó  romp  la  lan9a,  no  valega  jjer  rompudü. 

Qui  pert  la  regna  en  la  carrera,  no  li  valega  per  rompuda  la 
lan^a  que  corre  si  acas  la  romp. 

Qui  fará  encontré  leo,  que  perda  aquella  langa  y  una  de  les 
millors  que  tindrá  rompudes ;  y  entense  encontré  feo ,  tot  encontré 
de  la  cintura  en  avall,  y  tocar  lo  cavall. 

Que  lo  qui  lansará  son  contx'aiñ,  ningu  li  puga  guanyar  sino  bi 
liavia  algu  que  ab  ell  fes  altre  tanto  ab  algún  altre,  y  á  les  bores 
se  judicaria  lo  millor,  según  les  leys  demunt  dites. 

Qui  farií  caure  pega  en  térra  ó  desermará,  que  nos  puga  ado- 
bar ab  una  lireta  de  les  que  ordinariament  se  solen  servir,  de 
manera  que  no  puga  justar  scns  nova  pega  ó  adob  que  no  sia  ab 
la  facilitat  dita  de  una  tireta;  que  lo  qui  tai  baurá  let  ii  valega 
per  dos  langas  rompudes. 
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Pera  levar  la  prolixltat  que  algunes  voltcs  hi  sol  havcr  aguar- 
(lant  lo  mantenedor  al  aveiiturer  y  lo  avcnturer  al  mantenedor, 
tenint  tots  cavalls  sossegats,  qui  partirá  primer  estant  ja  en  la 
ian^a  en  la  ma;  se  declara  que  lo  aveuturer  tinga  obligatio  de 
partir  primer  per  moltes  causes ,  y  axi  los  señors  jutges  ho  no- 
tifiquen ais  padrins  deis  aventurers. 

Per  esquivar  íraus  que  sovint  se  soleii  sdevenlr  per  estar  en 
facultat  deis  padrins  poder  cambiar  los  roquets  que  no  están 
senyalats,  sie  ordenat,  que  tots  los  roquets  axi  de  les  lan9as  del 
mantenedor  com  deis  aventurers,  hajen  de  ser  senyalats  per  los 
jutges  de  dilércnts  senyals  á  cada  lan9a  ques  donará ,  y  si  acas  los 
jutges  tornan  los  roquets  que  son  estats  de  algunes  rompudcs  ó 
encontrades,  sien  obligats  á  íehri  un  nou  senyal  per  ques  conega. 

Que  ningún  padri  que  portará  sella  de  armes,  puga  pendre  los 
roquets  de  son  fiilol,  sots  pena  que  no  li  valega  ni  li  s¡a  admes 
aquell  roquet  encara  que  sia  encontrat. 

Declaras  axi  en  la  justa  com  en  lo  torneig ,  que  si  justan  ó  tor- 
nejant  ab  la  lan^a  ó  pica,  ó  tros  della,  sen  porten  de  les  cimeres 
alguna  ploma  ó  plomas  velillas,  ó  empresa  de  qualsevol  cosa  que 
sia  ( pus  no  es  pessa  de  armas )  sia  de  ninguna  cousideratio. 

LEYS  DEL  TORNEIG  DE  CAVALL. 

Primo :  en  lo  de  la  lan9a  se  serve  lo  que  en  la  justa  esta  dispo- 
sat  en  totes  les  coses  que  consemblantment  se  poden  seguir. 

En  los  colps  de  espasa,  lo  que  mes  alts  los  donará  y  mes  lests 
y  ab  millor  ayre,  sie  tingut  per  millor. 

Y  lo  qui  ab  colp  de  espasa  fará  íer  algún  bordó  al  euemich, 
sia  millor  encara  que  haja  donat  laltre  los  colps  tan  alts  com  ell 
y  ab  tant  bon  ayre. 

Que  lo  qui  íará  caurer  la  espasa  al  euemich,  ol  fará  caurer  en 
térra  ó  li  traurá  sanch,  sie  judicat  per  millor  si  ja  no  feya  algu- 
nes letgeses,  y  si  algún  altre  no  ley  a  lo  mateix  y  ab  millor  ga- 
llardía. 

Que  lo  qui  tocará  al  cavall  del  enemich,  axt  ab  lauca  com  ah 
espasa,  no  puga  guanyar  pris,  per  ser  colp  feo. 

£u  totes  les  demes  Icys,  90  es  de  caurer  pc9a,  ó  desarmar  deis 
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padríiis ,  deis  jutgos  se  soguesca  la  matelxa  forma  que  está  dita  ca 
les  leys  de  la  justa. 

LEYS  DEL  TORNEIG  DE  PEÜ. 

Primo  :  que  qualsevulla  que  al  temps  de  fer  la  entrada  de  la 
pica  la  perda,  no  puga  guanyar  pris  de  pica. 

Que  qualsevulla  que  tersejaut  la  pica  la  tindrá  de  manera  que 
puga  arribar  al  paleucli,  encara  que  la  rompa,  aquella  pica  va- 
lega  per  no  rompuda. 

Que  lo  qui  tocará  al  palendi  autes  de  haver  dat  lo  bot  de  pica, 
no  puga  guanyar  pris  de  pica. 

Que  lo  qui  rompra  pica  del  guardabras  en  avall,  valega  per 
no  rompuda. 

Que  qualsevulla  que  rompa  la  pica  acevantla  abans  de  dar  lo 
bot,  valega  per  no  rompuda. 

Que  sien  judicades  per  millors  piques,  las  ques  rompran  mes 
altes  y  millors  bots,  y  que  los  señors  jutges  tingan  consideratio 
ais  qui  ab  millor  brio  y  ayre  los  rompran. 

Que  los  señors  jutges  tingan  consideratio,  que  si  algu  posant 
ma  á  la  espasa  se  embarassa  de  manera  que  baja  de  menester 
ajuda  de  padri ,  que  ab  igual  lo  condamnen  al  pris  de  la  espasa. 

Que  qualsevulla  que  perda  la  espasa  per  fluxesa  propia,  ó  que 
lay  fasse  caurer  lo  enemich,  no  puga  guanyar  pris  de  espasa. 

Que  lo  qui  tocará  al  palencb  ab  la  espasa  de  qualsevol  mane- 
ra, no  puga  guanyar  pris  de  espasa. 

Que  qualsevol  que  tocará  al  palencb  ab  la  ma  esquerra  ans 
de  pelear  y  peleant,  no  puga  guanyar  pris  de  espasa. 

Que  sien  judicats  per  millors  colps  de  espasa  los  que  serán  do- 
nats  mes  alts ,  mes  lests  y  ferms ,  y  ab  mes  prestesa  y  millor  ayre. 

Que  lo  qui  íará  caurer  la  espasa  al  enemich,  ó  ley  levará,  ol  / 
lan9ará  ab  bot  de  pica  ó  colp  de  espasa,  ó  li  traurá  sanch  de 
manera  que  no  puga  tornejar,  uingu  li  puga  guanyar  lo  pris  de 
pica,  si  laura  lan9at  ab  la  pica,  ó  lo  pris  de  espasa  si  li  baurá  le- 
vat  ó  fet  caurer  la  espasa,  ó  ab  colp  de  espasa  laura  fet  caurer, 
si  ja  algún  altre  no  feya  lo  mateix  abell  ó  ab  altre;  les  hores,  se 
judique  qui  ab  millor  ayre,  brio  y  gallardía  lio  haurá  fet. 
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Que  si  acás  se  travarán  las  espasas,  y  apres  de  hayer  peleat 
un  poch  nos  poden  departir,  que  ios  mestres  de  camp  acuden  en 
contiuent,  y  tingan  oliligatio  de  fer  lo  que  ells  ordenarán. 

Que  qualsevuUa  que  desarmará  al>  uu  bot  de  pica  á  son  ene- 
micli ,  ó  ab  colp  de  espasa ,  de  manera  que  nos  paga  adobar  ab 
una  tirela  de  les  ordinaries  que  acostuman  de  portar,  que  si  será 
ab  bot  de  pica,  li  valega  per  dos  picas  rompudas,  y  si  será  ab  la 
espasa,  que  los  señors  jutges  tingan  consideratio  de  aveutatjarlo 
ab  igualtat  deis  altres. 

Que  qualsevuUa  que  dará  mes  de  tres  bots  de  pica  ó  manco, 
no  puga  guanyar  pris  de  pica. 

Que  qualsevuUa  que  dará  mes  ó  manco  de  siuch  colps  de 
spasa,  no  puga  guanyar  pris  de  espasa. 

Real  Archivo  en  el  de  la  antigua  Diputación  lib.  de  la  coíadria. 


DON  RAMÓN  O  BOURELL  III 


COÜT 


iHona  €rmí0Ínírís* 

HIJOS* 


Híií  virtud  del  testamento  de  D.  Borrell  II  y  á  consecuencia  de 
su  muerte  ocurrida,  según  se  ha  visto  eu  la  anterior  relación,  el 
dia  50  de  setiembre  del  año  992,  heredó  los  condados  de  Barce- 
lona ,  Gerona  y  demás  anexos  ( 1 )  su  primogénito  y  de  D.^  Led- 
garda  D.  Ramón  Borrell,  que  hallamos  ser  el  tercero  de  nues- 
tros primitivos  Condes,  á  quien  alguna  que  otra  escritura  distin- 
gue con  el  sobrenombre  ó  apellido  de  Borrell  que  le  damos  (2), 
aunque  eu  casi  todas  aparece  solo  con  el  nombre  de  Raimundo,  ó 
Ramón  á  lo  catalán,  que  llevaron  después  de  él  todos  sus  descen- 
dientes (5),  ya  antepuesto  ya  pospuesto  al  de  Berenguer,  hastii 


( I  )  Como  son  el  de  Ausona ,  Manresa ,  Valles  y  otros ,  que  fueron  naciendo 
ó  tomando  nombre  á  medida  que  la  restauración  iba  adelantando  por  el  lado 
de  Cataluña  la  Nueva  ó  de  poniente ,  aunque  algunos  condados  lo  fueron  solo 
de  nombre ,  ó  mejor ,  para  denotar  una  estension  de  territorio  del  de  Barce- 
lona. 

( 2 )  Real  Archivo  n.  225  de  la  colección  del  octavo  Conde ,  ó  armario  de 
Barcelona,  saco  B.  n.  3i5. 

(3)  Seis  fueron  después  de  este  los  Condes  de  Barcelona  que  llevaron  el  nom- 
bre de  Raimundo  antepuesto  ó  pospuesto  al  de  Berenguer  ,  y  todos  ellos  se'^ui- 
dos ;  por  lo  que  debe  irse  con  cuidado  en  no  confundirlos ,  acudiendo  a  la  tabla 
cronológica  que  damos  í  ó  á  las  cabeceras  de  cada  condado. 

I.  27 
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el  enlace  de  la  casa  «le  Barcelona  con  la  de  Avayon  A  mediados 
del  siglo  12. 

Gontal)a  a}>enas  nuestro  esclai'ecido  y  magnánimo  Conde  los  20 
años  de  edad  cuando  tomó  las  iñeudas  del  gobierno  de  sus  Esta- 
dos, y  en  tiempos  tan  calamitosos  y  aciagos  para  los  Príncipes 
cristianos  de  la  Península,  cuanto  prósperos  y  afortunados  para 
los  déspotas  de  Gordova,  á  quienes  el  invicto  brazo  de  Mubamad 
ben  Abdala  (después  Almanzor  ó  defensor  ayudado  de  Dios,  en 
árabe)  Hagib  del  débil  y  afeminado  rey  Hixem  ÍI ,  elevara  al  mas 
alto  grado  de  poderío  y  gloria  á  que  jamas  llegaron.  La  ciudad 
de  Barcelona,  capital  del  condado,  asolada  y  despoblada  por  el 
orgulloso  caudillo  en  la  invasión  y  catástrofe  del  año  986,  em- 
pezaba apenas  á  renacer  de  entre  sus  cenizas  y  escombros ;  mien- 
tras la  parte  occidental  del  Condado  y  Marca,  sufria  aun  todos 
los  males  y  desastres  de  la  continua  incursión  de  un  enemigo  no 
menos  impío  y  tenaz  que  podei'oso. 

Sin  embargo,  en  tan  lastimosa  y  delicada  situación  y  en  tan 
corta  edad,  supo  nuestro  joven  Conde  arrostrar  este  cúmulo  de 
adversidades,  reparando  con  una  mano  sus  vacilantes  Estados,  y 
haciendo  frente  con  ambas  á  un  competidor  coronado  de  laure- 
les, y  envejecido  en  los  campos  de  batalla;  y  aunque  murió  de 
despecho  este  caudillo,  y  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió 
de  los  Castellanos,  Leoneses  y  Navarros  coligados,  en  la  rota  de 
Calat  Anosor  ó  Calatanozor  el  año  de  1001  (1);  sin  embargo 
como  le  sucediese  en  el  cargo  de  Hagib  su  hijo  Abdelmelic,  ani- 
mado de  igual  encono  y  fanatismo,  continuaron  las  guerras  con- 
tra los  cristianos,  hasta  que  habiendo  fallecido  también,  el  año 
1008,  este  caudillo  árabe,  entró  en  el  cargo  de  Hagib  el  segundo 
hijo  de  Almanzor,  Abderraham  ó  Sánamelo  por  apodo,  que  ftu; 
crucificado  en  el  mismo  año  por  su  desmedida  ambición  é  impru- 
dencia, dando  margen  á  las  sangrientas  guerras  civiles  entre  Mu- 
hamat  ben   Hlxcm  y  el  africano  Suleiinan  l)en  Alakem  (2),  que 

( I )  Mariana  refiere  esta  batalla  al  año  998  de  la  Era  cristiana ;  pero  los 
historiadores  árabes  la  ponen  al  de  392  de  su  cuenta  ,  que  el  Sr.  Conde  compu- 
ta al  de  looi  déla  nuestra,  cuya  opinión  seguimos. 

(a)  Damos  á  estos  caudillos  los  mismos  nombres  rjue  los  liistoriadores  ára- 
bes del  Sr.  Conde ,  pues  obscí  vanioj  que  los  Españoles  los  han  adulterado. 
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precipitaron  el  Estado  cordovds  do  su  altur;!,  dlvidit'iidole  cu  par- 
cialidades j  bandos,  j  cu  tantas  coronas  ó  reinos  independientes, 
cuantos  fueron  los  Walies  que  se  levantaron  y  gobernaron  cníon- 
ces  las  provincias  árabes,  proporcionando  asi  á  ios  Príncipes  cris- 
tianos la  mas  larorabie  ocasión  de  engrandecer  las  su  vas,  ven- 
gar la  sangro  y  ultrages  recibidos,  y  adelantar  uo  poco  la  lenta 
empresa  de  la  restauración  de  la  patria. 

Pero  conviei»e  advertir,  que  aumpie  iuiludablcmente  los  Prín- 
cipes cristianos  de  la  Península  tomaron  parte  en  un  principio 
eu  las  guerras  civiles  de  los  árabes  (para  arrastrar  sin  duda, 
como  dice  el  P.  Marcillo,  á  los  unos  con  las  tripas  de  los  otros) 
los  Castellanos  á  favor  de  Suleiman,  y  los  Catalanes  en  auxilio 
de  Mubamad,  bailándose  los  primeros  en  la  batalla  de  Geba! 
Quintos  ó  Giiiiticbe,  y  los  segundos  con  nueve  mil  bombres  au- 
xiliares en  la  de  Acbatalhacav  ó  Accavatalvacar ,  á  diez  millas  de 
la  ciudad  de  Córdova;  con  todo,  es  evidente  que  no  llegaron  á 
batirse  los  Cristianos  unos  con  otros  eu  estos  encuentros,  como- 
afirma  el  gi-ave  Mariana  ( 1  )  no  bien  orientado  eu  esta  materia, 
pues  la  batalla  de  Gebai  Quintos  que  Suleiman  auxiliado  del 
conde  D.  Sandio  de  Castilla  gan(5  á  Mubamat  íiid,  según  los  bis- 
toriadores  árabes  del  Sr.  Conde,  á  mediados  de  la  luna  Rabie  1.* 
del  año  4OO  de  la  cuenta  arábigo-española,  al  que  los  moros  lla- 
maron con  razón  afio  de  los  Francos  ó  Catalanes  por  la  funesta 
memoria  que  les  dejó,  es  decir  ,  en  el  mes  de  uoviemJjrc  ó  di- 
ciembre del  de  la  Eucaruaciou  lOOÍ),  cuando  aun  uo  se  habia 
aliado  dicbo  Mubamad  con  los  esforzados  caudillos  cristianos  del 
Afranc  ó  Catalanes  los  condes  Berniond  ó  Reinond  y  Armen- 
gaudí  ó  Armeugol ,  como  refieren  aquellas  bistorias ;  al  paso  que 
la  rota  de  Acbatalbacar  que  sufrió  Suleiman ,  no  la  dieron  nues- 
tros catalanes  indudablemente  liasta  el  dia  21  de  junio  del  año  de 
la  Encarnación  1010,  que  también  coincide  con  el  4OO  arábigo- 
español  ó  de  los  Francos;  á  saber,  siete  ú  ocbo  meses  después 
qu^e  la  de  Gebal  Quintos,  y  cuando  ya  el  conde  D.  Sandio  babia 
retirado  sus  huestes  castellanas  de  Cordova  receloso  de  que  Su- 
leiman le   laltara  al  seguro  y  palabra  de  fidelidad  que  le  tenia 

(i)     Hist.  general  de  España  lib.  8  cap.  10 ,  de  la  edición  cu  ful. 
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dada ,  como  le  acoimjjabau  sus  parciales  para  atraerse  la  voluutad 
de  los  Muslimes.  He  aquí  pues  la  razou  poderosa  que  nos  precisa 
á  impugnar  al  grave  Mariana,  y  á  negar  al  mismo  tiempo  la  liga 
ó  coníederacion  quimérica  de  los  Príncipes  cristianos  que  nos  da 
el  Dr.  Gerónimo  Pujades  en  su  Crónica  Universal  de  Cataluña  ( 1 ) 
y  otros,  que  estando  destituida  de  fundamento,  no  es  de  admirar 
la  callara  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  historia  de  España,  y 
todo  otro  escritor  de  aquellos  tiempos,  pues  la  verdad  del  hecho 
es :  que  nuestro  conde  D.  Ramón  Borrell  III  de  Barcelona  y  su 
hermanp  D.  Armengol  I  de  Urgel,  no  ausiliarou  á  Muhamat  con 
sus  nueve  mil  hombres  hasta  siete  ü  ocho  meses  después  que  este 
caudillo  árabe  perdió  la  batalla  de  Gebal  Quintos  y  se  reliígló  á 
Toledo ;  pues  como  Obeidala  Wali  de  esta  provincia  era  hijo  de 
Muhamat,  y  este  tenia  gran  partido  cou  los  árabes  de  las  pro- 
vincias orientales,  revolvió  después  de  dichos  siete  lí  ocho  meses 
con  estos  refuerzos  y  aliados  contra  Suleiman,  que  por  ser  afri- 
cano era  aborrecido  en  Cordova  y  había  ya  despedido  á  sus  au- 
siliares  castellanos,  quedando  batido  de  resultas  por  su  conti'ario 
Muhamat  ea  la  batalla  de  Acbatalbacar  del  dia  21  de  junio  de 
1010,  en  la  que  (ó  poco  después  en  alguna  escaramuza ,  ó  de  sus 
resultas)  murieron  el  conde  Armengol  I  de  Urgel,  llamado  el 
Cordovés  por  esta  razón,  y  los  obispos  Aecio  de  Eai'celoua,  Ar- 
nulfo  de  Vich,  Otón  de  Gerona  (2)  y  otros  magnates  catalanes, 


(  I  )  Crónica  Universal  tle  Cataluiía  cap.  6o  y  7o.  Segtnamenle  que  el  Crr- 
nisia  confunde  aqui  la  liga  de  los  Principes  crislianos  de  jNavarra,  Leen  y  Cas- 
tilla que  precedió  á  la  batalla  de  Calat  Anosor  en  tiempo  de  Almanzor;  perp 
ni  aun  en  esta  entraron  los  Catalanes ,  pues  harto  trahajo  tenian  en  guardar 
sus  fronteras  mientras  vivió  aquel  intrépido  caudillo  árabe. 

(  a )  Solo  la  muerte  de  estos  tres  prelados  catalanes  y  la  del  conde  Armen- 
gol  de  Cárdíwa ,  ha  podido  dar  asa  á  algunos  escritores  estrangeros ,  propensos 
siempre  á  deprimir  el  mérito  y  glorias  de  nuestra  España,  para  decir  que  fué 
desgraciada  la  batalla  de  Acbatalbacar  sin  haber  comparado  antes  las  historias 
de  los  mismos  árabes  que  desmienten  la  muerte  del  conde  Armengol  en  ella 
ni  hacerse  cargo ,  que  ¡¡ueden  ganarse  las  batallas  y  perderse  los  generales  que 
las  mandaron.  Pudo  muy  bien  haber  muerto  de  j)este  el  conde  Armengol  y 
Otros  magnates  de  Cataluña  después  de  la  batalla,  \nu:s  es  cierto  que  la  liulio 
allí ,  diuianada  de  las  miserias  y  desastres  de  la  guerra  civil ;  pero  sea  como 
fuere  es  muy  cieno ,  que  Muhamat  la  ganó ,  aunque  á  costa  de  nmoha  sangre, 
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coiiforme  han  demostrado  ya  hasta  la  evidencia  los  dignos  Conti- 
nuadores de  la  España  Sagrada  á  quienes  nos  remitimos.  Lo  mis- 
mo contestan  con  muclia  concordancia  de  tiempos,  personas  y 
circunstancias  los  historiadores  árabes  desconocidos  hasta  ahora 
y  publicados  por  el  Sr.  Conde;  y  á  no  ser  asi,  claro  está  que 
mal  pudieran  nuestro  invicto  Conde  y  su  hermano  Arniengol  pe- 
netrar con  solos  nueve  mil  combatientes  hasta  la  misma  ciudad 
de  Córdova,  y  batir  en  sus  cercanías  á  Suleiman,  á  no  tener 
el  paso  franco  y  seguro  por  Zaragoza  y  Toledo  para  ir  á  esta 
gloriosa  espedicion  de  las  Andalucías  acompañados  de  treinta  mil 
ó  mas  moros  aliados,  que  numeran  todas  las  historias  de  las  diíe- 
rentes  naciones  de  aquel  tiempo  ( 1 ). 

Hemos  dado  anticipadamente  estas  noticias,  tanto  por  lo  que 
importan  al  honor  y  buena  memoria  de  todos  los  Príncipes  cris- 
tianos que  existian  entonces  en  la  Península,  cuanto  porque  esta 
aclaración  es  muy  necesaria  para  no  confundir  los  tiempos,  ocur- 
rencias y  personas  que  coinciden  con  el  gobierno  y  liechos  mili- 
tares de  nuestro  invicto  conde  D.  Ramón  Bori'ell  III,  á  quien  la 
atrevida  espedicion  de  Cordova  pone  sin  disputa  al  nivel  de  los 
primeros  capitanes  de  su  siglo.  Pero  volviendo  á  tomar  el  hilo 
de  nuestro  principal  asunto,  y  despreciando  como  se  merece  el 
dicho  de  cierto  escritor  famoso  (2)  que  confundiendo  á  este  Con- 
de con  su  tataranieto  D.  Ramón  Berenguer  III,  le  supone  casado 
de  primeras  nupcias  con  D.^  Maria  Rodríguez,  y  con  una  bija 
desposada  con  D.  Bernardo  conde  de  Besalü  como  veremos  á  su 
tiempo;  es  de  saber,  que  á  este  Príncipe  uo  se  le  conoce  otra  es- 
posa que  á  D.^  Ermesindis  hija  del  noble  Rogerio  I  conde  de  Co- 


pues  de  otro  modo  no  se  hubiera  visto  ,  como  se  vio  después  de  ella ,  entroni- 
zado en  Córdova ,  hasta  que  el  rey  Hixéra  le  mandó  cortar  la  cabeza  que  en- 
vió á  Suleiman  pai-a  atraerle  á  su  partido. 

(i)  Véase  el  tom.  ^3  de  la  España  Sagrada  desde  la  pág.  if^l  a  i69,  y  el 
tom.  i.°  de  la  Historia  de  los  Árabes  de  España,  publicado  i)or  el  Sr.  Conde, 
desde  la  pág.  576  á  583,  y  compárense  los  hechos  coa  los  documentos  que  nos 
quedan  de  aquel  tiempo.  Véase  linalmente  el  tomo  6  del  Viaje  literario  del 
Sr.  Villanueva  pág.  i59  y  siguientes. 

(2)  El  monge  ó  monges  de  S.  Maur  en  su  Jit  de  uerificr  les  dalles j,  faiís 
historiques  etc.  tom.  2  pág.  279  de  la  Impresión  en  íólio. 
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seratis  y  Carcasona  y  de  la  condesa  Atlalahe,  Ailalazvs  ó  Adelai- 
da ( 1 );  lo  que  no  pudo  descubrir  el  Analista  aragouós  (2)  á  pe- 
sar de  sus  acL'rt¿idas  investlgacioues,  sieudo  asi  que  iu¿  uua  de  las 
condesas  que  luas  figuraron  eu  la  corte  de  Barcelona,  y  que  suena 
en  infinidad  de  documentos  sin  escepcion  por  el  largo  espacio  de 
sesenta  y  cinco  afios,  y  desde  que  su  esposo  D.  llamón  Borrel  lU 
contaba  solo  los  veinte  de  edad  como  •vamos  á  manifestar. 

En  efecto,  á  trece  de  las  calendas  de  lebrero  del  afio  6."  del 
reinado  do  Hugo,  20  do  enero  del  de  la  Encarnación  992,  halla- 
mos ya  á  la  condesa  Ermesindis^  á  los  tres  meses  y  medio  no 
mas  de  la  muerte  de  su  suegro  D.  Borrell  II,  en  unión  con  su 
esposo  D.  Ramón ,  vendiendo  á  Vivano  ( 3 )  un  alodio  prope  i'psos 
arcJws  Barchinone.  A  4  '^^  las  calendas  de  febrero  del  año  7.**  de 
Hugo,  29  de  enero  del  de  la  Encarnación  993,  la  misma  condesa 
Ermesindls  y  su  esposo  D.  Ramón  vendieron  al  presbítero  Sancho 
(4)i  \>ov  precio  de  seis  onzas  de  oro,  un  grande  alotlio,  que  el 
Conde  poseia  por  sucesión  do  sus  padres  y  la  condesa  por  su  dd- 
cima,  en  el  condado  de  Ausona,  y  consistia  en  los  mansos  de  To- 
rondell,  Beceda,  Cereda,  Mir,  Pino,  Corbeira,  Rocham,  Abari- 
go,  Nogucreda  y  Olzcda  con  todas  sus  tierras,  casas,  aguas  etc. 
Encontramos  asi  mismo  el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto,  28  de 
julio  del  año  996  de  la  Encarnación,  10  de  Hugo,  en  la  8.'''  In- 
dicción, á  los  dos  esposos  D.  Ramón  y  D.^  Ermesindis  por  la 
gracia  de  Dios  Condes  y  Marqueses  de  Barcelona ,  según  solían 
titularse,  en  el  monasterio  de  S.  Cucufate  del  Vallds  6  Octavia- 
nense(5)  con  motivo  de  la  fiesta  de  este  Santo,  acompañados  del 


( 1 )  Son  tantas  las  escrituras  del  Real  Arcliívo  que  justifican  el  nombre  tic 
esta  condesa  y  su  filiación  de  Adalazis,  que  escusainos  citar  mas  que  la  que  lia- 
Uara  el  curioso  en  el  armario  de  Manresa  saco  O,  n.  598.  Véase  también  el 
árbol  genealógico  de  los  condes  de  Caí  casona  ,  Rasez ,  Foix  ,  Coserans  y  Cu- 
minges  en  la  Historia  de  Languedoc  toni.  i  pág.  5o3. 

(2)  Zurita  lib.  i."  cap.  11. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  lib.  1.°  de  sus  antigüedades, 
Ibl,  un.  aS. 

(  \ )  Real  Archivo  n.  3  de  la  colección  de  este  Conde  ó  arujario  de  Gero- 
na .saco  H ,  n.  /{*Ju. 

( 5  )     Se  dice  que  Oclaviuno  fundó  en  tienqKj  de  los  Romanos  el  castillo  que 
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conde  Armcugol  de  Urgol  liorniauo  de  D.  Ramón  y  del  ol)ispo 
Ací'Jo  de  Barcelona,  Gauthiredo  de  Gerona,  Domnuclo  de  Auso- 
na  (  1 )  y  do  varios  otros  magnates ,  profiriendo  sentencia  ( 2 )  coa 
los  jueces  do  corte,  á  Civor  de  la  venerable  Sisenanda  viuda  de 
Uniírcdo,  que  so  quejaba  del  señor  Bonifilio  del  linage  de  Sindc- 
redo,  porque  le  perturbaba  la  posesión  de  las  decimas  del  alodio 
del  castillo  de  Odena,  Speuto  y  Serra-ymma  que  su  marido  le 
liabia  dejado  en  testamento.  Los  mismos  Condes  marido  y  nuiger, 
á  10  de  las  calendas  de  junio  del  aüo  9.**  de  Ugo,  25  de  mayo 
de  996,  aparecen  en  la  venta  (5)  de  ciertas  casas  sitas  en  el  cas- 
tillo de  S.  Estevan  del  condado  de  Ausoua;  y  en  15  de  las  calen- 
das de  febrei'o,  18  de  enei'o,  del  afio  10  de  Hugo,  que  según  la 
cuenta  de  la  Encarnación  que  llevamos  corresponde  también  al 
de  996,  suenan  en  otra  que  otorgaron  á  favor  de  Rigualdo  y  de 
su  muger  Cbixclo,  de  un  prado  (jue  poseian  en  el  término  de 
Villalba  en  el  condado  de  Barcelona  (4).  También  nos  dan  noti- 
cias las  mas  claras  y  terminantes  del  enlace  de  esta  Señora  con 
nuestro  conde  D.  Ramón  Borrell  III,  la  escritura  de  venta  (5)  que 
á  10  de  enero  del  año  1000,  hicieron  ambos  esposos  de  un  alo- 
dio sito  en  el  castillo  de  Cervcllon  del  condado  de  Barcelona  á 
Hugo  bijo  de  Ricbildis,  por  precio  de  treinta  onzas  de  oro  cocto 
Jnfarino:  otra  del  5  de  marzo  del  mismo  año  (6)  otorgada  á  fa- 

habia  en  este  monasterio,  y  que  de  aquí  le  vino  este  nomine  que  hallamos  ya 
en  escrituras  del  siglo  9". 

(  I )  El  modo  con  que  se  nombran  Gauthfrcdus  Gerundensis  y  Dnmnutius 
Ansonensis ,  parece  significar  que  estos  dos  personages  eran  entonces  obispos  do 
estas  dos  ciudades ;  j>ero  está  ya  bastante  demostrado ,  que  el  año  996  en  que 
se  otorgó  esta  escritura  lo  era  Odón  en  Gerona,  y  Arnulfo  en  Ausona.  Acaso 
fuesen  sus  vizcondes ,  aunque  tampoco  lo  espresa  la  escritura ,  y  lo  mas  pro- 
bable es,  que  esta  locución  denota  algunas  veces  la  naturaleza  de  la  peisona. 

(a)  Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  cajón  de  Concordias,  nú- 
mero 9.°,  C. 

(3)  Archivo  de  RipoU  en  el  particular  de  la  Camareria. 

(4)  I^eal  Archivo n.  3o  de  la  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Mon- 
blanch,  saco  Maria  n.  io88. 

(5)  Real  Archivo  n.  ^3  de  la  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Barce- 
lona, saco  E  n.  SaS. 

(6)  Real  Archivo n.  /|5dela  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Harce- 
celona ,  saco  H  n.  G3o. 
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vor  del  obispo  A'^ivano  y  de  Gondemai'o ,  en  que  Tendieron  á  Bo- 
nushomo  hijo  de  Guisado ,  por  precio  de  nueve  onzas  y  dos  mancu- 
sos  de  oro  cocido  j  limpio  pesados  á  ley ,  unas  tierras  sitas  en  el 
lugar  de  Mogoria  del  condado  de  Barcelona,  que  el  G)ude  había 
adquirido  per  successionem  mortuorum  hchreorum  qui  iii  iníerün 
Barchinone  civüatis  ( del  año  986 )  perierunt :  otra  de  donación  ( 1 ) 
del  castillo  de  Barbera  con  sus  torres,  muros,  tierras,  molinos 
etc.,  que  á  20  de  octubre  del  a5o  1007  hicieron  ambos  esposos, 
Condes  por  la  gracia  de  Dios,  á  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz  y  santa 
Eulalia  y  de  S.  Miguel  de  Barcelona,  siendo  testigos  Suniario 
conde  de  Pallars,  el  vizconde  Odolardo,  Sania  obispo,  y  otros. 
La  acta  de  Restauración  de  la  vida  canónica  en  la  Sta.  Iglesia  de 
Barcelona  (2)  celebrada  en  los  idus  ó  15  de  marzo  del  año  1009 
por  su  prelado  Aecio,  con  asistencia  de  los  obispos  Oliba  de 
Elna,  Odo  ú  Othon  de  Gerona  y  Arnulfo  de  Ausona,  y  los  con- 
des Armengol  y  Bernardo  (que  no  pueden  ser  otros  que  el  de 
Urgel  y  el  de  Besalií  que  existían  entonces)  corrobora  también  el 
enlace  de  nuestros  Condes ,  y  da  un  testimonio  de  la  munificencia 
piadosa  y  celo  religioso  de  estos  Príncipes,  con  el  oro  y  aproba- 
ción que  dieron  en  el  acto  á  los  canónigos  para  dicho  fin.  La 
permuta  (3)  que  Tedelindis,  que  litteras  docui,  dice,  et  scribere 
nescio  (4)  abadesa,  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puellas  de 
Barcelona,  junto  con  sus  religiosas  Ermetruitis,  Cusca,  Argu- 
damla,   Chintol,   Sinulo  y  otra  Ermetrulti,    aconsejadas  de  su 


(i)  Apéndice  de  Marca  n.  i56,  sacada  del  cartoral  de  la  Iglesia  de  Bar- 
cílona. 

(a)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  lib.  i."  de  sus  antigüedades, 
fol    a.",  y  lo  trae  Marca  en  su  apéndice  n.  i59. 

(3)  Real  Archivo  n.  93  de  la  colección  de  este  Conde ,  6  armario  de  Barce- 
lona ,  saco  H  n.  632. 

(4)  Era  muy  general  esta  ignorancia  en  aquellos  siglos,  y  aun  entre  per- 
sonas de  la  mas  alta  gerarquía,  de  modo,  que  solian  suscribir  las  escrituras  por 
mano  agena,  alia  maniis.  Se  dice  que  el  emperador  Cario  Magno  no  sabia  es- 
cribir. De  esta  permuta  creemos  tomasen  pie  algunos  escritores  catalanes  para 
decir ,  que  la  restauración  de  este  insigne  monasterio  fué  hecha  en  tiem¡)0  y 
por  este  Conde;  i)ero  ya  dijimos  en  el  condado  de  D.  Borrell  II  que  fué  en 
vida  de  este  Conde ,  cuando  se  fundó ,  detsruyó  y  volvió  á  restaurar. 
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oLJspo  Acolo,  hicieron  de  un  aloúio  qiin  el  monasterio  poscia  ca 
el  lugar  de  Provinciales  del  condado  de  Barcelona,  por  otras  tier- 
ras en  el  cuciilo  y  once  mancusos  de  oro  con  once  exarachellos 
de  plata,  que  Guiínerauo  les  dio  en  cambio,  et  cxpendimus  in  res- 
tauratioiieni  prcufuli  coenobü  (destruido  en  la  asolación  del  año 
986);  se  hizo  por  mandato  y  providencia  de  los  condes  D.  Ra- 
món y  D.^  Ermesiudis,  el  dia  28  de  abril  del  año  1010,  A  la  acta 
de  institución  de  vida  canónica  en  la  Iglesia  de  Sta.  Maria  de 
Urgel  ( 1 )  del  I4  de  las  calendas  de  diciembre,  18  de  noviembre 
del  año  de  la  Encarnación  1010,  por  su  obispo  S.  Armengol  so- 
brino de  Sania,  su  antecesor  en  la  Sede,  se  hallaron  presentes  y 
se  hizo ,  volúntate  pariter  et  asensu  i'enerabilis  comitis  nostri  ( 2 ) 
Raiiniindi  et  egregie  uxoris  ejus  Ermcsindis ,  de  la  viuda  del 
conde  Armengol  de  Cordova  que  no  nombra ,  y  de  su  hijo  Ar- 
mengol adhuc  tenuhis ,  y  de  los  condes  D.  Guifredo  y  su  muger 
Gisla,  oon  otros  dos  condes  de  Pallars,  que  el  uno  se  llamaba  Su- 
mario y  el  otro  Armengaudo  (5).  El  noble  diácono  Borrell,  electo 
obispo  de  Ausona  por  muerte  de  Arnulíb,  recibió  la  posesión  de 


(i)     Marca  Ilísp.,  apéndice  11.  i63  sacada  del  cartulario  de  Üigel. 

(  2 )  Esta  espresion  de  nosíri  dicha  en  una  acta  de  gobierno  del  condado 
de  Urgel  y  dirigida  al  Conde  de  Barcelona ,  manifiesta  bi<;n  la  superioridad 
que  estos  tenían  sobre  aquellos. 

(3)  Es  fácil  confandir  los  condes  de  Pallars  con  los  de  Barcelona,  mayor- 
mente habiendo  existido  tres  Raimundos  coetáneos  ó  muy  inmediatos  á  don 
Ramón  Borrell  III ,  uno  de  los  cuales  tuvo  por  esjxjsa  una  señora  llamada  doña 
Ermesindis ,  como  este  de  Barcelona.  El  testamento  de  D.  Borrell  II  (n.°  i5i 
del  apéndice  de  Marca)  nombra  á  los  tres  sobrinos  Raimundo,  Borrell  y  Sun- 
ver  de  Pallars  hermanos.  El  primero,  coetáneo  sin  duda  de  Ramón  Borrell  de 
Barcelona ,  parece  que  no  tuvo  hijos ;  pero  el  segundo  tuvo  dos  llamados  Wi- 
llelmo,  y  Ermengaudo  á  quien  han  confundido  con  el  I  de  Urgel  Jlartiado 
el  de  Cordo\>a.  Dicho  Armcngoi  ó  Ermengaudo  de  Pallars  tuvo  un  hijo  llama- 
do Raimundo,  que  es  el  de  las  escrituras  n.  2o5  y  206  del  apéndice  de  Marca. 
Sunyer ,  el  tercero  de  los  tres  referidos  hermanos,  tuvo  también  un  hijo  Rai- 
mundo (vide  Pascual,  oliispado  de  Pallars,  apéndice  n."  7)  y  este  es  el  que 
estaba  casado  con  Ermesiudis  p  )r  los  años  de  loaO  como  espresa  la  tabla  cío- 
nológica.  La  genealogía  de  los  condes  de  Pallars  del  Sr.  Masdeu ,  está  pues 
muy  equivocada. 

I.  28 
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S'i  silla  el  (lia  1.°  de  octubre  de  1011  (1),  en  su  iglesia  de  san 
Pedro  de  Vicli ,  por  mano  dclconde  D.  Ramón  y  D.^  Ermeslnda  j 
de  Sania  ó  Salla  obispo  de  Urgei,  según  resulta  de  la  misma  acta 
(2).  D.^  Ermesindis,  en  el  concepto  de  condesa  de  Barcelona,  el 
dia  24  de  noviembre  del  año  1015 ,  dio  al  monasterio  de  Sta.  Maria 
de  RipoU  un  alodio  en  Orsali  cerca  de  la  casa  de  S.  Vicente  (3). 
La  Bula  (4)  espedida  por  el  papa  Benedicto  VIII  en  el  mes  de 
diciembre  de  la  11.^  Indicción  y  año  de  la  Encarnación  1015  á 
favor  de  S.  Armengol  confirmándole  las  donaciones  hedías  á  su 
Iglesia  de  Sta.  Maria  de  Urgel,  después  de  especificar  las  que  bi- 
cieron  en  su  tiempo  los  condes  Suniefredo  y  Borrell  padre  de  Ar- 
mengol ,  refiere  las  del  conde  Raimundo  y  de  su  esposa  Ermesin- 
dis. El  dia  18  de  mayo  del  año  IOI4  hallamos  también  á  los  dos 
esposos  administrando  justicia  á  los  vecinos  de  ViUalba  del  con- 
dado de  Barcelona  en  el  Valles,  y  revocando  la  venta  que  en  per- 
juicio de  la  propiedad  de  dichos  vecinos  de  ViUalba  y  engaña- 
dos ,  hablan  hecho  los  mismos  Condes  en  996  á  Rigualdo ,  de 
un  prado  en  el  término  de  la  i'eferida  villa  (5).  La  venta  de  los 
alodios  de  S.  Lorenzo  del  Monte  en  los  términos  de  Tarrasa,  de 
Ollasti'cll,  Castellar  y  Nespola  que  Witardo  abad  de  S.  Cucufate 
hizo  el  dia  25  de  octubre  del  año  10 14  por  precio  de  25  onzas 
de  oro  para  constnrií'el  claustro  inferior  de  su  monasterio,  pre- 
senta como  compradores  y  benefactores  de  aquella  casa  á'los  es- 
posos D.  Ramón  y  D.*  Ermesiuda,  y  también  á  Longobardo  ca- 


( I  )  No  alcanzamos  la  razón  que  tuvo  Baluzlo  para  dar  la  correspondencia 
del  año  ioi3  al  i5  de  Roberto  que  nota  esta  acta. 

(2)  Marca  Hisp.,  apéndice  n.  i7i.  Copiada  del  archivo  cajiitular  de  Vicli. 

(3)  Archivo  de  RipoU  en  el  particular  de  la  pavordia  de  Palau. 

(4)  Marca  Hisp.,  apéndice  n.  i69,  copiada  del  cartulario  de  la  Sta.  Igle- 
sia de  Urgel ;  y  obsérvese  como  este  diploma  guarda  el  mismo  orden  en  los 
condes  de  Urgel  que  hemos  manifestado  antes,  Suniefredo,  Borrell  y  Armen- 
gol  ,  sin  liacer  mención  alguna  ni  de  Wifredo  1,  ni  de  Wifiedo  II,  ni  de 
Suníario. 

(5)  Real  Archivo  n.  io'|  di;  la  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Bar- 
celona, saco  C.  n.  ^13. 
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nonígo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  (1).  La  permvita  dfil  alodio 
de  Viclitrauo  en  el  término  del  castillo  de  Oiurdula  eu  el  conda- 
do de  Barcelona,  que  Deus-dedit  obispo  de  esta  ciudad  é  Iglesia 
de  Sta.  Cruz  liizo  con  Geribcrto  y  su  muger  Eiga  el  año  17  de 
Roberto  10 14,  tiie'  Ciini  asensu  dompno  Raimundo  comitte  De 
cuitare ,  scopaus  qui  est  de  wmersarum  Ecclesiarum  Eniscopiis  di'i 
tioni  sue  pertinauibus  i  siendo  digno  de  notarse,  por  lo  que  iuteresa- 
al  Real  Patronato,  el  modo  con  que  firmaron  ambos  csposos'^esta 
escritura  =/?a7>/wní¿wí  gratia  Dei  Comes  Marclucius  et  inspector 
Episcopiis  dante  Deo  nostrce  ditiord  pertinenlibus  qui  istaní  com- 
niutationem  prompfo  animo  annui  ,  Jirmavi  ,  ac  insignivi  vra;positis 
Epicopis  jussi :  Ermcsindis  Gratia  Dei  comitissa  quce  hoc  annui  e 
animo  prompto Jirma^'i  (2).  El  conde  manjues  D.  Ramón,  junto 
con  su  dulcisinia  conjuge  J3.^  Ermesindis,  dieron  y  de  nuevo  con- 
cedieron al  monasterio  de  S.  Félix,  de  Guixols,  eu  el  Pago  y  cou- 
dado  de  Geiona ,  el  alodio  de  Spancdat  quce  antecesores  nostri 
quondam  borne  memoriie  Suniario  comité  et  liichellis  comilissíe  duduní 
dederunt,  pero,  añade,  que  se  babiau  perdido  las  escritui^as  por 
negligencia  et  infestatione  paganorum  igne  combusta;  cuyo  alodio' 
les  pertenecía  tam  per  parentes  quam  per  regni  ápice  vel  prcecepta 
regalia  ( 5 ) ,  y  firmaron  la  escritura  arabos  esposos  siniul  cunijilio 
nostro  Berengario  en  las  nonas  de  mayo  ó  dia  7 ,  del  año  19  de 
Roberto  que  corresj)onde  al  de  1016  (4)-  Finalmente  el  dia  líi 
( 5 )  de  las  calendas  de  agosto  del  año  2 1  del  reinado  de  R.oberto^ 

(  I  )  Archivo  del  misino  monasteiio ,  y  la  publicó  el  Sr.  Moxó  en  sus  me- 
morias históricas  íbl.  84. 

(2)  Archivo  ile  la  Sia.  Iglesia  de  llarcelona ,  y  la  puLlicó  Marca  11.°  i72 
del  apéndice. 

(  3  )  Obsérvese  como  en  esta  escritura  ,  que  habla  de  cosas  pertenecientes  al 
condado  de  Geioiía,  se  nombra  á  Suniario  como  antecesor  en  el  condado  y  no 
á  Senioñedo  ni  á  Mirón  hijos  de  Mirón  de  Cerdaña,  y  como  deriva  el  derecho 
del  conde  D.  Ramón  de  sus  predecesores  y  de  la  autoridad  sujnema  de  los 
reyes  de  Francia,  que  sin  duda  alude  á  la  donación  de  Carlos  Calvo  á  favor  de 
Wifredo  el  Felloso. 

(4)  Cartulario  del  monasterio  de  S.  Félix  de  Guixols ,  del  que  la  copió 
Marca  n.  i73  del  ajxindice. 

( 5 )  Como  las  calendas  de  agosto  no  suben  sino  hasta  el  dia  1 7  de  julio 
creemos  ,  que  el  escrüjiente  quiso  significar  aqui  el  dia  i5  que  notamos. 


2C8  1.0S    COJfDES 

que  según  la  cuenta  que  llevamos  de  la  Encarnación  corresponde 
al  15  de  julio  de  lOlB,  último  de  la  vida  de  D.  Ramón  coujo  ve- 
remos á  su  tiempo,  hallamos  aun  á  nuestro  Conde  y  á  su  esposa 
D.*  Ermesindis  en  la  Iglesia  de  Sta.  Maria  de  Egara  de  su  con- 
dado de  Barcelona,  con  Borrello  obispo  de  Ausona  y  otros  mag- 
nates de  su  palacio,  y  los  Jueces  de  Corte,  pronunciando  senten- 
cia á  favor  de  Deus-dedit  obispo  de  Barcelona,  y  contra  Ermo- 
íredo  esposo  de  Eguncia  y  el  tutor  de  los  hijos  de  Eldemaro ,  que 
le  negaban  el  señorío  de  cierto  alodio  que  el  obispo  Guillara  ha- 
Lia  dado  en  sus  días  á  iSisobaldo  con  esta  reserva  ( 1  ). 

Hemos  pi'esentado  este  conjunto  de  pruebas  las  mas  auténticas 
y  terminantes  (sin  perjuicio  de  las  que  reservamos  para  otras 
aclaraciones)  del  enlace  de  nuestro  D.  Ramón  Borrell  III  con 
D.^  Ermesindis  y  del  tiempo  que  duró  su  dichosa  unión,  para 
desvanecer  la  esjKície  singular  é  infundada  del  monge  Maurino 
que  supone  casado  al  Conde  de  primeras  nupcias  con  D.^  Maria 
Rodriguez,  y  advertir  al  mismo  tiempo  á  nuesti'os  lectores  sobre 
lo  poco  que  se  detuvo  el  docto  Zurita  en  los  liechos  de  este  l^rín- 
cipe,  cuando  no  llegó  siquiera  á  tropezar  en  sus  investigaciones 
con  un  solo  documento  ó  acta  de  tantas  como  nos  quedan  de  él, 
en  que,  sin  escepcion,  hallara  constantemente  el  nombre  de  la  con- 
desa Ermesindis,  y  con  tal  intervención  en  los  negocios,  que 
acredita  bien  el  particular  cariño  y  confianza  que  mereció  á  su 
esposo. 

Fué  D.*  Ermesindis  señora  de  estraordinarla  hermosura  venus- 
tisimam  uxorem  ejus  (de  D.  Ramón)  magnijiceque  nomina nduvi 
Ernicsindaní  coniitissatn ,  dice  el  juicio  ó  sentencia,  que  junto  con 
su  esposo  y  cufiado  el  conde  Armengol  de  Urgel  y  varios  obis- 
pos y  magnates,  profirieron  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Vich,en 
las  nonas  ó  dia  7  de  julio   del  año   7.^  de  Roberto,  IOO4  (2),  á 

(  j)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  en  su  cartulario,  y  Marca  nú- 
mero 25G  del  a{)cndice. 

(2)  Viage  literario  n.  -m  del  apéndice,  copiada  del  cartnlario  del  monas- 
terio de  Monserrat ,  fol.  65  vuelto.  El  Sr.  Villanueva  la  determina  al  año  looj. 
}M;ro  nosotros  contando  por  lo»; de  la  Encarnación  !y  dando  principio  n  los  de 
KoÍJerto  á  -i\  de  octubre  de  91)7,  hallamos  corresponder  al  de  ioo4  de  nucilra 
cuenta. 
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favor  cíe  Sliigfi'eilo  abad  del  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll, 
sobre  el  alodio  de  Castro  Camba:  su  talento,  prudencia  y  virtu- 
des i'esplandccen  en  todos  sus  actos  del  gobierno  de  los  estados  de 
Barcelona  que  le  confió  su  esposo  en  testamento  y  que  desempeñó 
en  estado  de  viudez  aun  mas  allá  de  la  menor  edad  de  su  bijo 
Eerenguer  corno  pretenden  algunos ;  y  por  último  ,  fué  tan  varo- 
nil el  ánimo  de  esta  gran  Señora,  que  unas  veces  se  presenta,  ea 
ausencia  de  su  esposo,  rodeada  de  los  Jueces  de  Corte  y  sentada 
en  el  escaño  del  tiibunal  administrando  justicia  á  sus  vasallos  ( I ), 
como  á  Madrona  que  se  la  pidió  el  año  1001  contra  su  bermano 
Bonus-homo  por  balicrle  disipado  la  bacienda  durante  su  cauti- 
verio en  Cordova  (2);  y  otras  acompañando  á  su  esposo  en  las 
espediciones  militares ,  como  puede  verse  en  el  testamento  ( 5 )  que 
á  6  de  los  idus  ( 10  de  julio)  del  año  18  de  Piobcrto,  1015,  otor 
gó  Guitai'do  antes  de  marcbar  á  la  guerx'a,  dando  por  causal, 
quia  Dominus  Raimundus  comes  et  dompna  Ermesinda  coniitissa 
vohint  pergere  contra  Ispaniain  cura  coinkis  ,  Episcopis  ,  vicecomilis 
et  cum  oniniuní  exercitiiiii  illorum  tnaximis  vel  minimis ,  en  cuya 
espedicion  murió  el  testador  lanceatus  sive  perforalus,  tercio  ca- 
lendas Martii,  27  de  lebrero,  á  lo  que  parece  del  mismo  año. 

A  pesar  de  tantas  enunciativas  nos  falta  fundamento  para  de- 
terminar la  época  del  enlace  de  D.  Ramón  con  D.^  Ei'mesiudis .  - 
j>ero  es  muy  probable  que  se  verificase  ó  concertase,  á  lo  menos, 
en  los  últimos  años  de  la  vida  de  D.  Borrell  II ,  es  decir ,  por  los 
de  990  á  91,  pues  desde  el  92  bailamos  ya  noticias  abundantes 
del  becbo  que  disipan  toda  duda.  Tampoco  la  bay  ,  en  que  nació 
de  este  matrimonio  el  príncipe  D.  Bei'enguer,  que  beredó  todos 
los  Estados  de  Barcelona  como  veremos  á  su  tiempo.  Las  prime- 
ras memorias  de  su  existeucia  eu  vida  del  padre,  nos  las  oirece  la 


(i)  El  P.  Diago  relieve  esta  escritura  (que  creemos  vio  en  el  archivo  ele  la 
Sta.  Iglesia  de  Barcelona)  en  el  cap.  u6  del  lib.  2."  de  sus  Condes. 

(lí)  Sin  duda  que  Madrona  íué  cauti\ada  en  la  asolación  y  dc;sj;oblacicn  de 
Barcelona  del  año  980 ,  cuando  Aliiiaiizor  se  llevó  j)i  isioneros  ú  Ccrdova  lodos 
los  habitantes  que  quedaron  con  >ida. 

(3)  Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich ,  cajón  G  n.  82Ü,  y  episco- 
pologio  I."  n,  98  moderno. 
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tlouacion  ( 1 )  que  aiuJjos  esposos  D.  Ramón  y  D.^  Ermesludis ,  á 
3  de  los  idus  ó  5  de  agosto  del  auo  14  de  Roberto,  1011,  bicic- 
rou  á  Dios  y  á  la  Iglesia  de  S.  Lorenzo,  Sta.  María  y  S.  Miguel 
del  Monte  de  los  alodios  de  Mata-de-Pcra ,  Castellar  y  Tarrasa, 
en  que  aparecen  íirniados  los  dos  Condes  y  su  hijo  Bercngan'i 
prolis  noslrce  qiii  hoc  similitcr  fírmavit,  con  asistencia  del  obispo 
Deus-dc'dit;  y  cinco  anos  después,  a  7  de  mayo  de  1016,  baila- 
mos otra  vez  á  los  dos  esposos  simul  cum  Jilio  nostro  Berengario, 
en  la  confirmación  del  alodio  de  Spanedad  al  monasterio  de  san 
Félix  da  Guixols,  que  se  ha  referido. 

La  edad  del  niño  Eerenguer  cuando  en  el  año  de  1011  firmó  ó 
signó  con  sus  padres  la  primera  de  estas  dos  últimas  escrituras,  , 
puede  fijarse  por  aproximación  de  cuatro  á  seis  años,  es  decir, 
que  su  nacimiento  está  entre  el  de  1005  á  1007,  pues  á  7  de  las 
calendas  de  setiembre,  26  de  agosto,  del  año  25  de  Roberto,  que 
Baluzio  determina  al  de  1019,  y  íué  el  siguiente  al  de  la  muerte 
de  su  padre  D.  Ramón,  le  hallamos  aun  bajo  la  tutela  de  la  ma- 
dre en  el  reñido  pleito  (2)  que  esta  Señora  vice  Jilti  sid  Bercnga- 
n'i siguió  contra  Hugo  conde  de  Ampurias,  sobre  el  alodio  de 
Ulastrell,  posl  discesutn  doinpni  Raiiimndi  incliti  coinitis  tenehat 
nupr adicta  coinilissa  Ermesinda  tutelaní  Jilii  sui  Berengarii  <o- 
mlús  qiii  post  Jinem  patris  remansit  iti  minoribus  animis ;  y  si  á 
esto  se  añade  que  al  pie  de  la  escritura  de  ejecución  del  testa- 
mento del  conde  D.  Ramón  (5),  hecba  por  su  esposa  D.*  Erme- 
sindis  y  los  demás  albaceas  á  íavor  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de 
Vich  sobre  la  manda  ó  legado  del  alodio  de  Socarrados,  nos  dice 
el  mismo  hijo ,  el  ego  BerengOfius  gralia  Del  comes  jam  ciualuoi'' 
decitn  atmos  expíelos  conjirmo  el  concedo  onines  meas  voces  ex 
hoc  alode  ad  opus  jam  dicla  canónica  pro  Dei  amore  el  rtme- 
diuní  animce  patris  niei  el  mea ;  necesariamente  hemos  de  jwner 
su  nacimiento  en  los  referidos  años  de  1005  á  1007  (4).  Eí  ver- 

(  I  )  España  Sagrada  tom.  43,  pág.  i6o,  con  referencia  á  la  colección  diplo- 
mática del  Sr.  Caresmar,  n.  99  Ibl.  3i9. 

(a)  Marca  Hisp.  n.  i8i  del  apéndice  sacado  del  cartulario  de  la  Sta.  Igle- 
sia de  Gerona. 

(3)     Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  en  su  cartulario  fol.  i38. 

(  4 )     Kadie  se  admire  de  ver  á  este  Príncipe  firmando  ó  signando  escritura» 
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tlad  que  por  uno  de  aquellos  caprichos  de  inventar  signos  raros 
que  tenían  los  escribientes  antiguos,  notó  el  de  esta  escritura  su 
data,  del  dos  de  los  idus  de  noviembre,  con  este  ^  ^  para  signi- 
ficar el  número  de  los  años  del  reinado  de  Roberto,  de  modo  que 
no  podemos  descifrarle;  con  todo,  no  siendo  regular  que  la  ejecu- 
ción del  testamento  se  difiera  por  mas  de  un  año  después  de  la 
muerte  del  testador,  habiendo  muerto  D.  Ramón  en  el  de  1018, 
resultando  que  en  el  19  estaba  aun  Berenguer  bajo  la  tutela  de 
la  madre,  j  que  la  ejecución  del  testamento  del  padre  la  confir- 
mó el  hijo  como  Conde  y  Marques,  por  si  y  ante  si  y  siu  depen- 
dencia alguna  de  la  madre;  podremos  muy  bien  inlerir  de  aqui, 
que  el  signo  caprichoso  de  los  años  de  Rol)erto  en  la  escritura 
de  ejecución,  quiere  espresar  los  25  ó  24  del  reinado  de  aquel 
monarca  de  Francia  que  cori'csponden  al  1019  y  20  de  la  En- 
carnación, desde  los  cuales  hallamos  ya  indudablemente  al  conde 
Berenguer,  actuando  sin  dependencia  alguna  de  la  tutela,  por  mas 
que  haya  quien  quiera  sujetarle  á  ella  toda  la  vida;  lo  que  que- 
da desmentido  con  solo  la  citada  escritura  de  la  confirmación,  que 
no  diera  á  hallarse  aun  bajo  la  tutela  de  la  madre. 

No  consta,  ni  puede  inferirse  de  ninguna  escritura  ni  historia 
antigua  de  cuantas  al  intento  hemos  examinado,  que  D.  Ramón 
Borrell  y  D.*  Ermesindis  tuviesen  mas  hijo  ó  hija  que  á  D.  Be- 
renguer ,  que  llegase  á  edad  de  podernos  dejar  alguna  memoria  de 
su  existencia,  aunque  no  hay  repugnancia  en  que  les  naciesen 
otros  antes  ó  después  del  Príncipe  en  el  discurso  de  los  26  á  28 
años  que  duró  su  dichosa  unión.  Sin  embargo,  fundado  el  abad 
D.  Juan  Briz  Martínez  en  cierto  privilegio  ( 1)  que  el  año  de  1038 
concedieron  los  reyes  de  Navarra  D.  Garcia  de  Najera  y  D.^  Es- 
tefania  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  mandando  restituirle 


junto  con  sus  padres  y  en  tan  corta  edad ,  pues  fué  muy  común  en  los  Condes  de 
Barcelona  hacer  signar  á  sus  hijos  en  la  infancia  ó  menor  edad  ,  sin  duda  para 
manifestar  que  se  hallaron  presentes  al  acto ,  ó  para  irles  acostuml)rando  de  niño* 
á  los  negocios ,  ó  mejor ,  para  que  cuando  gobernasen  algún  dia  no  revocasen  lo 
que  sus  padres  habian  hecho,  y  presenciado  y  signado  ellos  mismos. 

(i)     Historia  del  monasteiio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  lib.  2,  cap.  35,  con 
referencia  á  su  archivo  ,  ligarza  /j.",  n.  2G. 
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unos  vasallos  que  le  liaLia  quitado  el  rey  D.  Sanclio  y  llevado  á 
la  tenencia  de  Ruesta ,  conjetiu'a :  que  la  referida  reina  D.*  Estc- 
lauia  lud  hija,  no  de  los  condes  de  Foix  como  se  había  creído 
antiguamente  y  manifiesta  su  sepulcro  en  Najera  ,  ni  de  D.  Be- 
rengucr  Ramón  y  D  ^  Sancha  de  Barcelona,  como  dice  el  padre 
Elizondo  en  sus  anales  (1 ),  sino  de  D.  Ramón  Borrell  y  de  doña 
Ermesiudis,  hermana  según  esto  y  no  hija  de  dicho  conde  Be- 
renguer  Ramón  de  Barcelona.  El  principal  íundameuto  de  su  opi- 
nión creyó  haberle  hallado  el  Sr.  Bríz  en  la  clausula  del  citado 
privilegio,  en  que  el  mismo  D.  García  nos  dice  :  postea  enim 
guando  perrexi  acl  Barchinonam  pro  conjuge  mea  Eslefania 
transihi  per  illos  etc.,  queriendo  inferir  de  aquí,  que  pues  el  rey 
había  ido  por  su  esposa  á  Barcelona,  y  la  recibió  allí  de  mano 
de  la  misma  madre ,  como  dice  la  carta  de  Arras  que  cita ;  era 
consiguiente  que  esta  Señora  fuese  hija  de  los  Condes  de  esta 
Ciudad  y  no  de  los  de  Foíx;  sacando  en  seguida  varias  otras 
consecuencias  sobre  hechos  muy  equivocados  por  el  Mtro.  Diago 
(2)  para  probar,  que  la  reina  D.*  Estefanía  fué  hija  de  D.  Ramón 
y  de  D.^  Erraesendís  ó  Ermesíndis,  y  no  de  su  hijo  Berenguer  y 
de  D.^  Sancha  como  dijo  el  P.  Elizondo.  Pero  ni  este  ni  el  señor 
Bríz  pudieron  ver  para  su  desengaño  la  genealogía  de  los  condes 
de  Carcasona,  Rasez,  Foix,  Coserans  y  Comenges,  que  publica- 
ron muchos  años  después  los  eruditos  Historiadores  de  Langue- 
doc  (5)  en  que  manifiestan,  que  Etiennettc  ó  Estefanía,  reina  de 
Navarra  y  esposa  de  D.  García,  fué  hija  de  Bernard  conde  de  Co- 
serans, Folx  y  Carcasona  hermano  de  D.^  Ermesiudis,  y  por 
consiguiente  sobrina  y  no  hija  de  esta  condesa  de  Barcelona ;  en 
cuya  compañía  sin  embargo  estaba,  sin  duda  con  su  madre  doña 
Garsinda  de  Bigorra  ya  viuda,  cuando  se  desposó  D.*  Estefanía 


(i)  Anales  ¿le  Psavana,  año  io38,  pág.  624;  y  el  P.  Esquerro  en  su  com- 
pendio de  los  mismos. 

(a)     llísl.  de  Languedoc ,  pág.  iC5  y  583. 

(3)  En  efecto,  el  P.  Uiago,  enlre  otras  equivocaciones,  dice  en  el  lib.  2.", 
cap.  3i  de  sus  Condes,  que  D.  Berenguer  casó  con  D.VSanclia  mas  de  21  años 
antes  que  muriese  su  padre  D.  Ramón;  pero  ya  hemos  visto  cuan  equivocada 
sea  esta  especie ,  pues  ni  siquiera  habia  nacido  en  aquel  entonces. 
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y  vino  D.  Carel  á  biiscai-la  Á  Barcelona,  recilñdiiclola  aquí  de 
mano  de  la  madre,  como  cspnísa  la  carta  de  arras  de  que  liace 
mc'rito  el  mismo  Sr.  Briz  Martínez.  No  es  singular  en  la  lilstorla 
el  hecho  de  haber  salido  algunos  Monarcas  á  recibir  la  mano  de 
sus  esposas  de  la  de  sus  mismos  padres  ó  hermanos,  en  pobla- 
ciones distantes  de  su  capital  ó  agenas  de  sus  dominios,  sin  que 
por  esto  ni  uno  ni  otro  de  los  contrayentes  huljiese  nacido  en 
ellas ;  la  misma  ciudad  de  Barcelona  y  su  actual  conde  el  señor 
D.  Fernando  IV,  ofrecieron  á  nuestra  vista  un  ejemplar  de  esta 
clase  en  el  año  de  1802,  cuando  el  Monarca,  slenelo  aun  Príncipe 
de  Asturias,  recibió  la  de  la  Serma.  Infanta  de  Ñapóles  D.^  María 
Antonia  de  Borbon  su  primera  esposa,  de  la  de  su  augusto  her- 
mano y  Príncipe  de  las  dos  Slcilias;  y  en  el  de  1830  acaban  de 
presentarnos  otro  casi  igual  lance  los  mismos  Soberanos  de  las 
Dos-Sicilias,  honrando  con  su  Real  presencia  esta  Ciudad,  en 
compañía  de  nuestra  adorada  y  actual  Reina  su  hija  la  Sra.  Doña 
Maria  Cristina,  cuarta  esposa  del  Rey  N.  S.  (Q.  D.  G.) 

l*ero  mucho  mas  infundada  y  repugnante  hallamos  aun  la  filia- 
clon  de  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.^  Ermeslndis  que  Baluzío 
da  á  Papia,  segunda  esposa  de  Ricardo  príncipe  Normando,  pues 
no  tiene  otro  apoyo  qvie  el  débil  dicho  de  Ademaro  que  cuenta 
las  hazañas,  ó  mejor  barbarles,  de  Rotgerio  contra  los  moros  de 
Cataluña,  con  relerencia  á  un  código  antiguo  de  la  biblioteca  de 
Colberto  ( 1 ).  En  el  año  de  1018,  dice,  los  Normandos,  á  instancia 
de  U.^  Ermesindis  viuda  del  esclarecido  Conde  de  Barcelona  doii 
Ramón  Borrell  y  tutora  de  su  hijo  Berenguer,  vinieron  á  la 
Mai'ca  española  y  guerrearon  contra  los  Sari'acenos  que  molesta- 
l)an  sobremanera  á  sus  habitantes;  acaudillados  por  Rotgerio  in- 
vadieron la  España,  mataron  legiones  inumerables  de  moros  y  se 
apoderaron  de  muchas  ciudades  y  castillos:  Rotgerio  mandaba 
diariamente  descuartizar  uno  de  sus  prisioneros  y  cocido  en  cal- 
deros le  daba  á  comer  á  los  otros,  aparentando  que  e'l  y  sus  sol- 
dados comían  también  de  aquel  inhumano  manjar  de  antropóía- 
gos ,  poniendo  luego  en  libertad  á  alguno  de  aquellos  desdichados 


(i)     Marca  Hisp.,  11b.  ^.",  pñg.  \-i9- 

u  29 
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para  que  fuese  á  contarlo  á  sus  compatriotas.  Aterrorizados  oon 
esto,  añade,  los  moros  fronterizos  de  la  Marca  española ,  pidieron 
con  su  rey  Muzeto  la  paz  á  Ermesindis,  prometiendo  pagarle  tri- 
buto; esta  Condesa  era  viuda  y  habia  casado  su  bija  con  Rot- 
gerio. 

Esta  es  en  substancia  la  narración  que,  con  referencia  á  Ade- 
mar© y  al  códice  Colbertino,  nos  traslada  Estevan  Baluzio  en  su 
Marca  Hisp.,  pero  con  tanta  inverosimilitud,  que  el  mismo  niega 
basta  la  existencia  del  caudillo  Normando ,  á  quien  bace  esposo  de 
Papia  á  pesar  de  esto,  diciendo  y  asegurando,  que  aquella  nación 
en  tales  tiempos  no  tuvo  príncipe  alguno  llamado  Rotgerio  como 
dice  Ademaro,  sino  á  Ricardo,  á  quien  sin  embargo  adjudica  la 
mano  de  Papia,  dando  vida  á  su  esposo  basta  el  año  de  1026;  y 
sin  acordarse  el  Sr.  Baluzio  que  en  15  de  julio  de  1018  nos  pre- 
senta el  mismo  vivo  aun  al  conde  D.  Ramón  en  la  queja  del  obispo 
Deus-dedit  contra  Ermofredo,  que  bemos  citado,  refiere  ya  al  mis- 
mo año  y  al  gobierno  de  la  viuda  D.^  Ermesindis  la  venida  de  los 
Normandos  á  Cataluña,  la  boda  de  su  caudillo  con  Papia  (1),  y 
aquellas  iuumerables  legiones  de  Sari'acenos  destrozados,  y  ciu- 
dades y  castillos  conquistados  de  que  no  se  encuentra  rastro  al- 
guno en  nuestros  bistoriadores  ni  en  los  árabes,  que  en  aquella 
sazón,  como  bemos  visto,  andaban  demasiado  ocupados  en  sus 
disensiones  domésticas  para  poder  bacer  incursiones  en  los  Esta- 
dos ágenos;  por  todo  lo  que  nos  vemos  precisados  á  escluir  de 
nuestra  genealogía  á  Estefanía  y  á  Papia,  cuya  existencia  podrá 
ser  cierta,  pero  no  su  filiación  de  los  Condes  de  Barcelona. 

Todos  los  bistoriadores  sin  escepcion  están  acordes  en  que 
nuestro  conde  D.  Ramón  Borrell  III  murió  el  año  de  1017,  sin 
que  ninguno  avance  á  señalar  el  día;  pero  Estevan  Baluzio,  que 
no  contradice  y  consiente  esta  opinión  general ,  en  las  correspon- 
pondencias  marginales  de  su  Marca  Hisp.  (2),  da  la  del  año  1018 


( I )  Creemos  que  el  Sr.  Capmany  en  sus  Memorias  Históricas  de  la  ma- 
rina y  comercio  de  Barcelona,  no  tuvo  otro  fundamento  para  seguir  la  opinión 
de  Ademaro  y  Baluzio  en  cuanto  á  esta  Señora,  que  el  haber  leído  este  pasage 
en  el  Marca  Hisp. 

(a)     A])pndire  n.  576. 
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á  los  21  del  reinado  de  RoLerto  que,  á  8  de  las  calendas  de  agos- 
to espresa  la  queja  que  el  obispo  Dios-dado  de  Barcelona  dio 
contra  Ermofredo  á  sus  condes  D.  Ramón  y  D.^  Ermesindis  para 
que  le  administrasen  justicia;  y  según  esto  lia  de  decirse,  que  el 
Conde  no  murió  en  el  año  de  1017,  pues  que  vivia  aun  á  8  de 
las  calendas  de  agosta  del  de  1018,  igual,  según  Baluzio,  al  año 
21  de  Rolierta;  con  lo  que  desmiente  su  misma  opinión  y  la  de  los 
demás  liistoriadores  sobre  el  año  de  la  muerte  de  este  Conde.  Es 
verdad  que  ninguno  la  funda  eu  escrituras,  y  por  lo  tanto  nos 
vemos  precisados  á  valemos  de  ellas  para  aclaración  de  un  lieclio 
tan  importante  á  la  cronología,  comparando  sus  datas,  enlace  y 
circunstancias,  y  dejando  á  un  lado  la  enmarañada  cuestión  de  si 
los  años  de  Roberto  deben  contarse  de  este  ó  del  otro  modo,  que 
es  poco  menos  que  cebarse  á  adivinar  la  opinión  no  manilestada 
de  una  persona  que  ha  existido  cerca  de  nueve  siglos  antes  que 
nosotros;  sea  pues  la  prueba.  El  conde  D.  Ramón  bijo  del  conde 
Borrell  (que  por  lo  mismo  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  cues- 
tión presente )  vivia  indudablemeute  no  solo  el  aña  2 1  de  Rober- 
to, como  se  ve  en  la  escritura  publicada  por  Baluzio,.  si  que 
también  el  dia  4  de  las  nonas  de  octubre  del  año  22  de  aquel 
reinado,  pues  que  con  esta  data  le  presenta  aun  con  vida  la  venta, 
que  junto  con  su  esposa  Ermesindis  bija  del  conde  Raudegario, 
bizo  del  alodio  de  Castellar  ( 1 ).  Es  también  indudable ,  que  su 
hijo  D.  Berenguer  habia  ya  sucedido  en  los  Estados  del  padre  el 
dia  50  de  mayo  del  año  1019,  porque  la  sentencia  (2)  proferida 
por  Gondeballo  y  otros  magnates  en  el  pleito  que  seguía  Vitaiis 
ó  Vidal  con  Pedro  bija  de  Vivano,  á  nombre  de  su  muger  Guisla 
y  de  sus  hijos,  sobre  unas  tierras  y  aguas  sitas  en  el  Valles,  trae 
\la  data  de  Barcelona  tempare  domni  Beren^arii  auno  süjuidem 
regní  Roherti  XXIII ,  et  anno,  Domini  XVIIII  post  millessimum. 
Era  nuoqiie  LVII  post  millessiniam  ,  III  Kalendaruní  jwiü.  Lue- 
go, según  estas  dos  escrituras  esteudidas  ambas    con   tanta  iamc- 


( I  )  Archivo  del  Real  Monasterio  de  S.  Pablo  de  Barcelona ,  saco  de  escri- 
turas de  S.  Lorenzo  del  Monte,  legajo  pequeño  iSe/ec/oí. 

(2)  Real  Archivo,  n.  i3  de  la  colección  del  conde  D.  Berenguer  Ramón  í, 
antes  armario  de  Cataluña,  saco  B,  n.  il !\. 
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diacion  la  una  do  la  otra  por  notarios  del  mismo  condado  de  Bar- 
celona, es  evidente  que  el  año  22  de  Roberto  cori-esponde  al  de 
1018,  pues  que  en  el  25  de  aquel  reinado,  según  la  illtima  de  las 
dos,  se  contaba  el  1019  y  la  era  1057,  y  concluir  de  aqui,  que  el 
conde  D.  Ramón  Borrell  III  murió  sin  asomo  de  duda  en  el  pe- 
ríodo que  media  desde  el  4  ^^  octubre  del  año  1018  al  50  de 
mayo  del  de  1019,  cuéutause  como  quiera  los  años.  Asi  es  que, 
siguiendo  el  enlace  de  las  escrituras  y  sucesos,  hallamos  sin  vio- 
lencia ni  contradicción  alguna  el  día  26  de  agosto  del  mismo  año 
25  de  Roberto,  á  la  condesa  D.^  Ermesindis  como  viuda  en  el  reñi- 
do pleito  que  tuvo  contra  Hugo  de  Ampurias,  sobre  el  alodio  de 
Ullastrell,  vice  Jilii  sui  Bercngarii  post  discessum  dornni  Raimundi, 
y  en  la  permuta  del  obispo  Uiosdado  con  Gondebaldo  de  Resora, 
hallamos  también  en  seguida  de  la  anterior  y  el  dia  2  de  setiem- 
bre del  25  de  Roberto,  la  enunciativa  de  la  muerte  y  entierro 
del  Conde  en  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona. 

Aclarado  pues  este  punto  íalta  solo  determinar  el  dia  en  que 
ocurrió  la  muerte  de  D.  Ramón,  que  estando  precisamente,  como 
se  ba  visto,  entre  el  4  t^c  octubre  del  año  1018  al  50  de  mayo 
del  de  1019  de  la  Encarnación,  y  dándonos  el  necrologio  de 
Ripoll  la  muerte  del  conde  Raimundo  al  5  de  las  calendas  de 
mayo,  debemos  determinarla  por  consiguiente  al  25  de  lebrero 
del  año  1018;  con  lo  que  queda  manifiesta  la  equivocación  de  los 
historiadores  que  opinan  por  el  de  1017.  Pero  si  se  quiere  aun 
otra  prueba  mas  de  la  corresponiíencia  de  los  años  del  reinado 
de  Roberto  con  los  de  la  Era  cristiana ,  vedase  la  que  lian  dado  los 
Continuadores  de  la  España  Sagrada  y  el  autor  del  Viaje  litera- 
rio sobre  el  dia  y  año  cierto  de  la  batalla  de  Conlova;  pues  si 
allí  demostraron  estos  sabios  con  toda  evidcnicia,  que  el  año  I4 
de  Roberto  equivale  al  1010,  resultará  a(|u¡  que  el  22  del  mis- 
mo reinado  corresponderá  precisamente  al  de  1018,  y  el  25  al 
de  1019  etc. 

S  »bre  si  este  gran  Príncipe  murió  de  muerte  natural  en  su  pa- 
lacio de  Barcelona  ó  en  alguna  espedicion  militar  desastradamen- 
te, tenemos  por  despreciable  esta  última  opinión,  jiorque  á  mas 
de  carecor  de  tundaniento  y  luchar  contra  la  corriente  de  todos 
los  historiadores  de  inasnota,  la   desmiente  indirectamente  la  uiu- 


DE  BAnCEI,0!fA.  317 

gima  uoticla  que  se  tiene  de  tal  espediclon  eu  aquellos  tiempos ,  el 
silencio  de  los  necrologios ,  que  suelen  advertirlo  cuando  la  muer- 
te del  personage  lia  sido  violenta,  el  modo  de  espresarse  las  es- 
crituras otorgadas  por  la  misma  viuda  D.^  Erraesiudis  que  incli- 
nan á  muerte  natural  en  aquella  espresion  post  discessum  dompni 
Raimundi ,  la  inscripción  del  sepulcro  del  mismo  Conde  que  tam- 
Lien  lo  calla,  y  íiualmcnte  los  vei'sos  necrologios  en  elogio  de 
las  virtudes  y  gloriosos  heclios  de  nu(!sti'o  Conde,  por  los  que  se 
deduce  con  mucha  claridad  que  murió  y  fué  enterrado  en  su  ciu- 
dad de  Barcelona  y  en  el  antiguo  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  cate- 
dral, que  por  ser  tan  honoríficos,  históricos,  antiguos  y  acaso 
próximos  á  la  muerte  de  D.  Ramón,  vaciaremos  á  la  letra  tal  cual 
los  tiae  Baluzio  en  su  Marca  Hisp.;  dicen  asi  (I). 

Ad  carmen  populi  flebile  cuncti 

Aures  nunc  animo  ferte  benigno , 

Quot  pangit  meritis  vivere  laudes 

Raimundi  proceris  patris  et  almi. 
Bellis  térra  potens  ubere  gaudens , 

Quo  nunc  HesperiiE  vulnere  languens, 

Gui  turris  patriae  est  lapsa  repente 

Raimundus  procer,  hunc  morte  premente. 
Clari  progenies  pulcra  Borrelli 

Raimundus  teneris  cepit  ab  annis 

Dux  insigne  patris  jus  moderandum, 

Gliristi  praecipuus  muñere  factus. 
Dum  celsus  proceruní  culmine  staret , 

Gervicemque  patris  flecteret  orbis, 

Extolli  timuit  dulcis  amator 

Et  rector  populi  ceu  pater  omnis. 
EfTiüsit  íidei  luce  íidelis 

Princeps  egregius  sempcr  in  orbe , 

(i)     Lib.  4,  pg.  \iJ. 
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Justus  judicio  ,  famine  verus , 
Hostis  falsiloquis  hic  erat  acer. 

Ful  tus  praesidio  numinis  alti 

Ducens  castra  sibi  fortia  Christi , 
Stravit  barbariem ,  fanaque  trivit , 
Culturaeque  Dei  templa  dicavit. 

Gestis  praeposuit  cuneta  potenter , 
Sic  palsis  tenebris  orbe  prophanis, 
Struxit  Gbristicolis  castra  salutis , 
Barcliinona  potens ,  te  renovavit, 

Hic  per  justitiae  limina  cedens 
Credebat  populis  jussa  salutis , 
Ut  vivendo  pié  regna  subirent 
Gaslestis  patrias  póst  sine  fine. 

lili  cura  fuit  máxima  regni 

Scissuras  placido  stringere  pacto 
Discordesque  sibi  nectere  mentes ^ 
Primo  nequitise  fraude  repulsa. 

Garus  bic  populis  extitit  orbis , 
Qui  famam  meriti  transtulit  astra^ 
Et  Celso  micuit  nomine  terris 
Ut  sol  in  radiis  orbe  refusis. 

Lux  ingens  patrise,  gloria  terrae, 
O  Raimunde ,  tuis  quam  pius  olim 
Domnus  more  patris  cuñete  fuisti , 
Qui  scalam  emeras  tristibus  omnem. 
Miro  vos  inopes  fovit  amore. 
Vestri  tutor  erat  dulcis  et  altor. 
Nam  quod  saeva  manus  sontis  ademit, 
Vobis  restituit ,  jure  peregit. 
Nam  Sacrata  Dei  templa  bcavit , 
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Donis  eximiis  et  decoravit , 

Et  clerum  patrií3e  fovit  honesté , 

O  (* )  Borrelle  magis  inclite  praísul. 
O  quoe  Ghristicolis  urbs  sat  olimphi 

Terragona  pus  clara  stetisti, 

Te  prisco  statui  ferré  parabat, 

Hinc  ornare  tuam  praesule  plebem. 
Pro  quantis  fieres  claras  in  actu , 

O  Raimunde ,  tuis  lux  patriaeque , 

Ni  te  saeva  tuis  mors  rapuisset. 

At  flatus  petiit  regna  quietis. 
Quam  post  regifico  ductus  honore 

Quoram  certa  pió  pignora  Papa 

Bernardi  comitis  pacera  tulisset, 

Invidet  properans  mors  remeanti. 
Revera  patrias  tam  decus  ingens 

Ut  migrasse  ferunt,  fluxit  ad  immas 

Plebs  omnis  lacrjmas.  Undique  (*'^)  vultus 

Multus  sit  patrium  cerneré  funus. 
Se  dant  praecipites  vulnere  cordis. 

Pars  scindunt  facies  flebile  visu , 

Dant  luctus  varias  milia  plebis 

Et  ciamore  truci  sidera  pulsant. 
Te ,  Raimunde  procer ,  quam  cito  ,  pulcher , 

Nobis  mors  rapuit  sasva  misellis. 

Quis  tam  dulcís  erat  rector  in  orbe 

Extans  qui  dominus  ceu  pater  adsit? 
Vas  tellus  tenebris  mersa  doloris. 

Te  liquit  patrias  gloria  fulgens. 

(*)     líorrellus  Episcopus  Ausouensls.  (**)     Luctus. 
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Barchinona,  tibi  quis  dolor  haesit , 

Qiia  defimcta  patris  membra  putrescunt? 

Sero  mané  pium  plange  patronum 

Barcbinona  potens,  urbsque  Gerunda , 
Usque  Ausona  ,  simul  Urgella  tellus  , 
Hinc  quadrata  fleant  climata  muiidi. 

Hjmnum  ferte  Deo  dulciter  almo, 
Qiii  pro  patre  dedit  pígnus  in  aruis. 
Huic  párete,  viri,  corde  fideli, 
Jussis  vosque  píae  subdire  matris. 

Zelo  nunc  fidei  poscite  cuncti , 
Lucís  summe  pater  cede  quieteni 
Raimundo  propriae  prolis  amore 
Quae  tecum  Deus  et  ílamine  regnat.  Amen. 

Hace  asimismo  un  estraordinario  y  hion  merecido  elogio  de  las 
relevantes  prendas  j  virtudes  de  nuestro  esclarecido  conde  don 
Ramón,  señalando  su  sepultura  en  los  claustros  antiguos  de  la 
iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz  de  Barcelona  y  dándonos  una  noti- 
cia la  mas  circunstanciada  de  la  filiación ,  calidad  y  patria  de  la 
condesa  D.^  Ermesíndis,  que  determinó  Zurita,  el  obispo  Dios- 
dado  en  la  permuta  ( I )  que  á  4  de  las  nonas  ó  2  de  setiembre 
del  año  25  de  Roberto,  1019,  hizo  de  unos  campos  con  Gonde- 
baldo  de  Besora,  uno  de  los  mas  principales  empleados  de  pala- 
cio, cuando  dice  =  Raimundus  inclitus  comes,  BerreUi  comilis 
proles ,  bonitate  plenus ,  cuius  vita  ejfulsit ,  et  nunc  eius  sepulchro  et 
ossihus  civitas  Barcliinonce  ornatur ,  Ecclesiam  Barchinonce  suo 
testamento  muneravit,  et  magnam  partem  sui  aiiri  dimisit.  Erme- 
síndis qiioque  eius  conjiix  Jiliaqiie  nohilis  Rogerií  comilis  Carcasa- 
nesis  sepulto  corpore  prcejati  viri  sui  infra  canonicalem  claustraní 


(i)  Archivo  ele  la  Sta.  Iglesia  tle  Barcelona,  lil).  i.°  de  «u.i  antigne(l.n«li s, 
fol.  i5i ;  Y  la  refiere  Diago  li]).'9..",  cap.  u9,  y  PujndfS  lib.  14  taj).  C'J ,  y  la 
publicó  Florez  loiii.  2O ,  j)ág.  460  de  su  España  Sngiada. 


sanctce  Crucis  seclis ,  ut  r'pse  qui  Ecclesiam  fecerat  lusredem ,  eorum 
prcecibus  expietur  íi  culpis ,  etc.  Y  nótese  hieii  como  este  iuteresan- 
tísimo  documento  en  que  habla  nada  menos  que  todo  un  prelado 
de  Barcelona  y  con  tanta  inmediación  á  la  muerte  de  su  Conde, 
nada  dice  sin  embargo  por  donde  puede  colegirse ,  que  su  muerte 
liubiese  sido  desastrada  y  en  el  campo  del  honor,  lo  que  no  es 
de  presumir  callara,  ó  por  sentimiento  ó  en  gloria  del  mismo  don 
Ramón. 

También  el  celo  histórico  del  infatigable  Cronista  catalán  nos 
ha  conservado  el  epitafio  del  sepulcro  del  mismo  Conde,  aunque 
malamente  aplicado  á  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo, 
conforme  manifestaremos,  y  dice  asi  ( 1 ) : 

Marchio  Raymundus  nulli  prohitate  secundus , 
Qiieni  lapis  iste  tegit.  Agarenos  Marte  subjecü, 
Ad  cujas  nutum  semper  solvere  trihiUum , 
Haic  requies  delur ,  moriturus  quisque  precetur. 

Este  epitafio,  que  sigue  y  concluye  perfectamente  la  cuerda  de 
la  prueba  que  llevamos ,  le  copió  el  Cronista ,  según  dice  ( 2 ) ,  de 
un  sepulcro  antiguo  de  marmol  que  en  sus  dias  existia  en  la  villa 
de  Alella  á  dos  leguas  de  Barcelona,  sirviendo  de  pila  á  una 
mala  fuente  delante  de  la  casa  del  cura  párroco  de  ella,  donde  en 
su  sentir  le  mandarla  llevar  D.  Luis  Desplá  arcediano  mayor  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  y  párroco  juntamente  de  aquella  villa 
antes  que  el  concilio  de  Trenlo  prohibiese  esta  reunión  de  pre- 
bendas, sngeto  muy  curioso  y  amigo  de  recoger  lápidas  y  sepul- 
cros antiguos,  como  lo  acredita  el  sarcófago  de  Gneo  hijo  del 
gran  Popeyo,  que  con  admiración  de  inteligentes  nacionales  y  es- 
trangeros  se  conserva  aun,  destinado  también  á  pila  de  fuente, 
en  el  patio  de  la  casa  propia  de  la  dignidad  situada  eníirente  de 
la  capilla  de  Sta.  Lucia  de  la  Iglesia  catedral  de  Barcelona. 

Tenemos  por  muy  cierto  cuanto  dice  el  cronista  Pujades  en  su 
relación,  y  no  dudamos  que  el  sepulcro  de  Alella  hubiese  salido 

(i)     Clónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i5,  cap.  f\'x. 
(2)     ídem  ,  ideni. 

I.  .50 
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tlcl  antiguo  claustro  Je  la  cüctlral  de  Barcelona  cuando  se  edifi- 
có el  nuevo  que  subsiste,  y  también  que  le  retiraria  á  su  inme- 
diata casa  el  arcediano  que  entonces  fuese;  pues  de  ios  cinco  Con- 
des Marqueses  de  Bai'ceiona  que  llevaron  por  primer  nombre  el 
de  Ramón,  como  se  ve  y  prueba  en  esta  genealogía,  el  conocido 
con  el  de  D.  llamón  Bercngucr  II  ó  Cap  de  Estopa  está  notoria- 
mente enterrado  en  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona,  y  el  III  y  IV  de 
este  mismo  nombre  yacen  á  la  l'az  de  todo  el  mundo  en  la  del 
monasterio  de  Sta.  jMaria  de  B.ipoll  ya  desde  su  mismo  falleci- 
miento. Por  consiguiente  este  sepulcro  bubo  da  ser  ó  pertenecer 
de  necesidad,  ó  cá  nuestro  Conde  D.  Ramón  Borrell  ó  á  su  nieto 
D.  Ramón  Berengner  I  llamado  el  Viejo,  pues  ambos  fueron 
grandes  bienbecbores  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  y  de  solo  am- 
bos consta  baber  sido  enterrados  en  ella;  de  donde,  ó  porque  es- 
tuviese ya  sin  los  restos  del  Conde  que  le  ocupó,  cuando  se  bizo 
el  nuevo  claustro,  ó  porque  tal  vez  se  sacasen  y  colocasen  en  pa- 
rage  que  se  ignora,  ó  ya  en  la  misma  urna  que  conocemos  hov 
por  de  D.  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  al  lailo  de  la  sacristia  de 
la  Sta.  Iglesia  de  esta  Ciudad,  le  recogerla  sin  duda  el  arcediano 
Desplá  ú  otro  de  sus  antecesores  en  su  ¡nu;ediata  casa,  y  por 
esta  ó  la  otra  razón,  ó  mejor  sandez,  vino  á  parar  á  Alella,  y  á 
te^ier  la  misma  suerte  que  el  de  Gneo  bijo  del  gran  Pompeyo  en 
Barcelona  que  tam])ien  recogieron  los  ai'cedianos  ( 1 ). 

Pero  aplicar  este  sepulcro  é  inscripción  de  Alella  á  D.  Ramón 
Berenguer  I  el  Viejo  como  bace  el  Cronista  en  perjuicio  de  don 
Ramón  Borrell  no  podemos  consentirlo,  porque  á  mas  de  cua- 
drar mejor  el  texto  de  su  inscripción  con  los  liedlos,  prendas  y 
virtudes  de  este  Conde  que  con  los  de  su  nieto,  milita  la  podero- 
sa razón  de  que  al  abuelo  sieinpi'e  y  en  todas  las  escrituras  y 
mo:iumcatos  antiguos  se  le  llama  D.  Raimundo  ó  Ramón  á  secas, 
como  vemos  en  la  inscripción  de  Alella,  sin  duda  por  babor  sido 
el  primer  Conde  de  Barcelona  de  este  nombre,  siendo  asi  que  á 
su  nieto  rara  vez  deja  de   añadírsele  el  sobrenombre  de  Beren- 


( I )  Tenemos  por  m:.s  <iiliii¡^>¡LIe  la  presunción  de  qne  este  último  sarcófago 
.lifse  el  de  D.  Rninoii  fiercngiicr  IV,  y  que  tauíljieii  le  rccogeria  el  arcediano 
Dcij  fií  en  la  iiúsina  ocicíion  q'»e  se  derribó  el  aniigno  clanstr.i. 
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giuT,  cual  ac  Irc  cu  la  otra  iuscripcion  de  su  propio  ó  ¡inUulable 
sepulcro  que;  está  hoy  de  manifiesto  en  la  Sta.  Iglesia  de  Barce- 
lona, slu  que  tengamos  por  otra  parte  noticia  alguna  de  el  del 
abuelo,  que  no  puede  dudarse  fué  entemulo  cu  el  claustro  de  la 
iiiisiua,  iguorándosfí  hoy  donde  fué  á  parar. 

Otro  no  menor  desliz  ó  equivocación  padeció  el  Cronista  y 
cuantos  han  seguido  su  opinión  en  decir,  que  el  conde  ü.  Ramón 
BorrcU  murió  de  ochenta  años  ( 1 )  j  pues  constando  que  nació  en 
el  de  972  y  habiendo  muerto  cu  el  de  1018,  es  evidente  que 
solo  pudo  alcanzar  los  cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  El  tiempo ,  ó 
quizá  el  poco  cuidado  en  arreglar  y  examinar  nuestros  arcbivos, 
«os  priva  de  publicar  la  disposición  testamentaria  de  este  Conde 
que  los  mas  clásicos  historiadoi'es  dan  por  cierta ,  aunqne  ninguno 
significa  haberla  disfrutado;  pei'o  según  muchas  escrituras  inme- 
diatas al  fallecimiento  del  Conde,  no  cabe  duda  cu  que  la  ordenó, 
dejando  una  gran  parte  ó  el  todo  de  su  oro  á  la  Sta.  Iglesia  de 
Barcelona,  un  legado  del  alodio  de  Socarrados  á  la  de  S.  Pedro 
de  Vlch,  y  la  tutela  de  su  hijo  Berenguer  á  su  esposa  D.^  Erme_ 
slndis,  acaso  con  tantas  facultades  y  hacienda,  que  pudieron  des- 
pués ocasionar  las  disputas  y  desavenencias  de  esta  Señora  con 
su  hijo,  y  aun  con  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer  el  f^iej'o  que 
hallaremos  á  su  tiempo;  y  de  aqui  el  concepto  equivocado,  de 
que  liiese  administradora  durante  su  vida  (que  fué  larga)  del  con- 
dado, como  se  estampó  en  el  código  de  las  antiguas  Constituciones 
del  principado  de  Cataluña,  á  lo  que  juzgam.os,  solo  por  indicios. 

Ningún  historiador  da  tampoco  noticia  del  viaje  que  el  conde 
D.  Ramón  hizo  á  Roma  acompañado  de  Aruulfo  obispo  de  Vicb, 
cuando  es  indudable  que  le  verificó,  según  el  documento  inédito 
sobre  la  elección  de  Ramio  en  abad  del  monasterio  de  S.  Benito 
de  Bages  por  muerte  de  Senlofredo,  el  año  1002,  que  vamos  á 
publicar  por  contener  algunas  noticias  cjue  importan  tanto  á  uucs_ 
tro  objeto  como  para  aclaración  de  otros  que  se  han  equivocado; 
dice  asi : 

«Annuente  divina  pietatc  cujus  Olimpi  liac  tcllurls  tltauls  at- 
que  rerum  acreus  Pati'ator   hujus  vibrantissimis  numlnls  cellcole 

(i)     Clónica  üuLveisal  de  Cataluña,  llJj.  i:'|,  cap.  GU. 
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cerneré  queunt  rutllanclaque  portalata  palmo  conclucllt  matlie- 
rie.  His  nempe  humane  fictos  sua  eis  uimirura  cornu  jubar  cons- 
piclt  profectibus  eniteru.  In  lioc  ab  annis  incaruationis  ejusdem 
patrator  Domini  nostri  Jesu  Cbristi  revolutos  temporis  post  lí* 
millessimo,  era  millessima  XL,  indiccione  Xll,  III.  Idus  Octobris 
anno  VII.  Regnante  Ragneberto  Rege  imperante  Francia.  ül)liit 
enim  in  plagis  nostre  partibns  in  cenobio  beati  Benedlcti  cpii  cst 
situs  in  comitatu  Ausona  in  términos  de  Mlnorisa  justa  amno  Lu- 
hrieato.  Fuit  quídam  defuncto  abbatis  Senlolredi  in  anno  quod 
Ismaelite  perturbarunt  Rastella  vel  loca  hujus  regloiie.  Antea 
enim  fuit  princeps  Raimundo  Romam  ab  apostólica  sede  bcati 
Petri  apostoli  priucipem  apud  poutificem  Ausonensis  nomine  Ar- 
nulfo.  Et  fuit  ibi  altercado  de  predicto  cenobio  pro  íundatores 
ecclesie  Apostolicum  autem  quod  eodem  die  rcgebát  sede  ro- 
mulea  in  suis  responsls  coram  cunctis  dixit.  Frisca  legum  statuta 
preceptum  est  ut  regia  potestate  seu  in  principibus  mouasteriis 
aut  maiori  gradu  episcopali  in  illorum  arbitrio  cul  placuerit  in 
Dei  Iionore  donacionis  opus  perficiat.  Tune  vero  Ray mundo  co- 
mité dixit  ad  prelibato  Pontífice.  Quid  Ihcimus  de  hoc  ?  Ule  au- 
tem inquid.  Iterabo  domui  premcmorato  cenobio  exquiram  eorum 
volumptates  quod  voluerint  aut  quod  elegerint  patronem.  Ita  et 
fccit.  Ule  autem  responden tibus  Adroarius  monacbus  et  Feudale- 
cus  monachus  Baldemarus  monacbus  et  Ermengaudus  monacbus 
cum  ceterorum  congregacione  famulan tibus  Dco  de  predicto  ce- 
nobio cum  cousensu  presbiterorum  et  diachonorum  et  subdiacbo- 
iiorum  vel  universorum  laichorum.  Omnes  hunaminiter  aiunt. 
Domine  in  volumptate  Dei  et  vestra  est  non  in  nostra.  Qui  enim 
domino  dederit  et  placuerit  nos  volumptarie  eleglmus  in  obse- 
qulis  Dei.  Scimus  enim  in  vestra  sede  virum  bonum  que  nobis 
complacuerlt  nomine  Ramio  nobilem  aedlficatorem  bonis  moribus 
et  secundum  suam  utilitatem  saplentem:  in  elcmosinis  promptum: 
in  yigllils  assiduum :  in  oracioui  lugi  et  pro  his  et  alus  bonis  que 
scimus  vestram  pi'ecamur  clenienciam  ut  concedatis  illum  in  Dei 
opera  et  servicio  beati  Benedicto  cenobio.  Et  nos  suprafixi  mo- 
naci  cum  Katerva  clerieorum  vel  CDusensu  fratrum  nostrorum  sic 
proclamamus  et  eligimus  eum  ad  abbatem  si  domino  placuerit 
dignus  efit  ut  obtineat  hac  d¡gnitatcm  =  Adroarius   monacbus  qui 
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pro  }^  propter  acgritucline  coi'poris  mei  scrÜM^ro  non  potuit  sed 
siíjnuin  ^  impressiouis  íeci  =  BaUleinarcf  monaclius  •í-  =  Oraeuis 
nionacluis-|*  =  Fodalecus  •j*  moiíaclius  =  Ermengaiidus  mouaclms  íjí 
=  Auduagr¡o  inonacUus  =  Argcrlcus  monaclius)J<  Wiliulmus  mo- 
uaclms ^=  Wií'redus  monachus)J<  =  Viventius  monachus>J<  = 
Ausolplius  monacliiis  =  Stcfiínus  nionachus  =  Mlro  monaclius  = 
Smuleredus  monacluis  =  Ausulplius  sacerdos-f'=Poncius  levita  "I* 
Batleleus  sacer-^  =  Nos  omnes  unanlmiter  qui  hanc  electionem 
pvoclamamus  et  firmamus  et  firmare  rogav¡mus)5(  Arnulíus  ac  si 
iiuUguus  gracia  Dei  Episcopus  et  Abbas-Ilaimuudus  Comes  qui 
Lsta  eleccione  fieri  et  firuiayi  et  firmare  rogavi  "I"  =  Sengreus  "í* 
Wifredus  ■f*  =  Goml)aIdus  »  ( 1 ). 

No  es  de  creer  que  nuestro  Conde  emprendiese  su  viaje  á  Roma^ 
en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaban  sus  Estados,  por 
solo  el  patronato  del  monasterio  de  S.  Benito  de  Bages;  antes 
liid  allá,  probablemente,  acompañado  de  ArnuUb  obispo  de  Auso- 
na  (que  tal  vez  iba  ó  venia  de  la  Palestina  (2))  con  idea  de  pe- 
dir al  sumo  pontífice  Gregorio  V  algunos  ausilios  para  contener 
la  I)árbara  furia  del  orgulloso  Ahnanzor,  que  con  sus  continuas  y 
asoladoi'as  incursiones  tenia  aterrorizados  entonces  á  todos  los 
Príncipes  cristianos  de  España.  Mas  sea  cual  fuese  el  principal 
objeto  de  aquella  resolución,  debemos  agradecer  á  este  curioso 
y  coetáneo  documento  la  noticia  de  un  viaje  por  tantos  siglos  ig- 
norado de  todos  los  historiadores,  la  aclaración  del  abadiato  y 
no  prloi'ato,  de  S.  Benito  de  ]5ages  desde  su  fundación  que  le  nie- 
gan el  monge  anónimo  de  BipoU,  Marca,  Florez  y  otros  escrito- 
res respetables,  la  elección  de  Ramio  canónigo  de  Ausona  en  abad 
de  aquel  monasterio  por  sus  buenas  prendas,  y  sobre  todo  nos 
dice  terminantemente  este  documento  en  el  año  de  1002,  que  el 

(i)  Se  halla  oiiglnal  esta  escritura  en  el  arclilvo  del  mismo  monasterio  de 
r);iges,  y  en  Jlicsimile  en  el  legajo  de  papeles  liistóricos  del  año  i786  del  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona. 

(2)  INo  se  sabe  de  cierto  que  este  prelado  verificase  su  viaje  á  la  Palestina, 
pero  no  hay  duda  de  que  el  Metropolitano  de  Jíarbona  le  concedió  permiso  para 
verificarle  en  la  Carta  Jbrmala  ó  testimoniales  del  año  ioo5.  Véase  la  España 
L^agrada ,  }•  el  tom.  6,  pág.  i5ü  y  siguientes  del  Viaje  Literario  del  Sr.  \  illa- 
niieva. 
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co!kIc  D.  Ramón  hizo  su  viaje  á  Roma  autos  que  Saaiuírtitlo  aljail 
tie  IJagos  muriese  eu  el  mismo  año  que  los  Ismaelitas  ó  Sarracenos 
perturbaron  ó  desolaron  los  pueblos  y  castillos  de  esta  región. 

Con  lo  que  acaba  de  decirse  se  aclara  también  un  becbo  iuqjor- 
tantísimo,  pues  como  aquel  Abad,  s;ígun  varias  escrituras  de  su 
monasterio,  vivió  basta  el  añj  5.^  de  Roberto  que  coincide  coa 
los  de  999  y  1000  de  la  Encarnación,  y  á  este  último  refieren 
también  los  bistoriadores  árabes  del  Sr.  Conde  la  batalla  de  Hisn- 
])bervera  (1)    y  la  última   invasión   d;;  Almanzor  en  la  España 


(i)  CoiíjetLiiainos  con  alguna  piohabillJad  que  este  nombre  árabe  equivale 
al  latín  Casírum  Cervavice  ó  cúulad  de  Cervera.  En  toda  Cataluña  en  tiemiK) 
de  los  Romanos  no  habia  ciudad  ó  pueblo  alguno  cuyo  nombre  tuviera  analo- 
gía con  el  Hais-Dherrera  mencionado  por  el  Sr.  Antonio  Conde  que  halda  de 
esta  batalla  en  el  tom.  i.",  \úg.  5'|3  de  sus  historias  árabes.  La  voz  árabe 
Hins  ó  Ilisn  es  nombre  apelativo,  (jiie  para  ellos  era  tanto  como  Fortaleza  ó 
ciudad  fuerte,  lo  mismo  que  el  llií  de  los  hebreos,  de  cuva  lengua  tomaron 
sus  nombres /íí7-7//</-n^üv,  Ilil-Herda,  Hil-Uro.  Asimismo,  los  árabes  decían, 
Hins-(hnca,  Hins- Alcázar,  Ilins-Moncat ,  Hins-Moclin.  Por  consiguiente  es 
de  creer  que  Hins-Dhen>era  es  la  fortaleza  ó  castro  de  Cervera;  tanto  mas, 
cuanto  la  letra  Zade  ó  Z  de  los  hebreos  y  árabes  es  equivalente  á  D  Z  C  y 
TZ,  del  mismo  modo  que  la  Th  ó  ^  de  L)s  griegos  equivale  áZ,  áDyáTzy 
á  Th;  y  asi  1j  mismo  es  Zeus  llieos  que  llieus  que  Deus,  T7ieo-logia  que 
Zeo-loj^ia:  y  lo  mismo  por  analogía  D]ter\'cra  que  Zervera. 

Han  opinado  algunos,  que  aquella  ciudad  mas  larga  que  ancha,  á  donde  se 
liicieron  fuertes  los  Lacetanos ,  gente  silvestre  y  falta  de  trato  Innnano,  daña 
ct  sih'estris,  mencionada  por  Tito  Livio ,  líb.  3^  ,  caj).  9,  sin  decirnos  que 
nombre  tenía,  era  la  que  hoy  se  llama  Cervera,  nombre  hijo  del  Cervaria  la- 
lino;  y  bien  podría  ser  esto  cierto,  pero  no  se  puede  probar,  jKirque  de  todas 
las  ciudades  Lacetatias  que  nos  menciona  Ptholomeo  y  otros  escritores  antiguos 
ninguna  se  llamó  Cctvaria,  con  cuvo  nondjre  era  llamado  el  último  puelilo  de 
Francia  limítrofe  del  Janearía  de  Esj)aaa,  del  que  hace  mención  Ponqranío 
Mela,  lib.  2."  cap.  5.°,  Cervaria  locus  finis  Galliai.  Es  prueba  pues,  que  Cir- 
varia  tomó  este  nombre  en  tíemjK)  de  los  emperadores  Romanos  cuando  ya  es- 
taba en  quietud  la  España:  que  los  árabes  la  encontraron  con  el  nombre  de 
Zervaria,  y  que  en  su  modo  de  ¡¡ronunciar  la  Zade  la  llamaron  ühervaria,  y 
que  añadiéndole  el  apelativo  Unís  dijeron  Ilins  ó  llisn-Dervaria,  ó  Castruin 
Zcrvaria.  Acaso  dudará  alguno  que  sea  hijo  dol  idioma  hebreo  el  apelativo  dó 
Hil,  tomado  como  sinónimo  de  Custiuin  ó  Castclliun;  pero  no  hay  duda  que 
tiene  su  raiz  en  el  verbo  hebreo  Ahula  ó  Hila  que  significa  subir  á  una  altuia, 
y  asi  Híl  es  lo  m'.snij  que  Doiniis  in  alto  ¡msita,  ó  Castclluin,  Ue  aquí  cá  que 
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Oriental  en  que  abrasó  y  taló  todos  los  pucl>los  y  castillos  de 
ella;  hemos  de  convenir  en  (juc  todos  están  contestes  sohre  que 
la  gran  asolación  de  Cataluña  ñu;  el  año  1000,  y  no  el  1005  co- 
mo equivocadamente  dicen  Pujades  y  Uiago,  apoyados  en  la  enun- 
ciativa de  la  venta  que  Aeclo  obispo  de  Barcelona  bizo  á  Giiitar- 
do  para  reedificar  la  torre  Granada,  destruida  por  el  inumci'a- 
ble  y  grande  ejército  cordovés  que  devastó  todas  las  Marcas  de 
Cataluña  la  Nueva  ó  territorio  del  Penados.  Examínense  sino  las 
historias  árabes  del  Sr.  Conde  (1),  compái^ense  con  las  enunciativas 
de  nuestras  escrituras,  y  se  verá  claramente,  que  de  la  asolación 
de  este  país  y  batalla  de  ilins  Dhervcra  á  la  de  Albcsa  junto  á 
Lérida,  mediaron  tres  años,  y  que  la  primera  liic  dada  por  Alman- 
zor  en  el  de  590  de  la  cuenta  arábiga,  ó  1000  cabales  de  la  nues- 
tra, y  la  segunda  íué  en  el  año  595  ó  1005,  cuando  Abdelmelic 
Almudafar  acaudillaba  ya  las  tropas  Sarracenas  por  haber  luuer- 
to  su  padre  Almanzor  en  la  rota  de  Calat  Auozor  el  año  592  ó 
1001  cabales  de  nuestra  Era  ci'istiana.  Comparando  pues  deteni- 
damente las  historias  ára])cs  con  las  enunciativas  de  nuestros  do- 
cumentos, podrá  lacílmente  cualquiera  distinguir  las  personas  y 
los  tiempos  en  que  nuestro  Conde  D.  Ramón  tuvo  que  contrar- 
restar á  todo  un  Almanzor  y  cubrir  sus  pequeños  Estados,  con 
tanta  gloria,  de  la  furia  de  uu  enemigo  el  mas  poderoso  y  afortu- 
nado que  vieron  los  Príncipes  cristianos,  hasta  que  debilitado  el 
imperio  cordovés  por  la  muerte  de  esto  caudillo  y  por  las  gnei'- 
ras  civiles  que  sucedieron,  tomó  nuestro  Conde  la  ofensiva  que 
hallamos  en  la  espcdlclon  que  refiere  el  testamento  de  Guitardo 
del  año  1015,  recobrando  todo  el  territorio  que  media  desde  la 
antigua  Oderdula  ó  Cartago  Vetas  hasta  la  línea  del  Segre  y  dci 


una  región  de  Cataluña  cuyos  puelilos  en  Plínio  son  llamados  ilani ,  en  Ptlio- 
lomeo  se  les  da  el  nombre  de  Casiellanij  sobre  cu\a  situación  y  corresponden- 
cia cometió  grandes  errores  el  celebre  arzobispo  de  París  en  su  Marca  Hisp., 
que  está  próximo  á  manifestar  el  erudito  D.  Miguel  Cortés  quien  aclarará  sin 
duda  esta  nota  en  su  Diccionario  de  la  España  antigua.  Finalmente  deliemos 
advertir,  que  la  voz  áral)e  Hins  es  tomada  de  la  hebrea  Em  ó  Ileins  que  siguift 
ca  Oppidwn,  Caxtruin,  Civitas  j  pnpulus :  y  ya  saben  todos  que  el  idioma  áral;e 
es  un  dialecto  del  hebieo. 

(i)     Tom.   I."*  pág.  543,  547  y  55i. 
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Ebro,  y  llevando  sus  victoriosas  banderas  á  las  mismas  mái'gc- 
nes  del  Guadalquivir  en  la  atrevida  espedicion  .i  Córdova  que 
refieren  tantas  escrituras,  y  en  particular  la  venta  (1)  que  Maria 
y  su  hija  Gerberga  hicieron  el  afio  1012  á  Gontredo,  que  ci- 
tan en  fracmento  los  mismos  Pujades  y  Diago  á  quienes  nos  re- 
mitimos. 


(i)  DIago,  lib.  2.°,  cap.  28,  y  Pujades,  lib.  i4)Cap.  60.  Véanse  también 
las  escrituras  que  sobre  la  misma  espeflicion  y  batalla  de  Coidova  refieren,  el 
Sr.  Villanueva  en  su  Viage  literario,  tom.  6,  desde  la  pág.  i67  hasta  la  l^JiJ 
en  la  España  Sagrada,  tom.  43  desde  la  pág.  i^7  á  lG9. 


DON  BERENGÜER  RAMÓN  I 


el'    C^utvc . 


CON 

CDona  Saníl)a» 

HIJOS 

DON  RAMÓN  BERENGÜER. 
DON  SANCHO  BERENGÜER. 


U  N  defecto  natural ,  deducido  de  alguna  escritura  coetánea ,  pudo 
muy  bien  ocasionar  el  apodo  de  Curvo  ( 1 )  con  que  la  posteridad 
moteja  á  este  Conde,  pero  la  acrimonia  coa  que  se  producen 
ciertos  escritores,  que  existieron  muclios  siglos  después,  cuando 
hablan  de  sus  calidades  morales  y  gobierno,  deprimiéndole  hasta 
el  estremo  del  envilecimiento,  puede  solo  hallar  disculpa,  aun- 
que débil,  ó  en  no  haberse  detenido  á  examinar  los  documentos, 
ó  en  el  desnivel  que  hallaron  comparando  en  masa  los  hechos  de 
este  pacífico  y  Justo  Príncipe  con  los  guerreros  y  heroicos  de  su 
padre  D.  Ramón  Borrell  III  y  con  los  de  su  hijo  D.  Ramón  Be- 
renguer  I. 


( I )  V^éase  el  privilegio  concedido  á  S.  Juan  de  la  Peña  por  el  rer  D.  San- 
cho Ramírez,  que  publicó  el  abad  D.  Juan  Briz  Martinez  en  la  historia  de 
aquel  monasterio,  pág.  26/  con  referencia  á  su  archivo. 
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Nihil  ihi  boni  gfssií^  inimo  in  omni  vita  sua  parentelas  prohitatae 
fuit  inferior ,  nos  dice  hablando  de  este  Conde  el  historiador  mas 
antiguo  de  los  de  Barcelona  (1),  y  siguiendo  la  huella  el  autor 
de  la  genealogía  de  los  mismos,  puesta  por  cabecera  de  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña  ( 2 ) ,  la  propasa  añadiendo  =  que  fono  tant 
inútil  que  per  sa  simplesa  tingue  á  be  Ramón  Borrell  son  pare 
deixar  per  administradora  general  de  tota  sa  vida  á  Ermesin- 
dis  muller  sua  y  mare  de  dit  Berenguer ;  de  modo,  que  si  nos 
entregáramos  sin  mas  examen  á  estos  dos  escritores,  como  lo  hi- 
cieron muchos,  fuera  preciso  escluir  á  este  buen  Conde  del  catá- 
logo de  los  de  Barcelona,  ó  cuando  menos  negarle  la  probidad  ó 
el  juicio,  y  por  fin  la  administración  y  gobierno  de  su  patrimo- 
nio y  hereditarios  Estados.  Veamos,  pues,  que  es  lo  que  resulta 
de  las  diferentes  escrituras  del  tiempo  de  D.  Berenguer  Ramón 
(y  no  Bei^enguer  Borrell  como  le  llama  el  Dr.  Pujades  (3)  y 
otros)  y  si  hay  ó  no  razón  para  humillarle  con  tales  espresiones. 

Hemos  hallado  ya  á  este  Príncipe  en  la  edad  tierna  en  que  ni 
la  razón  ni  el  juicio  del  hombre  están  aun  formados,  figurando 
no  obstante  en  algunas  escrituras  otorgadas  por  sus  padres ;  y  si 
bien  le  vimos  el  año  después  de  la  muerte  de  D.  Ramón  Borrell 
bajo  la  tutela  de  la  madre  en  el  pleito  que  esta  Señora  siguió 
Vice  fila  sui  Berengarii,  sobre  el  alodio  de  Ulastret  contra  Hugo 
conde  de  Ampurias,  se  nos  presentó  con  todo  muy  luego  actuan- 
do libremente  y  con  autoridad  de  conde  y  sucesor  de  su  padre 
en  la  confirmación  del  alodio  de  Soccarrados  que  este  habia  lega- 
do á  la  Iglesia  catedral  de  S.  Pedro  de  Vich,  y  con  el  mismo 
carácter  y  circunstancias  le  hallamos    también  en  el  juramento 


( I )  El  monge  anónimo  de  Ripoll  en  su  Gesta  Comitum  Bm-chinonensiitm, 
publicado  en  el  Marca  Hisp.,  pág.  542,  cap.  9°. 

(3)     Pág.  3."  de  dichas  Conslituciones. 

(3)  El  Dr.  Pujades  en  el  lib.  14,  cap.  7o  de  su  Crónica  dice  haber  visto 
en  el  Archivo  Real  varias  escí  ¡turas  que  justifican  el  sobrenombre  de  ¿forre//  en 
D.  Berenguer;  pero  podemos  asegurar  ,  que  sin  embargo  de  haber  examinado 
detenidamente  todas  las  que  cita  el  Cronista,  y  algunas  mas,  no  hemos  halla- 
do una  sola  que  esprese  otro  sobrenombre  tjue  el  de  Bamon,  y  esto  rara  vez 
como  en  el  núm.  5o  de  sn  colección  en  el  Real  Archivo;  y  asi  creemos  ser  esta 
otra  de  las  muchas  equivocaciones  del  escribiente  que  oopió  la  crónica. 
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(juc  coa  Dlosdado  obispo  de  üarceloiia  hicieron ,  auiujue  por  se- 
parado, el  dia  51  de  mayo  del  año  25  de  Roberto,  1020,  pro- 
metiendo uo  quitar  á  la  canónica  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia, 
nada  de  sus  diezmos  y  primicias  de  Sta.  María  del  Mar,  S.  Juan 
de  Espí,  Olesa  y  otras  posesiones,  dando  el  obispo  á  D.  13cren- 
gucr  en  su  juramento  el  dictado  de  Conde  y  Señor  mió  que  omi- 
te cuando  habla  de  su  madre  D,^  Ermesindis  ( 1 ) ;  con  lo  que 
hay  suficiente  argumento  para  impugnar  al  autor  de  la  Genealo- 
gía de  los  Condes  de  Barcelona,  á  pesar  de  la  autoridad  que  le  da 
el  lugar  que  ocupa  su  obra  en  el  respetable  código  de  las  sabias 
leyes  del  principado  de  Cataluña. 

Verdad  es,  que  la  circunstancia  de  haber  quedado  D.  Bereu- 
guer  Ramón,  aunque  poco  tiempo  como  acaba  de  verse,  bajo  la 
tutela  de  D.^  Ermesindis  por  no  tener  aun  cumplidos  los  catorce 
años  cuando  murió  el  padre:  que  el  usufructo  ó  violario  univer- 
sal de  los  coutlados  de  Barcelona,  Ausona  •,  Manresa  y  Gerona 
que  el  dilimto  Conde  dejó  á  su  esposa  (según  todas  las  aparien- 
cias, y  dichos  de  esta  riiisma  Seuoi'a  que  veremos  en  su  lugar)  en 
un  testamento  que  el  tiempo  aniquiló  ó  el  polvo  de  los  archivos 
nos  oculta,  y  finalmente  que  la  deferencia  y  respetos  filiales  del 
joven  Bereuguer  hacia  una  señora  del  espíritu  y  carácter  de 
D.^  Ermesindis,  acostumbrada  y  aficionada  al  mando  ya  deáde  la 
vida  de  su  difunto  esposo ;  pudieron  inclinar  al  genealfigista  á  for- 
jarse una  administración  ó  tutela  vitalicia  en  la  madi^e  6  iufeiñr 
de  esta  falsa  base  la  incapacidad  del  hijo  para  el  gol^ienio  de  sus 
Estados.  Pero  si  conociera  y  comparara  este  escritor  los  diferen- 
tes documento!»  que  nos  quedan  de  aquella  época  y  personas,  é 
hiciera  la  debida  distinción  de  ios  derechos  usufructuarios  de  las 
viudas  y  de  los  de  propiedad  de  los  herederos  primogénitos  tan 
común  en  Cataluña  hallara:  que  á  pesar  de  la  prepotencia  de 
D.^  Ermesindis  jamas  deja  de  presentarse  su  hijo  en  todas  las  es- 
crituras que  otorgaron  juntos  sin  el  carácter  de  Conde  y  Marques, 
con  absoluta  independencia  de  la  Condesa  viuda  y  sin  sujeción 
alcuna  á  la  tutela. 


(  i)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona;  el  del  Conde  esta  en  el  lib-  i" 
de  sus  antigüedades,  fol.  9,  y  el  del  obispo  en  el  armario  2°,  n.  58i. 
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Asi  es,  que  la  restauración  de  la  vida  canouica  (1)  cu  la  igle- 
sia de  S.  Vicente  de  Cardona  la  otorgó  el  vizconde  Bermundo  el 
dia  2  de  julio  del  mismo  año  1019,  en  que  acabó  la  tutela,  á  pre- 
sencia de  su  esposa  Enguncia  y  de  los  obispos  Armeugol,  Borrell, 
Vivas  y  Oliva,  cum  cojisilio  Domne  Ermesindis  egregice  comi- 
¿ísse  prolisque  ipsius  domni  Berengarii  exceleiüissinii  ecjuce  comitis 
ac  marquionis  püssimi  et  magnijisci  domnique  Ermengaudi  Ur- 
gellitani  excellerUissimi  comitis ,  connivenciaque  eorum  vel  consensu 
non  dispari:  que  la  reedificación  ó  restauración  (2)  de  la  cano- 
uica de  Sta.  Maria  de  Gerona  por  su  obispo  Pedro,  hermano  de 
D.^  Ermesindis,  el  dia  20  de  noviembi^e  del  mismo  afio  de  1019 
con  interrenciou  de  los  obispos  Ermengaudo  de  Urgel,  Diosdado 
de  Barcelona,  Berenguer  de  Helua,  Adalberto  de  Carcasoua,  Ato 
de  Coserans  y  varios  magnates;  la  hizo  aquel  Prelado,  presente 
ac  consentiente  comitisse  Ermesindi  una  cum  filio  suo  domno  Be- 
rengario  comité  et  inarchione :  que  la  carta  ó  dotalia  de  la  Iglesia 
de  Sta.  Maria  de  Manresa  por  el  obispo  Jorge  y  el  conde  Sunia- 
rio ,  que  se  habla  perdido  ó  quemado  con  todos  los  demás  libros 
Y  escrituras  de  la  Ciudad  en  tiempo  del  conde  D.  Ramón  Borreli 
cuando  los  Paganos  ó  Sarracenos  la  destruyeron ,  fué  renovada  ó 
restaurada  el  dia  13  de  junio  del  año  1020  por  Oliva  obispo  de 
Ausona ,  con  intervención  y  consentimiento  de  la  condesa  D.*  Er- 
mesindis y  de  su  hijo  D.  Bex'enguer,  marques  y  Conde  de  Barce- 
lona (3):  que  la  venta  del  derecho  de  regar  sus  tierras  los  veci- 
nos de  la  villa  de  Corran  de  abajo  con  las  aguas  del  riachuelo  ó 
acequia  de  Sanmaló  por  precio  de  cuatro  mancusos,  el  dia  6  de 
abril  del  año  1021,  la  hicieron  también,  simul  in  wtum ,  la  con- 
desa Madre  y  su  hijo  Berenguer  Conde  y  Marques  por  la  gracia 
de  Dios,  según  solia  siempre  titularse  (4);  y  con  igual  indepen- 
dencia y  título  hallara  también  aquel  escritor  á  D.  Bere;iguer  en 


(i)     Viaje  Líteíaiio  del  S.  Vlllanuevn,  toin.  8,  n.  Zi  del  apéndice. 
(a)     Marca  Hlsp.,   n,   i8u  del  apéndice,  y  puede  lambien  verse  el  tora.  43 
de  la  España  Sagrada,  pág.  169. 

(3)  Mar<;a  Hisp.,  u.  i'di  del  aptíndíce,  sacado  del  archivo  de  la  Sia.  Iglesia 
d<i  Vich. 

(4)  Heul  .Arclúvo,  n.  3o  moderno  de  la  colecciua  de  este  Coíide. 
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unión  con  su  mache,  el  dia  12  de  abril  Je  1025,  otorgando  ei 
empeño  del  castillo  de  Gurb  é  Iglesia  de  S.  Estev«n  de  Grano- 
Uers  con  sus  diezmos  y  pertenencias,  á  Eernardu  Lijo  de  Sende- 
redo,  ea  seguridad  de  la  donación  de  la  villa  de  Mayer  que  pro- 
metian  hacerle  mas  adelante  ( 1 ). 

Todos  estos  actos  civiles,  y  otros  mucho  mas  concluy entes 
r|ue  luego  referiremos,  aunque  otorgr.dos  por  D.  Berenguer  en 
los  primeros  años  de  su  gobierno,  en  unión  con  13.^  Ermesindis 
por  meros  respetos  filiales  ó  en  razón  de  los  derechos  usuíructua- 
rios  de  esta  Señora  manifiestan,  pues,  la  ligereza  con  que  el  ge- 
uealogista  que  impugnamos  privó  por  defectos  morales  imagina- 
dos á  nuestro  Conde  de  la  administración  y  gobierno  de  sus  Es- 
tados, quien  á  medida  que  fué  entrando  en  alguna  mas  edad,  y 
tomó  estado  con  D.^  Sancha  hija  del  poderoso  conde  D.  Sancho 
de  Gascuña  como  veremos  luego,  empezó  á  resistir  como  era  re- 
gular la  intervención  y  prepotencia  de  la  madre  en  sus  negocios, 
originándose  de  aquí  muchas  disputas  y  pleitos  que ,  si  bien  cal- 
maron con  el  convenio  que  la  misma  D.*  Ermesindis  cita  en  el 
sacramental  ( 2 )  que  prestó  á  su  hijo  el  dia  5  de  los  idus  de  octu- 
bre del  año  27  de  Roberto,  1024,  empeñándole  treinta  castillos 
con  sus  pertenencias  en  seguridad  de  la  paz  y  pactos  que  le  ha- 
bia  jurado,  y  prometía  de  nuevo  guardarle  en  recíproca  de  otro 
empeño  y  sacramental  de  la  misma  clase  que  su  hijo  le  habia 
tam])ien  otorgado ;  con  todo  no  puede  inferirse  siquiera  de  este 
documento  cuales  fuesen  estos  pactos,  por  mas  que  el  P.  Diago  y 
el  cronista  Pujades  (5)  opinen  haber  convenido  un  gobierno  si- 
multáneo en  ambos  por  mediación  de  un  obispo  llamado  Pedro, 
que  indudablemente  fué  el  de  Gerona  de  este  nombre  que  existia 
entonces  hermano  de  D.^  Ermesindis  (4)» 

(i)  Real  Archivo,  n.  4^  de  la  colección  de  este  Conde,  antes  armario  de 
Vich,  saco  D,  n.  i89. 

('2;  Marca  Hisp.,  n.  i96  del  apéndice,  sacado  del  Real  Archivo,  n.  .'(G  de 
la  colección  de  este  Conde. 

(3)  Diago,  líb.  2.°,  cap.  32  de  la  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  y 
Pujades  en  el  lib.  il\-,  cap.  li  de  su  Crónica  de  Cataluña. 

{!\)  Véase  el  Marca  Hisp.  en  el  índice  alíabétito  bajo  las  palabras  Pelrus 
JlocicgciTÜ  EpiscufjLis  GerunJeitíis. 
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Infieren  esta  pactada  maucomunacion  de  gobieruo  eu  la  madre 
j  eu  el  hijo  los  citados  autores  de  la  sentencia  ó  restitución  de 
la  abadia  de  Sta.  Cecilia,  en  la  prodigiosa  montaña  de  Monseri'at, 
que  habia  conquistado  de  los  Agáreuos  y  dado  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  Ripoll  el  conde  Wií'redo  el  Velloso,  confirmándolo 
después  su  hijo  Suniario,  deíraudándolo  la  condesa  Richildis  es- 
posa de  este  para  darlo  á  Cesario  que  se  titulaba  arzobispo  de 
Tarragona,  en  cuya  sentencia ,  que  profirió  el  conde  Bereuguer 
( I )  el  dia  5  de  las  nonas  de  junio  del  año  27  de  Roberto,  1024 
según  nuestra  cuenta,  á  solicitud  de  Oliva  obispo  de  Ausona  y 
abad  del  mismo  monasterio  de  Ripoll  dice  D.  Berenguer :  que  no 
pudo  administrar  antes  justicia  en  esta  asunto,  á  causa  del  nego- 
cio ó  disputas  que  liabia  tenido  con  su  madre;  pero  que  la  ad- 
ministraba entonces  junto  con  esta  Señora  y  su  esposa  la  condesa 
D.^  Sancha,  que  suscriben  también  el  documento. 

Puede  inlerirse  asimismo  esta  mancomunacion  de  gobieruo  en 
la  madre  y  el  bijo  según  los  citados  AA,  de  la  consagración  y 
dotalia  (2)  de  la  Iglesia  de  S.  Cucuíate  del  Horno  ó  del  Rech  de 
Barcelona  hecha  por  su  obispo  Diosdado  el  dia  8  de  abril  del 
año  1023  á  ruego  del  canónigo  Guislaberto  que  la  habia  edifica- 
do, por  la  circunstancia  de  haber  confirmado  la  acta  el  conde 
D,  Bei'enguer  Ramón  junto  con  su  madre  la  condesa  Ermesindis; 
y  lo  mismo  podría  decirse  por  Igual  circunstancia  de  la  donación 
feudal  (5)  que  los  dos  madre  é  bijo  con  la  condesa  D.^  Sancha 
hicieron  á  Guinedilde  y  á  sus  hijos  en  las  calendas  de  febrero  del 
año  50  de  Roberto,  1026,  de  una  esteusion  de  terreno  yermo  en 
los  confines  de  la  Marca  del  condado  de  Ausona  en  el  Puig  del 
Castellar  llamado  Cervera  liácia  el  rio  Segre ,  que  no  cstal>a  auu 
del  todo  conquistado;  y  finalmente  de  cuantos  documentos  apa- 
rezcan otorgados  ó  suscritos  por  los  dos,  como  son,  el  juicio  de 


(i)     Marca  Hlsp.  n.   lOJ  dul  apéndice,  sacada  del  caitiilaiio  de  Ripoll. 

(2)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  1.°  de  sus  antigüedades, 
fol.  25.  Diagoen  su  Hist.  de  los  Condes,  fol.  93,  Pujades  lib.  i4,  cap.  7i,  y 
Campillo  pág.  3i  del  apéndice. 

(3)  Real  Archivo,  n."  j¿  de  la  colección  de  este  Conde  ,  antes  aimario  de 
Vich,  saco  B,  n.  i35. 
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S.  Armcngol  oijispo  de  ürgel  contra  Durando  abad  de  Sta.  Ceci- 
lia del  año  1024,  al  que  asistieron  D.  Berenguer  y  D.^  Ermesin- 
dis  con  el  conde  de  Urgel  Armengol  el  Peregrino  joven  entonces 
de  14  años  ( 1 ) :  el  reconocimieuto  ó  declaración  sobre  los  térmi- 
nos de  los  castillos  de  Touvos  j  Rochela  que  Hugo  de  Cervelló 
y  su  nieto  Bernardo  hicieron  en  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  y  en 
manos  de  su  obispo  Oliva,  el  dia  25  de  agosto  del  año  1050,  In 
conspectu  Berengario  comité  rnatrique  sue  Ermesindis  comitise  (2) : 
la  donación  que  los  mismos  madre  hijo  hicieron  á  Bouifilio  sa- 
crista de  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  y  á  su  hijo  Gerberto,  de  unas 
tierras  sitas  en  el  te'rmino  de  Edras  ó  Ederas  en  aquel  condado 
que  les  pertenecían  per  prosapicB  Regni,  el  dia  19  de  junio  del 
año  1051 ,  y  de  todos  y  cualesquiera  documentos  otorgados  por 
ambos. 

Pero  esta  intervención  de  D.*  Ermesindis  tan  general  en  las 
actas  de  su  hijo  antes  que  este  tomara  estado  y  celebrase  con  la 
madre  el  convenio  y  pactos  que  ignoramos,  y  tal  cual  vez  en  al- 
gunas posteriores  á  esta  época,  debe  en  nuestro  concepto  consi- 
derarse como  una  mera  deferencia  de  D.  Berenguer  ó  á  lo  mas 
como  alguu  acto  peculiar  de  los  derechos  usufructuarios  ó  de  dé- 
cima del  esponsalicio  de  aquella  Señora,  pero  no  de  autoridad 
propia  que  tuviese  por  su  difunto  esposo,  y  menos  pactada  con 
su  hijo  en  materias  gubernativas;  pues  que  en  el  año  de  la  Tra- 
beacion  ó  Encarnación  1021,  hallamos  ya  al  conde  y  marques 
D.  Berenguer  con  su  esposa  D.^  Sancha  y  sin  intervención  algu- 
na de  la  madree ,  sentado  en  su  tribunal  y  rodeado  de  sus  magna- 
tes y  del  Juez  de  Corte  oyendo  la  demanda  criminal  que  unos 
causídicos  pusieron  contra  el  canónigo  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz 
y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  llamado  Juan,  á  quien  suponian  au- 
tor de  las  muertes  del  levita  Estevan  y  de  un  tal  Raimundo,  lo 
que  negaba  el  canónigo  añadiendo :  que  no  queria  responder  por 
no  ser  competente  el  tribunal  civil  para  juzgarle ;  y  fué  entonces, 
cuando  el  justo  y  piadoso  Conde  dio  aquella  sabia  y  pronta  deci- 
sión que  vierte  el  Mtro.  Diago  traducida  al  castellano  del  docu- 

(i)     Capitularia  Regís  Francoruin ,  tom.  2,  pág.   120. 

(2)     Archivo  capitular  ele  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  ,  Eplscop.  volum.  2,  n.  3f>. 
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mentó  mismo  original  cpxe  publica  diciendo  =  «  No  quiero  qnc  la 
justicia  se  pierda,  sino  que  estando  jo  presente  ó  mi  asesor  se 
cumpla  presto ,  guardando  siempre  todo  lo  que  los  SS.  PP.  esta- 
hlecieron  á  lionra  de  la  Sta.  Iglesia  de  Dios,  y  las  exenciones  que 
los  reyes  y  predecesores  míos  concedieron,  en  especial  á  la  de 
Barcelona.  Cese  desde  hoy  vuestra  demanda  y  poneos  dentro  del 
seno  de  la  Iglesia,  y  alli,  ó  el  obispo  ó  los  jueces  eclesiásticos  de- 
terminen vuestra  causa  según  los  establecimientos  de  los  sagrados 
cánones»;  y  asi  se  hizo,  resultando  el  canónigo  absuelto  de  la 
acusación  el  dia  17  de  marzo  del  año  1024,  4"^^  terminó  la  causa 
según  lo  refiere  mas  por  es  tenso  el  respetable  Mtro.  Dia<To  en  su 
Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  ( I  )  para  desengaño  del  doc- 
tor Menescal  en  su  ce'lebre  sermón  del  rey  D.  Jaime  II,  y  de 
cuantos  tan  ligeramente  han  ajado  la  opinión  de  este  buen  Conde, 
negándole  la  probidad  ó  la  administración  y  gobierno  de  sus  Es- 
tados por  falta  de  juicio. 

Otra  no  menos  robusta  prueba  de  haber  gobernado  el  conde 
Berenguer  con  absoluta  independencia  de  la  madre ,  y  con  una 
probidad  y  rectitud  mayor  aun  que  la  de  sus  predecesores  que  le 
niega  el  autor  anónimo  del  Gesta  Comüum,  es  la  enmienda  ó  res- 
titución (2)  que  á  7  de  las  calendas  de  noviembre  del  año  26  de 
Roberto,  1022,  junto  con  su  esposa  D.^  Sancha,  y  movido  (dice 
la  escritura)  auctorkate  sacralissime  legis  qua  precepit  iit  evacuet 
Princeps  quod  male  contraxit  aut  certe  post  ejus  mortem  ad  eum 
qui  injusticia  facía  est  aut  ad  heredes  ejus  res  ipsa  unde  injusti- 
cia Jacta  est  incunctanter  debeant  revocar  i ,  hizo  á  Dodon  y  á  su 
esposa  Erna  de  varias  casas,  tierras  y  molinos  situados  en  la  villa 
de  Presas  del  condado  de  Ausona,  que  el  conde  Mirón  hijo  de 
Suniario  y  Richildis  habia  vendido  á  Gondeberto,  abuelo  de  la 
muger  de  Dodon,  y  que  D.  Borrell  II  abuelo  del  mismo  conde 
Berenguer  habia  injustamente  usurpado  sin  que  su  padre  el  conde 
Ramón  Borrell  III  hubiese  querido  nunca  restituir  estas  propieda- 
des d  los  descendientes  de  Gondeberto ,  etc. 


(i)     Lib.  2.°,  cap.  3 1. 

(a)     Real  Archivo,  n.  37  de  la  colección  de  este  Conde,  antes  armario  de 
Barcelona,  saco  C,  n.  363. 
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Hallamos  también  al  mismo  conde  y  marques  Bereiiguer,  siu 
mas  concurrencia  que  la  de  su  esposa  D.^  Sancha  en  razón  de  sus 
derechos  esponsalicios  ó  de  ddcluia  nupcial,  según  ley  ó  costum- 
bre de  aquellos  siglos  en  Cataluña,  el  dia  5  de  las  calendas  de 
al)ril  del  año  26  de  Roberto,  50  de  mayo  de  1025,  empeñando  ;í 
Bernardo  Sinderedo  el  castillo  de  Sallcnt  en  el  condado  de  Auso- 
na,  con  todas  sus  pertenencias  atque  obsequia  hommum  sk'cñscos, 
en  seguridad  de  la  enfeudación  de  la  villa  de  Mayer  ( I ) :  en  50 
de  agosto  del  año  1024  aparecen  los  mismos  condes  vendiendo  ó 
acensando  á  Guillelmo  hijo  de  Houoiredo  Amat,  cuatro  mansos 
en  el  término  de  Lavaiularias  ó  Llavaneras  del  condado  de  Bar- 
celona, por  precio  de  un  buen  caballo  ( 2 ) :  el  29  de  agosto  del 
año  1025  se  nos  presentan  taml)ien  los  dos  esposos,  sin  D.^  Er- 
mesindis,  en  la  venta  que  hicieron  á  Raimundo  bijo  de  Guifredo 
de  unas  casas  y  torres  sitas  en  la  ciudad  de  Barcelona  prope  cas- 
irum  Regumirum ,  y  á  mas  un  alodio  situado  ad  radicem  montís 
Juddici ,  que  les  pertenecía  per  principalcni  vocem ,  es  decir  como 
á  Príncipes ,  quia  accidit  uni  hcbrcovum  cid  nomen  Isaac  filio 
genito  hebrece  adulterium  exercere  ciim  quadam  chnstiana  haben- 
te  viro  superstile ,  pro  quo  ndvenit  nobis  (5);  y  finalmente  da  la 
prueba  mas  clara  y  terminante  del  gobierno,  independencia, 
amor  y  consideraciones  que  merecieron  los  barceloneses  tanto 
eclesiásticos  como  laicos  de  todo  el  condado  á  su  recto  piu'ncipe 
D.  Berenguer  Ramón  conde  y  marques  por  la  gracia  de  Chrislo, 
hijo  del  conde  Ramón  de  buena  memoria,  y  d  su  esposa  la  con- 
desa doña  Sancha,  hija  del  potentísimo  conde  D.  Símcho ,  el  pri- 
vilegio que  el  dia  6  de  los  idus  de  enero  del  año  de  la  Trabea- 
cion  ó  Eucaruacioa  1025,  Era  1065,  Indicción  8.^  y  año  29  di! 
Roberto,  les  concedieron  confirmándoles  todas  sus  franquezas  y 
heredamientos   libremente  y   sin   censo  alguno,    con  tal  que  les 


(i)  Real  Archivo,  n.  /|0  de  In  colección  de  este  Conde,  antes  armario  de 
Vich  ,  saco  D,  n.  i93. 

(•i)  Real  Archivo,  n.  í^5  de  Ja  colección  de  esle  Conde,  antes  armario  de 
los  Condes  de  Darcelona,  saco  A,  n.  39. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  publicada  por  Marca  IJisp., 
n.  i97  del  apéndice. 
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guardasen  la  fiíleiklad  debida  y  prometida,  y  les  ausiliasen  contra 
sus  enemigos ,  juráudoles  luego  su  puntual  observancia  sobre  el 
altar  de  S.  Juan  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  Bar- 
celona ( 1 ). 

En  este  interesante  privilegio  para  los  barceloneses,  que  pone 
el  sello  á  la  prueba  que  nos  propusimos  desenvolver  con  la  idea 
de  manifestar  la  sinrazón  del  autor  del  Gesta  Comitnm  Barcino- 
miisium  y  la  del  genealogista  de  los  mismos,  fundaron  el  maestro 
Diago  y  el  cronista  Pujades  su  innovación,  de  que  la  condesa  doña 
Sancha  esposa  de  D.  Bcrenguer  fué  bija  del  conde  D.  Sancho 
García  de  Castilla  y  no  del  de  Gascuña  como  se  creía,  suponien- 
do que  en  este  documento  la  misma  Señora  se  nombra  no  solo 
hija  del  potentísimo  conde  D.  Sancho,  si  que  también  se  titula 
Infanta  al  uso,  según  dicen,  esclusivo  de  aquella  corte,  si  es 
que  le  tenia  ya  introducido  entonces ;  pero  examinadas  detenida- 
mente la  copia  de  este  documento  que  publicó  Baluzio  en  el  apén- 
dice del  Malaca  liisp.,  u.  198,  sacada  de  la  biblioteca  Colbertiua, 
y  la  auténtica  que  existe  en  el  Real  Archivo  de  Barcelona,  ni  en 
una  ni  eu  otra  se  lee  tal  espresion  de  Infanta ;  y  asi  presumimos, 
que  el  empeño  y  apuros  en  que  se  vieron  estos  dos  graves  escri- 
tores para  sostener  las  infundadas  alianzas  del  año  1010  enti'e 
D.  Sancho  Garcia  de  Castilla  y  demás  Príncipes  cristianos  de  la 
Península  con  D.  Ramón  Borrell  Ilí  padre  de  D.  Bcrenguer  Ra- 
món I,  que  hemos  desvanecido  eu  el  condado  anterior,  les  alucinó 
hasta  el  punto  de  hallar  una  Infanta  castellana  en  Cataluña  que 
hiciese  menos  violenta  vina  especie  que  no  toca  ningún  historiador 
castellano,  con  todo  de  haber  los  mas  clásicos  hablado  de  estas 
alianzas  y  de  las  hijas  de  aquel  Conde  de  Castilla,  sin  nombrar 
siquiera  á  D.  Borrell  de  Barcelona  ni  á  D.  Bereuguer  ni  á  doña 
Sancha. 

Y  como  una  equivocación  en  materias  históricas  suele  por  lo 


(  I  )  Real  Archivo ,  n.  5o  de  la  colección  de  este  Conde ,  antes  armario  de 
Barcelona  saco  B  ,  n.  3^4  j  publicado  en  el  Marca  Hisp.,  n.  i98  ,  como  co- 
piada de  la  biblioteca  Colberlina  ;  pero  tiene  esta  copia  la  equivoéacion  de  ha- 
berse antepuesto  el  nombre  de  Raimundo  al  de  LSercnguer  que  no  se  nota  eu  la 
del  Real  Archivo. 
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regular  producir  otras  acaso  mayores  que  la  primera,  aprove- 
chándose los  mismos  escritores  ( 1 )  de  la  de  Pedro  Miguel  Car- 
boneil  que  dio  ochenta  años  de  vida  al  conde  D.  Ramón  Bercn- 
guer  el  Viejo,  sacaron  eu  consecuencia,  que  pues  este  Conde  fué 
hijo  de  D.  Bereuguer  Ramón  I  y  de  D.^  Sancha,  y  murió  de 
cierto,  como  veremos  en  su  lugar,  el  año  1076,  era  evidente  que 
sus  padres  estarian  casados  ya  eu  el  de  996,  y  por  consiguiente 
veinte  y  uno  antes  á  lo  menos  que  muriese  el  abuelo  paterno  don 
Ramón  Borrell  III  en  el  de  1017  ó  18  como  hemos  referido. 

Pero  los  sabios  Historiadores  de  Languedoc  ( 2 )  mas  orientados 
en  las  cosas  de  Francia,  con  la  que  tuvieron  mayores  relaciones 
nuestros  primitivos  Condes  d¿  Barcelona  que  con  España,  nos 
han  confirmado  ya,  que  D.^  Sancha  (ó  Garcia  según  Arnaldo 
Oihenar  en  la  historia  de  los  Vasconlas)  esposa  de  D.  Berenguer 
Ramón  de  Barcelona,  fué  hija  de  D.  Sancho  Guillelmo  conde  y 
duque  de  Gascuña  y  no  del  de  Castilla  del  mismo  nombre;  y  en 
cuanto  á  la  época  de  su  enlace  con  el  de  Barcelona  puede  muy 
bien  determinarse  al  año  1020  ó  entrado  al  21,  tanto  por  la  edad 
de  15  á  17  años  que  á  lo  mas  podían  tener  entonces  D.  Beren- 
guer, cuanto  por  ser  del  1021  la  primera  escritura  en  que  ha- 
llamos á  los  dos  esposos  unidos  en  la  causa  criminal  contra  Juan 
canónigo  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz  de  Barcelona.  Sin  embargo 
si  se  quiere  aun  mayor  desengaño  contra  los  ochenta  años  de 
vida  que  Pedro  Miguel  Carbonell  dio  ai  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer el  Viejo  téngase  presente,  que  su  abuelo  D.  Ramón  Bor- 
rell III,  según  la  acta  de  consagración  de  S.  Benito  de  Bages  y 
demás  documentos  que  en  su  lugar  se  han  citado,  nació  eu  972,  y 
por  consiguiente  no  daudo  á  este  Conde  mas  qvie  de  16  á  18  años 
de  edad  cuando  le  nació  su  hijo  Bereuguer  Ramón  I  y  á  este 
otros  tantos  cuando  tuvo  al  referido  Ramón  Berenguer  el  Viejo , 
le  resultarán  solo  á  este  de  68  á  72  cuando  murió  eu  el  de  1076, 
y  por  consiguiente  su  nacimiento  estarla  entre  el  de  IOO4  á  1008 


(i)     Hist.  de  los  Comles  de  Barcelona,  lib.  2,   cap.  3o  y  3i.  Crónica  Uni- 
versal de  Cataluña,  lib.  14,  cap.  7o. 
(a)     Tom.  2  de  la  impresión  del  año  1818,  pág.  28  y  82. 
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V  no  eu  el  de  996  en  que  no  liabia  seguramente  nacido  aun  su 
padre. 

Pero  es  aun  mas  estraño  por  no  decir  increíble,  que  ni  Pedro 
Miguel  Cai'])onell  que  í'ué  tantos  años  archivero  Real  en  el  de 
Barcelona,  ni  el  Mtro.  Diago,  ni  finalmente  el  mismo  cronista 
Pujades,  que  no  solo  disfrutaron  á  placer  este  precioso  depósito 
si  que  también  citan  á  mas  la  acta  de  consagración  de  la  Iglesia 
de  S.  Pedro  de  Vicli  que  existe  en  él  ( 1 ) ,  celebrada  con  tanta 
pompa  j  magnificencia  por  Guifi'edo  arzobispo  de  Narbona  con 
asistencia  de  tantos  magnates  eclesiásticos  y  seglares  de  Cataluña, 
rl  día  2  de  las  calendas  de  setiembre  del  año  8.°  de  Enrique, 
1058  de  la  Encarnación  y  Era  1076,  no  fijasen  la  atención  en  la 
cláusula  de  esta  acta  que  dice  haberse  hallado  pi'csentc  á  ella  la 
condesa  Ermesindls  suiquce  nepods  (nieto)  domni  Raimundi  co- 
jnitis  et  marchionis  pueri  (y  no  adolec/?ns  como  dice  el  cronista 
Pujades  (2) )  egregice  in  dolis ,  y  que  no  reparasen  6  no  quisiesen 
j'eparar,  que  esto  se  decia  el  año  1058  en  que  habian  ya  muerto 
los  padres  del  niño  conde ,  que  estaba  entonces  muy  próximo  á  la 
pubertad  como  veremos  á  su  tiempo.  Asi  que,  si  D.  Ramón  Be- 
renguer  el  Viejo,  hijo  priraogínito  de  D.  Berenguer  y  D.^  San- 
cha, estaba  aun  en  la  puericia,  es  decir,  entre  los  7  á  I4  años 
o;i  el  de  1058,  es  evidente  que  no  pudo  nacer  en  el  de  996  ni 
morir  de  80  en  el  d'^  1076.  Pero  ya  que  no  sea  dable  determi- 
nar escrupulosamente  y  á  punto  fijo  el  año  del  nacimiento  de  este 
Príncipe ,  podremos  sin  embargo  decir  con  alguna  aproximación 
atendidos  los  antecedentes,  que  le  dio  d  luz  I).^  Sandia  el  se- 
gundo ó  tercer  año  de  su  enlace  con  D.  Berengaer  6  sea  en  el  de 


(i)  Real  Archivo,  n.  24  de  la  colección  <le  D.  Ramón  Berenguer  I,  antes 
aimarío  de  Vicli,  saco  A,  n.  63,  y  la  jxihllcó  el  Sr.  Villanueva  eu  ti  iijicndice 
d:l  loin.  6.°,  n.  líí)  de  su  Viaje  literario,  copiada  del  original  del  archivo  de 
Ja  Sla.  Iglesia  de  Vich. 

(2)  El  cronista  en  el  libro  i^j  cap.  74  vacía  esta  cláusula  y  pone:  Qiiam- 
t'is  erat  adoleccns  ,  lamen  egregice  indolis ,  y  los  documentos  solo  dicen  jmcvi 
egregice  i/tdolis.  Sin  duda  que  el  cronista  cambió  la  j)alabra  piier  con  la  de 
adoíccens  para  aproximarse  mas  á  los  8ü  años  de  vidu  de  D.  Ramón  ticrcnguer 
cL  yicjo. 
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1025  ó  24,  y  que  por  consigaieute  murió  á  los  51  ó  52  años  de 
edad  en  el  de  1076. 

El  segundo  hijo  del  conde  D.  Bereugiier  y  D.'**  Sancha  fué  in- 
dudahlemeute  D.  Sancho,  á  quien  algunos  escritores  y  escrituras 
d(!l  Real  Archivo  añaden  el  sohreuoinbre  de  BerciJgucr  al  uso  de 
aquellos  siglos  de  tornar  por  segundo  el  primer  nombre  del  pa- 
dre. Se  dice  que  fué  monge  de  S.  Poucio  de  Tomicres  en  la 
Galia  Narbonense,  y  después  Prior  (si  es  que  ios  hulw  entonces) 
del  monasterio  de  S.  Benito  de  Bages  en  el  condado  de  Manre- 
sa  (1).  «Fué  tan  liviano,  añade  el  cronista  Pujades  (2),  que 
viendo  que  su  hermano  el  conde  de  Manresa  Guillem  Berenguer 
(de  quien  se  hablará  mas  adelante)  no  hal)ia  dejado  hijos,  renun- 
ció la  cogulla  y  priorato  por  el  condado ;  y  como  Dios  no  gusta 
de  tales  liviandades,  le  castigó  no  dándole  liijos  y  quitándole  la 
vida  dentro  de  pocos  años  ».  Pero  este  dicho  del  Cronista  está  ea 
contradicción  no  solo  de  la  renuncia  (5)  que  su  hermano  Gui- 
lielmo  Berenguer  hizo  en  1 1  de  diciembre  del  año  1054  á  favor 
del  hermano  mayor  y  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  ce- 
diéndole todo  cuanto  el  padre  común  D.  Berenguer  le  habia  le- 
gado en  su  testamento,  que  fué  el  condado  de  Ausona  (y  no  el 
de  Marsella  como  dice  Zurita,  ni  el  de  Manresa  según  sienten 
otros  (4))  si  que  también  con  otra  igual  renuncia  que  el  mismo 

(  I  )     Marca  Hisp.  en  el  Gesta  Comitum,  col.  542,  cap.  9. 

(2)  Clónica  Universal  de  Cataluña  lib.  i/],  cap.  72,  y  adviértanse  alli 
las  contradicciones  sobre  si  fué  D.  Sancho  el  segundo  ó  tercer  hijo  del  conde 
Berenguer,  las  que  creemos  hijas  de  los  escribientes  ó  copiantes  de  la  Crónica. 

(3)  Real  Archivo,  n.  i55  de  la  colección  de  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo, 
antes  armario  de  Cataluña,  saco  C,  n.  384- 

(4)  Estamos  persuadidos  que  ningún  descendiente  de  los  Soberanos  de  Bar- 
celona usó  el  título  de  conde  de  Manresa  jwr  inas  que  asi  lo  asegure  el  P.  Roig 
y  Jalpí,  pues  aunque  en  algunas  escrituras  se  da  alternativamente  el  nombre  de 
condado  ó  ciudad  á  la  de  este  nombre,  en  todas  suena  sin  embargo  como  esten- 
sion  de  territorio  dependiente  de  los  condados  de  Barcelona  y  Ausona ,  y  no 
como  á  título  de  persona  alguna,  del  modo  que  hallamos  también  muchas  ve- 
ce; espresado  el  del  Penadés,  Valles  y  otros  territorios  de  Cataluña  que  jamas 
en  aquellos  siglos  tuvieron  conde  de  su  título.  También  la  Marca  cspañcla  fué 
una  én  su  principio  y  privativa  de  los  Condes  de  Baicelona,  pero  con  el  tiem- 
po llamaron  Marca  á  cualquiera  eslension  de  territorio  de  los  diferentes  con- 
dados de  Cataluña. 
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D.  Sancho,  sin  mas  título  ni  dictado  que  el  de  hijo  de  la  condesa 
D.^  Sancha ,  hizo  ( 1 )  á  favor  del  misino  hermano  mayor ,  cedién- 
dole también,  en  5  de  los  idus  de  junio  del  afio  1049,  todo  cuanto 
su  difunto  padre  le  habia  dejado  á  di  en  aquel  testamento  que 
hallaremos  mas  adelante ,  reservándose  solo  los  bienes  muebles 
durante  su  vida ;  por  manera  que  según  esto  queda  desmentido, 
que  el  uno  heredase  al  otro,  sino  que  ambos  renunciaron  sus  le- 
gados paternos  á  favor  del  hermano  major;  y  de  todo  puede  in- 
íerirse  muy  bien,  que  la  renuncia  de  D.  Sancho  precedió  á  su 
profesión  monástica ,  la  que  acaso  abandonarla  luego ,  por  mas 
que  el  autor  del  Gesta  Comitum  diga  que  murió  en  ella,  pues  en 
el  codicilo  de  D,^  Ermesindis  del  año  1057  hallamos  aun  vivo  y 
sin  dictado  de  monge  á  D.  Sancho,  y  con  la  manda  ó  legado  de 
una  espada  que  no  conviene  con  la  profesión  monástica. 

La  condesa  D.^  Sancha  murió  el  26  de  junio  del  año  de  la 
Encarnación  1026  ó  1027  á  lo  mas,  pues  el  necrologio  de  Ripoll 
nota  su  íallecimiento  en  el  referido  dia,  ó  sea  al  6  de  las  calen- 
das de  julio ;  y  dándonos  con  vida  á  esta  Condesa  en  1 S*  de  íe- 
bi"ero  de  1036  la  citada  donación  de  las  tierras  yermas  en  el 
Puig  de  Castellar  y  lugar  llamado  Cervera,  que  hizo  á  Guine- 
dilde  y  á  sus  hijos,  junto  con  su  esposo  y  suegra,  y  presentán- 
dola ya  difunta  el  dia  2  de  noviembre  del  año  1028  el  empeño 
(2)  que  su  marido  el  conde  D.  Berenguer  Ramón,  junto  con  su 
segunda  esposa  D.^  Güila  ó  Guisla,  hizo  á  Boncfilio  del  linage 
de  Hugo  de  un  alodio  en  el  término  de  Cervelloa  del  condado 
de  Barcelona,  por  dos  mil  sueldos  españoles;  es  consiguiente  que 
la  muerte  de  D.^  Sancha  debe  fijarse  á  dicho  dia  26  de  junio, 
que  marca  el  necrologio  de  Ripoll,  de  uno  de  los  dos  referidos 
años  y  con  mas  probabilidad  del  de  1026  que  no  del  de  1027, 
si  damos,  como  es  regular,  al  conde  D.  Berenguer  Ramón  algu- 
nos de  viudez  para  llorar  la  muerte  de  su  primera  y  joven  com- 
pañera) y  verificar  su  nuevo  enlace. 


.    (  I )     Real  Archivo ,  n.  io9  de  la  colección  de  D.  Rainou  Berenguer  el  yiejo^ 
optes  ormario  de  Cataluña,  saco  A  ,  h.  23o. 

(2)    Real  Archivo,  n.  Go  de  la  colección  de  Cate  CenJc,  antes  armario  do 
Batccloiia  ,  saco  A ,  n.  45. 
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HIJOS. 

DON  GUILLELMO  BERENGÜER. 
DON  BERNARDO  BERENGÜER. 


Jl  ué  esta  Señora  según  el  P.  Marcillo  ( 1 )  Lija  de  Gaufredo^ 
quinto  conde  de  Ampurias,  Rosellon  y  Perelada,  y  poi-  lo  que 
acaba  de  decirse  podemos  muy  bien  colegir  que  casó  con  el  con- 
de D.  Bercnguer  á  fines  del  año  1027.  En  esta  misma  circunfe- 
rencia de  tiempos  se  celebró  en  Vicli  un  concilio  (2)  en  que  los 
PP.  establecieron  que  nadie  osase  usurpar  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  que  los  que  sin  conciencia  ó  tiránicamente  los  liubiesen  usur- 
pado, como  era  Guitardo  Arnaldo,  los  restituyesen  bajo  las  cen- 
suras eclesiásticas  ;  por  lo  que  el  conde  D.  Berenguer  Ramón, 
como  temeroso  de  conciencia  dice  el  Mtro.  Diago  (5),  junto  con 
su  segunda  esposa  la  condesa  D.^  Guisla  restituyeron,  ó  mejor 
dieron  espontáneamente  y  por  precio  de  una  muía,  á  la  Iglesia 
de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona,  el  dia  4  de  los  idus  de 

(  I )     En  su  Ciisis'de  Cataluña,  pág.  77. 

(a)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  3."  de  sus  aniigüedadeSí 

fol.    22. 

(3)     Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona/ 
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julio  tlel  año  55  do  Roljcrto,  1029  según  Carcsmar  y  1050  si- 
guiendo nuestro  modo  de  contar,  todos  los  feudos  que  poseían 
en  la  comarca  de  Egara  y  Tarrasa  (1);  y  no  satisfecha  aun  con 
esto  la  rectitud,  piedad  y  munificencia  de  los  dos  esposos  á  fa- 
vor de  la  misma  Iglesia  de  Barcelona,  le  cedieron  á  mas  (en  el 
año  1028,  según  el  Mtro.  Florez,  pues  no  tiene  data  el  docu- 
mento (2))  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  la  misma 
ciudad  con  sus  Iglesias,  tierras,  casas  etc.,  sujetándole  ala  domi- 
nación del  obispo  Diosdado  y  de  sus  sucesores  en  la  silla,  con 
renuncia  de  todos  los  derechos  del  patronato  que  los  Condes  de 
Bai'celona  tenían  en  dicho  monasterio.  Sin  embargo  como  median 
poderosas  razones  para  creer  que  la  data  ignorada  de  este  conci- 
lio es  algo  posterior  á  las  de  estas  dos  últimas  donaciones,  debe 
creerse  asimismo  que  las  hizo  D.  Berenguer  á  la  Iglesia  de  Bar- 
celona mas  bien  por  un  electo  de  su  piedad  y  munificencia  que  no 
por  vía  de  la  restitución  ordenada  en  aquel  concilio,  como  dicen 
algunos,  á  menos  que  se  hubiese  celebrado  anteriormente  otro 
sobre  el  mismo  asunto  como  suponen  varios  escritores. 

De  D.*  Guisla  tuvo  el  conde  Berenguer  el  hijo  que  hemos  ha- 
llado ya  en  la  renuncia  del  legado  patei'no  á  favor  de  su  herma- 
no mayor  con  el  nombre  de  Guíllelmo,  según  lo  dice  él  mismo 
en  aquella  escritura  que  otorgó  el  año  1054  después  de  la  muei'- 
te  de  su  padre,  dándonos  la  enunciativa  dejilius  qui  sum  Guislx 
Jemiiuü ,  cjuce  fiiit  in  diehiis  patris  mei ,  diim  ei  erat  uxor ,  comi- 
ti.sa:  sed  mmc  est  vice  comhissa  propter  vice  comilein  quem  luibuit 
maritum  post  patris  mei  ohitum  etc.;  con  lo  que,  á  mas  de  su  filia- 
ción justifica  D.  Guillelmo  el  sí'guudo  enlace  de  su  madre  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  con  un  vizconde,  que  según  las  rc- 
Üexiones  y  citas  del  cronista  Pujiules  y  del  Mtro.  Diago  (3), 
hubo  de  ser  precisamente  el  que  lo  era  entonces  do  Barct^lona 


(i)     Aicliivode  la  Sta.  Iglesia  de  Baiceloua,  lih.    i."  ilc  sus  antigüeilades, 

fol.    II. 

{'i)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Caicclona ,  lib.  i.^dc  sus  anligüfdadrs, 
fol.  1 1  vnrlto ,  n.  u  j ,  y  lo  trae  Florcz  ,  tom.  ;>3  de  la  España  Sagrada  ,  i)ág.  463. 

(3)  Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i  |,  cap.  "2  y  1!\.  Uistoiia  de  los 
Condes  de  Barcelona,  lib.  2."  cap.  35. 
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llamado  Udalardo  ó  Adalardo  Bernardo,  sobrino  de  Gisla]>crto 
canónigo  y  después  obispo  de  Barcelona,  y  biznieto  de  Borreil  II 
por  la  línea  íemenina  de  E.ichel  hija  de  este  Conde,  que  en  su 
lucar  hemos  hallatk)  casada  con   otro  vizconde  Udalardo  abuelo 

o 

de  este  de  D.^  Guisla. 

Creemos  que  por  no  haber  visto  el  citado  testamento  del 
conde  D.  Bercnguer  Ramón  el  Curvo  otorgado  el  año  1052,  v 
por  no  haberse  detenido  á  comparar  la  dpoca  del  enlace  de  este 
conde  con  su  segunda  esposa  D,*  Guilla  ó  Guisla  con  los  demás 
hechos,  aproximándose  asi  á  la  del  nacimiento  de  su  hijo  don 
GuUlelmo  Berenguer,  que  está  precisamente  entre  el  año  1029  al 
51;  han  incurrido  casi  todos  nuestros  escritores  en  la  equivoca- 
ción de  que  este  hijo  fué  conde  de  Manresa,  que  cedió  después 
aquel  condado  á  su  hermano  paterno  D.  Sancho,  y  que  vivió, 
según  puede  inferirse  del  dicho  de  algunos,  hasta  la  edad  pro- 
vecta. Pero  es  evidente  que  todos  los  documentos  de  refei'encias 
de  este  personage  conocidos  hasta  aqui  y  citados,  están  en  con- 
tradicción de  esta  especie,  pues  lo  que  el  padre  legó  al  hijo  no 
fud  el  condado  de  Manresa  sino  el  de  Ausona,  y  este  le  cedió 
D.  Guillelmo  no  á  D.  Sancho  sluo  al  hermano  mayor  y  Conde  do 
Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo.  Este  desprendimiento  da 
margen  á  presumir,  que  acaso  D.  Guillelmo  se  retiró  á  S.  Miguel 
del  Fay  después  de  haber  ausillado  con  gloria  las  primeras  es- 
pediciones  de  su  liermano  D.  Ramón  contra  los  moros,  y  que 
murió  de  allí  á  poco,  por  los  años  de  1057  en  que  el  testamento 
de  su  abuela  la  condesa  D.^  Ermesindls  nos  da  una  de  las  últi- 
mas enunciativas  que  conocemos  de  él ;  por  lo  que ,  hallamos  llena 
de  probabilidades  la  conjetura  del  erudito  canónigo  Sr.  RlpoU 
publicada  el  año  1850,  en  que  fundado  este  crítico  escritor  en  el 
nombre,  gerarquía  ó  clase  y  prematura  muerte  de  D.  Guillelmo 
hijo  de  nuestro  Conde  y  de  D.^  Guilia,  le  aplica  la  lapida  y  ejil- 
taíio  que  se  conserva  en  el  antiquísimo  santuario  de  S.  Miguel 
del  Fay  ó  Desfall ,  situado  cerca  de  la  villa  de  Caldas  de  Monbuy 
en  Cataluña ,  tan  conocida  y  celebrada  por  sus  famosos  baños  ter- 
males ,  que  dice  asi : 


55 
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>í<  HIC  WIELME  lACES  PARÍS  ALTER  ET  ALTER  AGRILLES 

KON  IMPAR  SPETIE  KON  PROBITATE  MIINOR 
ET  TVA  PsOBILITAS  PROBITAS  TVA  GLORIA  FORMA 

INVIDIOSA  TVOS  SVSTVLIT  AISTE  DIES 
G  (ergo)  DEGVS  TVMVLO  PÍA  SOLVERE  VOTA  SEPVLTO 
O  IVVEINES  QVORVM  GLORIA  LAVSQVE  FVl. 

«Masdeu  (dice  en  su  opúsculo  el  Sr.  RipoU)  queriendo  ensal- 
zar la  cultura  de  la  España  árabe,  en  el  tom.  15  pág.  197,  no 
encuentra  en  el  siglo  11  sino  una  poesia  tolerable  de  un  anónimo 
barcelonés,  y  escritores  de  epitafios  en  malos  versos.  Aqui  tene- 
mos unos  hexámetros  y  pentámetros  ,  que  probablemente  perte- 
necen al  mismo  siglo  y  no  desdicen  de  el  de  oro.  El  Guillelmo 
elogiadoj  en  ellos  podría  ser  el  hijo  del  conde  de  Barcelona  don 
Berenguer  y  de  su  esposa  D.*  Guilia,  de  quien  hace  mención  su 
padre  en  el  testamento  que  otorgó  en  1052,  legándole  el  conda- 
do de  Ausona,  y  no  la  hacen  nuestros  historiadores.  El  tiempo 
acaso  descubrirá  la  fuerza  ó  la  debilidad  de  esta  conjetura». 

Aunque  ningún  historiador  da  al  conde  D.  Berenguer  Ramón  I 
de  sus  dos  esposas  Sancha  y  Guisla  mas  que  los  tres  referidos 
hijos,  sin  embargo  en  el  codicilo  de  su  abuela  D.*  Ermesindis 
del  año  1057,  que  hallaremos  luego  y  existe  en  el  Real  Archivo, 
aparece  un  legado  ó  manda  de  cincuenta  mancusos  y  una  espada 
á  su  nieto  D.  Sancho  Berenguer,  otro  de  igual  cantidad  á  su 
nieto  Guillelmo  Berenguer,  y  otros  cincuenta  mancusos  á  su  nieto 
Bernardo  Berenguer  de  quien  nadie  ha  hecho  mención  hasta 
ahora  con  todo  de  citar  este  codicilo  ( 1 )  algunos  escritores  que 
sin  duda  no  repararon  este  cuarto  hijo,  ó  tal  vez  creyeron  equi- 
vocada la  escritura  por  algún  entreri'euglonado  y  raspadura  que 
presenta,  ó  acaso  porque  el  padre  en  su  testamento,  que  luego 
veremos,  hace  solo  mención  de  sus  tres  hijos  Ramón,  Sancho  y 
Guillelmo  sin  ha]>lar  una  sola  palabra  de  Bernardo.  Pero  como 
el  codicilo  de  la  condesa  Ermesindis  está  tan  clai'o  y  terminante, 
y  repetida  la  misma  cláusula  en  el  traslado  que  sacó  el  Mtro.  Ri- 

(1)  Real  Archivo,  n.  223  'le  la  colección  de  D.  Ramón  Berenguer  el  Ficjoj 
antes  armario  de  Testamentos  Reales,  saco  S ,  n.  ip6. 
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Lera  (1)  del  fol.  4^5,  del  lib.  1.*^  de  los  feudos  del  iiíismo  Real 
Areliívo,  y  tiene  á  mas  de  esto  todo  el  carácter  de  Icf^itlmldad 
por  ser  de  letra  coetánea  á  su  data  y  por  hallarse  salvadas  al  pie 
las  enmiendas  y  raspaduras  por  el  escribano  que  autorizó  arpiella 
escritura  ci'ecmos,  que  no  debe  omitirse  este  hijo  en  nuestro  ár- 
bol genealógico  por  mas  que  su  padre  no  le  nombrase  en  el  tes- 
tamento, que  según  veremos  otorgó  tres  años  antes  de  su  falleci- 
miento. Y  como  el  conde  y  la  condesa  D.^  Guisla  se  hallaban  en- 
tonces en  la  flor  de  su  edad,  no  hay  repugnancia  en  que  este  hijo 
les  naciese  después  de  otorgado  el  referido  testamento,  ó  que 
quedase  postumo  en  la  muerte  del  padre.  DeI)emos  pues  respetar 
esta  terminante  enunciativa,  y  tener  á  D.  Bernardo  Eerenguer 
por  hijo  de  la  segunda  esposa  y  no  de  la  primera  de  nuestro 
Conde ,  porque  á  serlo  de  esta ,  es  claro  que  el  padre  le  nombrara 
en  su  testamento;  sin  que  pueda  tampoco  ser  nieto  de  D.^  Erme- 
slndis  por  otra  consideración  que  la  de  hijo  del  conde  Berengucr, 
por  no  haber  la  condesa  Ermesindls  contraído  mas  enlace  que 
con  el  conde  D.  Ramón  Borrell  III  ni  procreado  mas  hijo  ó  hija 
sino  á  D.  Berenguer  que  pudiese  darle  nietos. 

La  condesa  D.  Gulsia  vivió  aun  muchos  años  después  de  la 
muerte  del  Conde  en  su  segundo  enlace  con  el  vizconde  Udalardo 
Bernardo,  pues  la  escritura  de  permuta  de  los  castillos  de  Caste- 
Uet  y  Fontanet  ó  Aplaria,  que  el  P.  Diago  aplica  á  estos  vizcon- 
des, hecha  por  ellos  á  favor  del  cond(í  de  Barcelona  D.  R.amon 
Bex'cnguer  el  Viejo  y  su  esposa  D.^  Almodis  trae  la  data  del  año 
1055  (2).  El  necrologio  de  R.Ipoll  pone  la  muerte  de  la  condesa 
Guisla  en  los  idus  de  junio;  pero  acaso  esta  noticia  no  se  refiere 
á  esta  Señora  sino  á  una  de  las  dos  del  mismo  título  y  nombre 
que  hubo  en  Cerdaña  y  Ampurias,  pues  en  realidad  dejó  de  ser 
condesa  luego  que  casó  con  el  vizconde  Udalardo,  si  Jjicn  que  no 
seria  este  el  único  ejemplar  de  haber  conservado  su  título  en  igual 
caso  otras  condesas  de  Barcelona. 

En  cuanto  á  la   muerte  del  conde   Berenguer  no  hay  escritor 

(i)  Real  Archivo,  eu  la  colección  de  traslados  de  dicho  Mtro.  Kibeía,  to- 
mo 2,   pág.   2l7. 

(•2)     Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  juig.  97  vuelta. 
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que  deje  de  referirla  aí  año  1055,  aunque  ninguno  lo  funda  ni 
determina  el  dia  ni  las  circunstancias,  y  solo  Estevan  Balu/.io  en 
su  Marca  Ilisp.  nos  dice  ( 1 ) :  anno  MXXXy  ohüt  in  helio  apiul 
Baltargam  locum  Ceritanice  Berengarius  comes  Barcinonensis  cog- 
nomento ciirvus ,  ut  legitur  in  K'eteri  carta  monastern  Pinnatensis, 
sppultiis  in  monasterio  Rivipullensi ,  lU  docent  veteres  memorice 
ejiLsdem  monasterii ;  por  lo  que  algunos  incautos,  j  entre  ellos  el 
Sr.  Masdeu  á  pesar  de  su  escesiva  crítica  (2),  han  creido  que 
toda  la  cláusula  primera  resultaba  del  documento  que  aquel  au- 
tor cita  al  margen  con  referencia  al  abad  Briz  Martinez  en  su 
liistoria  de  S.  Juan  de  la  Peña,  siendo  asi  que  lo  único  que  dice 
la  carta  es :  que  D.  Sandio  Rainirez  rey  de  Aragón  y  Pamplona 
confirmó  en  el  año  de  1090,  un  privilegio  que  en  el  de  1025 
liabia  concedido  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  su  abuelo 
D.  Sandio  con  asistencia  de  sus  hijos  Fredelando ,  García  y  Gon- 
dlzalvo,  hallándose  presentes  el  conde  D.  Sancho  Guillelmo  de 
Gascuña,  nec  non  Berengarii  Carvi  coniiiis  Barcliinonensis ,  sin 
hablar  palabra  de  que  D.  Berengucr  muriese  el  año  1055  en  la 
batalla  de  Baltarga ,  ni  de  que  esté  enterrado  en  el  monasterio  de 
Sta.  María  de  RipoU ;  que  por  otra  parte  no  conoce  su  sepultura, 
j  en  cuyo  archivo,  por  mas  que  diga  Estevan  Baluzio  sin  citas, 
son  tan  escasas  las  noticias  de  este  Conde,  que  á  pesar  de  las  de- 
tenidas investigaciones  de  su  erudito  mongc  Fr.  D.  Roque  de  01- 
zinellas,  que  ha  examinado  como  el  que  mas  aquel  antiquísimo, 
precioso  y  abundante  depósito,  solo  ha  podido  hallar  en  él,  refe- 
rentes á  D.  Berengucr,  los  tres  únicos  documentos  que  publicó 
Baluzio  (5),  y  son:  la  sentencia  ó  restitución  de  la  abadía  de  san- 
ta Cecilia  de  Monserrat  á  aquel  monasterio  de  Ripoll  prolerida 
por  este  Conde  el  año  1024:  la  noticia  de  la  confirmación  del 
mismo  Conde  y  de  su  madre  D.^  Ermesindis  que  da  la  acta  de  la 
tercera  dedicación  de  la  Iglesia  de  aquel  monasterio  hecha  por 
Oliva  obispo  de  Ausona,  el  dia  5  de  enero  del  año  1052,  y  final- 
mente la  memoria  depresiva  é  injusta  que  el  Gesta  Comilum  hace 


(  I  )     Marea  Hisp.,  col.  438. 

(2)  llist.  Ciíiica  (le  Esi.aña,  tom.  12,  pag.  SaG. 

(3)  Marca  Ilisp.,  u.   i95  y  uo8  del  apéndice,  y  en  la  col.  S/ji. 
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do  D.  Bci'cngiicr,  poniendo  también  su  muerte  al  afio  1055  sin 
decir  como,  donde,  ni  el  lugar  de  su  sepultura,  ¡1  pesar  de  lui])er 
sido  aquel  autor  anónimo,  según  Baluzio,  monge  de  Ripoll,  j  de 
liaher  escrito  cuatro  siglos  mas  inmediato  á  los  Lechos  cpie  el 
mismo   Baluzio. 

No  podemos  pues  atinar  el  fundamento  que  tuvo  este  escritor 
fiMuces  (á  no  ser  que  sea  el  dicho  del  Gesta  Comiíwn  ó  de  otros 
escritores  que  tampoco  lo  prueban)  para  referir  la  muerte  de 
nuestro  Conde  al  año  1055,  j  sobre  todo  para  suponerla  en  la 
guerra,  que  ya  fuese  contra  üioros  ó  ya  contra  Wilredo  conde 
deCerdaña,  como  después  han  opinado  algunos,  siempre  desmen- 
tiria  en  D.  Berenguer  (si  su  fin  fud  en  efecto  tan  glorioso)  la 
nota  de  cobarde,  sin  virtudes  y  amigo  de  placeres  con  que  le  ul- 
trajan Marineo  Siculo  (1)  y  otros  escritores,  atribuyendo  á  su 
molicie  y  poco  esfuerzo  la  pdrdida  de  Cataluña  la  Nueva  ^  tau  fre- 
cuente en  aquellos  primeros  siglos  de  la  restauración  por  las  con- 
tinuas incursiones  de  los  moros  que  la  poseyeron  y  perdieron  mil 
veces,  basta  que  con  la  conquista  y  i'estauracion  de  Tarragona 
por  D.  Ramón  Berenguer  III,  quedó  cubierta  esta  parte  del  Pe- 
uadés  para  nunca  mas  ser  dominada  por  aquellos. 

Pero  á  todo  estc^,  el  testamento  del  mismo  D.  Berenguer  Ra- 
món, que  no  vieron  para  su  desengaño  tantos  escritores,  debi- 
do al  inlatigable  celo  histórico  del  respetable  decano  de  la  santa 
Iglesia  de  Vich  el  Sr.  D.  Jaime  Ripoll,  que  pondremos  literal  al 
fin  de  este  condado,  corrobora  cuanto  hemos  dicbo  en  esta  rela- 
ción, y  disipa  enteramente  tantas  imputaciones  como  se  hacen  á 
este  buen  Conde;  pues  en  esta  como  en  todas  sus  actas  le  halla- 
mos en  el  estado  mas  cabal  de  juicio,  madurez  é  independencia, 
siempre  pió,  justo  y  prudente,  nombrando  albaceas  á  Guadallo 
obispo  de  Barcelona  y  á  otros  pefsonages,  haciendo  legados  á  las 
catedrales  de  sus  Estados,  instituyendo  heredero  en  sus  principa- 
les condados  de  Barcelona  y  Gei'ona  á  su  hijo  mayor  D.  Ramón, 
legando  en  seguida  la  parte  del  primer  condado  con  la  ciudad  de 
Olerdula  desde  el  rio  Llobregat  hasta  la  tierra  de  los  Paganos 
ó  Sarracenos ,  con  todas  sus  dominicaturas  et  ohscquis  liominum  (jui 

(i)     En  su  genealügia  Rcgum  Aragonuiu ,  lib.  2.°,  pag.  i5  vuelta. 
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ibi  habitant,  á  D.  Sancho  su  segundo  hijo,  á  quien  pone  hajo  la 
bajidia  tutela  ó  protección  del  mayor,  y  dejando  ílnalmcnle  á 
su  segunda  esposa  D,^  Guilia  ó  Guisla  todos  sus  ])¡eues  mueliles, 
con  el  condado  de  Ausoua  para  que  le  disfrutase  junto  con  su 
hijo  GalUelmo  mientras  permaneciese  viuda,  poniendo  también  á 
este  tercer  hijo,  á  quien  lega  aquel  condado,  ])ajo  la  hajulia  del 
mayor,  y  dando  en  el  preludio  por  causal  de  estas  disposiciones, 
su  piadoso  deseo  ó  proyecto  de  pasar  á  Roma  para  visitar  las 
Iglesias  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  ¿  Quién  dirá  pues 
que  otorgase  este  testamento  una  persona  sin  probidad  ó  íatua  y 
dependiente  de  la  tutela  de  una  madre  que  tan  siquiera  nombra? 
¿Quién  podrá  creer  que  un  Príncipe  que  ve  amenazados  ó  inva- 
didos sus  Estados  piense  en  peregrinaciones  ó  romerías,  y  mas 
teniendo  sus  hijos  en  la  edad  de  la  infancia?  ¿Quién  finalmente 
osará  afirmar,  como  afirman  muchos,  que  el  territorio  del  Pena- 
dés  y  desde  la  línea  del  Llobregat  hacia  Tarragona  se  hallase 
entonces  en  poder  de  los  moros,  cuando  en  la  enleudacion  de  lia- 
fiei'as  (lugar  situado  en  el  centro  del  Penadés  y  á  siete  leguas  del 
rio  Llobregat)  hecha  el  año  1052  por  el  obispo  Guadallo  hijo 
de  Scnegonda,  á  Mirón  hijo  de  Lupo  (1),  y  en  el  mismo  testa- 
mento, vemos  este  territorio  poblado  de  cristianos  y  legado  por 
D.  Berenguer,  con  su  célebre  ciudad  de  Olerdula,  á  uno  de  sus 
hijos?  Verdad  es,  que  se  ignora  si  el  Conde  verificó  su  viage  á 
Homa  y  si  volvió  ó  no  á  sus  Estados,  y  que  siendo  la  data  del 
testamento  del  50  de  octubre  del  1052,  pudo  nuiy  bien  en  este 
'ntermedio  ir  y  volver  de  Roma,  invadir  y  tomarle  los  moros  el 
territorio  del  Penadés,  y  morir  por  fin  en  Baltarga  el  año  1055 
á  manos  de  estos  ó  del  conde  Wilredo  de  Cerdaña  como  preten- 
den algunos;  pei'o  ¿dónde  está  la  prueba  ó  indicio  de  estos  su- 
puestos liechos,  ni  que  escritor  cita  el  documento  que  los  justifi- 
ca ?  Las  historias  árabes  presentan  por  otra  parte  en  aquellos 
años  á  los  musulmanes  de  España  muy  divididos  y  ocupados  aun 
en  sus  guerras  civiles  é  intestinas  para  poder  considerarles  en  es- 
tado de  tomar  la  ofensiva  contra  los  Condes  de  Barcelona,  al  paso 


(i)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lili.   4-"  «le  sus  antigüedades, 
fol.  l3o. 
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que  las  ílcsavencnclas  de  estos  con  los  de  Oírdafia  no  aparecen  en 
las  nuestras  ( 1 )  sino  muy  enti'ado  el  gobierno  del  conde  don 
Ramón  Berenguer  el  Kiejo  hijo  y  sucesor  del  conde  Berenguer. 
Vemos  también,  que  no  solo  este  proyecta  ó  ejecuta  por  aquellos 
tiempos  un  viagc  á  Roma ,  si  qne  también  bailamos  en  los  mismos 
á  Armengol  II  de  Urgel  emprender  su  peregrinación  á  la  Tierra 
Santa,  y  morir  alli  el  año  1058 >  según  Diego  Monfar;  y  lodos 
estos  hechos  reunidos  persuaden,  que  no  es  admisible  la  opinión 
de  los  escritores  que  han  dicho  ó  creído  que  D.  Berenguer  murió 
en  acción  de  guerra,  y  que  los  moros  le  ganaron  el  Penados  ó 
sea  Cataluña  la  Nueva. 

Mas  en  cuanto  al  año  cierto  de  su  muerte  nos  "vemos  precisa- 
dos á  seguir  la  opinión  general  de  todos  los  historiadores,  por  la 
líilta  al)Soluta  de  noticias  que  observamos,  pues  desde  la  data  del 
testamento  hasta  la  de  la  donación  (2)  de  un  solar  con  sus  tierras 
en  el  termino  de  Aviñon,  que  el  dia  15  de  marzo  del  año  6.^  de 
Enrique,  1056,  hizo  la  condesa  D.^  Ermesindis  á  la  Iglesia  de 
Barcelona  en  sufragio  de  su  esposo  el  conde  D.  Ramón  Borrell  y 
de  su  hijo  Berenguer ,  no  hemos  podido  hallar  en  tantos  archivos 
y  obras  diplomáticas  como  hemos  examinado  >  acta  ni  memoria 
alguna  de  este  Conde,  ni  de  su  madre  D.^  Ermesindis,  ni  de  su 
hijo  y  sucesor  D.  Ramou  Berenguer  el  p^iejo ,  por  manera ,  que 
reina  la  mayor  obscuridad  en  los  tres  años  que  median  desde  el 
testamento  á  los  sufragios.  Con  todo  no  puede  negarse,  que  el 
Conde  murió  antes  del  15  de  marzo  del  año  1056,  por  mas  que 
en  el  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  (5)  hallemos  que  la  eje- 
cución de  su  testamento,  por  lo  perteneciente  al  legado  del  alodio 
de  Ederas  ó  Ilcdcres  á  aquella  Iglesia,  no  la  verificaron  los  al- 
bace¿is  (con  intervención  de  D.^  Ermesindis)  hasta  el  dia  9  de 
iébrei'o  del  año  8.^  de  Enrique  ó  1058,  acaso  por  motivos  que 

( I )  Hist.  inédita  de  los  Condes  de  Urgel ,  cap.  48  y  4^- 
(■2)  Miirca  Ilisp.  en  el  apéndice,  al  fin  dul  n.  i59,  sacado  del  archivo  de  la 
Sta.  Iglesia  de  Barcelona.  IN'o  falta  quien  refiera  esta  escritura  al  año  io37,  y 
al  36  la  que  precede  en  el  mismo  número  y  apéndice  de  Marca ;  pero  corres- 
ponda al  I."  ó  al  2.°  de  estos  dos  años ,  siempre  justifican  aniba3,  que  el  conde 
Berenguer  no  vivía  ya  en  el  año  io36. 

(3)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich.  Episcop.  Volum.  2,  pergamino  4'l- 
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tuviesen  para  retai'darla  mas  do  lo  que  se  acostumbra.  Careciendo 
pues  de  razones,  ó  mejor  de  documentos,  que  obliguen  á  separar- 
nos de  la  opinión  general  sobre  este  punto,  y  notando  el  marti- 
rologio de  la  misma  Iglesia  de  Vicb  ( 1 )  la  muerte  de  D.  Beren- 
guer ,  hijo  del  conde  Ramón  Borrell,  al  7  de  las  calendas  de  ju- 
nio,  debemos  determinarla,  pues,  al  dia  26  de  mayo  del  relerido 
año  1055,  y  decir,  que  este  Conde  murió  á  los  28  ó  30  años  de 
edad,  con  no  menos  gloria  por  baber  gobernado  en  paz  y  con 
justicia  sus  Estados,  que  sus  antecesores  por  la  corona  de  laurel 
que  se  adquirieron  por  sus  bazañas  y  conquistas. 

Aunque  el  Sr.  B.ipoll  publicó  este  testamento  el  ano  1821,  en 
medio  pliego  de  papel  volante,  sacado  del  arcbivo  de  la  Sta.  Igle- 
sia de  Vicb ,  Volum.  Epis.  2 ,  n.  36 ,  creemos  muy  útil  transcri- 
birle aqui  para  los  que  no  le  bayan  visto.  Dice  asi  =  «H2ec  est 
translatio  ultimi  testamenti  Berengarii ,  gratia  Dei  comitis  et  mar- 
cbionls,  fideliter  translata  ab  Olivano  Eplscopo  et  cuneta  Rater- 
va  canonicorum  Sedis  Sancti  Petri  in  pra^sentia  Ermesindis  comi- 
tissae  et  nobilium  teri'a;,  scilicet  Eriballi  Episcopi,  Eneae  Mironis, 
Berengarii  Attonis,  Ermengaudi  Bernardi,  Amati  Eldrici,  Gui- 
llclmi  Arcbidiaconi ,  Adalberti  Praepositi,  aliorumque  multorum, 
in  praesentia  testium  subterius  roboratorum,  ordinantibus  judici- 
bus  Guifredo  Ausonense,  et  Guifredo  Gerundense,  atque  Geraldo, 
bac  de  causa,  ut  si  incuria  vel  casu  perditum  fuerit  testamentum 
prajnotatum  com  testibus  subterius  annotandis,  bacc  translatio  ve- 
ridicé  facta  credatur,  ut  per  eam  confirmetar  praedlcta:  sedi,  vel 
alus  sanctis  Dei  Baselicls,  quod  conccssum  est  els  a  praefato  comi- 
té et  marcbione.  Sic  namque  iucipit  textus  scriptura;  praídicti 
testamenti.  L\  nomine  Domijíi.  Ego  Berengarius  gratia  Dei  comes 
et  marcbio,  cuplcns  pergere  Romam  ad  visitanda  limina  beato- 
rum  apostolornm  Petri  et  Pauli,  aliorumque  sanctorum  Dei,  ob 
metum  mortis  meae  hoc  testamentum  fieri  decrevi  ut,  si  in  isto 
itinere,  aut  autequam  aliud  testamentum  faciam,  mors  mibi  adve- 
nerit,  quidquid  per  boc  testamentum  alligatum  est  de  rebus  meis, 
et  de  substantia  mea,  ita  perraaueat  ordinatum  et  stabiütum, 
quemadmodum  subterius  est  annotatum.  Voló  autcui ,  ut  «nt  Elee- 

(i)    Archivo  déla  Sla.  Iglesia  de  Vicb,  marlirologio  i.",    fol.  ia7. 
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mosinarii  inoi  Guadallus  gratia  T)iú  Ejñscopus  Barclñiiononsis ,  ct 
Goíll)allas  Bisorensis,  et  Erlballus  vice  comes,  ot  Beriiai'tlus 
Ouiíicdi.  Praeciplo  namque  siipratUctis  incls  Eleuiosjnarüs,  ut 
ita  faciant  de  rebus  mels,  qucinadiuodum  ¡nvcneriat  ordinatum 
iii  ¡sto  testamento,  et  ita  facultatem  meam  distribuant.  lii  primis 
concedo  ad  domum  Sanctaí  Cinicis  sedis  l'arcliinoiieiisis  ipsum 
alodíum,  quod  babeo  et  retlneo  iii  territorio  Barcbinonae ,  iu  loco 
vocitato  Pi'oviucialibus ,  vel  quod  babeo  prope  amnem  Bissocium, 
qiiod  fuit  et  debet  esse  praedictae  sedis :  et  reddo  ad  proel¡l)atam 
sedem,  et  ad  domum  Sancti  Cucníatis  Octaviancuse  Coenobium, 
ipsum  castrum  Avinuionium  cuín  ílnibus,  et  termiuis,  et  perti- 
nentiis  ejus,  qnod  est  iu  comitatu  Barcbinonensi  inlra  tcnuiíios 
de  Olerdula  in  Peuitense :  et  reddo  ad  pra;libatain  sedem  Sanctaí 
Crucls,  ipsum  alodium  quod  debet  esse  sui  juris  infi-a  términos 
Egarae  sive  Terracia;.  Et  concedo  ad  domum  Sancti  Petri  sedis 
Ausonensis,  ipsum  meum  alodium  de  Hederes.  Et  reddo  ad  prae- 
llbatam  sedem  Sancti  Petri  Ecclesiam  Sancti  Baudilü  cum  onini- 
Ijus  suis  pertinentiis  ad  integritatem ,  quod  est  in  comitatu  Ausohíe 
prope  terminum  castri  Luciani,  quo  modo  tenebat  Arnulíixs  Epis- 
copus  cum  ouuiibus  termiuis  ejus.  Et  concedo  ad  filium  meum 
majorem,  cui  nomen  est  Raimundus,  ipsam  civitatem  de  Gerunda, 
ct  ipsum  comitatum  Gerundcnsem,  et  cum  ipso  Episcopatu,  et 
cum  fínibus  et  terminis  et  adjacentiis  ejus.  Et  concedo  eideiii  su- 
pradicto  filio  meo,  ipsam  civitatem  de  Barcbinona  cum  ipso  Epis- 
copatu integro,  et  ipsum  comitatum  usque  ad  fiumen  Lu]>r¡ca- 
tum.  Et  concedo  ad  filium  meum  Sancium  ipsum  coiuitatuin 
Barcblnonensem  cum  ipsa  civitate  de  Oiei"dula,  de  flumine  Lu- 
bricato  usque  ad  paganorum  terram,  cum  ipsis  meis  domiuicatu- 
ris,  et  cum  ipsis  obsequiis  bomiuum  omnium,  qui  ibi  habita  nt. 
Haec  omnia  sic  babeat  Sancius  supradictus  filius  meus  sub  obsequio 
ct  bajulia  filii  mei  Raimundi  praedicti.  Et  concedo  ad  uxorem 
meam  Guiliam  comitissam  ipsum  comitatum  Ausonensem  cum 
ipso  Episcopatu ,  et  cum  ipsis  liominibus ,  et  ipsis  dominica turis, 
ut  baec  omnia  babeat,  si  virum  non  aprehenderit,  cum  filio  suo 
Guilelmo,  quem  ex  ea  genui:  si  autem  alium  virum  aprehende- 
rit, remaneant  bsc  omnia  supradicto  filio  meo,  et  suo  Guilelmo 
ita  ut  ipse  haíc  omnia  babeat  sub  obsequio  et  bajulia  filii  mei 
I.  54 
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Reiinundi  praedlctl:  slinlliter  sit  supradlctus  filius  meus  Ginlelmus 
cuín  oinnlbus  rehus,  quae  illi  dimito,  in  obsequio  et  bajulia  prae- 
dicli  filii  iiiei  llaimundi,  si  mater  sua  viram  uon  apprebeaderit- 
Post  obitum  autem  praídictae  Gulliai,  omnia  quae  illi  dimitto,  con- 
cedo íllio  meo  supradicto  Guilelmo  sub  praescripto  ordine,  si  vi- 
vus  fuerit;  si  autem  vivus  non  fuerit,  remaneant  baec  omnia  ad 
supradictum  filium  meum  Reimundum.  Hec  autem  omnia,  quae 
in  isto  testamento  resouunt,  sic  jubeo  conservan  et  stabilita  per- 
mauere,  quemadmodum  superius  ordinata  suut.  Concedo  autem 
omnes  meas  mobiles  res,  quaecumque  invenlri  potucriut,  ad  su- 
pradictam  uxorem  meam  Guiüam  comltiissam  ad  suum  proprium. 
Actum  est  hoc  tertio  kalendas  Novembris  anno  secundo  Regni 
Henrici  Regis  =  Bereugarius  Comes  íjc  =  Wadaldus  acsi  indignus 
gratia  Dei  Ep¡scopus>J<  =  Sig)í<num  Olibani  Mironis.  Sig>J<uum 
llaimundi  Guiíredi.  Sig^num  Mironis  Gulliedi.  Signum  Ermen- 
gaudi  Geriberti  =  Isti  praedicti  firmaverunt  supradictum  testamen- 
tum,  aliqui  subscrlptionlbus ,  aliqui  signis  solitis  punciatim  = 
Eriljallus  Episcopus)J<=  Wilielmus  Arcbidiachonus  )$<==  Adal- 
bertus  Levita,  qui  et  Praepositus)J<  =  Geraldus  Ipodiaconus  atque 
Judex.,  cujus  actu  lia;c  trauslatio  íideliter  perlecta  í'st,  qui  et 
subscri ){(  bo  =  Remundus  Guiíredus  )í<  =Erinemirus  Sacerdos 
Sub  )J<  =  Ermengaudus  Levita  ^=Bernardus  Subdiaconus  et 
Canouicus  praeí'atae  sedis)J<==Beuedictus  Subdiaconus  )J<  =Gui- 
ielmus  Subdiaconus  )J<  =  Notarius  vero  praedicti  tcstamenti  tall 
modo  íirmavit  eum  =  Sig)J<num  Poncii  cogaomento  Boniíiiii  cle- 
rici  et  judiéis,  qui  hec  scripsi  et  SS.  cum  ipsa  rasura,  ubi  dicit 
tertio  kalendas,  sub  die  et  anuo  praefijo)J<. 
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